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C A P I T U L O P R I M E R O . 

O p i n i o n e s d i v e r s a s a c e r c a d e las causas d e la e l e v a c i ó n d e R o b e s -

p i e r r e , cartas s o b r e este asunto ; s e n t i m i e n t o q u e c a u s ó su m u e r t e 

á las p o t e n c i a s e x t r a n g e r a s ; c a m b i o s o c u r r i d o s e n e l g o b i e r n o ; 

p r i s i ó n d e J o s é L e b o n ; -victorias , t o m a d e L i e j a y d e T r e v e r i s • 

c o m p a r e c e n c i a d e F o u q u i e r - T h i n v i l l e en la b a r r a ; p r i n c i p i o d e di-

v i s i o n en l a c o n v e n c i ó n ; i n c e n d i o d e la A b a d í a de S a o - G e r m a n ; 

t r i u n f o s y r e v e s e s d e nuestros e j é r c i t o s ; d e n u n c i a d e L e -

c o i n t r e c o n t r a los i n d i v i d u o s d e las a n t i g u a s c o m i s i o n e s d e l g o -

b i e r n o . 

Para descubrir las verdaderas causas de la for-

tuna de Robespierre, de su elevación à la cum-

bre del poder, á la dictadura de hecho, creo será 

suficiente hacer una fiel exposición de las dife-

rentes opiniones formadas sobre este asunto. Aña-

diré, en cuanto me sea posible, algunas pruebas á 

estas diferentes opiniones y dejaré al lector la li-

bertad de formar la suya. 

I V . J 



Una de estas opiniones es, que el carácter de 

este diputado, su constancia en el cumplimiento 

de su voluntad y en la ejecución de sus proyec-

tos, su extremada tenacidad, su ardiente sed de 

dominar, junto todo á circunstancias favorables á . 

su ambición, habian sido fuerzas bastante pode-

rosas para colocarle sobre el sangriento trono del 

terror. 

Otros creen que la ambición y tenacidad de Ro-

bespierre contribuyeron á su elevación y á sus 

usurpaciones del poder, pero que no fueron las 

solas causas que concurrieron para ello; son de 

opinion. que los -agentes extrangeros que rodea-

ban á todas horas á Robespierre contribuyeron 

en la mayor parte; que estos agentes le dirigían, 

engañándole con pérfidas'insinuaciones, con fal-

sas denuncias, ó con esperanzas que lisonjeaban 

su amor propio. Citan por último muchos hechos 

que prueban la influencia de estos agentes sobre 

Robespierre. 

Citan con particularidad las palabras del duque 

de Redfort en un discurso que pronunció el dia 

27 de enero de 1795 en la cámara de los pares 

de Inglaterra : «Mucho han contribuido nues-

« tros esfuerzos, dice, para establecer en Francia 

« el régimen del terror, y nuestro ministerio tiene 

«mucha parte en las desgracias que allí han ocur-

« r i d o » 

Fox en la cámara de los comunes, d i jo: «Se 

1 V é a s e t o m . n i , p á g . 3 a 5 l a n o t a . 

« ha propalado que éramos nosotros los que ha-

«biamos elevado á Robespierre, y que nosotros 

«éramos también los que. le habíamos echado 

« abajo I . » 

Para justificar su opinion, dicen también que 

los acontecimientos de los dias 3i de mayo y 2 de 

junio que fueron los que dieron principio al po-

der de Robespierre y al régimen del terror, habian 

sido, como lo declara un emigrado amigo de Pitt, 

concertados en Londres*,y añaden que los principa-

les actores en las escenas de aquellos fatales dias 

eran todos agentes del extrangero3. 

Dicen ademas que como no todos estos agentes, 

que existían en París en número crecido, estaban, 

á sueldo de las mismas potencias, empleaban 

manejos distintos en su proyecto de disolver la 

convención nacional, y que el ministerio inglés 

ansioso de que no sé le fuera de las manos el mo-

nopolio de la contr-arevolucion y de çozar, con 

perjuicio de los demás gabinetes de Europa, de 

las ventajas que creia debían resultarle, impelía á 

Robespierre por medio de sus agentes á que de-

nunciase é hiciese perecer á los agentes de las 

otras potencias, y en efecto, muchos de estos com. 

parecieron el dia i° del mes de germinal año I I , 

ante el tribunal revolucionario4. 
« • • 

1 I n f l u e n c e d u g o u v e r n e m e n t a n g l a i s s u r la r é v o l u t i o n f r a n ç a i s e , 
pág . 1 0 7 . 

1 V é a s e t o m o m , la p á g . x 3 3 . 

3 V é a n s e t o m o m , las p á g i n a s 3 5 a , 3 5 3 , 3 7 6 . 

4 V é a s e e l t o m o n i , e n las p á g i n a s 3 ' 3 o , 3 3 i , 3 3 a . 



4 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

Dicen también que cegado Robespierre por su 

ambición y demasiado confiado cuando le lison-

jeaban sus pasiones,se dejaba dirigir por algunos 

hombres de aquella especie, que le irritaban é im-

pulsaban á deshacerse de todas las personas que 

poseían energía y 'capacidad para paralizar sus 

proyectos y el sistema de revolución que aquellos 

•agentes habían tomado á su cargo hacer prevalecer. 

Este sistema según su opinion tendía ¿centrali-

zar todos los poderes en la persona de Robes-

pierre , y deslumhrado este por la esperanza de 

una brillante fortuna, no echó de ver el lazo en 

que necesariamente debían caer la república y él 

mismo, porque iin gobierno que estriba únicamente 

en una sola cabeza es mucho mas fácil de trastor-

nar que el que estriba en una asamblea numerosa. 

Adoptando la opinion de estas personas, saca-

remos en consecuencia que á Robespierre le se-

ducían sus pasiones y le engañaban consejeros 

pérfidos. 

Debo'advertir no obstante que los hechos cita-

dos en apoyo de esta opinion^, aunque tienden á 

probar la influencia que el gabinete inglés ejercía 

sobre las acciones de Robespierre, pueden apli-

carse al mismo tiempo á otro sistema de pruebas. 

Pasemos á la tercera opinion. 

Hay personas que forman un concepto menos 

favorable de la conducta de Robespierre, que pri-

van á su memoria del último recurso de justificarse, 

y que sostienen que no obró engañado. Entre estas 

C A P I T U L O I . 5 

personas sin embargo hay algunas cuya opinion di-

fiere de la de las demás, en que pretenden que 

sus relaciones secretas con una de las facciones. 

extrangeras, empezaron ya en el año de 1792, 

cuando de regreso dé Arras se negó á admitir el 

cargo de acusador público con el designio de de-

dicarse exclusivamente á los ejercicios de la tri-

buna. El teatro de estos ejercicios fue la sociedad 

de los jacobinos ; dominó á los miembros de ella; 

dominó en seguida la municipalidad del 10 de 

agosto, directora de las matanzas de los primeros 

dias de setiembre, se hizo nombrar diputado en 

la convención, y auxilió los acontecimientos mas 

infaustos de la revolución, en los dias JO de 

marzo, 3i de mayo y 1 de junio, acontecimientos 

promovidos por los enemigos extrangeros, como 

se ha probado, y que dieron origen á su espan-

tosa dominación. 

Estas personas 110 dudan que cuando Robes-

pierre promovía ó aprobaba estos fatales aconte-

cimientos, era porque estaba sostenido por una 

potencia extrangera. Apóyanse en la opinion de 

M. Toulongeon, que haciendo la comparación de 

la debilidad de los medios y del genio* de Robes-

pierre, con el fuerte ascendiente, que ejercía en el 

ánimo de infinitos, 110 puede menos de inducir 

que' este diputado no hubiera podido sostener un 

ascendiente de tanta duración á no haber sido 

auxiliado por una fuerza extrangera1. 

1 H i s t o i r e d e F r a n c e d e p u i s la r e v o l u t i o n , t o m . r v , p á g . 3 6 6 . 



Es positivo que la tenacidad de Robespierre no 

era valentía; osado en la tribuna, hacia manifes-

tación de su debilidad fuera de ella; cuando ha-

bía disturbios se ocultaba, y jamas se hubiera 

atrevido á ponerse al frente de un movimiento 

popular. 

Cuando Taschereau, que jamas se separaba de Ro-

bespierre, fue denunciado el dia 9 del mes de frima-

rio en la sociedad de los jacobinos por Dufourny 

y otros, como amigo de BonnoCarrere, que lo era 

íntimo de los emigrados que estaban en Madrid, 

por haber hecho varios viages á Inglaterra, etc.., el 

único descarte que dió á estas acusaciones fue de -

cir que era amigo de Robespierre. Este se explicó 

con frialdad y con dudas acerca de sus conexiones 

con Taschereau.1, y en vez de sacar provecho de 

las noticias que acababa de obtener acerca del du-

dosísimo patriotismo de aquel hombre, continuó 

admitiéndole á todas horas en su casa. En una de 

las sesiones siguientes en la misma sociedad de los 

jacobinos, Robespierre prorumpió colérico contra' 

Dufourny ; le hartó de groseras desvergüenzas, le 

hizo echar de la sociedad, le hizo poner arres-

tado, y le -hubiera hecho guillotinar á 110 haber 

ocurrido los acontecimientos del 9 de termidor. 

Dicen estas personas que si Robespierre hubiese 

sido puro, se hubiera aprovechado de los datos que 

se le presentaban acerca de Taschereau que pasaba 

por un agente del extrangero; pero m u y al con-

1 V é a s e el t o m o n i e n la n o t a d e l a p á g . 3 1 0 . 

trario, le favoreció, le vengó, y destinaba al ca-

dalso á su denunciador. 

Estas mismas personas fundan también su modo 

de pensar en el hecho siguiente : un miembro del 

parlamento de Inglaterra, llamado Hocker, fue co- . 

gido y conducido preso á Paris por aquel tiempo. 

Robespierre le hizo poner en libertad, y le dió un 

pasaporte para Suiza : estando allí, se entabló 

entre él y el Inglés una correspondencia secreta, 

parte de la cual fue-interceptada y denunciada 

por dos Genoveses, llamado el uno Comte y el 

otro Fitel, al résidente Soulavie : temeroso este de 

la venganza del amo, los hizo perseguir, arrestar 

y pasar por las armas como conspiradores y ca-

lumniadores de Robespierre. 

Esta correspondencia contenia por parte del mi-

nisterio inglés las proposiciones siguientes: 

Hay. en Inglaterra un partido que reconocería 

el poder absoluto de Robespierre, bajo una deno-

minación cualquiera,, á condicion que Robespierre 

establezca un culto en Francia, que sean prote-

gidos los propietarios y que cesen las persecucio-

nes; por último, que se establezca en la constitu 

cion una distinción entre las clases ricas y las" 

clases indigentes, e tc 1 . 

Los mismos hechos manifiestan que Robespierre 

• 

* M o n i t o r , s e s i ó n p e r m a n e n t e d e l 9 de t e r m i d o r y d i c c i o n a r i o h i s -

t ó r i c o , e d i c i ó n de P r u d h o m m e , e n el a r t í c u l o Robespierre. E l a u t o r 

d e este ar t ícu lo d ice q u e l iabia t e n i d o p r e s e n t e el i n f o r m e d i p l o m á t i c o 

s o b r e este n e g o c i o . 



« Y O I B C I O M F H A M C Í S A . 

trató de llevar á ejecución las condiciones q „ e la 

Inglaterra le imponía; ias!,„,,,-, el culto del Ser 

Supremo, no se presentó en cuarenta dias en las 

sesiones de la convención y tampoco pareció en 

la comision de salud, pública, pora que" n o s e , e 

pudiesen atribuir los torrentes de males que dese-

aban- la Francia, torrentes cuyos diquel rompió 

él mismo. Por ultimo, en el discurso que pronun-

C.Q el (lia 8 de termidor, trata de disculparse de 

ios crímenes resultantes del régimen del terror 

con el objeto de hacer cargar con la culpa de' 

ellos a sus colegas en las comisiones del gobierno 

Los que lian adoptado esta opinión la apoyan 

tambien.en el siguiente pasage de la obra de Por-
tiez de J'Oise. 

« El, la época de estos triunfos de la república 

y cuando mas críticas, eran las circunstancias dé 

as potencias coligadas, fue cuando el ministerio-

ingles se decidió á tratar con Robespierre, v á la 

« e refiere» las negociaciones ele Ath (Ildea 

de la Bélgica en. las fronteras de la antigua Fran-

c a ) entre Saiut-Just y Lebas, por parte de Robes-

pierre , y los agentes del gobierno británico. Una 

de las principales disposiciones era que las tropas 

francesas no se aproximarían jamas .al territorio 

holandés Sabedor el partido patriota de Holanda' 

m e m o r i a d e m ¡ p r ; m e r a m i s i ó n en I , M ' c o n « g n a d o en l a 

e . c ó d i g o d i p l o m á t i c o . . ^ é T p ^ ^ J ^ ^ « 

de esta condition, se llenó de terror, y perdió las 

esperanzas que habia mantenido siempre, en me-

dio de los reveses de la Francia, de ver algún dia 

á los Franceses republicanos reparar los daños cau-

sados por la monarquía. Es un hecho constante 

que el partido inglés en Holanda . recibió también 

un gran golpe cuando supo la noticia de la caida de 

Robespierre. » . , 

Portiez de l'Oise refiere en seguida las medidas 

que se adoptaron para llevar à efecto esta condi-

ción ; como la Holanda cesó de ser atacada, como 

se vió el ejército del Norte detenido en el Curso 

de sus victorias por órdenes de la c.omision de 

salud pública, órdenes que consideradas como 

efecto de una equivocación, no se cumplimentaron 

cuando se recibieron y que la- comision de salud 

pública se vió precisada á reiterar I . 

Los que creen que Robespierre no se puso de 

acuerdo con el ministerio inglés hastael mes de pra-

dial del año II, producen cómo prueba la siguiente 

carta hallada entre los papeles de Robespierre. 

Esta carta anónima, sin expresión de lugar ni 

fecha, le fue dirigida poco tiempo despues de su 

presidencia, ó despues de la ceremonia del culto 

al Ser Supremo : 

« Estaréis sin duda con Cuidado por no haber 

recibido antes noticia de los intereses que me ha-

béis hecho dirigir, para continuar el plan de prb-

1 I n f l u e n c e d u g o u v e r n e m e n t angla is s u r l a r é v o l u t i o n f r a n ç a i s e , 

p a r P o r t i e z d e l ' O i s e , p á g . i 3 a , i 3 3 . 



porcionaros un retiro en este pais. No tengáis el 

menor cuidado con respecto á todo lo que vuestra 

buena maña ha hecho llegar á nuestras manos, 

desde el principio de vuestros temores personales 

que no han sido sin motivo. Ya sabéis que no os 

debo contestar sino p o r conducto de nuestro 

correo ordinario : el-haber hallado tropiezo en su 

última expedición, ha sido la causa de mi deten-

ción ; pero cuando le recibáis emplead toda la vi-

gilancia que exige la necesidad, para huir de un 

teatro en el cual debeis aparecer y desaparecer muy 

pronto por la última vez. Inútil es recordaros to-

das las razones del peligro en que os halláis; 

pues el liltimo paso que acaba de poneros sobre 

el sofá de la presidencia, os aproxima al cadalso, 

desde el cual veríais á esa canalla escupiros al ros-

tro, como lo ha hecho con aquellos, que vos habéis 

condenado. Ejemplo bien grande de esta verdad 

teneis en Égaiité, llamado Orleans. Asi, ya que 

habéis logrado reunir aquí un caudal suficiente 

para existir largo t iempo, y lo mismo las personas 

para las cuales me habéis remitido intereses, os 

esperaré con la,mayor impaciencia, para reírnos 

juntos del papel que habéis representado en los 

disturbios de una nación tan crédula como ansiosa 

de novedades.... Tomad vuestro partido para lle-

var á efecto nuestros convenios. Concluyo; nuestro 

correo va á salir; os espero sin contestación á esta » 

Nadie ha puesto duda acerca de la autenticidad 

1 I n f o r m e d a d o e n n o m b r e d e l a c o m i s i o n e n c a r g a d a d e l e x a m e n 

de esta carta. Al primer golpe de vista, se podría 

sospechar que su autor se la habia dirigido á Ro-

bespierre con el objeto de. que cayese en poder 

de sus enemigos y perderle; pero si se examina 

con mayor atención desaparecen estas sospechas. 

El autor al parecer conocia muy mal el carácter 

sombrío de Robespierre, pues le cree capaz de 

reírse del papel que ha representado. Tampoco le 

eran familiares ni la lengua ni la revolución fran-

cesa1 . Nada se habla en esta carta ni con respeoto 

á personas ni con respecto á las facciones interiores, 

y es de creer por otra parte^queha debido ser exa-

minada con el mayor cuidarlo asi por el encargado 

de éxtender el informe como por todos los miem-

bros de la comision. 

Esta carta ilumina aquella, parte de la revolu-

ción que habia permanecido hasta entonces en-

vuelta en sombras, y. revela un secreto del cual 

no habia mas que indicios. Pero esta prueba á la 

cual dan valor los que creen que Robespierre obraba 

con entera sujeción á las potencias extrangeras, 

no es la única de esta especie. 

d e - los p a p e l e s hal lados' e n casa d e R o b e s p i e r r e , p o r C o n r t o i s , 

p á g . 22$. 

1 D u l a u r e e n u n a n o t a manif iesta los g r o s e r o s e r r o r e s d e l e n g u a j e 

e n qute a b u n d a esta carta e n s u o r i g i n a l , e r r o r e s q u e n o h e m o s p o -

d i d o c o n s e r v a r n i n o s b a p a r e c i d o c o n v e n i e n t e h a c e r l o , c r e y e n d o s u -

ficiente i n d i c a r q u e d e esta falta d e c o r r e c c i ó n i n d u c e e l a u t o r q u e 

e l q u e escr ib ió l a carta n o v i v i a en F r a n c i a , y poseia not ic ias t a n s u -

p e r f i c i a l e s c o m o i n e x a c t a s a c e r c a d e la r e v o l u c i ó n c o m o se i n f i e r e 

entre otras c o s a s al d e c i r Égaiité, l l a m a d o O r l e a n s q u e h e m o s c o n -

s e r v a d o . ( N . d e l t . ) 



R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

Penetradas estas potencias de cuan necesaria 

es era a existencia de Robespierre, cuando reci-

bieron la noticia de fe caida de este hombre, die-

ron publicas pruebas del descontento v pesar que 

Jes causaba, y perdieron al parecer el tino , 

Portiez de l'Oise dice que el partido inglés en 
Holanda « llenó de terror con la noticia de la caida 
de Robespierre 2. 

En la sesión de la segunda sanculcMide 3fcñoII 

se. presentó á la convención una peiicion de los 

ciudadanos de Airvaut, departamento de Dcnt-Se-

ens, en la cual decían que estaban ciertos que el 

proyecto del. hipócrita Robespierre tenia ramifica-

ciones que.se extendían hasta el Yendée. «Muge- • 

res que han perdido el camino escapando de ma-

.nos de los bandidos, han referido el dia 19 del 

mes de terraidor,que se había llenado de conster-

nación aquella madriguera de realistas con la no-

ticia de la caida del infame Robespierre y de sus 

cómplices, y han confirmado los rumores que ha-

1 V i a j a n d o p o r Suiza h a l l é en e l c a m i n o á u n eclesiást ico f r a n c é s 

d e p o r t a d o , h o m b r e agudo 3- de i n s t r u c c i ó n . C a m i n a m o s j u n t o s y e l 

asunto d e la conversac ión f u e la p o l í t i c a . Q u e j á b a s e d e su d e s g r a -

ciada s u e r t e y p r o c u r é c o n s o l a r l e d i c i é n d o l e q u e el g o b i e r n o f r a ñ c e s 

i b a s i e n d o d e d ía eu día m e n o s r i g o r o s o , y q u e l o s p r o s c r i p t o s p o -

dían f u n d a r g r a n d e s esperanzas e n la m u e r t e d e R o b e s p i e r r e . A l es-

c u c h a r estas palabras , e x c l a m ó q u e l a m u e r t e d e R o b e s p i e r r ¿ l le-

naba d e desesperación á o t r o s m u c h o s p r o s c r i p t o s . No os entiendo 

le a i j e : n o t a n d o mi a d m i r a c i ó n m e r e p l i c ó : . Y a v e o y o q u e n o es-

* tais e n t e r a d o á fondo d e los n e g o c i o s . . L l e g á b a m o s á la s a z ó n á l a 

vista d e b o l e u r e y nos s e p a r a m o s . 

J V é a s e anter iormente la p á g . g . 

3 V é a s e en el tomo J I I la p á g . 1 9 8 e n la n o t a . 

bian corrido de que los rebeldes decían pública-

mente que había ya un rey en París y que muy en 

breve se proclamaría1. » 

Por el mes de enero de 1795, un tal Prigent, 

enviado por el ministerio inglés como embajador 

cerGa de los gefes del Yendée, hecho prisio-

nero por las tropas de la república , escribió 

al representante del pueblo Boursault la siguiente 

carta : 

« Boursault, digna elección de un pueblo libre, 

y por siempre victorioso, para tí estaba reservada 

la gloria de restablecer la paz y la tranquilidad en-

tre hermanos. 

«Robespierre, ese enemigo de la especie humana 

ya no existe, y creo no deber ocultarte que la no-

ticia de su muerte lejos de haber llenado el objeto 

que los enemigos de la patria se proponían y se 

habían propuesto, los ha llenado de consternación. 

Desde el mismo instante que ha perecido, han 

perdido casi todas las esperanzas que tenían de 

una próxima contrarevolucion que creían cierta 

bajo el reinado de aquel monstruo.... su muerte ha 

destruido todas'sus esperanzas2. » 

Podria creerse.que la consternación que la no-

ticia de la muerte de Robespierre produjo en las 

potencias extrangeras, provenia de que cono-

ciendo estas que el gobierno establecido por aquel 

hombre no podía ser de larga duración, se veían 
• • r , ' 

' M o n i t o r , sesión d e l a s e g u n d a s a n c u l o t t i H e , a ñ o I I , p . 1 , 4 9 5 . 

1 A n n a l e s inédites d e l a Y e n d é e , j a n y i e r 1 7 9 5 . 
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privadas no solo de sus esperanzas sino con el te-

mor de que se estableciese en Francia un gobierno 

estable y mas difícil de trastornar . De este modo 

se podrían interpretar las palabras de Prigent y las 

de otros que atestiguan el mismo hecho. 

Pero los que creen que Robespierre trabajaba á 

ciencia cierta por cuenta de las potencias extran-

geras, no admiten esta interpretación, y presentan 

en apoyo de su opinion una carta dirigida por un 

emigrado residente en París b a j o nombre supuesto, 

á su corresponsal de Londres. Le habla de la 

muerte de Robespierre, no como noticia, pues 

habia un intervalo de tres meses entre el aconte-

cimiento y la fecha de la carta , sino para lamen-

tarse de esta pérdida y comunicarle los medios de 

repararla. 

« Gran desgracia, dice, es la que nos ha suce-

dido; j a no existe; pero es preciso confesar igual-

mente que es imperdonable la parsimonia que se 

ha observado; cuando era preciso o r o , apenas ha-

bia trapos viejos (asignados). N o es este el modo 

de manejar un asunto grave y asuntos de tanta 

cuantía r . 

1 Estos asuntos de tanta cuantía e r a n a l p a r e c e r l a e l e v a c i ó n d e 

R o b e s p i e r r e a l p o d e r s u p r e m o , p e r o c o n t e n i d o p o r e l c a r á c t e r d e -

m a s i a d o e n é r g i c o d e u n a d o c e n a de d i p u t a d o s , d e los c u a l e s q u e r í a 

d e s h a c e r s e antes , p e r d i ó e l t i e m p o . E n e l s i s t e m a d e las p e r s o n a s 

q u e s o n de esta o p i n i o n , u n a v e z r e v e s t i d o R o b e s p i e r r e d e l p o d e r 

s u p r e m o , h u b i e r a m u y en b r e v e h e c h o d e j a c i ó n d e é l e n § i v o r . . . . 

d e n o s é q u i e n , y se h a b r í a r e t i r a d o - á u n E s t a d o i n m e d i a t o , 

e n e l cua l se le e s p e r a b a c o m o se ha v i s t o , y h a b i a r e u n i d o caudales 

suficientes p a r a sí y p a r a s o s p a r t i d a r i o s . 

C A P I T U L O I. L5 

«Saquemos á lo menos utilidad de nuestras faltas, 

y sírvannos para en adelante. El hecho es, que otro 

actor debe ocupar aquí el lugar de aqtiel que nos 

ha arrebatado un asesinato político, porque ha 

muerto, echado abajo en la convención ,por aquellos 

mismos que temblaban que hablase : NUESTROS AMIGOS 

LE HAN MUERTO ; yo soy quien os lo digo. El Francés 

tiene miedo á la guillotina. Os doy mi palabra 

que si los malvados (los miembros de la conven-

ción) tuviesen talento y le pusiesen en acción, 

pocas esperanzas habría de poder acercarse al dia-

blo. Era preciso empeñar y comprometer mas y 

masá los que podiany querían servirnos;perdón, 

perdón mil veces; pero creed que ó hacer esto ó 

no pensar jamas en nada. Este es el arte, el grande 

arte de la política. Es preciso que ocupe el lugar del 

que falta, un Garácter fogoso, que tenga medios, 

talento y nervio ; que no tenga miedo á la muerte, 

y que pueda poner en movimiento los clos partidos. 

¡Pues bien ! antes que caiga al suelo mi cabeza, se 

hallará este hombre 1 .» 

El autor de esta carta cuyos principios son muy 

parecidos á los de Maquiavelo y á los de los habi-

tantes de ciertas cárceles, añade pormenores muy 

curiosos para la historia de aquel t iempo, pero 

ágenos del asunto presente. 

Son dignas de reflexión en esta carta las pa-

1 C o r r e s p o n d a n c e secrète d e C h a r è t e , S t o f f l e t , P u i s a y e , e t c . ; 

i m p r i m é e sur p i è c e s - o r i g i n a l e s , saisies p a r les a r m é e s de la r é p u b l i -

q u e , t o m . i , p á g . i , a . 



Jabras : «Nuestros amigos, le han muerto, yo soy 

« quien os lo digo,» y abren un anchuroso y nuevo 

campo á las conjeturas l . 

No debe quedar la menor duda acerca de la 

influencia de las potencias coligadas en los acon-

tecimientos de la revolución.; obra son de- sus 

agentes todas las desgracias, todos los crímenes. 

Tampoco hay duda respecto á la influencia de estas 

potencias en los actos de Robespierre; pero faltan 

datos para poder averiguar la época precisa de su 

variación de sistema, y de la aceptación de las 

proposiciones de la Inglaterra, con menosprecio 

de los empeños que habia contraído con las de-

mas potencias : variación y aceptación que fueron 

causa de su pérdida. 

Estas son las diferentes opiniones formadas, 

acerca del plan de conducta y proyectos de Robes-

pierre, por los hombres que han visto de cerca 

la revolución, y han meditado sobre los monu-

mentos de su historia. Dejo á los lectores la liber-

tad de que formen el concepto que mejor les pa-

reciere de estas opiniones, omito la mía propia, y 

paso á tratar de otra cosa. 

E l ú n i c o m o d o d e e x p l i c a r estas p a l a b r a s es e l s i g u i e n t e : a c e p -

t a n d o R o b e s p i e r r e las p r o p o s i c i o n e s d e l minis ter io i n g l é s p e r j u d i c a b a 

los i n t e r e s e s , c o n t r a d e c í a , destruia las pretensiones d e u n p a r t i d o 

p o d e r o s o q u e la I n g l a t e r r a sostenía o s t e n s i b l e m e n t e , p e r o al c u a l 

e n g a ñ a b a en secreto. V i e n d o este p a r t i d o e n g a ñ a d o q u e l e a r r e b a t a -

b a sus predi lectas e s p e r a n z a s , p u s o en a c c i ó n t o d o s los m e d i o s q u e 

e s t a b a n á su a l c a n c e , y v a l i é n d o s e d e un asesinato político h i z o c a e r 

á R o b e s p i e r r e : Nueitros amigos le han muerto. E n a d e l a n t e v e r e m o s 

q u e el p r i n c i p a l a u t o r d e l a c a i d a de R o b e s p i e r r e era el a g e n t e d e l 

p a r t i d o engañado. 

La caida de. Robespierre produjo la de sus ins-

tituciones y la del régimen del terror. Todos los 

empleos administrativos y judiciales estaban ocu-

pados por partidarios y adictos suyos; abundaban 

mucho también en la sociedad de los jacobinos. 

Se dió principio por hacer entresacas; en la sesión 

del 10 de termidor se decretó la de las comisio-

nes populares; en la segunda del 11, Elias Lacoste 

hizo que se decretase la supresión cíel tribunal 

revolucionario; pero al concluirse la sesión, ha-

biendo pedido Rillaud-Yarennes lá derogación de 

este decreto, se decidió que se suspendería sil eje-

cución para mas adelante. Se restableció el tribu-

nal revolucionario, pero no se admitieron en éí 

ni los mismos jurados n ü o s mismos principios. 

Fueron reemplazados'los miembros de la co-

misión de salud pública que habian muerto en el 

cadalso, y se decretó que en lo venidero, se re-

novarían las comisiones por cuartas partes todos 

los meses. 

En la sesión del 14 del mes de termidor se 

derogó la ley del 2 2 del de pradial, acerca de la 

organización del tribunal revolucionario; se de-

cretó que Fouquier-Thinville, acusador público de 

aquel tribunal, seria arrestado y se le formaría 

causa; Rarrére leyó un informe'acerca de la situa-

ción d é l a república, y-propuso la organización 

del gobierno bajo un nuevo plan, á-saber : esta-

blecer en la convención nacional doce comisiones, 

cuyos trabajos serian relativos á las operaciones 



(le doce comisiones ejecutivas. Se imprimió este 

informe, que examinado mas adelante fue adop-

tado por la convención. 

Barras habia presentado en la sesión del 12 su 

dimisión de las funciones de comandante-general 

de la fuerza armada; el dia 14 s.e admitió, esta 

dimisión, y se levantó la permanencia de las se-

siones. 

La sesión del i5 de termidor inspiró Ínteres 

pero, penoso , pues en ella se hicieron patentes las 

crueldades de uno de-los satélites de Robespierre. 

Se presentaron varios comisionados del cuerpo 

municipal de Cambrai á denunciar en la barra los 

actos tiránicos de José Lebon. El acusado Lebon 

sube inmediatamente á lá tribuna; al verle Bour-

don en ella, exclama : ¡Ése es el verdugo de que se 

valia Robespierre! 

•Andres Dumont prorumpe en seguida contra 

Lebon en los términos,siguientes: «Ese verdugo ele-

gido por Robespierre para hacer correr arroyos de 

sangre en los departamentos del Norte y del Paso-

de-Calais, ese hombre sanguinario que tenemos 

la desgracia de ver entre nosotros; ese monstruo 

cubierto de crímenes, harto de sangre, execrado 

por todos, le estáis m i r a n d o ensuciar esa tribuna 

v exhalar enella el emponzoñado hálito ¿ e su alma 

infernal...... A él es á quien convienen perfecta-

mente aqtiellas palabras : ¡Monstruo! ¡baja á los 

infiernos á vomitar la sangre que. has bebido de tus 

victimas! » Despues de haber expresado su indig-

nación con frases por esté estilo, pide el arresto 
de Lebon. 

Clauzel, con menos cólera, dice: «También yo 

estoy persuadido que Lebon es un malvado, pero 

pido que se le oiga. » 

Lebon toma"la palabra, y trata primeramente 

de apoyar su defensa en que Robespierre habia 

intentado hacerle perecer.1. Dice despues que se 

hallaba en Arras cuando el correo llevó la noticia 

de la caida de Robespierre, que tranquilizó á 

aquellos habitantes que habían quedado atónitos 

con la noticia, y que les hizo entender que el 

único punto de reunión-era la convención nacio-

nal. Añade que habiéndose reunido, la junta de 

distrito y celebrado acuerdo én este sentido para 

circularle á las municipalidades de aquel término 

le habia firmado.. « No es de admirar que se 

haya empleado la calumnia para denigrar á un re-

presentante del pueblo, que durante nueve meses 

ha estado sudando... (sangre, interrumpió Poultier), 

á un representante, continua Lebon, que durante' 

nueve meses ha estado continuamente trabajando 

en favor de sus conciudadanos, y que ha prefe-

rido sálvar la patria, á contestar á los emponzo-

ñados tiros lanzados contra él. » Añade qué se ha-

bía presentado en Cambrai al siguiente dia del en 

que debia ser. circunvalada la ciudad; que había 

arrostrado allí peligros :« Mis.enemigos son' los 

1 T o d o el m u n d o se h o n r a b a e n t o n c e s y hacia "vanagloria d e h a -
b e r s ido p e r s e g u i d o p o r R o b e s p i e r r e . 



únicos denunciadores mios...~. ¿ No sois vosotros , 

dice dirigiéndose á los diputados, los que habéis 

consagrado los informes de Saint-Just, los que ha-

béis consagrado aquella autoridad, cuyo peso ha-

dan los traidores recaer sobre los miembros que 

enviaban de comisionados, y de la cual los hacian 

en seguida responsables ? » 

Tú comías con el verdugo, exclama Bourdon de 

l ' O i s e . Lebon contesta á esta acusación : «La con-

vención hizo mención honorífica de una cosa se-

mejante hecha por Lequinio.» 

L e b o n mas bien trata de hacer su propia apología 

que de justificarse; limítase en general á echar la 

culpa de los atentados que se le achacan á las órde-

nes que recibía de la comision de salud pública. 

' Diremos con este motivo el modo que tenían de 

coordinar estos atentados, y de qué manera se 

sostenía el régimen del terror. La convención es-

t a b a aterrorizada; los representantes que se halla-

ban en comision, para hacer alarde de sus servi-

cios, ó acaso para satisfacer su propia inclinación 

al mando v á la crueldad, obedecían á la comision 

de salud pública; la comision de salud pública 

•obedecía á Robespierre, y este obedecía las órde-

nes ó cedía al impulso de los gabinetes extrange-

ros. De estos nacia el primer cr imen, el primer 
delincuente de los actos atroces cometidos durante 

el régimen del terror eran ellos. 

Aunque Lebon se escudase con las órdenes que 

habia recibido, y suponiendo que su crueldad perso-

nal, como se le ha dicho, no le hubiese hecho pasar 

los límites que las mismas prescribían, no por eso era 

menos delincuente. El hombre de. probidad no obe-

• dece á los que íe ordenan el crimen, y la desobedien-

cia en estfe caso no solo es un deber, sino que es tam-

bién una virtud. Un eterno oprobio cubrirá los 

nombres de aquellos que obedecieron las órdenes 

del sanguinario Cárlos IX cuando las matanzas del 

día de San-Bartolomé, asi como la historia cita y 

citará siempre honoríficamente los de aquellos cua-

tro ó cinco gobernadores, que tuvieron la virtud 

de desobedecer sus criminales.mandatos. 

Al concluirse la misma sesión, se presentaron 

otras dos representaciones de Arras y de Cam-

brai con nuevas quejas.contra los actos tiránicos 

de Lebon. » 

La convención decretó el arresto provisional de 

Lebon. 

Decretó también el arresto de algunos agentes 

de Robespierre, y Cambon denunció el hecho si-

guiente : la municipalidad de Paris pedia sin cesar 

fondos, y se quejaba á la comision de hacienda de 

que por falta de ellos se hallaban desatendidas las 

' obligaciones mas urgentes. Recelosa es la .comisión, 

habia tomado el partido, muchos meses habia, de 

íimitar los pagos que se hacian á esta municipalidad, 

álas cantidades mas indispensables, y con entera 

sujeción á las libranzas dadas en favor suyo por 

. la comision de salud pública. 

Despues del 9 de termidor habiéndose hecho 



arqueo de Jos caudales de la municipalidad, se 

hallaron en arcas cuarenta y cinco mil libras en 

-dinero, y seis millonesseiscientas .mil en asigna-

d o s ^ pesar de esto los administradores de la mu-

nicipalidad se habian presentado á Cambon reser-

vadamente para pedirle trecientas ó cuatrocientas 

mil libras, que él se negó á darles. ¿Con qué ob-

jeto pedían los individuos de la municipalidad 

nuevas sumas, y que destino les querian dar, su-

puesto que tenían en caja sumas mas que sufi-

cientes para dar cumplimiento a sus obligaciones? 

Se cree que estaban destinadas á sostener el movi-

miento popular que Robespierre preparaba. 

Cambon denuncia también los medios extraor-

dinarios empleados por Robespierre el joven, 

cuando se hallaba comisionado en el ejército de 

Italia, para hacerse con una cantidad.de doce mi-

llones en efectivo. 

Barrére procede á la lectura de un informe y 

de una minuta de decreto,' que tenia por objeto 

poner en libertad á todos los patriotas que se ha-

llaban arrestados por sospechosos. 

Entre tanto llegaban de todas partes felicitacio-

nes á la asamblea convencional por haber sacudido ' 

tan insoportable yugo y haber restituido las espe-

ranzas y la vida á una infinidad de desgraciados 

presos; habia salvado, decían'en ellas, la Francia 

y la libertad que iba á adquirir nuevo brillo. En 

todas partes se veia que la alegría pública ocupaba 

el lugar del espanto y de la desesperación. 

Continuaban los ejércitos franceses adornándose 

con los laureles de la victoria. «Recibieron con 

bastante indiferencia, dice M. Toulongeon, la pro-

clama de la convención noticiándoles los aconte-

cimientos del dia 3 de termidor. Apegado exclu-

sivamente el soldado á1 la guerra y á la república, 

se interesaba muy poco en la suerte de aquellos 

que pretendían gobernarla en el interior , y daban 

poquísima importancia á sus contiendas. En nada 

variaron las opiniones del ejército, y "sé renovó la 

comision de salud pública que era la qiíe les comu-

nicaba las órdenes, sin que una novedad que cam-

biaba todo el órden de cosas interior, produjese 
la menor conmocion en el exterior.1:» 

Al mismo tiempo que la convención triunfaba 

de la tiranía interior de la Francia, alcanzaban nues-

tros ejércitos las victorias que voy á referir contra 

sus enemigos exteriores. El representante del pue-

blo Richard, escribió de Amberes con fecha del 

9 de termidor, que los Ingleses acababan de 

evacuar el fuerte de Lil lo, y se hallaban en com-

pleta retirada, añadiendo que antes de salir habian 

roto los diques é inundado el terreno en una cir-

cunferencia de seis leguas. El ejército francés al 

dia siguiente prosiguió el curso de sus "victorias; 

se apoderó de la isla de Cassand; los soldados se 

arrojaron á nado en medio de una corriente muy 

rápida y bajo el fuego de las baterías holandesas; 

1 H i s t o i r e d e F r a n c e d - p u i s la r é v o l u r i o n , p a r M . T o u l o n g e o n , 

t o m . r v , p á g . 3 9 3 . 



atemorizada la guarnición abandonó la isla y se-
tenta piezas de artillería. 

El general Ernouf, gefe del estado mayor del 

ejército de Sambra y Mosa, escribió con fecha del 

mismo 9 de termidor, que despues de haber su-

perado infinitos obstáculos; y derrotado al enemigo 

en diferentes puntos, habia entrado en la ciudad 

de Lieja. 

Estas victorias eran precursoras de otras : el dia 

21 de termidor el ejército del Mosela, despues de 

muchos combates, se habia apoderado de la ciudad 

de Treveris.-

E1 ejército de los Pirineos occidentales obtuvo 

también nuevas ventajas. Diez mil republicanos á las 

órdenes del general Moncey, penetraron el dia IO 
de termidor en el valle de Bastan: Al dia siguiente 

seis mil hombres á las del general Laborde, se hicie-

ron dueñosá la bayoneta en el espacio de algunos 

minutos de los reductos que los Españoles habian 

tardado en construir un año. Se hallaban estos 

reductos formidables en la cima de las altas mon-

tañas situadas sobre la márgen derecha del Bi-

dasoa. 

El general Fregeville al mjsmo tiempo con -

cluia el bombardeo de Fuenterabía, y los Fran-

ceses se liicieron dueños de casi todo.el valle de 

Bastan y del de Lerreins, asi como de las plazas 

situadas en ambos valles. • 

El dia i4 de termidor, logró el mismo ejército 

apoderarse de una montaña guarnecida por todas 

C A P I T U L O I . 

partes de artillería y defendida; 

Españoles, montaña protegida 

por treinta reductos colocados 

teatro. Ocho compañías de granat 

dueños á la bayoneta en menos 

la montaña, de seis banderas y 

ñones i'i obuses, haciendo dos mil. prisioneros y 

derrotando los restantes Españoles. 

La tarde de aquel mismo dia se dirige Garreau, 

representante del pueblo, al frente de 3oo valien-

tes liácia Fuenterabía. Lamarque, adicto al estado 

mayor, toma posicion mas arriba de la ciudad, y 

sufre una descarga de metralla que mata tres sol-

dados a! lado mismo de Garreau. Intima este á la 

guarnición que se rinda, y envía como parlamen-

tario á Lamarque, que amenaza á los sitiados con 

el asalto si no entregan la plaza en el término de 

algunas horas. Se reúne el consejo de guerra, al 

cual asisten.el comandante de la plaza, él de arti-

llería, algunos oficiales, un cura y algunos capu-

chinos que insistían en prolongar la defensa y pe-

dían a4 horas de término para deliberar. 

Lamarque hace entonces la intimación, manifes-

tando al consejo , que con arreglo á las leyes de la 

guerra, debe ser pasada á cuchillo la guarnición 

y aun los capuchinos-, si 110 se rinde la plaza in-

mediatamente. La intimación se hizo en los térmi-

nos siguientes : «Se intima al comandante de Fuen-

terabía entregue la plaza al ejército de la república; 

se le conceden seis minutos para decidirse, pasado 



este término no se concederá ninguna capitulación, 

y asi él cómo la guarnición serán pasados á cuchillo. 

Firmado Garreau.'» 

El comandante y la guarnición, compuesta de 

ochocientos hombres, se rindieron á las seis de la 

tarde á trecientos Franceses. 

El dia i 5 de termidor la división del general 

Moncey se apoderó del puerto de Pasages, y el dia 

17 á las dos de la mañana obligó este general á la 

guarnición de San-Sebastian á capitular; marchó 

en seguida á hacer nuevas conquistas, se apoderó 

de Ilernani1 y de Tolosa, ocupó la Cerdañá espa-

ñolay una gran partede la provincia de Guipuzcoa. 

Estas victorias eran precursoras de otras mas 

brillantes : pero volvamos á la convención para no 

interrumpir el hilo de los acontecimientos. Fou-

quier-Thinville acusador público del tribunal revo-

lucionario, dijo que tenia cosas muy importantes 

que revelar. Compareció en la barra de la conven-

ción en la sesión del dia 21 de termidor escoltado 

por gendarmas. 

Aunque sea cosa muy natural que un acusado 

calle todos aquellos hechos que son contrarios á 

su causa, ó que los presente b a j o un aspecto favo-

1 M u c h o se p u d i e r a d e c i r s o b r e esta r e l a c i ó n d e los p r o g r e s o s de 

los e j é r c i t o s r e p u b l i c a n o s e n E s p a ñ a , o q u e d i m a n a r o n d e m i l c i r -

c u n s t a n c i a s q u e seria m u y l a r g o e n u m e r a r . N o obstante a d v e r t i r e m o s 

a l autor q u e H e r n a n i es un l u g a r a b i e r t o d e c o r t a p o b l a c i o n p o r 

e l c u a l h a y q u e p a s a r p a r a i r á S a n - S e b a s t i a n ; c r e e m o s p o r lo 

m i s m o q u e n o b a y a costado m u c h a s a n g r é a l g e n e r a l M o n c e y la 

t o m a de tan importante plaza. (/Y. del t.) 

rabie, contribuye siempre á poner mas en el claro la 

verdad el escucharle..... «Quince dias despues del 

establecimiento del gobierno revolucionario^ dice 

Fouquier, fui llamado por la comision de salud 

pública; me presenté en ella efectivamente, y al 

entrar en la pieza'que precede á la sala en que la 

comision celebra sus sesiones, me salió al encuen-

tro Robespierre que me dijo mil tempestades por-

que no daba cuenta á la comision de lo que ocurria 

en el tribunal. Le contesté que no estaba en cos-

tumbre de hacerlo, que no se me había dado orden 

para ello, pero que sin embargo lo haría si tal era 

la intención de la comisión. Me replicó con el tono 

despótico que es sabido, que la comision lo quería 

asi. En cumplimiento .de esto concurría todas las 

tardes á la comision, y durante muchos dias, solo 

vi á Robespierre que me recibió en la misma pieza 

en que le habia visto la primera vez , y me hacia 

sin cesar durísimas reconvenciones porque 110 ha-

cia que se juzgase á tales generales, ó individuos... 

«Cuando se formó causa á Hébert, fueron mas 

e x a c t a s y regulares nuestras relaciones, y di cuenta 

á la comision reunida de todos los datos que ad-

quiría sucesivamente el tribunal relativos á aquella 

facción.» 

Antes de la ley del 22 de pradial, sé le dijo á 

Fouquier-Thinville que habia el proyecto de re-

ducir el número de los jurados á siete ó á nueve; 

consideró este proyecto'como peligroso, y como 

propio para hacer creer que se disminuía el número, 

/ 
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por no hallarse bastantes personas para desempe-

ñar las funciones de jurado. Robespierre le contestó 

que solo los aristócratas podían raciocinar de 

aquella manera. 

« Leí la ley del 22 de pradial, y la consideré es-

pantosa, añade Fouquier. Cuando la causa de Dan-

ton, escribí á la comision para saber si accedería á 

la petición dejos acusados de examinar los testigos 

que deseaban; recibí en contestación un decreto 

que me tapó la boca, y obedecí á la ley » 

Fouquier asegura que no era él el que sumi-

nistraba á Robespierre las listas de los que se ha-

bían de sentenciar; que tenia en el tribunal agen-

tes, y que era cómplice suyo el presidente Duma§. 

Pocos momentos despues se contradice, y con-

fiesa que con arreglo á un acuerdo de la comision, 

se presentaba en ella todas las décadas para dar 

los nombres de los acusados que habian de ser 

sentenciados en la década siguiente, y que todas 

las tardes llevaba á la*misma comision los nom-

bres de los que habian de sentenciarse al dia si-

guiente. Añade en seguida muchos actos de ti-

ranía de Robespierre, y concluye diciendo que 

no ha concurrido á ninguno de sus conciliábulos. 

Merlin de Thionville, pide que Foüquier se ex-

plique acerca de la conspiración del extrangero y 

acerca de la del Luxemburgo. Tallien se opone á 

el lo, pero Merlin insiste, y Fouquier-Tilínvil!e 

suministra algunos datos, dé los cuales resulta 

que un tal Lañe, agente de Robespierre, fue nom-
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brado por este para ir al Luxemburgo con el ob-

jeto de descubrir si habia habido conspiración, y 

que la lista de los autores ó cómplices de esta 

conspiración'enviada por la comision al tribunal, 

se habia formado en vista del informe de Lañe. 

Dumas, añade Fouquier, quería que se juzga-

sen sobre la marcha ciento y sesenta acusados, 

pero que él habia dirigido con este motivo una 

carta á. la comision, carta que Robespierre habia 

abierto; que habia ido por la-tarde á buscar la 

contestación, y que se decidió que las ciento y 

sesenta personas se sentenciarían en tres veces. 

El presidente en seguida de esto mandó á los 

gendarmas que le volviesen á conducir á la cárcel 

La convención trabajaba en las variaciones que 

debian proporcionar estabilidad al gobierno, y evi-

tar la repetición de una tiranía odiosa á toda la 

Francia, y aun á aquellos mismos qiie habían sido 

por miedo cómplices de ella. Se organizaron las co-

misiones en tal manera que no habia que temer usur-

pación alguna. En las sesiones de los dias 22, a3 

y 24 de termidor y en las siguientes se entabló 

con este objeto una discusión solemne y lumi-

nosa, en la cual las opiniones, que por tanto 

tiempo se habian visto esclavizadas, se manifesta-

ro» con entera libertad. 

Existia tina antigua división de Opiniones entre 

los individuos de acuella asamblea, que se habian 

1 Monitor , sesión del a i de termidor. 

y 



unido para echar abajo el poder de Robespierre; 

esta diversidad de opiniones debió volver á susci-

tarse asi que se hallaron libres. Los unos al ver 

que renacíanlas esperanzas de los realistas, y te-

merosos de los efectos del repentino tránsito de 

un régimen de terror á un-régimen de justicia, 

deseaban que el gobierno revolucionario conti-

nuase ; detestando los demás este régimen, porque 

era manantial de abusos y de iniquidades, é ins-

trumento de la elevación y conservación de la úl-

tima tiranía, pedían el reinado de la justicia. Refe-

riré como se manifestó con estrépito esta diferencia 

de opiniones. El diputado Louchet, en la sesión del 

a de fr.uctidor, hizo una mocionde orden, en la cual 

traza los riesgos verdaderos ó imaginarios de la 

patria y los sordos manejos de sus enemigos. Con-

cluyó su moción en los términos siguientes : 

« Penetrado de la grandeza de los peligros que 

amenazan aun á la libertad pública, y de la nece-

sidad de cegar lo mas pronto posible el manan-

tial de nuestras disensiones interiores, persua-

dido de que los únicos medios que existen para 

esto son los de sostener en todas partes, como 

orden del día, el terror x. » 

Al oír ésta palabra terror, fue interrumpido el 

imprudente orador por el ruidoso murmullo que 

se manifestó en todos los puntos del Salón. « En-

- . . _ 
1 E l d i p u t a d o L o u c h e t c o n o c i ó la i n o p o r t u n i d a d d e esta p a l a b r a 

terror, y p i d i ó e n e l M o n i t o r p o r u n a r t i c u l o c o m u n i c a d o q a e se s u s -

t i tuyese la p a l a b r a justicia. 

tiendo, dice Louchet, por la palabra terror la mas 

severa justicia.» 

« Justicia para los patriotas, dice Gharlier, ter-

ror para los aristócratas. » 

» Un gran número de personas exclaman entonces 

á una voz : « Justicia para todo el mundo La 

«justicia es la que ha de llenar de-terror á los 

« aristócratas y procurar garantías á los patrio-

« tas; » estas exclamaciones van acompañadas de 

infinitos aplausos. Tallien contesta á* muchos pa-

sages del discurso de Louchet; dice que el terror 

es el arma de la tiranía..La convención decreta la 

impresión del discurso de Louchet y su remisión 

á la comision de salud pública. 

Esta diferencia de opinion hubiera producido, 

en el. tiempo de Robespierre, tormentas y perse-

cuciones; en esta ofcasion no produjo el menor 

disturbio. 

Haré mención de algunos acontecimientos y de-

cretos que no deben pasarse en silencio. 

El mismo dia i de fructidor, á cosa de las 

nueve y media de la noche, se manifestó un in-

cendio de.los mas violentos en el antiguo monas-

terio de Saint-Germain-des-Pi-es; el salitre que se ha-

llaba allí almacenado y la preciosa biblioteca del 

monasterio sirvieron de alimento y presa á las lla-

mas. Se preservaron los manuscritos y otros mu-

chos depósitos de materias inflamables que se 

hallaban en las cercanías. 

Breard hizo decretar que nadie podría adoptar 
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otro nombre que el de su padre. De este modo 

los modernos Brutos, Anaxágoras, etc., se vie-

ron precisados á quitarse las mascarillas de vir-

tudes que habían tomado prestadas de las repúbli-

cas de la antigüedad. 

Los buenos sucesos van comunmente mezclados 

con los adversos. La fortuna abandonó por algu-

nos momentos á los guerreros franceses. La ciu-

dad de Calvi en Córcega, despues de dos meses 

de sitio y quince dias de bombardeo, viéndose 

arruinada y no púdiendo sor socorrida por la 

Francia, se vió obligada á capitular el dia. 21 de 

termidor; pero su capitulación fue honrosa. Asi la 

guarnición como una gran parte de los habitantes 

obtuvieron la facultad de restituirse á Francia. 

Dejaron á los Ingleses- una ciudad enteramente ar-

ruinada. 

' El dia 26 de termidor, el ejército de los Piri-

neos orientales alcanzó una completa victoria con-

tra el ejército español. Este ejército, con fuerza de 

cincuenta mil hombres con poca diferencia, atacó 

á los Franceses con el objeto de introducir víveres 

en la plaza de Bellaguarda que permanecía siempre 

bloqueada. Despues de haber obtenido al principio 

algunas ventajas-sobre las tropas francesas, que 

se vieron sorprendidas en medio de la noche, fue-

ron rechazados los.Españoles en todos los puntos. 

Fue muerto el general Mirabel, y heridos los de la 

misma clase Saurez y Augereau. La acción fue aca-

lorada y decisiva. 
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Duró, la calma en la convención mientras se 

ocupó exclusivamente de las cosas, pero cesó asi 

que se trató de las personas. Denunciáronse los 

excesos de severidad cometidos por algunos repre-

sentantes comisionados en los departamentos; no 

tardaron mucho en ser denunciados los denuncia^ 

dores como delincuentes de excesos opuestos. Eran 

comúnménte peticionarios, agentes muchos de ellos 

de los enemigos exteriores, con encargo particular 

de producir discordias, excitar enconos personales, 

y de atraer el desprecio público contra la con-

vención nacional. Ni aun los mismos representan-

tes supieron preservarse de este contagio de de-

nuncias. Hubiera sido un acto de generosidad muy 

útil cubrir con un espeso velo lo pasado; pero 

las pasiones humanas pudieron mas que la pru-

dencia. -

En la sesión del 12 de fructidor, un sugeto, co-

nocido por la pureza de su patriotismo, por una 

severa probidad, inspirado por su temperamento 

atrabilioso, ó impulsado acaso sin saberlo por al-

gunos amigos falsos de la república, entabló una 

denuncia contra siete diputados, á saber, contra 

Billaud -Varennes, Collot-d'IIerbois, y Barrére, 

miembros de la comision de salud pública, y con-

tra Vadier, Voulland, Amar y David, miembros 

de la comision de seguridad general. 

Trataba de probar lo que estaba al alcance de 

todos, á saber, que estos diputados habian favore-

cido la tiranía de Robespierre. Es positivo que al-

iv. 3 



gunos, irritados por los continuos y sordos mane-

jos de los enemigos de la república, habían llevado 

mas allá de lo que era debido las medidas de re-

sistencia y de salud", y habían contribuido á esta-

blecer el régimen del terror que constituyó la 

fuerza de Robespierre; y es cierto también qué 

otros se habían dejado llevar de sú natural incli-

nación á doblar la cerviz al poder, ó del miedo 

que les causaba el ponerle resistencia . 

Debían olvidarse, según mi modo de pen-

sar, estas flaquezas, estos errores, estas faltas, y 

se debia hacer el generoso sacrificio de todo en-

cono, de todo odio personal , en favor de la ar-

monía tan necesaria entre los miembros de la 

convención, del Ínteres de la patria, del ínteres 

general. 

" Lecointre de Versalles juzgó la cosa de dis-

tinta manera. Manifestó sin embargo buéna fe en 

su modo de proceder, y declaró la víspera que de-

nunciaría al dia siguiente á los siete miembros ar-

riba expresarlos. En.el dia y hora señalada, Le-

cointre subió á la tribuna y habló en los términos 

siguientes : 

« El tiempo de las contemplaciones ha pasado 

ya con los objetos del terror; no mas flaqueza, ó 

ja patria es perdida: es preciso reparar los críme, 

nes; es preciso evitar otros nuevos. 

«Él pueblo francés quiere la república; sí; la 

quiere, y la quiere fundada sobre leyes severas, 

pero justas; estas leyes las quiere revolucióna-

rias, es decir , prontas en su ejecución, libres 

de las fórmulas, de las lentitudes que proporcio-

nan al conspirador evadirse y matar al inocente; 

pero no las quiere asesinas, opresivas, arbitrarias 

y tiránicas; quiere ser gobernado por la justicia y 

nada mas que por la justicia.» 

Déspues de este exordio, hace Lecointre una 

pinfura del gobierno de entonces que puede cua-

drar á otros muchos: «Siaquellos á quienes habéis 

confiado las riendas del nuestro.... han conspira-

d o , han sido traidores para esclavizar al pueblo 

francés; degollarle y énvileceros; si han conse-

guido hacer degenerar la mas belfo, la mas sublime 

de las revoluciones en un' vergonzoso sistema de 

maquiavelismo é hipocresía, si las mejores leyes, 

en manos de tan desleales gobernantes, han- ser-

vido de pretexto y de medio para oprimir al débil, 

perseguir al virtuoso, y hollar los derechos mas 

sagrados de la sociedad y de la humanidad ; si la 

misma ley ha servido de égida á todos sus crímenes, 

y ha sido el instrumento ó pretexto de proscrip-

ción contra los mejores ciudadanos; si los corrom-

pidos mandatarios de estos mismos gobernantes en 

los departamentos, han hecho traición y asesinado 

al jDueblo con maña, qué digo maña,'con desver-

güenza, y han sido declarados siempre inocentes ; 

mientras que el ciudadano que ha tenido la ener-

gía de entregarse al mas ligero movimiento de in-

dignación , ó se ha tomado únicamente la libertad 

de quejarse con. demasiada vívéza, ha sido tra-

3 , 
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tado como delincuente; si la fortuna piiblica f 

privada ha sido presa exclusivamente de los ban-

didos protegidos suyos; si se ha hecho un infame 

tráfico con los empleos; si los mas eminentes han 

Servido para premiar las atroces calumnias de los 

seres mas viciosos; si estos hombres han cambiado 

el reinado de la libertad en una larga y cruel pros-

cripción si no hay dia que no haya sido mar-

cado con nuevas leyes de sangre para degollar-so-

lemnemente á todas las clases de ciudadanos; si, 

presentándoos estas leyes para que las aprobaseis, 

en ningún caso os han permitido la mas ligera 

discusión; si se han reservado el derecho, exclusivo 

para ellos solos, de modificar á su gusto la aspe-

reza , la crueldad y aun la barbarie de estas leyes, 

con el fin de que sobre vosotros solos recayese la 

odiosidad y sobre ellos los favores; si no os han 

presentado sino magistrados sedientos de sangre ; 

si les han hecho entender que su primera obliga-

don era derramarla; si les han designado las víc-

timas; si les han entregado listas, etc, etc. » 

Lecointre enumera otros muchos atentados, y 

pregunta si creen haber hecho lo bastante con-

castigar al gefe y algunos de sus cómplices; sos-

tiene la negativa, y entra en el pormenor de los 

delitos de que acusa á las comisiones del go-

bierno. 

« Ai cabo de un mes de su institución, añade, 

nuestro colega BfDucher-Saint-Sauveur, presidente 

entonces de la de seguridad general indignado, 
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al ver que se perseguía á l o s patriotas, mas indigr 

nado aun al ver que sus opresores encontraban 

defensores en la .comision ; no pudiendo sufrir 

por mas tiempo el dolorosísimo espectáculo de las 

mugeres y de los hijos desconsolados, que recla-

maban la libertad' de sus maridos ó de sus padres, 

sacrificados á odios particulares ; viendo que no le 

era dado evitar ninguna vejación, se retiró.» 

Lecointr.e nos manifiesta despues que el dipu-

tado Guffroy, secretario general de esta comision, 

impulsado por las mismas causas hizo también 

dimisión de su encargo. «Cerradas entonces las 

puertas de la comision á los ciudadanos honrados 

y aun á los miembros de la convención , solo se 

abrieron á los delatores'.» Lecointre recuerda 

otros muchos atentados que echa en cara á las 

dos comisiones del gobierno; da márgen á la qtieja 

de los miembros acusados, é introduce la disen-

sión en la asamblea. . 

Se hace la proposicion de pasar al orden del 

dia. Vadier uno de los acusados, sube á la tribu-

na , se presenta en ella con una pistola en la mano 

y pide ser oido. Muchos de sus compañeros le 

obligan á bajar de ella; el presidente, deseando 

hacer cesar aquella confusion, en. vano declara le-

vantada la sesión. Duhem pide la votacion nonii-
,,'J: : . £»-.<{• ! '. - ' ' -- lí>ií) l >j .i ' r - ' •• ' 

' L e s c r i m e s d e s sept m e m b r e s d e s a n c i e n s c o m i t é s d e salut p u -

b l i c et d e sûreté g é n é r a l e , p a r L a u r e n t L e c o i n t r e , p á g . 7 y s iguien-

t e s , y p á g . 29 y 3o . M o n i t e u r , s é a n c e d e la c o n v e n t i o n d u 1 1 f r u c -

t i d o r . 



ríalo la muerte. Hácese proposicion para declarar 

que los miembros acusados por Lecointre han 

procedido siempre conforme al voto nacional y al 

de la convención; que la asamblea desecha con in-

dignación las inculpaciones de Lecointre, y pasa 

al orden del día. La proposición fue aprobada, 

pero no fue de larga duración'la calma que pro-

dujo. 

En la sesión siguiente del i3 de • fructidor, se 

manifestaron los resentimientos causados por las 

acusaciones.de Lecointre; Boux de la Marne pro-

mueve la discusión, y se queja de que el decreto 

dado por la asamblea la víspera no es suficiente 

para ilustrar la opinion pública acerca de los miem-

bros denunciados; pide en consecuencia que se vuel-

van á leer los diez y siete cargos, que , á su modo-

de ver, se dirigen contra la convención nacional; 

quiere ademas, que los miembros de ambas comi-

siones puedan contestar libremente en una dis-

cusión á los hechos de que se les acusa. 

Empéñase la discusión, hubo en ella algunas per-

sonalidades , argumentos acalorados, y se racio-

cinó .mucho. Breard dice que la convención «no 

puede ni debe pasar al orden del dia; aquellos con-

tra quienes se ha hablado no lo quieren asi; quie-

ren justificarse, y me complazco en creer que lo 

conseguirán; pero atendiendo á la importancia de 

los cargos, creo que nuestros colegas no deben 

contentarse con defenderse en la tribuna, sino 

que están precisados á hacer imprimir su defensa 

Ya se están bañando en agua rosada los aristócra-

tas; entre buenos ciudadanos he visto hombres 

que poco hace se hallaban en elVendée, hombres 

que introducían el desorden en nuestros ejércitos, 

gritando sálvese el que pueda; marqueses , con-

des, gentes, que la víspera del suplicio de Robes-

pierre adoraban aquel ídolo, y que á renglón se-

guido han venido á daros la enhorabuena por vuestra 

energía; he visto á estos jóvenes en las secciones, 

los he visto, en los grupos; sé que en costosísimos 

convites dados en casa de ciertos fondistas, dicen 

que hemos sacrificado á Robespierre. ¿No conven-

dréis conmigo, ciudadanos, en que estos hombres 

quieren sacrificar la libertad, y que para conse-

guirlo tratan de destruir la convención?» 

Billaud apoya de la manera siguiente la aserción 

de Bréard....v 

«Ayer, dice, en los grupos que se habían for-

mado en derredor de este recinto, hombres que 

se hallan fuera de la ley, antiguos marqueses, an-

tiguos condes, predicaban en favor del trono...... 

Se ha visto á la entrada de este salón al antiguo 

marques de Tilly, conspirador reconocido y puesto 

por un decreto fuera de la ley. » 

Muchos diputados confirman este hecho, y Du-

barran dice que hace muy pocos dias que Tilly ha 

obtenido su libertad de la comision de seguridad 

general 1 . 

1 C u a n d o L e c o i n t r e i m p r i m i ó esta s e s i ó n , a ñ a d i ó la. n o t a si-

m i e n t e : . ¡ C ó m o ! ¿ D u b a r r a n , eres i n d i v i d u o d e l a c o m i s i ó n d e O 



Billaud-Varennes añade que se sabe positiva-

mente que Tilly ha sido uno de Jos caballeros 

que han asistido á la célebre reunión llamada ele los 

puñales, y que Robespierre habia llamado para que 

viniesen á París, diez mil hombres de. esta especie \ 

La asamblea despues de haber aprobado la pro-

posicion de Bréard, declara que no se levantará 

la sesión hasta haberse terminado la discusión. 

Lecointre procede á la lectura de los diez y siete 

cárgos. A cada uno que lee , se le piden los docu-

mentos comprobantes. Lecointre contesta que 

existen en las secretarías, ó bien excita la memo-

ria de los miembros de la convención, ó cita los 

discursos pronunciados por algunos diputados, ó 

los decretos expedidos por la asamblea , ó docu-

mentos que exhibe; cada uno de estos cargos pro-

duce una larga y acalorada discusión, que no se 

concluye hasta las nueve de la noche. 

Lecointre saca á luz muchas faltas, revela mu-

chos crímenes, y dice verdades útiles á la historia, 

pero perjudiciales en aquel momento. Hay épocas en 

que son peligrosas. Acusa á siete individuos de las 

comisiones de actos inicuos; los acusa de haber 6 

dejado nacer, de haber fortificado ellos mismos 

la tiranía de Robespierre ; pero agobiada casi 

toda la convención bajo el mismo yugo, ; habia 

s e g u r i d a d g e n e r a l , sabes q u e t u c o m i s i o n ha p u e s t o e n l i b e r t a d 

á u n c o n s p i r a d o r , y n o haces m e t e r e n la c á r c e l á T i l l y , y n o 

d e n u n c i a s al q u e h a s o r p r e n d i d o la b u e n a f e d e la c o m i s i o n ? » 

* Este- h e c h o n o está p r o b a d o , p o r q u e si f u e s e c i e r t o bastaba 

p a r á c e r c i o r a r s e q u e R o b e s p i e r r e t r a b a j a b a e n la c o n t r a r e v o l u c i o n . 

sido por su consentimiento ó por su silencio, par-

tícipe de aquellos actos, de aquella condescenden-

cia. Casi toda la nación ', alucinada con discursos 

capciosos, habia también auxiliado y dado aplau-

sos á la -misma tiranía; era por lo mismo indispen-

sable acusar á la convención y á la nación casi en 

su totalidad, y que el mismo acusador se acusase 

á sí mismo supuesto qué habia incurrido en el 

mismo e r r o r , en la misma debilidad, y habia 

cedido al consentimiento general1. 

Ciertamente que en esta cadena de culpados, 

Robespierre y sus acólitos son mas delincuentes 

que las dos comisiones, y estas comisiones mas 

que el resto de los miembros de la convención, y 

estos miembros mas que la nación francesa que no 

estaba tan al alcance de poder conocer el espíritu y 

los actos de los gobernantes. Pero sembrar la dis-

cordia en un tiempo en que eran tan necesarias la 

calma y la armonía, acusar cuando la salud de la 

patria exigía el olvido y silencio de todo lo pasado, 

si no es efecto de las inspiraciones de los enemi-

gos , es á lo menos resultado del orgullo y de un ge- " 

nio díscolo 2. 

1 L e c o i n t r e , s in e m b a r g o , e n u n a o c a s i o n , c u a n d o C o u t h o n p r e -

sentó lá l e y d e 22 d e p r a d a l , y q u i s o hacer la p asar s in d i s c u -

s i ó n , o p u s o a l g u n a res i s tenc ia y e x c l a m ó Í « L a d i s c u s i ó n ó l a 

« m u e r t e . • 

1 E n la sesión del 2 1 d e f r u c t i d o r , L e V a s s e u r d ice : « H a n 

» e c h a d o p o r delante á L e c o i n t r e p a r a q u e h a g a la causa á la c o n v e n -

tteion; T a l l i e n es q u i e n le h a i m p u l s a d o . " 



Esta denuncia, aunque muy inoportuna, y 

declarada calumniosá por un. decreto de la con-

vención, tuvo, como lo veremos en adelante, con-

secuencias muy desagradables. 
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C A P I T U L O II. 

R e c o n q u i s t a de V a l e n c i e n n e s y d e C o n d e p o r l o s F r a n c e s e s ; e x p l o -

s i ó n d e l a f á b r i c a d e p ó l v o r a de ' G r e n e l l e ; asesinato d e T a l l i e n • 

d i s c u r s o d e M e r l i n d e T h i o n v i l l e c o n este m o t i v o ; n u e v o s i n d i -

c ios d e d i v i s i ó n e n t r e los m i e m b r o s d e l a c o n v e n c i ó n ; c o l o c a c i o n 

del c u e r p o d e M a r a t e n e l P a n t e ó n ; fest iv idad c o n o c a s i o n d e 

e l l a ; m a n e j o s d e los real istas. 

Interin que la asamblea se hallaba agitada por 

estas disensiones, siempre unidos nuestros ejérci-

tos volaban de victoria en victoria. El que se ha-

bia apoderado de Landrecies y de Quesnoy, se 

hizo muy en breve dueño de Valenciennes. La 

guarnición de aquella importante plaza capituló el 

dia 9 de fructidor, fue hecha prisionera de guerra, 

y dejó en poder de los vencedores doscientas vein-

tisiete piezas de artillería, ochocientas mil libras 

de pólvora, municiones en cantidades de mucha 

consideración, etc. 

El dia i 3 del mismo mes se supo por un aviso 

telegráfico, medio puesto en uso entonces por la 

primera v e z , que había sido tomada la plaza de 

Condé. Fueron hechos prisioneros de guerra los 

seiscientos hombres, que componían su guarni-

ción , y se halló en ella gran cantidad de muni-

ciones. 

Cuando circulaban por Paris tan agradables no-



Esta denuncia, aunque muy inoportuna, y 

declarada calumniosá por un. decreto de la con-

vención, tuvo, como lo veremos en adelante, con-

secuencias muy desagradables. 

:!i|IwKlui 

•:•;«' •-» * rrí' 

;« ' ja 
. -"-'•" " ) 

" . il -

•' -i ' fjíi : 

. T r 
•'•,{ 'i,', 

.'' • Ó • "{á¿'i 
• JÍJ-l íJi .- í 

••.•>-! . ioüiió'i¿rt c!»' i i ísfaVkiüsasa j¿ c.. 
••»? • • • •:"> !J,~tÓ3CiI i-sínofeb TCíf 

C A P I T U L O II. 

R e c o n q u i s t a de V a l e n c i e n n e s y d e C o n d e p o r l o s F r a n c e s e s ; e x p l o -

s i ó n d e l a f á b r i c a d e p ó l v o r a de ' G r e n e l l e ; asesinato d e T a l l i e n • 

d i s c u r s o d e M e r l i n d e T h i o n v i l l e c o n este m o t i v o ; n u e v o s i n d i -

c ios d e d i v i s i ó n e n t r e los m i e m b r o s d e l a c o n v e n c i ó n ; c o l o c a c i o n 

del c u e r p o d e M a r a t e n e l P a n t e ó n ; fest iv idad c o n o c a s i o n d e 

e l l a ; m a n e j o s d e los real istas. 

Interin que la asamblea se hallaba agitada por 

estas disensiones, siempre unidos nuestros ejérci-

tos volaban de victoria en victoria. El que se ha-

bia apoderado de Landrecies y. de Quesnoy, se 

hizo muy en breve dueño de Valenciennes. La 

guarnición de aquella importante plaza capituló el 

dia 9 de fructidor, fue hecha prisionera de guerra, 

y dejó en poder de los vencedores doscientas vein-

tisiete piezas de artillería, ochocientas mil libras 

de pólvora, municiones en cantidades de mucha 

consideración, etc. 

El dia i 3 del mismo mes se supo por un aviso 

telegráfico, medio puesto en uso entonces por la 

primera v e z , que había sido tomada la plaza de 

Condé. Fueron hechos prisioneros de guerra los 

seiscientos hombres, que componían su guarni-

ción , y se halló en ella gran cantidad de muni-

ciones. 

Cuando circulaban por Paris tan agradables no-



ticias.llenando de esperanzas los corazones de to-

dos , sobrevino una horrorosa desgracia que aguó 

la alegría universal. 

El dia 14 de fructidor ( 3 i de agosto de 1 7 9 4 ) á • 

las siete y cuarto de la mañana, se o y ó una ex-

plosión horrorosa. Se creyó por de pronto que se 

hundía todo París: conmuévense todos sus edifi-

cios,.caen arruinados muchos de el los, trónzanse 

unos árboles, arden otros; ábrense repentina-

mente y con estrépito todas las puertas y venta-

nas, rómpense los cristales, y circula el terror y 

el espanto por todos los barrios. L u e g o que cesó 

tan horrible conmocion, aterrorizado-aun todo el 

mundo sale de su casa con.el deseo de averiguar la 

causa que la ha producido. 

Sábese, que habia volado la fábrica de pólvora 

de Gr en e l le 1 , y los Parisienses se dirigen á banda-

das al lugar dé aquella horrible escena. 

Los diputados de la convención corren apresu-

rados, los unos á la fábrica de p ó l v o r a , los otros 

al puesto donde su obligación los llama. A las ocho 

de la mañana estaba ya abierta la sesión. Adopta 

aquella asamblea las convenientes medidas para 

asegurar la tranquilidad', publica una proclama, 

y decreta que la república sufrirá todas las pérdi-

das ocasionadas, y que los parientes de aque-

llos que hubieren perecido por efecto d e la explo-

' E11 los e d i f i c i o s d e l a n t i g u o p a l a c i o d e G r e n e l l e , s i t u a d o e n t r e 

e l C a m p o - d e - M a r t e y l a b a r r e r a del m i s m o n o m b r e , s e h a b i a estable-

c i d o u n a f á b r i c a d e p ó l v o r a . 

sion , asi como los que resultaren heridos á con-

secuencia de ella, serian tratados del mismo modo 

que los defensores de la patria y sus parientes. 

Temíase segunda explosion del gran almacén 

de pólvora, al cual , según se decía, no habia- lle-

gado todavía el fuego. Anuncióse en la convención 

que habia esperanzas de poder evitar su pérdida; 

pero aquel gran almacén ya 110 existia, todo él habia 

ardido ó habia sido destruido, á excepción de un 

edificio que se hallaba á doscientas toesas del sitio * 

de la explosion. 

Trabajábase con calor , y aun con desorden y 

riesgo para poder saGar de los edificios arruinados 

los barriles de pólvora que permanecían intactos. 

Centinelas colocadas en derredor de la fábrica 

arruinada impedían aproximarse á ella á los curio-

sos y aun á aquellos que podían prestar eficaces 

servicios. Preséntase un diputado y se le impide 

el paso como á otros muchos. «El puesto de mayor 

« riesgo es , d i c e e l que corresponde á un miem-

icbro de la convención.» Se le deja.pasar, se le-

aplaude, y la muchedumbre que presenciaba esta 

escena, decía: « Supuesto que los diputados de la 

« convención no temen exponerse á los riesgos, 

« tampoco nosotros debemos recelar acometerlos.» 

Por fortúnala víspera de este acontecimiento se 

habían sacado de aquellos almacenes cincuenta mil 

libras de pólvora para remitirlas á las fronteras, y 

los dos dias anteriores habían salido otras cien mil. 

Hubo también la felicidad de que una gran parte de 



los trabajadores, ocupados en aquella fábrica, no 

habia concurrido aun al trabajo. Los mas diligen-

tes perecieron ó fueron heridos. Sus cuerpos, ar-

rebatados por los aires, ennegrecidos y hechos 

trizas, yacían esparcidos en aquéllos contornos y 

presentaban los horribles resultados de aquella 

catástrofe. 

A cosa de las diez de la mañana recibió la con-

vención un parte en que se le decia que no existia 

' ya riesgo ni desorden, y tranquilizada sobre este 

p u n t o continuó sus trabajos ordinarios. 

El único consuelo que pudo moderar el exceso 

de aquella desgracia, fue la emulación con que 

todas las clases se apresuraron á prestar auxilios á 

las víctimas que aun existían. Veíanse en el camino 

que conduce á la fábrica especieros y botilleros 

llevar de sus almacenes cuanto juzgaban que podia 

ser útil á los infelices heridos. Los vecinos de las 

c a s a s inmediatas les ofrecían sus cuartos y su cama. 

Manifestáronse cumplidamen te en aquellas circuns-

tancias. la generosidad y virtudes de los Parisienses. 

Los heridos fueron trasladados al hospital lla-

mado del Gros-Caillou, y eji él se les prodigaron 

cuantos auxilios podían apetecer. Los vecinos de 

aquel barrio se presentaban en tropel, á ofrecer y 

llevar colchones, sábanas y licores. El distrito de 

Vaugirard remitió de motu proprio, dos barricas 

de vino. Los operarios que estaban trabajando en 

medio de los escombros y del fuego, decian : No 

deis vuestro vino sino á.los heridos. 

C A P I T U L O I I . 4 7 

Un talLevestre, fondista establecido en el Pont-

Tournant de las Tullerías, dió á los heridos todo 

el vino que tenia, su ropa blanca, sus camas, y les 

rogaba que se metiesen en su casa. 

.Una infinidad de individuos, los empleados de 

oficinas, los actores de los teatros dieron canti-

dades de consideración para el socorro de todas 

las víctimas de aquel acontecimiento. 

Tal es el carácter de los Franceses; en todo son 

vehementes; intrépidos al frente de sus enemigos, 

son compasivos para con los desgraciados ; arras-

trados por una emulación generosa , se precipitan 

para socorrerlos; entiéndase que hablo de aquellos. 

Franceses á quienes no han desnaturalizado ni 

sus empleos, ni e l espíritu de cuerpo, ni el servi-

lismo. 

Ya desde el primer dia de la explosion de la fá-

brica de pólvora, se empezaron á manifestar en el 

seno de la cortvencion opiniones diversas acerca 

de los autores de aquel terrible acaecimiento. Era 

natural echar la culpa á los enemigos de la repú-

blica y á sus agentes en París. Se habló de sus 

proyectos incendiarios y de las mechas fosfóricas, 

arma de cobardes y familiar á esta clase de ene-

migos . 

El diputado Haussmann, en un escrito que pu-

blicó algún tiempo despues de aquel aconteci-

miento, dice haber visto desde su casa de Passv, 

V é a s e e n el t o m o n x , la pág . 39-



hombres que andaban en derredor de la fábrica de 

Grenelle y observaban cuidadosamente las partes 

exteriores del edificio, y presume que aquellos 

hombres podían muy bien ser los incendiarios. 

Otros atribuían este crimen á hombres que ha-

bían salido de las cárceles por efecto de la facili-

dad y poca precaución con que se habia puesto á 

infinitos en libertad. 

Como la explosion acaeció trece dias despues 

del incendio de los edificios de la Abadía de San-

German, que contenían salitres1, prevaleció la idea 

de que nuestros enemigos habían formado el plan 

ele incendiar y volar todas las fábricas, almacenes 

y depósitos de pólvoras y salitres. 

En la sesión del 15 del mes de fruct idor, leyó 

Treillard un informe acerca de lo acaecido en la 

fábrica de pólvora de Grenelle, y dice en él que 

las comisiones no han podido obtener aun resul-

tado ninguno que las conduzca á la averiguación 

de los autores de la explosion. 

Por aquel mismo tiempo se publicó un folleto 

que causó mucha sensación. Titulábase La cola de 

Robespierre. Proponíase su autor probar que ciertos 

diputados intentaban restablecer y continuar la 

tiranía de Robespierre; §e publicaron otros mu-

chos escritos en el mismo sentido. Suscitóse una 

fuerte controversia entre Fréron, Tall ien, etc., por 

una parte, y los miembros de las antiguas comisio-

' V é a s e e n e l c a p í t u l o anter ior la p á g . 3 i . 

nes del gobierno, y sus partidarios por la otra. 

Pedían los unos á voz en grito la libertad absoluta 

de imprenta, oponíanse los otros á esta pretensión; 

tanto los primeros como los segundos habían co-

metido faltas, habían incurrido en errores, y se los 

echaban recíprocamente en cara. 

Los agentes de las potencias extrangeras fomen-

taban con todo su poder estos principios de divi-

sión, y se bañaban en agua rosada con sus progresos. 

La parte sana de la convención, simple especta-

dora, ocupada en trabajos de legislación, de ins-

trucción pública y de guerra, apenas tomaba parte 

éñ estas discusiones. 

La sesión del 14 del mes de fructidor fue la que 

sirvió para poner mas en claro la línea de separa-

ción que dividía los diferentes partidos de la con-

vención. Se anunció que á eso de las doce y cuarto 

de la noche habian intentado asesinar á Tallien en 

la calle de Quatre-Fils. Que se habia visto acome-

tido repentinamente por un hombre que al mismo 

tiempo de decirle; toma, tunante, mucho tiempo 

hace que te esperaba, le habia descerrajado un pis-

toletazo qué felizmente solo te habia herido en el 

hombro. Esta ocurrencia decidió á Merfin de Thion-

vilte á hablar á la convención en lo's términos si-

guientes : 

« Tiempo es ya dé decir todo lo que pasa á la 

convención , tiempo es de que abra los ojos y de 

que repare en el abismo adonde se la quiere pre-

cipitar, tiempo de que dé un paso atras para d¡-

iv. 4 



rigir con mas seguridad el golpe contra los ene-

migos del pueblo. ¿ Existen continuadores • de 

Robespierre? (Sí, sí, exclaman todos). He aquí la 

cuestión que es preciso examinar, cuestión que, 

á mi modo de entender , ha resuelto la sangre de 

un patriota derramada en la noche de ayer (sí, 

sí, se repite). El pueblo no quiere dos autorida-

des. (A]o, no, se exclama con viveza); desea que 

se concluya el reinado de los asesinos. (Sí, sí, ya 

es tiempo, se grita por todas partes, acompañando 

estas exclamaciones con repetidos aplausos). No 

presume que los amantes de la justicia, los que 

se atrevieron á predicarla los primeros, los que 

armados con el puñal de Bruto, arrastraron á Ro-

bespierre hasta la barra de esta asamblea; no pre-

sume que estos, decia, conciban jamas la idea de 

hacerle otra vez volver al régimen de la tiranía. 

(No, no, se exclama) ¡Pues bien! Ciudadanos, 

os voy á denunciar los asesinos de mi pais, los 

que han votado al lado mío en favor de los 

buenos principios en la asamblea legislativa, y los 

que en el dia, á mi propio lado, también votan 

en sentido contrario. Os denuncio aquellos hom-

bres que han tenido la insolencia de decir en una 

sociedad demasiado célebre, que ha contribuido 

poderosamente á derribar el trono, pero que no 

teniendo mas trono que derribar, trata de hacer otro 

tanto con la convención, (óyense aplausos y excla-

maciones de aprobación); os denuncio aquellos 

hombres que tintos con la sangre de los infelices 

que han sacrificado á su venganza personal, tra-

tan en el dia de encubrir tantas atrocidades, re-

produciendo el terror contra el tribunal que debe 

juzgarlos, contra la convención nacional. (Gritos 

de aprobación.) . 

« Los q u e , como os acabo de decir, están te-

ñidos con la sangre de los Franceses, los que sin 

cesar recuerdan aquel atroz gobierno cuya memo-

ria quisieran sepultar los verdaderos amantes del 

pueblo, arrancando de la historia las páginas que 

la reproducen, no tienen otra intención que la 

de oprimir á la convención para poder alcanzar 

el fin que se proponen. Leed la sesión celebrada 

ayer en los jacobinos, y vereis como se marcan 

en ella las víctimas; vereis amenazados del puñal 

á los representantes del pueblo. ¿ Quereis saber 

quienes son los asesinos de Tallien, y las perversas 

almas que aun están meditando nuevos crímenes? 

Pues escuchad la siguiente frase dicha ayer en la 

sociedad de los jacobinos : 

« Se han adoptado medidas de seguridad general, 

y se preparan otras con sigilo. (Movimiento de in-

dignación en la asamblea.) Merlin continúa. 

« Y o y á deciros cuáles son las medidas de se-

guridad general que se han adoptado. Han hecho 

prender á Real y á Dufourny, conocidos ambos á 

dos por haber sido de los primeros partidarios de 

la revolución. 

«¿Quereis saber cuál ha sido el motivo de su 

prisión, motivo que no se ha estampado en los 



registros de la comision de seguridad general ? Se 

sabia que Real trataba de defender oficiosamente 

á los Nanteses, y han querido impedirle que lo 

verifique, porque se sabia que hubiera indicado 

los verdaderos delincuentes, y que habría hecho' 

arrastrar al suplicio á los verdaderos conspirado-

res y á sus cómplices. » 

La asamblea manifiesta evidentemente su in-

dignación , y Merlin añade : « Ciudadanos, conser-

vad toda vuestra serenidad, todo vuestro valor, pues 

le necesitáis para escuchar lo que os voy á decir. 

« La comision revolucionaria de Nantes envió 

al tribunal de París ciento treinta y dos víctimas1, 

no se les hizo ningún interrogatorio, no se cum-

plió con ninguna de las formalidades, y aquella 

comision dió orden á la fuerza armada, encar-

gada de escoltar á estos infelices á Paris, de que 

los pasase por las armas en el camino ¡He aquí 

1 E l (lia 7 d e l m e s d e f r i m a r i o d e l a ñ o I I ( 2 7 de n o v i e m b r e d e 

I 7 9 3 ) , u n a fuerte escol ta c o n d u j o á P a r i s á d i s p o s i c i ó n d e l t r i b u n a l 

r e v o l u c i o n a r i o c i e n t o t re inta y d o s c i u d a d a n o s d e la c i u d a d d e N a n -

tes. E l v i a g e d e estos i n f e l i c e s d e l c u a l t e n e m o s u n a r e l a c i ó n c i r -

c u n s t a n c i a d a , f u e p a r a e l los u n c o n t i n u a d o s u p l i c i o ; los i n j u r i a b a n , 

los r o b a b a n , los m a l t r a t a b a n , n o les d a b a n d e c o m e r , los h a c i a n 

d o r m i r e n c a l a b o z o s h e d i o n d o s , los e n f e r m o s n o o b t e n í a n a u x i l i o d e 

n i n g u n a c l a s e , y t o d o s e l los se v e i a n á c a d a m o m e n t o e x p u e s t o s á 

ser d e g o l l a d o s ; p o r ú l t i m o el c u a d r o d e s u s p a d e c i m i e n t o s h a c e es-

t r e m e c e r s e d e h o r r o r . D e estos c i e n t o t r e i n t a y dos p r e s o s s o l o u n o 

p u d o e s c a p a r s e , c u a t r o d e e l l o s r e c i b i e r o n o r d e n d e r e g r e s a r á N a n -

t e s , o t r o s p e r e c i e r o n en e l v i a g e , d e m o d o q u e s o l o e n t r a r o n e n 

P a r i s n o v e n t a y s ie te ; e n t r a r o n en esta c i u d a d el d ia 1 6 del m e s d e 

n i v o s o despues de , tre inta y n u e v e d i a s d e m a r c h a ; p o r ú l t i m o d e s -

p u e s d e siete dias de debates e n el t r i b u n a l r e v o l u c i o n a r i o f u e r o n 

t o d o s e l l o s a b s u e l t o s p o r este el dia 2 8 del m e s d e f r n c t i d o r . 

los hombres que han querido sustraer de la cu-

chilla de la ley! He aquí el punto de donde salen 

esos atroces clamores contra el tribunal revolu-

cionario, que , según el sentir de ciertas gentes, 

no derriba bastantes cabezas ; he aquí el motivo 

de la prisión de Real. 

« En cuanto á Dufourny, se sabia que era un 

antiguo amante del pueblo; y los partidarios, los 

propagadores del sistema de terror, no gustan de 

la virtud de los antiguos amigos del pueblo ; quie-

ren patriotas á la Robespierre, caballeros de la 

guillotina ; pero declaro que me atravesaré el co-

razon á puñaladas en esta misma tribuna, antes 

que verlos oprimir al pueblo. » 

Interrumpido Merlin por grandes aplausos con-

tinúa en los términos siguientes. « He aquí otra 

frase, dicha ayer en la misma sociedad, y que es 

conveniente citaros. : « Los sapos del pantano le-

« van tan la cabeza, pero serán aniquilados antes.1 

« Si la sangre de los patriotas, si la sangre de 

cada uno de nosotros pudiese contribuir á que el 

bajel de la república arribase al puerto de la feli-

cidad, no hay ninguno de nosotros que no la ver-

tiese con placer (s í , sí, todos, todos, exclaman 

los diputados levantándose); pero estamos bien 

convencidos que si se dirigen los puñales contra 

' Sapos del Pantano, ( c r a p a u d s d u M a r a i s ) e x p r e s i ó n i n j u r i o s a 

c o n q u e los p a r t i d a r i o s d e R o b e s p i e r r e d e s i g n a b a n o r d i n a r i a m e n t e 

á l o s d i p u t a d o s q u e 110 se sentaban en la c o n v e n c i ó n e ñ e l s i t io l la-

m a d o l a m o n t a ñ a . 



una parte de los miembros de la asamblea, es con 

el objeto de exterminar en seguida la parte res-

tante , etc.» 

Este enérgico discurso presenta la verdadera si-

tuación de los ánimos á fines del mes de fructidor, 

caracteriza los partidos, y demuestra el objeto de 

sus hostilidades. Cuando el. orador dice que está 

convencido que si se destruye una parte de la con-

vención es con el objeto de exterminar la otra, 

profiere una verdad. 

Merlin continúa su discurso que fue muy aplau-

dido; casi ninguno trató de rebatirle. 

Los que temian la vuelta del terror, los que re-

celaban la contrarevolucion , los que vitupera-

ban á los jacobinos y los medios amenazadores que 

adoptaban, los que veian con sentimiento que los 

realistas levantaban la cabeza , experimentaban 

temores bien fundados; pero el terrorismo recien-

temente sufrido, inspiraba entonces mayores re-

celos que el realismo que se juzgaba muy abatido 

y muy distante : no obstante, maniobraba muy 

de cerca y con mucha actividad contra la repú-

blica, y se insinuaba furtivamente y con precau-

ción en su seno para desgarrarle. 

Los agentes del extrangero excitaban el encono 

de ambos partidos entre sí ; valiéndose de noticias 

falsas y de falaces delaciones promovian actos de 

venganza del uno contra el otro, fomentaban los 

odios, é impulsaban á los unos y á los otros á acu-

sarse mutua y respectivamente, ya de demasiada 

indulgencia ya de demasiada severidad. Hacían te-

mer á los hombres indulgentes la vuelta del ter-

ror, y á los hombres severos la del antiguo régi-

men , resultando que una parte de la asamblea, 

compuesta de hombres puros y de buena fe , se 

veía engañada, inquietada y agitada por agentes 

pérfidos; y tengo motivos para decir, pues me he 

convencido de ello, que algunos miembros de la 

misma convención, aunque en la realidad muy 

pocos, corrompidos por nuestros enemigos, eran 

los que dirigían aquellos infames manejos. 

Habia habido hasta entonces en la convención 

aquella contrariedad de opiniones, que natural-

mente se origina en toda asamblea numerosa; pero 

aun que promovida por recuerdos recientes, y ex-

citada por facciones enemigas, se habia manifes-

tado con bastante moderación. Los partidos se tole-

raban , se observaban, pero el uno no dominaba 

al otro. El hecho siguiente es una prueba de esta 

tolerancia. 

El dia 24 del mes de brumario anterior habia 

decretado la convención que se concederían los 

honores del Panteón á las cenizas de Marat. Se 

propuso la ejecución de este decreto, y al mismo 

tiempo la celebración de una fiesta nacional en 

memoria de las victorias alcanzadas por nuestros 

ejércitos. En el decreto expedido con fecha del 26 

de fructidor con respecto á esta furtciou, se lee el 

artículo siguiente : 

« El presidente proclamará el primer artículo 



del decreto de il\ de brumario concediendo los 

honores del Panteón á Marat, el amigo y el repre-

sentante del pueblo; y el decreto de 5 de frimario, 

mandando que en el mismo dia se saque de allí el 

cuerpo de Honorato Riquetti Mirabeau. » 

En el quinto dia complementario del año II, dias 

que aun se llamaban sanculotides \ se celebraron 

ambas funciones. 

Aunque la gran mayoría de la convención mi-

raba á Marat con el mayor desprecio, ningún 

miembro trató de oponerse á los honores que se 

iban á tributar á su memoria, por evitar las disen-

siones y disturbios que semejante oposicion po-

dria excitar. El cadáver injpuro de aquel hombre, 

que habia manchado con sus actos la revolución, 

de aquel individuo, que como dice M. Bertrand 

de Molleville, era solo un autómata que hacían mo-

ver. los hombres poderosos'1, deshon ró el Pa n teon ó mas 

bien á aquellos que hicieron la proposicion de «co-

locarle en él; pero afortunadamente no le deshonró 

largo tiempo,) ' por un exceso contrario, que no 

puede aprobarse, los restos de Marat, sacados del 

Panteón, fueron, según se dice, arrojados en la 

alcantarilla ó albañal de la calle de Montmartre. -
Es. necesario que se envilezcan entre sí, que se des-

trujan los unos á los otros, decían entonces los 

1 V é a n s e e n si t o n i o IJI las p á g i n a s 1 9 8 , 1 9 9 . 

1 H i s t o i r e d e la r é v o l u t i o u p a r M . B e r t r a n d d e M o l l e v i l l e , t r o i -

s i éme p a r t i e , f o m . x i , pag . 9 8 . N o me p a r e c e tan d e l i n c u e n t e e l a u t ó -

mata c o m o a q u e l l o s q u e le d a b a n m o v i m i e n t o . 

enemigos de la república y sus agentes; que eran 

los que inflamaban las pasiones de los miembros 

de la convención nacional, impelian á ambos par-

tidos á cometer excesos y hacían que se empelo-

tasen el uno con el otro. 

Estos enemigos procuraron favorecerla tenden-

cia general de los ánimos hácia la indulgencia, con 

el objeto de dirigirla hácia el realismo-, pero las 

ventajas que alcanzaron, aunque incompletas, 

fueron muy funestas á la Francia y á la moral. Lo-

graron con sus infernales manejos producir, con 

particularidad en los departamentos meridionales, 

en los cuales se encuentra mas fogosidad que ins-

trucción, aquellos disturbios, aquellos levanta-

mientos y atroces y sangrientas reacciones que 

atrajeron sobre sus autores la indignación y el 

horror que habían inspirado los satélites de Ro-

bespierre. Convertidos los oprimidos en opresores 

perdieron, con sus atroces proezas, el derecho 

de quejarse y de hablar contra el régimen de la 

tiranía revolucionaria. 

El mismo poder que puso en mauos de Robes-

pierre el puñal del terror,le colocó en las del partido 

contrario. Cambiáronse los papeles, y este cambio 

fue mas bien efecto de la intriga que de la venganza. 

La insurrección denunciada en la convención 

por algunos administradores del departamento del 

Gard, no fue inspirada seguramente por un natu-

ral efecto de venganza, sino por el espíritu de 

con trarevolucion. 



«Se tramaba, dijeron , una conspiración en las 

fronteras del Gard, inmediatas á las del Ardeche, 

y del Aveyron. Las reliquias diseminadas de los 

malvados que habían figurado en los estados ma-

yores de los Du SaillanV y de los Charner se ha-

bían acogido a aquellas montañas en las cuales 

habían fijado el punto de reunión. Habían invi-

tado para que se les reuniesen á todos los soldados 

de los ejércitos que habian abandonado cobarde-

mente sus banderas. De este modo trataban de 

formar en aquel punto el foco de un nuevo Ven-

dée. El dia 21 ó 22 del mes de fructidor, uno de 

los cabezas llamado Domingo Allier, debia apode-

rarse del fuerte de Alais y asesinar á todos los pa-

triotas de aquella ciudad que hubiesen hecho re-

sistencia. » 

Añadieron que todo estaba descubierto, y que 

el dia 21 de fructidor, la guardia nacional del 

P o n t - d e - C é , distrito de Alais, se habia dirigido 

á los puntos indicados y aprehendido á los prin-

cipales caudillos. « Entre los cuales, dijeron, se 

halla el peligroso y malvado Domingo Allier. 

«Una nueva Catalina Theos sembraba la pon-, 

zoña del fanatismo en nuestro distrito. La igno-

rancia habia reunido en derredor de ella algunos 

crédulos habitantes del campo; no ha podido sus-

traerse á nuestras pesquisas, y acaba de ser ar-

restada, etc.» 

' V é a s e e n e l t o m o n l a p á g . i g 3 -

3 I d e m torn. nr la pág . i 3 f i . 

Se procedió en seguida á la lectura de una cir-

cular que Domingo Allier dirigía á Pelet de Gra-

niére; le manda, en nombre de Luis XVII, que 

reúna' toda su gente, se provea de armas y cartu-

chos, y esté dispuesto para marchar al primer 

aviso hácia un punto que designa, situado á una 

legua de Alais. 

De otros datos resulta que algunos cabezas, 

como Chabalier, Laboissiére, Pelet, etc. se habian 

situado en las montañas con sus tropas. 

Este Domingo Allier y algunos otros individuos 

de su partida encontraron asilo en las montañas. 

No se le cogió entonces; su hermano, Claudio 

Allier, cura, cogido con las armas en la mano, fue 

decapitado. Domingo que habia tomado por 

compañero á un tal Saint-Christol, aun ejerció 

por espacio de cuatro años el oficio de partida-

rio , se apoderó del Pont-Saint-Esprit; pero 

poco despues fue sorprendido y pasado por las 

armas. 

Otras novedades acaecidas al mismo tiempo 

eclipsaron la noticia de. esta tentativa. En Marsella 

se manifestaron disturbios, que según Legendre 

se organizaron en Paris. La importante plaza de 

Bellaguarda bloqüeada tanto tiempo habia, capituló 

y se rindió á los Franceses. La de Kayserlautern, 

de que se habian apoderado los Austríacos, fue 

vuelta á tomar por los Franceses. El ejército de 

Sambra y Mosa se apoderó de Aix-la-Chapelle, y 

Merlin de Douai, en la sesión del 12 de vendi-



miario, anunció que el papa y Pitt estaban deses-

perados por la muerte de Robespierre1 

' N u e v a p r u e b a que h a y q u e a ñ a d i r á las q u e h e p r e s e n t a d o s o b r e 

e l m i s m o a s u n t o e n el cap. p á g . x a y s iguientes * 

• << s • \ •{:<•;;. . y b ,--• 
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I f Á «¡ai» -if-i»' 
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C A P I T U L O I H . 

L a c o n v e n c i ó n n a c i o n a l ; d i v i s i ó n entre sus m i e m b r o s ; l l a m a otra 

v e z á s u s e n o á los i n d i v i d u o s c o n t r a q u i e n e s se h a b i a d a d o d e c r e t o 

d e p r i s i ó n ; s o r d o s m a n e j o s d e los agentes d e l e x t r a n g e r o ; ins-

t r u c c i o n e s q u e r e c i b e n ; es a t a c a d a l a soc iedad d e los j a c o b i n o s , 

s u s p e n d i d a s sus s e s i o n e s , c e r r a d o su s a l ó n ; c o n d e n a d e l d i p u t a d o 

Carr ie l - y d e los m i e m b r o s d e l a c o m i s i o n r e v o l u c i o n a r i a d e N a n -

t e s ; i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ; E s c u e l a N o r m a l ; T a l l i e n , su r e a l i s m o ; 

c o n q u i s t a s d e nuestros e j é r c i t o s ; a r m i s t i c i o c o n c e d i d o á los d e l 

V e n d é e . 

¡ Dichosas aquellas naciones cuyos historiadores 

tienen poco que decir, ó á cuyos pinceles solo se 

ofrecen hechos sencillos y poco notables! No tuvo 

esta dicha la Francia; su revolución, fecunda en 

acontecimientos, suministró materiales en abundan-

cia á los escritores, y les valió un crecido número de 

buenos y .malos sucesos. Debió los buenos al pa-

triotismo y al valor de sus habitantes, resultaron 

los malos de la oposicion armada que casi todas 

las potencias europeas hicieron contra el estable-

cimiento de su libertad , resultaron con particula-

ridad de los manejos bajos, pérfidos y sanguinarios 

que estas, mismas potencias emplearon secreta-

mente para introducir el desorden entre los Fran-

ceses, y ponerlos en el caso de destruirse los unos 

á los otros. Estos dos medios de oposicion, á sa-
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ber, los de la fuerza y los de la intriga, multipli-

caron en Francia las convulsiones políticas, los 

ataques y las resistencias, las acciones y las reac-

ciones, en tal manera, que pocos días hay en un 

año, y pocas horas en un dia que no ofrezcan ma-

teriales á la historia. 

No en todas las épocas abundaron igualmente los 

hechos; hubo intervalos, si no completamente en 

calma, exentos á lo menos de tormentas políticas. 

Despues del 9 de termidor, perdieron el tino las 

potencias ^pemigas por efecto de aquella catás-

trofe , y aunque no renunciaron á su influencia 

perturbadora, se vieron en la precisión de amor-

tiguar el impulso : se habia roto la trama, era 

indispensable volver á anudar los hilos, formar 

nuevos planes, reparar sus pérdidas, reclutar au-

xiliadores con bastante influencia para llevar tras 

sí á l o s demás, y bastante viles para hacer tráfico 

de su conciencia. A la corrupción añadieron los 

agentes de estas potencias la seducción, y muge-

res muy amables de las que llaman de corte y aun 

de las que se titulan mugeres de circunstancias, hi-

cieron uso de los talentos y gracias de su sexo 

para atemperar la dureza republicana de los re-

presentantes , y hacerles perder las costumbres 

sencillas y austeras, que habian contraído por 

efecto de los terribles acontecimientos de la revo-

lución: veíanse mugeres de esta especie en las ca-

sas de los diputados de mayor influencia, veíanse 

en las antesalas de las comisiones y veíanse en 

ciertas tribunas asistir á todas las sesiones de la 

convención. 

Estos diferentes medios que el dolo empleaba, y 

los gérmenes de división sembrados anteriormente 

entre los miembros de la convención, produjeron 

su efecto, y aparecieron en esta asamblea dos par-

tidos bien marcados. El u n o , titulado terrorista, 

quería según las apariencias renovar un régimen 

odiado; el otro, conocido por el nombre de ter-

midoriano, solo deseaba al parecer el restableci-

miento del reinado de la justicia. Agitábase y ocul-

tábase á la sombra de los estandartes de ambos 

partidos el enemigo común, ocultábanse los agen-

tes del trono. 

Considerada la marcha de los acontecimientos 

y de la opinion, el partido de los termidorianos 

debia triunfar del de los terroristas; triunfó en 

efecto, y todas sus medidas solo tuvieron al pa-

recer por objeto, reparar las iniquidades"del ré-

gimen de Robespierre; plan laudable que se lle-

vaba á efecto sin descanso. 

En la sesión del 16 de vendimiario del año III 

(7 de octubre de 1794) declaró la convención por 

un decreto que la ciudad de León que aun conser-

vaba el nombre de Commune-A/franchie, ya no se 

hallaba en estado de rebelión; que los dueños de 

las mercancías remitidas á aquella ciudad podían 

reclamarlas á las municipalidades que las habian em-

bargado ; que aquella ciudad recobraría su antiguo 

nombre, y que se anulaba el decreto por el cual se 



mandaba erigir una columna con la siguiente ins-

cripción : Aquí estaba León. En la misma sesión se 

declaró igualmente que la ciudad de Loris-le-Saul-

nier no sé hallaba en estado de rebelión. Por otro 

decreto se modificaron las leyes promulgadas con-

tra los parientes de los emigrados. 

Gregoire, obispo de Blois, autor de muchas 

memorias contra la destrucción de los monumen-

tos de las artes y de la historia, destrucción que 

calificó primero que nadie de vandalismo, hizo 

expedir muchos decretos en favor de su conserva-

ción. En la sesión del 17 de vendimiario leyó un 

informe acerca de los medios que potlian adoptar-

se para recompensar y fonientar á los sabios y ar-

tistas; y en la de 19 del mismo mes, hizo que se 

decretase el establecimiento del Conservatorio de 

Artes 'y Oficios, establecimiento eminentemente 

favorable á ios progresos de la industria. 

El dia 20 del mes de vendimiario se consagró á 

la inauguración de Juan-Jacobo Rousseau. Llevá-

ronse al Panteón en ceremonia las cenizas de este 

célebre escritor, de este profundo raciocinador. 

Los cánticos, el ornato y toda la pompa que em-

bellecía esta función le daban un esplendor que 

no añadió ningún quilate á la gloria de aquel que 

éra objeto de ella. 

A fines del año II muchos de los diputados ar-

restados en las casas llamadas de los Escoceses, 

del Oratorio, de Santa-Pelagia y de las Cuatro-Na-

ciones, habían hecho varias reclamaciones contra 

su injusta prisión ; la convención en alguna ma-

nera había mitigado el rigor de ella, cuando nue-

vas reclamaciones hechas por los representantes 

arrestados en la casa de Puerto-Libre ( la Bourbe) 

dieron lugar á una discusión acerca de la suerte 

de estos individuos; se manifestó con mas fuerza 

qué nunca lo injusto que era dejar gemir por mas 

tiempo en las cárceles á una parte de la conven-

ción. Esta asamblea decretó que se extendiese un 

informe sobre este asunto. 

¿ Cuál es nuestro delito, decían los. diputados 

arrestados ? Se nos acusa de que hemos protestado 

contra los actos de los dias 3i de mayo y 2 dé 

junio. No hemos hecho semejante protesta, hemos 

hecho la fiel .narración ele los acontecimientos de 

aquellos días, narración que debíamos á nuestros 

comitentes, narración que ya no existe y que nin-

gún periodista, ha tenido la libertad de imprimir. 

Con fecha de 3 de octubre sé decretó la impresión; 

pero este decreto no se llevó á efecto, tal era el 

miedo que nuestros perseguidores tenían áía publi-

cidad de las verdades contenidas en aquel escrito. 

Cuando se nos sentenció á prisión sin habérse-

nos oídos, mandó la convención que se extendiese 

un informe acerca de nuestra suerte; pero ha 

trascurrido ya un año, y la comision no ha pre-

sentado semejante informe. 

¿ Quiénes spn, añadían, los autores de los acon-

tecimientos de los dias 3i de mayo y 2 de junio, 

quiénes nuestros acusadores? bien los conocéis, 

iv. 5 
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vosotros mismos les habéis arrancado la mascarilla; 

vosotros mismos los habéis condenado como trai-

dores que vendían la libertad de su patria á las 

potencias enemigas. Entre estos acusadores figu-

raba aquel Robespierre que la idolatría comparaba 

á Aristides, que á boca llena llamaban todos el in-

corruptible , y cuyas atrocidades, demasiado tarde 

conocidas, demasiado tarde vengadas, han hecho 

á la repiíblica una herida que tardará mucho 

tiempo en cicatrizarse 

«¿Esos autores de los acontecimientos de 3i de 

mayo y de 2 de junio, acusadores nuestros, no 

eran aquel Chabot, aquel Bazire, cómplices de 

Robespierre , y que él mismo entregó despues á 

la espada de la justicia ? Los tiranos hacen siempre 

pedazos los instrumentos de que se han servido', 

porque recelan que sus peligrosos filos pueden 

algún dia volverse contra ellos mismos. 

«¿Esos hombres no son aquellos mismos-que 

componían en el Club e lectoralaquel la junta de 

insurrección, entre cuyos nueve individuos habia 

seis extrangeros ? aquel Guzman, aquel Proly, 

aquellos dos hermanos Frey y aquel Pereyra, etc 

aquel Dcsfieux que predicaba públicamente en la 

sociedad de los jacobinos, la disolución de la con-

vención nacional y el asesinato de sus miembros....; 

aquel Pache en cuya casa se reunían los conjura-

dos ; aquel Chaumette que daba dirección á todas 

sus tramas ; aquel Hébert que en sus obscenas y 

groseras producciones, envilecía el pueblo ha-
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blándole un lenguaje indigno de él, y corrompía 

sus costumbres haciendo la apología de los críme-

nes mas atroces......; aquel Henriot elegido coman-

dante de la guardia nacional por las atrocidades 

que.había cometido, y por la aptitud que.mani-

festaba para cometer otras.» 

¿Puede considerarse en nosotros como 

crimen, añadían, haber predichp7;ien vista de evi-

dentes indicios, la dictadura de Robespierre y los 

desastres del terror, haber hecho predicciones 

que han justificado los mismos acontecimientos , 

y haber tratado de evitarlos? «Aun cuando fuese 

cierto que hubiésemos anunciado que estos aconte-

cimientos eran obra del ext.rangero, nada hubiéra-

mos dicho que 110 hayan atestiguado, despues los 

que han sido á un mismo tiempo autores y cóm-

plices de ellos. 

El español Guzman declaraba cuando se ha-

llaba preso que la insurrección no se dirigía contra 

tal ó cual parte de la convención, sino contra la 

representación nacional. 

« Chabot, á la hora de la muerte, Gliabot que re-

cibió la mano dé la austríaca Frey en recompensa 

de los esfuerzos que hizo para perder á su patria, 

Chabot, decimos, declaraba, que los extrangeros 

habían pagado los acontecimientos del 2 dq junio 

Henriot decia también á voz en grito el diĉ  9 de 

' H e h a b l a d o m u c h a s veces d e estos h o m b r e s , agentes del e x -

1 r a n g e r o , véase c o n part icular idad el t o m o i i i en las páginas 3 1 8 

3 a g , 3 3 o , 3 3 5 . 



termidor : « Hoy debe -verificarse un segundo Zi de 

mayo, y deben ser exterminados trecientos malvados 

de los que ocupan un asiento en la convención. 

« También fâvierÏÏébia el 9 de termidor á Fleu-

riot, y Payan repetia en las casas consistoriales que 

reuniéndose con Robespierre era preciso acabar 

con todos aquellos que se habían librado de la 

venganza del pueblo el dia 2 de junio x. 

La petición de los diputados presos se discutió 

con calor en las sesiones del 29 de vendimiado y 

del 1 y 2 de Brum ario ; querian los unos que fue-

sen repuestos inmediatamente en el desempeño de 

sus funciones; mas prudentes otros pedían que se 

esperase p'ara decidir este negocio , el informe que 

se habia encargado á las comisiones. Prolongóse 

la discusión por las muchas digresiones que se 

originaron acerca de los cargo's que se hacían á los 

diputados proscriptos, acerca del federalismo y 

acontecimientos de los dias 3i de mayo y 1 de 

junio, y aun acerca de los misteriosos conciliá-

bulos que Robespierre, D a n t o n y Pache celebra-

ban en Charenton. Cambon, con este motivo, 

repitió lo que ya habia anunciado acerca de estos 

conciliábulos, V añadió que existia un registro secreto 

del cual constaba que Robespierre, Danton y Pache 

se reunia.il en Charenton y tramaban apoderarse por 

la fuerza de veintidós miembros déla convención; 

' V é a s e u n i m p r e s o t i tu lado : « L e s r e p r é s e n t a n t s d u p e u p l e 

. d é t e n o s à la m a i s o n d ' a r r ê t des É c o s s a i s , à l eurs col lègues les re-

« présentants d u p e u p l e s iégeaut á l a c o n v e n t i o n nat ionale . » 

que la primera petición contra los veintidós dipu-

tados habia sido presentada por Danton1. 

Algunos diputados presos, que se hallaban en-

fermos, pidieron* ser trasladados á sus casas. Asi 

se les concedió pero no sin oposicion. Los partida-

rios de los acontecimientos de los dias 31 de mayo 

y 2 de junio, veian con sentimiento , miraban con 

inquietud á. la asamblea inclinada á reponer á los 

proscriptos en el desempeño de sus funciones; 

habían dicho muchas veces y aun lo repetían en-

tonces: El dia 3i de mayo ha salvado la patria. 

Consentir en su reposición, era confesarse delin-

cuentes, á lo menos de un error, y semejantes con-

fesiones son siempre muy costosas, particularmente 

hechas facha á facha de las personas que han sido 

víctimas del mismo error. Los partidarios deaquellos 

acontecimientos podían recelar reconvenciones, po-

dían recelar venganzas. Tales eran los obstáculos 

que los diputadqs arrestados se- veian precisados 

á superar j y tales las causas <jue se oponían á 

su libertad. Un daño se hace con mu'cha prontitud, 

pero se tarda mucho tiempo en repararle. 

Entre tanto los diputados presos, asi como los 

que habían sido puestos fuera de la ley, clamaban 

de cuando en cuando, y pedían justicia ála conven-

ción que no desechaba sus peticiones, y las remi-

tia á las comisiones encargadas de la extensión del 

informe. Dulaure, que era de los que se hallaban 

1 M o n i t o r , sesión del i b r u m a r i o a ñ o I I I , t o m o x , p á g . 1 5 1 , 

1 5 a . V é a s e t a m b i é n en e l t o m o n i de este bosquejo la p á g . 8 r , 8 a . 



en el caso defuera de la ley, fue uno de los que 

dirigió desde Suiza una carta al presidente de 

aquella asamblea, carta que fue leida en la sesión 

del I I del mes de filmarlo, y en la cual pedia se 

le juzgase. 

En la sesión del i 5 del mismo mes, se leyó otra 

carta de Lanjuinais, diputado también de los que 

es taban>em de la ley: solicitaba en ella que se 

nombrasen jueces que examinasen su causa. Su 

petición tuvo la misma acogida que la anterior, 

es décir, fue remitida á las comisiones del go-

bierno. 

Poco tiempo despues se atrevieron algunos di-

putados á levantar la voz en la asamblea, en favor 

de sus compañeros fugitivos y desgraciados. En la 

sesión del mismo día se pidió que algunos diputa-

dos, contra los cuales se habia dado decreto de acu-

sación, fuesen colocados en la misma categoría de 

aquellos contra los cuales se habia expedido de-

creto de arresto., 

En la sesión del 17 de frimario, á petición de 

Juan-Bon-Saint-André y de Porcher, suspendió la 

convención el decreto de fuera de la ley, dado con-

tra el diputado Sers. Este ejemplar fue muy pro-

vechoso. Boudin propuso que se hiciese esta 

suspensión extensiva á todos aquellos diputados 

contra los cuales se habia fulminado aquella espe-

cie de excomunión política1. Esta proposición, 

S a b i d o es que toda persona se hal laba a u t o r i z a d a p a r a q u i t a r la 

v ida al-sugeto á quien se p o n í a / « e r a de la ley. ' 

fuertemente apoyada, fue aprobada por la con-

vención nacional. 

Llegó por fin el dia 18 de frimario, dia en que 

Merlin de Douai leyó en la convención el tan 

esperado informe, acerca de los diputados arres-

tados á consecuencia de los acontecimientos de los 

días 3i de mayoy 2 de junio. Al informe siguió una 

minuta de decreto por la cual eran restituidos al seno 

de la convención los diputados arrestados. Puesto 

á votacion fue adoptado, y resonaron en el salon 

grandes aplausos y los gritos de ¡ viva la convention! 

Monestier del Puy-de-Dôme pidió que el be-

neficio de. este decreto' fuese extensivo á un re-

presentante comprendido en los decretos de 

acusación , á saber, el ciudadano Dulaure del 

Puy-de-Dôme. Girot-Pouzol subió á la tribuna y 

dijo : « Si alguno se opone á la proposicion de Mo-

« nestier, pido la palabra para contestarle. » La 

proposicion de Monestier fue aprobada. 

Guyomard reclamó la misma justicia en favor 

de Couppé de las Costas-del-Norte, declarado d¿-

•misionario y que habia-gemido largo tiempo en 

los calabozos. Fue repuesto igualmente en sus fun-

ciones. 

Andres Dumont propuso, qué se anulase el de-

creto expedido contra su compañero Deverité. « Ha 

« sido comprendido por equivocación, dijo , en el 

« decreto de fuera de la ley , porque 110 existe 

« ningún documento contra é l l . Ha hecho cuanto 

1 A s i q u e Dulaure v o l v i ó ' á e n t r a r e n la c o n v e n c i ó n se p r e s e n t ó 

t 



« hay que hacer en favor de la revolución y se ha 

« arruinado por ella. » 

Thibaudeau reclamó la justicia de la convención 

en favor de Tomas Payne. « Este hombre , d i jo , 

que se ha distinguido tan gloriosamente en el 

papel que ha representado en la revolución de 

America , y á quien la asamblea legislativa con-

cedió cartfi de naturaleza en Francia, fue nom-

brado representante del pueblo francés. Nada ha 

habido que echarle en cara, y solo fue excluido 

de la convención bajo pretexto de que era extran-

gero. Tomas Payne aun existe, y existe-en la mi-

seria. Pido que se le haga volver al seno de la con-, 

vención. » Esta petición fue muy aplaudida y 

aprobada r. ' 

El número de diputados arrestados era de setenta 

y seis2; distinguíanse entre ellos los nombres de Du-

e n la c o m i s i o n d e s e g u r i d a d general á p e d i r se l e m a n i f e s t a s e n los 

d o c u m e n t o s , q u e h a b i a n s e r v i d o d e base á s u d e c r e t o d e a c u s a c i ó n . 

D e s p u e s d e h e c h a s las i n d a g a c i o n e s , se le c o n t e s t ó q u e n o e x i s t i a 

n i n g ú n d o c u m e n t o c o n t r a é l , y que n o se h a b í a h a l l a d o n i a u n c a r -

peta q u e t u v i e s e s u n o m b r e . D e s G e u x , u n o d e los a g e n t e s del e x -

t r a n g e r o , t u v o bastante i n f l u e n c i a c o n los m i e m b r o s d e la c o m i s i o n 

d e s e g u r i d a d g e n e r a l , para o b t e n e r de el los p o r p e t i c i ó n v e r b a l , e l 

d e c r e t o de a c u s a c i ó n contra este d i p u t a d o . D e s f í e u x h a c e a l a r d e d e 

esta p r o e z a e n un folleto, q u e p u b l i c ó e s t a n d o p r e s o e n S a n t a - P e l a -

g ia . E s t e h e c h o p r u e b a la c o m p l a c e n c i a c o n q u e esta c o m i s i o n c o n -

d e s c e n d i a c o n la v o l u n t a d d e u n agente d e l ^ e x t r a n g e r o . 

1 E l a m e r i c a n o Tomas Payne, es autor d e m u c h a s o b r a s p o l í t i c a s 

d e las c u a l e s las m a s c o n o c i d a s , s o n : Derechos del hombre en 

contestación á M. Burke ; el Defensor del gobierno representativo ; 

el Sentido común. S e re t i ró á su patr ia y m u r i ó e n ella en e l a ñ o 

d e 1 8 0 9 . 

* E n los e s c r i t o s d e a q u e l t i e m p o tan p r o n t o s e d e s i g n a n estos 

saulx, de Saurine, de Rabaut-Pommier, deBailleul, 

de Vemier, de Mercier, de Daunou, etc.; ademas el 

de un diputado excluido, Tomas Payne; el de un 

dimisionario forzado que era Couppé; el de dos de 

los comprendidos en los decretos de acusación , á 

saber, Deverité y Dulaure; total, ochenta miembros 

á cuya ausencia habia contribuido en gran manera 

la tiranía de Robespierre. 

Mientras la convención reparaba las injusticias 

hechas, y daba pruebas de su justificación, no se 

olvidaba de adoptar los medios convenientes para 

preservar á la Francia de la vuelta de una tiranía 

de cuyos golpes aun se resentía. 

La. célebre sociedad de los jacobinos, en la cual 

Robespierre habia encontrado,auxiliares tan po-

derosos, y que aun servia de baluarte-á los partida-

rios de su tiranía', llegó á inspirar recelos á la 

convención con los discursos sediciosos y amena-

zadores de sus miembros, y no tardó mucho tiempo 

en experimentar el resentimiento de esta asam^ 

blea. 

El diputado Delmas, en la sesión del de ven-

dimiario , propuso en nombre de las tres comi-

siones , un plan de decreto que en sustancia 

dice que se prohibe á las sociedades populares 

toda especie de asociación, agregación ó. corres-

d i p u t a d o s con el n o m b r e d e los setenta, y uno c o m o c o n el d e lo$ se-

tenta y tres; los dec larados p r i m e r a m e n t e e n estado de arresto fue<-

r o n setenta y u n o , despues se a u m e n t a r o n hasta setenta y t re6 , y 

sucesivamente hasta setenta y seis. 



pendencia; que 110 podrán presentar colectiva-

mente ninguna petición ni felicitación; que cada 

sociedad formará un estado que contenga los nom-

bres de todos sus miembros, y dirigirá copia de él 

al agente nacional de la municipalidad, etc. 

Esta minuta que privaba á estas sociedades dé 

su fuerza y de su influencia, armas las mas temi-

bles , fue aprobada despues de una solemne dis-

cusión. • * 

Poco despues se acusó á Billaud-Varennes por 

haber pronunciado en la sociedad de los jacobinos 

el día i3 de brumario, un discurso en el cual , 

entre otras frases sediciosas, se hizo notable la 

siguiente:«No porque el león duerma está muerto, 

cuando despierte „exterminará á todos sus. ene-

migos. Abierta está la trinchera.; los patriotas van 

á recobrar otra vez su energía, y harán que el pue-

blo salga del letargo. »' 

Esta denuncia produjo una discusión larga y 

animada, pero poco luminosa. He aquí no obstante 

los rasgos mas notables de ella. 

« Ultimamente estaba en conversación con un 

partidario de los jacobinos, decia Bourdon de 

l'Oise; me negaba que estos hubiesen gobernado 

jamas la república. — Es verdad, le contesté, solo 

se empleaban en conducir los ciudadanos al ca-

dalso. » 

En esta misma discusión,' Clausel, miembro de 

la comisión de seguridad general, anunció que la 

comisión « habia sabido por correspondencia de 

toda seguridad que las propuestas de insurrecciou 

hechas en la sociedad de los jacobinos, eran dic-

tadas por una junta de emigrados que se hallaba 

en Suiza 1 .» 

Este hecho que nadie contradijo ni puso en 

duda, está conforme con cuanto se ha dicho en 

esta obra acerca de la influencia extrangera, y 

ofrece nueva prueba de esta verdad. 

Obra era de los agentes del extrangero todo 

aquello que podia turbar la paz en la convención, 

hacerle perder la consideración pública, excitar 

él odio contra la revolución y esta asamblea, y en 

fin cuanto podia contribuir á irritar y agriar á los 

miembros de ella; muchas son las pruebas que he 

producido en apoyo de esto, y esta circunstancia 

me proporciona la ocasionde aumentar su número 

con otras nuevas. 

Uno de los agentes principales 'escribia lo si-

guiente á un agente secundario : « Todo aprove-

cha , la intriga, el agio, la emisión de asignados 

falsos, el-violento ctfbque de las pasiones, el des-

crédito, los excesos , los horrores y, cuanto pueda 

contribuir á que se disgusten déla revolución ha-

ciéndola odiosa. Es preciso suscitar partidos diver-

' 1 M o n i t o r , sesión d e la c o n v e n c i ó n del x 5 d e b r u m a r i o , t o m . n i , 

p a g . 2 0 6 . 

M e parece q u e esta j u n t a d e e m i g r a d o s es l a junta de Moudon, 

c i u d a d d e l c a n t ó n d e B e r n a ; de e l la salió la not ic ia d e l a p r i s i ó n d e 

D a n t o n y otros franciscanos , n o t i c i a q u e s u p e y o q u i n c e d i a s antes 

d e real izarse . V é a s e a n t e r i o r m e n t e * e n el t o m o 111 l a n o t a d e l a 

. . pág- 36g. * 



sos, dar á todos ellos dirección, y sobre todo 

penetrar las intenciones de aquellos que no 

pertenezcan al partido; hacer que se dé la prefe-

rencia al gobierno monárquico; organizar la anar-

quía, estimular las pasiones de los diferentes ac-

tores , dejar que existan partidos de óposicion, 

promoverlos si no los hubiese ; hacer que las 

opiniones religiosas se choquen entre sí, sostener 

este choque; encender la discordia, alimentarla;, 

asociarse con pocos agentes principales con el fin 

de que no se conozcan entre sí ; sacar partido dé 

todos los entusiasmos para ahondar abismos; re-

duciry tratar á la Francia como á una cárcel sitiada 

en la cual hombres hambrientos cometen todo 

género de excesos, degenerando la desesperación 

en rabia, etc., etc.' . » 

A cargo del lector dejo el cuidado de calificar 

los principios de este agente principal y los de sus 

ilustres mandatarios. 

Excitados los jacobinos y sus adversarios por 

los agentes del extrangero para destruirse mutua-

mente, no percibían la secreta y pérfida mano que 

les comunicaba el movimiento. De cuando en 

cuando había algunas ráfagas de luz que penetra-

ban aquel velo misterioso ; tal fue la que Clausel 

1 M é m o i r e ^ d e S é n a r t , cap. x x i , p á " . a 6 o . P u e d e o p o n e r s e la 

o b j e c i o n d e q u e n o t e n i e n d o S é n a r t á l a v ista e l or ig ina} d e esta c a r t a , 

p u e s q u e e s t a b a p r e s o á l a s a z o n , ha t e n i d o q u e c o p i a r l a d e m e m o r i a ; 

p e r o e n c a r g a d o ' d e e x t e n d e r u n i i n f o r m e , h a d e b i d o leer la c o n m u c h a 

atención y p'erietrarse d e su c o n t e n i d o , de m o d o q u e a u n q u e n o c o p i e 

l i tera lmente las pa labras se debe c r e e r q u e ha - v e r t i d o e l s e n t i d o . 

. • • ' y ' 

hizo resplandecer; pero demasiado enconados los 

partidos y demasiado ocupados en sus querellas 

no se aprovechaban de ellas, y como siempre se 

presentaban aislados los hechos de esta naturaleza, 

solo producían una sensación pasagera: No indu-

cían de ellos consecuencia alguna y la Minerva 

inglesa , que como dice Erskine, cubría con su égida 

á la Francia, á fuerza de corrupción y de críme-

nes, continuaba llenando la Francia y su gobierno 

de desolación. 

En la sesión del 16 de brumario propuso Le-

quinio «prohibir á todo representante la concur-

rencia á las sociedades políticas durante el período 

de la convención.» 

Esta proposicion produjo el efecto de una chispa 

arrojada sobre materias inflamables. El corto nú-

mero de diputados que asistía diariamente á la socie-

dad de los jacobinos, estalló de cólera; algunos de 

ellos subieron á la tribuna, y dirigieron á sus anta-

gonistas palabras injuriosas. Uno de ellos exclamó : 

«Las comisiones liarán que conozcamos á los cinco 

facciosos que quieren excitar á los jacobinos á la 

insurrección.» 

Bourdon d e T O i s e , cuando le llegó su turno, 

dijo: « Ciudadanos, no debeis consentir que la 

convención sea todos los dias el juguete de viles 

pasiones. Dejad á las comisiones que poseen vues-

tra confianza el cuidado de limpiar las sociedades 

populares de los hombres que predican la insur-

rección.....; que esta asamblea qué desde el 10 de 
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termidor ha hecho la felicidad de los Franceses, 

110 ofrezca á la Europa el espectáculo de hombres 

que se destrozan entre sí por cinco ó seis intrigan-

tes que existen por una y otra parte. Pido que la 

convención, que hace temblar á la Europa y que 

es mas fuerte que las pasiones individuales, des-

eche el plan de decreto que se le acaba de pre-

sentar. » 

Esta prudente proposicion fue aprobada. 

Pocos momentos después se presenta una dipu-

tación de los jacobinos, pidiendo permiso para en-

trar en la barra. «Un representante del pueblo, 

dice el orador, ha denunciado una corresponden-

cia de los jacobinos con una junta de emigrados 

en Suiza.... Los jacobinos piden que se hagan 

las convenientes informaciones y se dé cuenta de 

ellas, á fin de que los delincuentes, si es que exis-

ten,-sean castigados.» 

Clausel, que era el que habia denunciádo esta 

correspondencia, da nuevas explicaciones de las 

cuales resulta que el ministro de una potencia ene-

miga de la Francia habia reunido en Suiza varios 

emigrados para que trabajasen en que se entablase 

una lucha entre la convención y las sociedades po-

pulares. «Han dicho: Es necesario hacer pedirla 

« cabeza de trecientos ó cuatrocientos miembros ; 

« es necesario buscar un hombre que diga, que si 

« hubiese cinco ó seis sugetos que tuviesen tanto 

« valor como él, muy en breve cambiarían las co-

« sas; es necesario enviar á Marsella emisarios 
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« para sublevarla » ¿No se ha visto al presidente 

de los jacobinos , en el mismo dia en que la .con-

vención adoptaba medidas para salvar el medio-

día, solicitar la suspensión de estas mismas medi-

das ? Añade que esta correspondencia sobre la cual 

se trata de adquirir datos no ee dirigía á toda la 

sociedad de los jacobinos,« pero hay algunos miem-

bros, dice, pagados por Pitty porCobourg, para 

sembrar aquí el desorden y la discordia.» 

El dia 20 de brumário, á cosa d e las ocho de 

la noche, se dirigió un grupo.de gente hácia el 

lugar de las sesiones de la sociedad de los jacobi-

nos. Este grupo que se componía de unas cua-

renta á sesenta personas, habia salido del Palacio-

Real , y los que iban en él unos gritaban vivan 

los jacobinos, fuera la convención nacional, y otros 

viva la convención nacional, fuera los jacobinos.. 

Este grupo cometió algunos excesos, tiró piedras 

á Jas ventanas del salón de sesiones de los jacobi-

nos, insultó á los que salian de él, y les arrojó lodo. 

La comision de seguridad general envió müchas y 

fuertes patrullas, dos de sus miembros fueron per-

sonalmente y consiguieron disipar el grupo que se 

dirigió á la calle de San-Honorato, y desde allí á las 

Tullerías donde prorumpió en gritos sediciosos. 

Reubel, miembro de la comision de seguridad 

general, propuso la suspensión de las sesiones de 

la sociedad de los jacobinos, hasta tanto que no 

se dispusiese otra cosa. Goupilleau-de-Fontenay 

pidió la remisión de esta proposicion á las cuatro 



comisiones que conocían en este asunto. La con-

vención aprobó la propuesta. 

Este movimiento evidentemente organizado por 

los agentes de los enemigos de la república, era 

demasiado débil para que produjese el efecto que 

se proponían. Habían creído sus agentes que to-

maría parte en la querella un gran número de per-

sonas; esperaban excitar una violenta contienda y 

grandes desórdenes de los cuales se persuadían 

sacar fruto; pero felizmente salieron fallidas sus 

atroces esperanzas. 

En la sesión de 22 de brumario, oyó la con-

vención al informante de las cuatro comisiones. 

Dijo que la sociedad de los jacobinos había pres-

tado semcios á la libertad, pero que esta sociedad 

verdaderamente no era popular; que se veian en 

ella hombres apenas conocidos en la revolución, 

llevados á ella por otros demasiado conocidos 

acaso, pero cuya influencia era ya tiempo de des-

truir. Algunas otras consideraciones motivaron el 

acuerdo de las cuatro comisiones, cuyas principa-

les medidas eran las siguientes: se suspenderán las 

sesiones de la sociedad de los jacobinos; sé cer-

rará inmediatamente el salón, cuyas llaves se de-

positarán en la secretaría de la comision de segu-

ridad general. 

Todos los miembros de la convención á excep-

ción de muy pocos aprobaron este acuerdo con 

los mayores aplausos, y el diputado Legendre se 

encargó de su ejecución. 

En su origen, y durante el período de la asam-

blea constituyente, la sociedad de los jacobinos 

fue útil á la causa de la libertad; inspiró ínteres, 

mereció consideración, por la importancia de las 

discusiones que se agitaban en ella, y por el gran 

número, carácter y talento de los miembros que 

la componían. Degenerada á poco tiempo, domi-

nada*, y convertida en mina que beneficiaban al-

gunos ambiciosos y conspiradores, comenzaron á re-

stirarse todas las personas de buenas intenciones, 

dejando libre el campo á los intrigantes. Estaba 

organizada, tenia sus comisiones, y su correspon-

dencia se extendía á todos los puntos de la Eran-

cía. Podía dirigir las opiniones, según le cuadrase, 

por medio de esta correspondencia y poner en 

agitación los ánimos. Era un gobierno dentro del 

gobierno, y luchaba frecuentemente con la conven-

ción y la dirigía. Fue poderoso auxilio paraRobes-

pierre y para los agentes de las potencias enemigas,. 

La suspensión de las sesiones de esta sociedad 

fue su sentencia de muerte. Las infinitas socieda-

des que dependían de ella, privadas de su direc-

ción y de su apoyo, continuaron, sin riesgo para 

la causa pública, sus sesiones públicas, y sobre-

vivieron aun por mucho tiempo á su difunta 

madre. 

La convención se había deshecho de la socie-

dad de los jacobinos, pero restaba imponer el de-

bido castigo á crímenes enormes; la justicia recla-

maba sus derechos. 

rv. 6 
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Durante los meses de brumario y de frimario, 

el'tribunal revolucionario de Paris trabajaba en la 

instrucción de la causa de los catorce miembros de 

la comisión revolucionaria de Nantes, cómplices 

en todos los crímenes y actos de crueldad de que 

se habia hecho culpable el célebre Carrier. 

lia convención nacional se ocupaba al mismo, 

tiempo en fallar acerca de este mismo diputado. 

En la sesión del a i de brumario informó Romme 

sobre este asunto en nombre de la comision de los 

veintiuno, y resultaba de su informe que aquella 

comision era de parecer que la convención nacio-

nal debiá pronunciar el decreto de acusación con-

tra el representante del pseblo Carrier.. Obtuvo 

este la palabra de la cual hizo uso durante muchas 

horas sin ser interrumpido. Consistían sus princi-

pales medios de defensa en haber dado cumpli-

miento á las órdenes de la comision de salud pública 

en los actos criminales que se le imputaban ; en 

que era denunciado por sus enemigos personales, 

y en que no habia tenido parte en muchos de los 

delitos de que se le acusaba. Se pidió su arresto, y 

la convención decretó que permanecería en su 

casa con un gendarma de vista. 

En la sesión del i° de brumario, y en las del 2 

y del 3 de frimario, se presento Carrier en la tri-

buna de la convención, contestó á todos los car-

gos , pero no consiguió persuadir su inocencia á la 

asamblea. El dia 4 á las dos de la mañana, con-

cluida la votacion nominal, resultó que de qui-
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nientos diputados, cuatrocientos noventa y ocho 

. votaron por el decreto de acusación. La conven-

ción decretó que Carrier seria trasladado inmedia-

tamente cá la Consergería y cuidadosamente desar-

mado x. 

Habiendo comparecido ante el tribunal con los 

miembros de la-comision revolucionaria de Nantes, 

despues de prolongados debates, él y dos de sus 

cómplices, á saber, Pinard y Moreau Grandmai-

son, fueron condenados á muerte el dia 26 de 

frimario á la una y media de la mañana; otros 

veintiocho acusados, convencidos de muchos crí-

menes fueron absueltos y puestos en libertad á 

consecuencia de la cuestión intencionalGallón y 

Vic, otros dos acusados no convencidos, fueron 

también absueltos y puestos en libertad. 

Algunos miembros de la convención se incomo-

daron con esta sentencia, que restituía al seno de 

la sociedad veintiocho miembros de la comision 

revolucionaria de Nantes, convencidos casi todos 

ellos de enormes crímenes. La convención, en su 

1 E l o f i c i a l e n c a r g a d o d e a r r e s t a r á C a r r i e r l e h a l l ó e n s u c a m a 

le i n v i t ó á q u e se levanta 'se ; C a r r i e r "quiso c e r r a r las c o r t i n a s d e s u 

c a m a , p e r o e l o f ic ia l se o p u s o á e l l o . C a r r i e r insist ió y v i e n d o q u e 

e l o f i c i a l es taba d e c i d i d o á n o p e r m i t í r s e l o , m e t i ó l a m a n o d e r e c h a -

p o r e n t r e la c a m a y la p a r e d y c o g i ó u n a p is to la d e d o s c a ñ o n e s q u e 

d i r i g i ó c o n r a p i d e z h á c i a l a b o c a , p e r o n o t a d o el m o v i m i e n t o p o r 

e l o f ic ia l l o g r ó d e s a r m a r l e . 

2 L l á m a s e c u e s t i ó n i n t e n c i o n a l ( question ir.ientionnelle ) l a c u e s -

t i ó n q u e se s o m e t e á l a d e c i s i ó n d e l j u r y , r e l a t i v a á Ja i n t e n c i ó n 

d e l a c u s a d o a l t i e m p o d e c o m e t e r e l d e l i t o q u e se le a t r i b u y e 

(¿V. del t.) J ' 



sesión del 28 de frimario, decretó [que estos 

individuos fuesen arrestados inmediatamente, y • 

mandó á la comisioir de legislación que infor-

mase en el término de tres dias. 

Los crímenes de Carrier y los de sus satélites 

son atroces. He citado algunos que estremecen; 

seria demasiado penoso reproducirlos aquí 1 . 

Los hechos que acabo de exponer, y otros mu-

chos que paso en silencio, prueban la tendencia 

de los espíritus en la convención hácia la justicia y 

hacia la indulgencia; limpiaba las juntas adminis-

trativas , alejaba los hombres conocidos por sus 

excesos, desarmaba el terror, admitía benévola 

todas las quejas, todas las reclamaciones y daba 

satisfacción á ellas; trabajaba sin levantar mano 

en todas las partes de la legislación, en el código 

civil, en la instrucción pública, y fundaba por de-

creto del 7 de brumario, la Escuela-Normal. El 

diputado Gregoire continuaba trabajando con celo 

en la conservación de los monumentos públicos y 

de las bibliotecas; abogaba por los eclesiásticos 

perseguidos, por sus futuros detractores. Conce-

día la asamblea socorros é indemnizaciones á todos 

aquellos que habían experimentado pérdidas ó 

habian estado presos. El día 9 de brumario, leyó 

Paganel un informe acerca de lás cárceles, casas 

1 V é a n s e é n e l t o m o m las p á g . 3 4 5 y s i g u i e n t e s . V é a s e t a m b i é n 

e l M o n i t o r d e los m e s e s d e b r u m a r i o y frimario y u n a o b r a e n d o s 

t o m o s t i t u l a d a : La Loire •vengée, o u R e c u e i l h i s t o r i q u e des c r i i n e s d e 

C a r r i e r et d u c o m i t é r é v o l n t i o n n a i r e d e N a n t e s . 

de arresto y hospitales, dictado por la humanidad 

y la beneficencia. Por último la convención hacia 

cuanto podia por cicatrizar las heridas, y reparar 

los desastres que el régimen de Robespierre había 

causado á la agricultura y al comercio; trabajaba 

en volver á levantar el trono de la justicia y en 

unirle con el de una prudente libertad; pero estos 

preciosos beneficios, que prometían á los Fran-

ceses un porvenir próspero, causaban el tormento 

de los enemigos, de la revolución y de los parti-

darios de la tiranía. Vencidos estos en todas par-

tes se indignaban .al ver que la república triun-

faba de todos los esfuerzos europeos, y que los 

ejércitos, constantemente victoriosos, les arran-

caban hasta la esperanza de futuras ventajas. Estos 

enemigos entonces,sin renunciará la fuerza, echa-

ron mano, mas que en ningún tiempo, de.todos 

los infames medios de la debilidad, de la cor-

rupción, de los secretos manejos y de la per-

fidia. 

Tenían en di versos cuerpos administrativos y aun 

en la misma convención nacional algunos agentes 

que los servían cubiertos con la máscara del patrio-

tismo como he repetido muchas veces. Una carta 

de la cual he citado ya algunos pasages1, designa 

á uno de estos agentes que al parecer era miem-

bro de la convención. 

El autor hablando de la muerte de Robespierre 

V é a s e p á g . i 4 y i 5 d e este t o m o . 



de cuya pérdida se lamenta, dice : « Otro actor 

debe ocupar aquí el lugar de aquel que nos ha ar-

rebatado un asesinato político, porque ha muerto, ' 

echado abajo en la convención por aquellos mis-

mos que temblaban que hablase. Nuestros ami-

gos le han muerto; yo soy quien os lo digo.....; es 

preciso que ocupe el lugar del que falta un carác-

ter fogoso, que tenga medios, talento y nervio; 

que no tenga miedo á la muerte, y que pueda 

poner en movimiento los dos partidos.... La mayor 

atención debia dirigirse hácia la política interior. 

Tengo un tesoro para el caso.... El que os entregará 

esta carta os dirá en el correo próximo, cual es 

el sugeto de que hablo, etc. » 

Es evidente que en esta carta se trata del que 

ha reemplazado ó ha de reemplazar á Robespierre. 

Examinando entre los miembros de la convención, 

cual es el hombre que reunía las cualidades indi-

cadas por el autor dé la carta, se ha creído reco-

nocer á Tallien; puede ser que sea una equivo-

cación; pero lo cierto es que este diputado fue 

el gefe del partido tehnrdoriano y que pretendió 

dominar en la convención; es cierto también que 

aparentando defenderla, hacia traición á la causa 

de la república. -Fue del número de aquellos hom-

bres vendidos, que bajo la máscara de un patrio-

tismo exagerado, mancharon la revolución con 

sus sanguinarias proezas, y de los que ocultaban 

su realismo bajo el gorro colorado. 

Tallien y Proly eran los gefes de la junta de in-

surrección que celebraba en el año de, 1.793 su* 

sesiones en el café Corazza en el Palacio-Real.. 

Una carta escrita por un gefe de la emigración 

interceptada y hallada á bordo de un buque apre-

sado por unos Franceses, principia asi: « Y a sabia 

« y o , mi querido conde, que Tallien era realista, 

« pero ignoraba si pertenecía al buen partido.1.» 

En la última sesión de la convención, celebrada 

en junta secreta, un miembro reconvino 4 Tal-

lien de haber dicho á muchos diputados : ¿ Qué 

pretendeis hacer con vuestro sueño de república?, 

¿ No estaba comprometido Tallien en la conspi-

ración realista de Dunan, Brotier y L a Villeurnoy, 

conspiración de que hablaré mas adelante ? 

Penoso es arrancar la máscara aunque sea á un 

traidor, pero levantando el velo á la traición, el 

historiador cumple con un deber de que no puede 

prescindir por ningún respeto porque es obliga-

ción suya decir la verdad á sus lectores. La historia 

que va sembrada de mentiras oficiosas, pierde 

todo su ínteres y no produce lecciones saludables. 

Semejantes, descubrimientos están en contradic-

ción con nuestro modo habitual de pensar, y lasti-

man el amor propio; pero es indispensable rec-

1 Es ta f r a s e m e l a h a r e p e t i d o d i f e r e n t e s v e c e s u n s n g e t o m u y 

d i g n o d e c r é d i t o , q u e h a b i a l e i d o m u c h a s v e c e s l a t a r t a y r e u n i d o 

p e r f e c t a m e n t e l a frase c i t a d a . E l e x - m i n i s t r o B e r t r a n d d e M o l l e v i l l e 

h a b l a t a m b i é n d e u n a c a r t a o r i g i n a l existente e n l a c o m i s i o n d e se-

g u r i d a d g e n e r a l , d i r i g i d a p o r l a m i s m a p e r s o n a á T a l l i e n , e n la 

c u a l se v e q u e la e m i g r a c i ó n f u n d a b a g r a n d e s e s p e r a n z a s en este d i -

p u t a d o p a r a e l r e s t a b l e c i m i e n t o d e la m o n a r q u í a . ( H i s t o i r e d e la r é -

v o l n t i o n , t o m e . x r v , p a g . 1 6 . ) 



tificar nuestras ideas y exclamar con respeto á 

Tallien y á otros dominadores : ¡ O patriotas de 

buena fe, como os han engañado! 

Es cierto que el historiador, cuando habla de 

disensiones políticas, no tiene derecho para re-

convenir á tal ó cual individuo por haber abra-

zado un partido con preferencia á otro, por ha-

ber sido realista, mas bien que republicano. No 

siempre el individuo es dueño de las circunstan-

cias que impelen con mucha frecuencia muy im-

periosamente; tampoco tiene siempre ía suficiente 

fortaleza para triunfar de las preocupaciones, sa-

crificar sus intereses, y formarse una opinion in-

dependiente. Hay muchos á quienes parece pre-

ferible la calma -del despotismo á las ventajas y á 

las agitaciones de la libertad. Todo hombre está 

sujeto á errar, y el error no es un crimen. Pero 

abrazar Un partido con el fin de engañarle, de 

deshonrarle, de hacerle traición, de perderle, es 

una conducta que merece el desprecio de las gen-

tes de bien de todos los partidos, y aun el de 

aquellos que aman la traición, que la compran y 

sacan provecho de ella. 

Ademas, la opinion que emito acerca de Tallien 

érala opinion de muchos de sus colegas. En prueba 

de esta aserción solo citaré el hecho siguiente. 

En la sesión del 18 de brumario del año IH se 

presentó una minuta de decreto acerca de la ley 

del máximum. Dirigíase á disminuir los males que 

habia causado esta ley. Cambon aprobó este pro-

yecto como un beneficio para la agricultura; 

propuso algunas adiciones, y se pidió que pasase 

la minuta á la comision de hacienda. Tallien en-

tonces se atrevió á decir: Hay perfidia en la discusión. 

Indignado Cambon al oir esto, se precipita á la 

tribuna, y despues de declarar que diria su modo 

de pensar sin rodeos y que no temia ni los libe-

los de Tallien, ni las acusaciones de ciertos hom-

bres , añade : « Entremos en lid Tallien y y o , que 

tenga valor para acusarme 

« Y o no contestaré con libelos pido que se 

examine mi conducta, que se examinen mis opi-

niones desde lá época de la asamblea legislativa 

La tranquilidad pública reclama que no permitáis 

que la mas ligera sombra de sospecha oscurezca 

una administración que ha sabido resistir á todas 

las facciones: venga la asamblea "en masa á exa-

minar mis cuentas, diez minutos me sobran para 

ponerle patente el estado de todas las cajas. 

« Acúsame, Tallien, nada he manejado, mis fun-

ciones se han limitado á vigilar. Veremos si en tus 

operaciones particulares te has portado con el 

mismo desinteres; veremos si en el mes de se-

tiembre , cuando estabas en la municipalidad, no 

has dado tu estampilla para que se pagase una 

suma de un millón y quinientas mil libras cuyo 

destinóte hará salir los colores al rostro. Sí , te acu-

so, monstruo sanguinario, te acuso; se me llamará 

Robespierrista"si se quiere, pero mi conducta des-

mentirá todas las calumnias; yo no niego nin-



guna de mis opiniones. Te acuso como cómplice, 

á lo .menos por tus opiniones, de los asesinatos co-

metidos en los calabozos de Páris. Te acuso de ha-

ber prodigado elogios al latrocinio te acuso de 

haberte presentado aquí, estando yo defendiendo 

con valentía la propiedad, como lo. hago hoy, á 

decir, que el latrocinio era indispensable; esta pro-

posición está escrita. Te acuso de haber descono-

cido la autoridad de la asamblea, diciendo : En 

vano decretáis, porque la municipalidad no ejecu-

tará. Estas palabras están consignadas en las actas. 

« Has administrado en Burdeos y no has ren-

dido cuentas Has dicho que la calumnia era 

una de las virtudes de los republicanos bien 

sé que mañana se publicará que he querido extra-

viar el espíritu público; que un Tallien me des-

pedazará en sus folletos periódicos; pero yo pido 

que me acuse cara á cara y que no me ataque á 

escondidas.» 

A las gravísimas acusaciones de Cambon solo 

contestó Tallien: «No responderé en este momento 

á las injurias.que se me han dirigido, porque me 

hallo en el seno de la convención, y estoy en ella 

para cumplir con mi deber 1 . » 

Cambon gozaba de una opinion de probidad 

que daba gran peso á su acusación. Tallien no dis-

frutaba de la misma ventaja. 

•Hay otros muchos testimonios de la poca pro-

* M o n i t o r , s e s i ó n d e l 1 8 de b r u m a r i o a ñ o I I I , p. 218.. 

bidady poco civismo de Tallien. En las Memorias 

de Sénart se encuentran algunos muy circunstancia-

dos y de mucha gravedad. «Le acusa este de haber 

favorecido la insurrección del Yendée, de haber 

hecho poner en libertad á muchos partidarios de 

aquella insurrección, de haber dado auxilios á los 

gefes del Yendée y á sus amigos, etc., etc. ¿Pero 

deberemos dar entero crédito á un agente de po-

licía irritado contra este diputado ? Las pruebas 

de la traición de Tallien son bastante positivas, 

sin necesidad de recurrir á testimonios dudosos. 

El sistema de Tallien desde el 9 de termidor 

consistía en ocupar el lugar de Robespierre en 

el mando, pero adoptando una senda diferente 

para llegar á él; consistía en hacer temer la vuelta 

de su tiranía, vuelta que era ya imposible; en su-

blevar la opinion pública contra los hombres llama-

dos entonces jacobinos, terroristas y aun bebedo-

res de sangre; consistía por último en dar dirección 

á esta opinion' haciéndola pasar insensiblemente 

del terror á la justicia, de la justicia áüá indul-

gencia , y de la indulgencia á la extinción gra-

dual' del patriotismo, medio que hubiera facili-

tado la contrarevolucion. 

Los jacobinos al parecer querían la continuación 

del régimen del terror, aparentaban temer ó temian 

realmente, no sin alguna razón, la ruina irrepara-

ble de la libertad pública, pero süs principios se 

habian hecho odiosos; el.recuerdo reciente dé los 

desastres que habian causado se oponía á su res-



tablecimiento, y carecían ademas de fuerza des -

pues de la destrucción de su sociedad. 

Los termidorianos tenían el aura popular; eran 

impelidos por el realismo, creyendo serlo por la 

equidad; habían establecido una sociedad con el 

título de club de Clichy en contraposición de la de 

los jacobinos, pero asi que estos fueron disueltos 

careeió de objeto aquel club. 

Agitada la convención por dos partidos que po-

dían dar recíprocamente ásus opiniones y á su tur-

bulencia pretextos especiosos, pudiera muy bien 

haber caido en el lazo que sus enemigos le ten-

dían , si la gran mayoría de esta asamblea com-

puesta de hombres prudentes, ilustrados por los 

acontecimientos, no se hubiera resistido con sereni-

dad á los impulsos que algunos sugetos turbulentos 

pretendían imprimirle, los unos de buena fe , los 

otros pagados por los enemigos de la república. 

Los agitadores, por otra parte, inspiraban poca 

confianza > y no eran bastantes para poder domi-

nar en la asamblea. Asi en uno como en otro par-

tido no pasaban de doce ó quince los miembros 

batalladores é intrigantes. 

M. Toulongeon atribuye á las mismas causas 

las divisiones que reinaban entonces en la con-

vención.; declara que los agentes de las potencias 

extrangeras eran los que las promovían, y añade : 

« Sus agentes, ocultos en cada uno de los parti-

dos, fomentaban los odios, mantenian en ellos la 

división de la cual esperaban resultasen aconteci-

míen tos que ya unos, ya otros podrían hacer re-

fluir en ventaja suya'. » 

Nuestros ejércitos, inaccesibles aun á esta cor-

rupción, ágenos aun de estas intrigas, marchaban 

de victoria en victoria, y rechazaban los ejércitos 

enemigos del otro lado del Rhin. 

El ejército de Sambra y Mosa, mandado por el 

general Jourdan, sé apoderó en todo el mes de 

vendimiario, de Juliers, de Colonia y de Aix-la-

Chapelle; Gillet, representante cerca de aquel ejér-

cito, remitió á la convención las llaves de estas 

tres plazas. 

•El 29 del mismo mes, el ejército del Rhin y 

Mosela se apoderó de Bingen. circunvaló á Magun-

cia, y el día 11 de brumario entró en Coblenza, 

capital por mucho tiempo del imperio de Ca-

lonne, y de la emigración. El ejército prusiano, 

por último, se vió obligado á retirarse del otro 

lado del Rhin. 

El dia 14 de brumario se rindió al ejército del 

Sambra y Mosa la ciudad de Maestricht despues 

de doce días de trinchera abierta. 

En la sesión del 21 del mismo mes, se presentó 

Carnot á anunciar en la convención que el ejército 

del Norte se había apoderado de Nimega y del 

fuerte de Schenck; que la división naval del con-

tralmirante Nielly había apresado el Alejandro, 

navio inglés de 74 cañones, y que las fragatas y 

' H i s t o i r e d e F r a n c e d e p u i s l a r é v o l u t i o n , t o m . v , p a g . 1 0 6 . 
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corsarios de Ja-república habían cogido ó echado 

á pique 43 buques de comercio enemigos1. 

En la misma sesión se presentó en la barra de 

la convención, Pajol, edecán del general Kleber, 

á ofrecer treinta y seis banderas cogidas á los Ho- • 

landeses y Austríacos, á saber , treinta y una to-

madas á l a guarnición de Maestricht, cuatro en la 

batalla del Ourth y una en Mons. Ademas de la 

formidable artillería que se halló en Maestricht, 

se adquirió un objeto precioso de historia natu-

ral, la cabeza de un cocodrilo. 

El ejército de los Pirineos orientales, despues 

de la toma de Bellaguarda, presentó á la conven-

ción nacional veintiséis banderas.y la espada del 

general español, Santo-Mauro, que le cogió un 

sargento francés llamado José. El general de bri-

gada Despinois fue el que presentó estos trofeos 

en la convención, y recibió el abrazo fraternal del 

presidente. 

El general Dugommier escribió á la convención 

con fecha del 12 de brumario, que una división 

de aquel ejército se había apoderado á viva fuerza 

de Castellón. Este general despues de haber pres-

tado eminentes servicios á la república, ele haber 

ciado pruebas de su valor, de sus conocimientos y 

de su carácter honrado, muerto el dia 26 de fri-

mario, en el campo de batalla por una granada, en 

la acción de San-Sebastian, fue una verdadera pér-

1 Nuestros corsarios hacian todos los dias numerosas presas, 

causando infinitos daños al c o m e r c i o inglés. 

j 
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dida para la Francia y para el ejército que man-

daba. Habia merecido por sus victorias el título de 

libertador del mediodía. 

Ocupó provisionalmente su puesto el general 

Pérignon, y el mismo ejército, á las órdenes de 

este nuevo comandante, supo conservar su glo-

riosa nombradía. Despues de varios combates con-

traías fuerzas españolas, se apoderó el dia 7 de fri-

mario del fuertísimo castillo de Figueras, llosas, etc. 

Al general en gefe del ejército español conde 

de la Union, se le halló muerto en el campo de 

batalla. 

El ejército de los Pirineos occidentales, y con 

particularidad la división del general Marbot, com-

batió el dia 4 del mismo mes con ventajas, y ar-

rojó á la bayoneta, de Olite y de otras varias im-

portantes posiciones á las tropas españolas. 

Los ejércitos de Italia, de los Alpes, etc., sos-

tenían la gloria del nombre francés, conservaban 

sus conquistas y hacían otras nuevas, pero no 

con el brillo y rapidez que los ejércitos de que 

acabo de hacer mención. 

La guerra del Vendée y la de los chuanes, de la cual 

hablo siempre con repugnancia, era una guerra 

infausta y sin gloria en la que infelices labradores, 

armados para defender los privilegios de la no-

bleza y los beneficios del c lero, creían combatir, 

y repetían sin cesar que combatían por la causa 

de Dios; como si careciese de fuerza el Ser cuyo 

poder es inconmensurable, como si el criador de 



los infinitos mundos que pueblan el universo, tu-

viese necesidad del auxilio de una parte casi im-

perceptible del menor de estos mundos, para de-

fenderse. Pero con el fin de sostener, inflamar el 

fanatismo y el valor de aquellos paisanos, era in-

dispensable procurar mantenerlos en su error. 

Los rebeldes del Vendée despues de los morta-

les golpes que recibieron en una y otra márgen 

del Loira 1 , socorridos por la Inglaterra, animados 

con la briosa actividad de Charette, salieron del 

estado de desaliento en que se hallaban. Al mismo 

tiempo, y en la márgen derecha de aquel r io , se 

vió estallar, en favor de los mismos intereses, una 

nueva guerra civil y nuevos desastres; hablo de la 

guerra de los Chaanes. Esta guerra como la del Ven-

dée debia su fuerza á la ignorancia de los comba-

tientes ; pero estaba organizada bajo un plan dife-

rente , no era una guerra regular, era una guerra de 

partidas, guerra de salteadores, y un nuevo azote 

de la república. Triunfante en el exterior, veia 

este gobierno con dolor despedazado el seno de 

la Francia por sus mismos habitantes. La fuerza 

nacional habia reprimido frecuentemente y con-

tenia siempre los ataques de estos enemigos do-

mésticos; pero no lograba desarmarlos. La guerra 

continuaba. La convención nacional, en la sesión 

del 12 de frimario del año III ( 2 de noviembre de 

1794) adoptó los medios de la suavidad y de la 

' Véase torn, m , la pág. 290. 

persuasión. Si no siempre es útil, es en todas 

ocasiones acción grande y generosa ofrecer la paz 

á sus enemigos. Aprobó la siguiente proclama, di. 

rigida á todos los partidos y autores de las insur. 

recciones manifestadas en los distritos de los ejér-

citos del Oeste, de las costas de Bresty de las de 

Cherburgo. 

« Dos años hace que los horrores de la guerra 

afligen vuestras comarcas; esos fértiles climas que 

la naturaleza parecía haber destinado para resi-

dencia de la felicidad, se han convertido en lugares 

de proscripción y de matanza. El valor de los hi-

jos de la patria se ha vuelto contra ella misma, el 

fuego ha devorado las habitaciones, y la tierra, 

sembrada de ruinas y de cipreses, niega á los que 

sobreviven la subsistencia que antes prodigaba. 

«Estas son, o Franceses, las dolorosas llagas que 

han originado á la patria el orgullo y la impostura. 

Los impostores han abusado de vuestra falta de 

experiencia. Han armado vuestras manos con el 

hierro parricida en nombre del justo cielo; en 

nombre de la humanidad ofrecian á la muerte en 

holocausto millares de víctimas, y en nombre de 

la virtud atraían en medio de vosotros malvados 

de todos los puntos de la Francia, que hacían de 

vuestro país el receptáculo de todos los mons-

truos que las naciones extrangeras han vomitado 

de sus senos. 

« ¡Ahí y cuánta sangre derramada por algunos 

hombres que querían dominar! ¡ o'vosotros, que 
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han arrastrado al precipicio, por qué fatalidad ha-

béis repelido la luz que se os ofrecía para abraza-

ros con una cruel fantasma! ¡porqué habéis pre-

ferido los que os mandan' como señores á vuestros 

propios hermanos, y las teas del fanatismo á la 

antorcha de la razón! 

« Abrid en fin ios ojos. ¡No es ya tiempo de poner 

término á tantas calamidades! Debilitados con tan 

multiplicadas pérdidas, desunidos, errantes en parti-

cfcts diseminadas, sin mas recurso que el de la deses-

peración, aun os queda un asilo en la generosidad 

nacional. ¡ Sí! vuestros hermanos, todo el pueblo fran-

cés, prefiriendo consideraros mas bien como extra-

viados que como delincuentes, os tiende sus brazos. 

«La convención nacional os perdona en nombre 

de este, si dejais las armas de la mano, y si el ar-

repentimiento y la amistad sincera os vuelven á 

su seno; su palabra es sagrada, y si infieles dele-

gados han abusado de su confianza y de la vuestra, 

recibirán el condigno castigo. 

«He aquí, como la república, terrible para con 

sus enemigos interiores, como lo es para con los 

exteriores,se complace en reunir sus hijos extra-

viados. Aprovechaos déla clemencia, volved al seno 

de la patria. Los autores de vuestros males son los 

mismos que os han seducido. Tiempo es de •que 

los enemigos de la Francia cesen de cebar su vista 

en el espectáculo de nuestras disensiones intesti-

nas; ellos son los únicos que sacan provecho de 

ellas. Es necesario burlar su política impía y volver 
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contra ellos las armas que os han puesto en las 

manos para vuestra propia destrucción.» 

Esta proclama era aun mas larga; su estilo care-

cía de aquella sencillez propia para convencer á 

las gentes á quienes iba dirigida. No dejó sin em-

bargo de producir efecto; algunos distritos dejaron 

las armas de la mano y se pusieron de parte de la 

república 1 . Este ejemplar tuvo despues imitadores 

con alegría universal. Suspendiéronse en muchos 

puntos las hostilidades, hubo armisticio. Se abra-

zaban, se regocijaban, y por una y otra parte se 

manifestaban ardientes deseos de la paz. Estas li-

sonjeras disposiciones dieron mucha inquietud á 

los implacables enemigos de la república; despues 

de las victorias alcanzadas por nuestros ejércitos en 

las fronteras, el único puerto de salvamento que 

les quedaba era la guerra del Vendée y la de los 

Chuanes. El ministerio inglés puso en acción todos 

sus recursos, todos sus medios de fuerza y de ar-

tificio , para reanimar un fuego casi extinguido, y 

el mal continuó. 

La república hizo aun muchas tentativas de pa-

cificación, pero todas ellas tuvieron mal éxito, por 

nna oposicion oculta cuyos intereses ni eran los 

del Vendée ni los de los Franceses. 

1 E l representante R u e l l e , c o n fecha de 22 d e f r i m a r i o , escr ib ió 

desde N a n t e s q u e sabedores los rebeldes del c o n t e n i d o de l a p r o -

c l a m a , estaban l lenos de c o n t e n t o , y sust i tuían á sus a c o s t u m b r a -

dos gr i tos de viva el rey, los de i Viva la república! 
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S o n l l a m a d o s á l a c o n v e n c i ó n los d i p u t a d o s c o n t r a q u i e n e s h a b i a 

d e c r e t o d e a c u s a c i ó n ; p e n s i o n e s c o n c e d i d a s á los h o m b r e s d e 

l e t r a s ; d e s c r i p c i ó n d e l o s d i f e r e n t e s p a r t i d o s d e l a c o n v e n c i ó n ; 

l a z o a r m a d o á m u c h o s d e sus m i e m b r o s ; carest ía f a c t i c i a ; t r o p a 

d e b a n d i d o s e n el m e d i o d i a d e la F r a n c i a ; a m e n a z a s y a s o n a d a s 

e n Par ís c o n t r a l a c o n v e n c i ó n b a j o e l p r e t e x t o d e c a r e s t í a ; e s t a d o 

d e los e j é r c i t o s f r a n c e s e s ; c o n q u i s t a d e la H o l a n d a ; t r a t a d o d e 

paz con el gran d u q u e d e T o s c a n a ; f a b r i c a c i ó n d e a s i g n a d o s fa lsos . 

-

La convención acababa de volver á llamar á su 

seno ochenta proscriptos, entre los cuales habia 

solo dos con decreto de acusación. Este acio de jus-

ticia inspiró ánimo á los demás que habiéndose sal-

vado del cadalso se hallaban en esta última cate-

goría. Pidieron ó hicieron pedir su reintegro en la 

asamblea. El dia 19 de frimario del año III (-8 de 

noviembre de 1794) propuso Gregoire la reposi-

ción de Lanjuiriais, contra el cual habia decreto 

de acusación; otros miembros piden la de La Re-

velliere-Lépeaux y la de Dauberménil, ambos á dos 

dimisionarios. 

El dia 2.3 el diputado Mollevault, que se hallaba 

arrestado, dirigió igual reclamación á la conven-

ción nacional, y en la sesión del 24 del mismo mes 

se leyeron cartas de los representantes Dejerrnon, 

Isnard, y Enrique Larivíere haciendo la misma pe-

lición; lo mismo ejecutaron los diputados Gustavo 

Doulcet y Louvet del Loiret. Todas estás reclama-

ciones pasaron á las comisiones reunidas de salud 

pública, de seguridad general y de legislación, en-

cargadas de informar sobre el asunto. 

En la sesión del 27 de frimario se leyó un in-

forme muy breve-en nombre de estas tres comisio-

nes , y la minuta de decreto que á consecuencia 

de él se proponia, causó mucho tumulto. Decíase 

en él que los diputados reclamantes y todos aque-

llos contra quienes se hubiese dado decreto de 

acusación, en los dias 28 de julio y 3 de octubre, 

á excepcion .de los reintegrados por decreto de 18 

de aquel mismo m e s , no volverían á entrar en 

el seno de la conveneion nacional; añadia también 

que los tribunales no procederían en manera al-

guna contra ellos. 

Grande fue la diversidad de opiniones que se 

manifestó en la asamblea. Muchos miembros que-

rían que se procediese á la votaeion y se adoptase 

sobre la marcha el plan de decreto; otros pedían 

que se leyesen los documentos que habían dado mo-

tivo á la acusación, y que se entáblasela discusión 

sobre este asunto. Oponíanse algunos diputadosá la 

discusión de la minuta, porque temían en ella el cho-

que de las pasiones que miraban como una cala-

midad pública , pedian otros que se suspendiese 

la deliberación. El presidente puso á votaeion el 

plan de decreto, y la mayoría de los diputados 

se levantó para su aprobación ; pero se suscitaron 
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dudas sobre si habla ó no mayoría. Se pidió la 

votacion nominal, que fue desechada asi como la 

s u s p e n s i ó n ; el presidente en consecuencia declaró 

aprobada la minuta y levantó la sesión. 

Prohibiendo la convención á los tribunales pro-

ceder contra los diputados comprendidos en los 

decretos de acusación , mejoraba considerable-

mente su suerte y les restituía la libertad civil. Po-

dia'n todos sin riesgo salir los unos de sus oscuros 

retiros y presentarse en público, y volver los otros 

á entrar en Francia y en sus hogares. La asam-

blea procedió con la mayor prudencia en no per-

mitir que se entablase una discusión, que cierta-

mente hubiera sido tormentosa. Pensaba sin duda 

que aun no habia llegado el tiempo en que podría 

Sin obstáculos volver á llamar á su seno á aque-

llos diputados proscriptos. 

Habiendo hecho nuevos progresos el espíritu 

de justicia ó de indulgencia, y concurrido infinitas 

reclamaciones por parte de los diputados que aun 

se hallaban proscriptos, las mismas comisiones, 

compuestas en parte de sugetos diferentes, des-

pues de un intervalo de cerca de tres meses, ma-

nifestaron distinto parecer. El mismo informante, 

que en el dia 17 de frimario, habia propuesto en 

nombre de estas comisiones la exclusión de los 

mismos proscriptos, propuso su admisión el dia 

18 de ventoso siguiente.'Este informante ni en 

uno ni en otro informe manifestaba su opinion* 

sino la de los miembros la comisiones. He aquí 
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la minuta de decreto que fue aprobada con 

aplausos 

«Los representantes del pueblo, comprendidos 

en el artículo i° del decreto de 28 de julio de 

^ 3 , y en el decreto de acusación de 3 de oc-

tubre siguiente cuyas disposiciones quedan anula-

das, volverán á entrar inmediatamente en el seno 

de la convención nacional.» 

No se comprendió al diputado Delaliaje entre 

los individuos reintegrados. Resultaba contra él un 

cargo de mucha gravedad, pero habiéndole des-

vanecido fue admitido sobre la marcha en la con-

vención. 

También fue reintegrado La RévellCere-Lépeaux, 

dimisionario, que tuvo la fortuna de evitar un 

mandato de prisión dado contra él dos horas des-

pues de haber hecho su dimisión. 

Se pidió que la conducta de Jullien de Toulouse 

fuese examinada por las tres comisiones. Se aprobó 

esta proposicion. 

El informante propuso en seguida el reintegro de 

Vitet, diputado,médico célebre, antesmairedeLeon,. 

sugeto respetable por su edad, por su rectitud y 

por la firmeza de su carácter. Habia obtenido li-

cencia como enfermo. Couthon habia dado contra 

1 L o r e n z o L e c b i n t r e h i z o al dia s iguiente una p r o p o s i c i o n , en la 

cual nada p e d i a ; se l imita á last imarse del decreto de re integro e x -

p e d i d o á f a v o r de los Últimos d i p u t a d o s , y á mani fes tar sus t e m o r e s 

acerca de esta r e p o s i c i ó n , L o s q u e des igna c o m o pel igrosos á la 

causa d e la l ibertad , á e x c e p c i ó n de tres ó c u a t r o , la han s e r v i d o 

c o n c e l o . 



él mandato de prisión que carecía de todo funda, 
mentó. Viiet fue reintegrado. 

Asi fue como la convención en las sesiones de 

los días 17 de frimario y 18 de ventoso del año III 

(7 de diciembre de 1794 y 8 de marzo de i 7 o 5 ) 

reintegró en el ejercicio desús funciones á cien dipu-

tados. De este modo se dió satisfacción á los atenta-

dos del 31 de mayo á consecuencia de los sucesos del 

día 9 de termidor; pero no se recompensaron las 

penas, las privaciones que habían sufrido estospros-

criptos durante su prisión, durante su destierro; 

ni se restituyeron á sus familias cerca de treinta di-

putados que habian perecido en el cadalso ó se ha-

bían dado la muerte de desesperación. 

Se habia instituido una festividad para celebrar 

el dia 3i de mayo; y en la sesión del 19 de ven-

toso se anuló el decreto que ordenaba su cele-

bración. 

Expuestos siempre á errar los gobiernos no debe-

rian nunca imponer un castigo que nopudieran repa-

rarómitigar despues de aplicado; no deberían tener 

facultad de cometer faltas irreparables. Seria justa 

por lo mismo la abolicion de la pena de muerte. 

En el reinado de Robespierre se hablaba de que-

mar las bibliotecas; habian destruido las acade-

mias y perseguido y enviado al patíbulo muchos 

literatos y sabios distinguidos. En la sesión del 14 

de nivoso leyó Chénier en nombre de la comision 

de instrucción pública un informe trabajado con 

el mayor esmero , y á continuación de él pro-

CAPITULO IV. ion 

puso un decreto en el cual se dice que se destina-

rán anualmente trecientas mil libras para repar-

tirlas entre los artistas y hombres de letras, 

distribuyéndose de modo que cuarenta sabios ó 

literatos disfruten anualmente tres mil libras; 

cuarenta y nueve, dos mil, y veintiocho, mil y 

quinientas. 

He reunido muchos hechos de esta naturaleza, 

pudiera citar aun infinitos para contestar á las de-

clamaciones siempre repetidas aunque siempre 

falsas de los enemigos de la revolución que, deján-

dose cegar por el espíritu de partido, confunden 

las épocas, las cosas y los hombres; no ven sino 

jacobinos en todos los sinceros amigos de su país , 

y no saben hacer distinción entre la convención 

independiente y la convención esclavizada por Ro-

bespierre y por los gabinetes extrangeros. 

He hablado anteriormente de la denuncia hecha 

por Lecointre de Versalles contra los miembros 

de las antiguas comisiones de gobierno. El dia 7 

de nivoso manifestó el informante que en la opi-

nion de las tres comisiones en cuyo nombre habla-

ba, 110 habia lugar á examinar la conducta de los di-

putados Voulánd, Amar y David] pero que la de Bil-

laud-Varennes, Collot-d'Herbois, Bar rere y Vadier era 

susceptible de exámen. Arrestados estos cuatro di-

putados publicaron muchos escritos para justifi-

carse. Este impolítico decreto revolvía un tiempo 

pasado exento.dé todo riesgo,y levantaba tormen-

tas para lo presente y para lo venidero. 



Los agentes del extrangero que abundaban en 

París no desperdiciaron esta falta; espiaban los 

pasos falsos que daban ambos partidos, y pro-

curaban aprovecharse de todos los acontecimien-

tos desgraciados producidos por ellos mismos ó 

por las pasiones de algunos diputados. Era para 

estos hombres una buena fortuna cualquier mo-

• tivo de irritación que se suscitaba nuevamente. 

Los Cabezas del partido termidoriario ó que ha-

bía contribuido á los acontecimientos del día 9 de 

térmidor, eran Tcdlierv, Fréron, Andrés Dumont, etc. 

Al frente del partido opuesto, llamado entonces 

terrorista,' figuraban Duhem, Le Sage-Sénault, y 

Louchet. 

Habíase fortificado el primero de estos partidos 

con una porcion de jóvenes de que disponía, y 

habíase dado á estos jóvenes la denominación de 

la juventud de Fréron. 

Componíase el segundo partido de los antiguos 

jacobinos y de los hombres afectos á la antigua mu-

nicipalidad de Paris. Los individuos de ambos par-

tidos eran juguete ó cómplices de los agentes del 

extrangero, cedían al impulso que estos les co-

municaban, y por resortes que la mayor parte 

no percibía eran impelidos los unos contra los 

otros1. 

Llenos de irritación ambos partidos estaban á 

'"A p r o p ó s i t o d e las m u g e r e s q u e c o n c u r r í a n d i a r i a m e n t e á l a s 

t r i b u n a s , d i j o e l d i p u t a d o C h i a p e e n la sesión d e l 22 d e n i v o s o : 

« A y e r h e v i s to a l g u n a s de esas d e s p r e c i a b l e s m u g e r e s q u e c o n c u r -

la vista el uno del otro, y se trataba de empe-

lotarlos. He aquí lo que se inventó para con-

seguirlo. 

Un tropel de jóvenes que se titulaba la juventud 

parisiense, la juventud de Fréron, se dirigió el dia 

12 de pluvioso al teatro de la calle de Feydeau y 

echó al suelo el busto de Marat, busto que aun 

figuraba en todos los sitios públicos. Volvióse á 

colocar en su sitio ; pero el 24 del mismo mes, los 

mismos jóvenes, movidos para ello, le volvieron á 

derribar, y pusieron inmediatamente en su lugar 

un busto de Rousseau con la siguiente cuarteta 

al pie : 

D e los l a u r e l e s q u e á M a r a t c o r o n a n , 

T o d a s las h o j a s c r í m e n e s r e t r a t a n : 

L o s q u e d e l b u e n R o u s s e a u l a s s ienes a tan, 

L a F r a n c i a se l o s d i ó , v i r t u d p r e g o n a n 1 . 

Esta operacion de hacer pedazos los bustos de Ma-

rat, se ejecutó en otros muchos teatros, y en ade-

r e n a q u í t o d o s los d i a s , h a b l a r á u n o d e los m i e m b r o s d e esta a s a m -

b l e a y d e c i r l e : / Que tal! cLo hemos hecho bien hoy? » 

E n l a ses ión d e l 2 5 d e p i u v i o s o , u n ta l Verteuil, a c u s a d o r p ú -

b l i c o d e l t r i b u n a l r e v o l u c i o n a r i o e s t a b l e c i d o e n B r e s t , h o m b r e m u y 

s a n g u i n a r i o , •espanto d e los habi tantes d e a q u e l l a c i u d a d , y q u e p o d i a 

c o n t a r e n t r e e l n ú m e r o d e sus v í c t i m a s al p a d r e d e l g e n e r a l 

M o r e a u , e x c i t a b a al m i s m o t r i b u n a l al r e s t a b l e c i m i e n t o d e l t r o n o . 

E l d i a 2 1 d e p l u v i o s o , se d i j o q u e se h a l l a b a a r r e s t a d a u n a ta l 

m a r q u e s a d e Monlendre q u e estaba e n r e l a c i ó n c o n el d i p u t a d o 

Fayau. 

« D e s l a u r i e r s d e M a r a t , i l n ' e s t p o i n t u n e f e u i l l e , 

« Q u i n e r e t r a c e un c r i m e à l 'œi l é p o u v a n t é ; 

' . M a i s c e u x q u e le sensible et b o n R o u s s e a u r e c u e i l l e , 

« L u i s o n t d u s p a r la F r a n c e et p a r l ' h u m a n i t é . • 



lante desaparecieron, como veremos, de todos los 

sitios públicos en que estaban colocados. 

Causaron estos destrozos mucha irritación á los 

terroristas; los termidorianos triunfaron; enco-

nóse mas y mas el odio que se profesaban; los 

agentes de los enemigos se gozaron en ello, y el 

odio recíproco de ambos partidos, estalló en todos 

los periódicos, que desde el 9 ele termidor se ha-

bian multiplicado y hacían amplio uso de la casi 

absoluta libertad que se les permitía disfrutar. Era 

extremada su osadía, clamaban sin cesar contraía 

convención y contra las comisiones de gobierno, 

reconviniéndolas hasta por sus propios beneficios, 

y excitando al pueblo á la insurrección. Dignos 

discípulos de los Maraty de los Hébert, seguían 

su doctrina anárquica, y las inspiraciones que re-

cibían partían del mismo genio, á saber, del oro y 

de los agentes de las potencias extrangeras. 

Uno de estos periodistas queria al parecer sobre-

pujar en osadía y calumnia á todos sus compañe-

ros ; Se llamaba Graco Bcibeuf. Los excesos ele su 

pluma precisaron á mandarle arrestar. Para sus-

traerse á la orden ofreció treinta mil libras al gen-

darma encargado de conducirle á la cárcel; este 

repelió este medio de corrupción y cumplió con 

su deber 1 . 

No eran los periódicos el Vínico medio de que 

se valían los enemigos para atacar á la convención 

' V e r e m o s e n a d e l a n t e á este m i s m o B a b e u f p e r e c e r e n u n c a - ' 

d a l s o c o m o cabeza d e u u a c o n s p i r a c i ó n m u c h o mas vasia . 

nacional. Disuelta la sociedad de los jacobinos no 

tardaron mucho tiempo sus miembros diseminados 

en reunirse en los clubs de las secciones de París 

que trasformaron en focos de sedición. Gritaban 

en ellos algunos oradores como energúmenos con-

tra el gobierno, y trataban de persuadir á sus 

oyentes que el régimen de las prisiones, el de los 

cadalsos y el de las iniquidades, era preferible al 

del orden , al de la justicia y al de la libertad. 

Estos medios de introducir el desorden y otros 

muchos que nuestros enemigos extrangeros po-

nían en acción contra la libertad francesa, los'ex-

pone el representante Matthieu, en un informe 

que leyó el dia 20 de pluvioso en la convención, 

en nombre de la comision de seguridad general, 

acerca de la situación de Paris y de la república. 

Despues de hablar de la conducta turbulenta de 

los jóvenes en varios teatros, añade : 

«Movimientos mas peligrosos han llamado la 

atención de vuestra comision y provocado medi-

das de mas severidad. Hombres perversos han pro-

curado extraviar á hombres débiles y crédulos; 

osaban lamentarse en las plazas públicas de la pér-

dida de la tiranía y volver á pedir el terror; en 

sociedades populares, en reuniones clandestinas.... 

hombres y hasta mugeres, calumniaban la justi-

cia , insultaban con sus deseos á la humanidad, 

ultrajaban con sus esperanzas la libertad y la mo-

ral , é invocaban con sus discursos la guerra civil 

v la disolución de la representación nacional.... La 



convención era, se decia, el senado de Coblenza, y 

la contrarevolucion vuestro sistema. El reintegro 

de vuestros colegas.... se presentaba como el bos-

quejo de esta contrarevolucion. Envolverlos con 

otros treinta representantes en una matanza ge-

neral que estos monstruos llamaban purificación, 

era uno de los atentados que proyectaban. 

«¿Podría dudárse de la existencia de estos si-

niestros proyectos, cuando uno de los intérpretes 

de este puñado de facciosos proclamaba sin re-

bozo la sedición en un periódico que sus partida-

rios distribuían gratis y afectaban leer en algunas 

tribunas populares ? basta los arrabales de París 

procuraban extraviar per estos medios.... Los ciu-

dadanos de los arrabales han sabido reconocer y 

distinguir á los extratigeros y á los desconocidos que 

se mezclaban entre ellos para impelerlos á come-

ter excesos. 

« Presentábase como un crimen el modo con 

que se manifestaba la opinion pública en algunos 

teatros con respecto á Marat; proponíase vengar 

su memoria; su busto fue llevado en triunfo ó bien 

como estandarte de asonada, por algunos miem-

bros de una sociedad popular del arrabal de San-

Antonio... Arrojado de los teatros iba á buscar co-

ronas en un club.... 

Vuestra comision de seguridad general solo ha 

visto el decreto que coloca á Marat en el Panteón; 

pero no conociendo ninguna ley que ordene la 

exposición de su busto en los teatros, lia dado ór-

dén para quitarle, dé aquellos en que aun perma-

necía, como motivo de división y desorden.... 

« Hombres demasiado conocidos en la revolu-

ción por sus excesos, han paseado en cierta pri-

sión el busto de Marat, con imprecaciones contra 

el gobierno , contra las autoridades constituidas y 

contra los verdaderos republicanos amantes de la 

justicia y de las leyes. 

« Este hecho junto con el de una asonada que ha 

habido uno de estos días, y en la cual se han pre-

sentado hombres armados con puñales conspira-

dores, que no han ocultado el uso que querían ha-

cer de ellos, pues designaban hasta las víctimas 

que querían inmolar en el seno de esta, asamblea, 

ha producido por parte de vuestra comision, al-

gunas medidas que sin duda merecerán vuestra 

aprobación como propias para restablecer el orden 

y la tranquilidad pública. 

« Un tal Babeuf. bajo él nombre de Graco, 

que usurpa, ha sido arrestado; de este modo no 

podrá excitar los ciudadanos á la sedición, como 

hace mas de un mes que lo estaba ejecutando. No 

os deberá causar admiración el saber que este hom-

bre ha querido corromper al gendarma que le ha 

arrestado, y que le ha ofrecido treinta mil libras 

y un salvoconducto si le dejaba en libertad.... Se 

han cerrado provisionalmente los clubs de La-

zowski en el arrabal de San-Marcelo, y el de los 

Quinze-Vingts, en el de San-Antonio » 

' M o n i t o r , sesión d e l 20 d e p l u v i o s o a ñ o I I I , p á g . 5 8 4 -



En la misma sesión y después de aprobar las me-

didas adoptadas por la comision de seguridad Ge-

neral, decretó la convención que no podrían con-

cederse los honores del Panteón, ni colocarse el 

busto del agraciado en el salón de la convención 

nacional ni en los sitios públicos, hasta diez años 

despues de su muerte. Deeretó también la dero-

gación de cualquier otro decreto que contuviese 

disposiciones en contrario. 

Fatales fueron á la memoria de xMarat estas dis-

posiciones , pues todos los bustos que aun existían 

en las secciones de Paris, en la plaza del mercado 

y en algunos sitios públicos fueron hechos pedazos, 

aunque no sin alguna oposicion. La sección lla-

mada de Marat, suprimió este nombre para adop-

tar el antiguo de sección del teatro francés. La es-

pecie de ceclicula ó capilla erigida á la gloria de 

Marat en la plazuela del Carrousel y que estaba 

guardada noche y dia por un centinela, fue de-

molida. En el espacio de solos dos dias, que fue-

ron los del ao y a i de pluvioso, desaparecieron 

para no volver á aparecer jamas aquellos frágiles 

monumentos erigidos por una facción vendida á 

nuestros enemigos, al mas diforme y desvergon-

zado de los agentes del extrangero, "con el fin de 

hacer odiosa la revolución; y al siguiente dia los 

vendedores de folletos publicaban ya á gritos en 

las calles de Paris: Los crímenes de Juan-Pablo 

Marat \ 

' N o se p u e d e c o m p r e n d e r c o m o h o m b r e s d e j u i c i o han p o d i d o 

La agencia contrarevoluciônaria, cuyo objeto 

era el de excitar desórdenes y disturbios entre 

ambos partidos, no debia desperdiciar medio de 

conseguirlo, y si la Palas británica que como se 

ha visto cubría á la Francia con su égida ; si este 

genio infernal, que aspiraba á la dirección de las 

atrocidades y de los' acontecimientos revoluciona- ' 

ríos, hubiese cesado de levantar'tormentas ; insti-

tuciones duraderas, la justicia y la paz hubieran 

apagado estas disensiones y se habría establecido 

en Francia un gobierno estable, difícil de trastor-

nar, recogiendo por último sus habitantes el fruto 

de tanto celo, de tantos sacrificios y de tanta san-

gre vertida. He aquí lo que nuestros implacables 

enemigos querían impedir ; un amigo de Pitt decía: 

Es, preciso evitar que estas gentes establezcan.nada 

coji solidez \ Era indispensable para prolongar la 

lucha de ambos partidos, proporcionar la misma 

fuerza á cada uno de ellos, atizar el fuego de los 

odios,• aumentar las desgracias, las disensiones, 

d a r c r é d i t o al r e p u b l i c a n i s m o d e M a r a t , s i e n d o u n h o m b r e q u e 

c o n s t a n t e m e n t e h a h a b l a d o y escr i to c o n a d m i r a b l e i n d i s c r e c i ó n e n 

f a v o r d e u n g e f e , d e u n d i c t a d o r , d e u n t r i u n v i r a t o , ó d e u n d e f e n -

sor . T h i h a u d e a u , en s u s M e m o r i a s d e la c o n v e n c i ó n , c a p . v , p. 3 , 

r e f i e r e qufe e n n n a c o n v e r s a c i ó n q u e t u v o c o n T o m a s P a v n e i'e habia' 

c o n t a d o e s t e , q u e u n d ia M a r a t q u e h a b l a b a e l i n g l é s le h a b i a d i c h o 

e n e l s a l o n d e l a c o u v e n c i o n : . P u e s q u é , V m . cree e n la r e p ú b l i c a ? 

« T i e n e V m . d e m a s i a d a s luces p a r a d e j a r s e e m b a u c a r c o n s e m e j a n t e 

« sueno. . . . , T o m a s P a y n e d i o parte, d e es te h e c h o á l a soc iedad d e 

los j a c o b i n o s r e m i t i e n d o a l m i s m o t i e m p o c o p i a d e la c a r t a e n q u e le 

d e n u n c i a b a al M o n i t o r ; p e r o n i los j a c o b i n o s n i el M o n i t o r q u i s i e -

r o n p u b l i c a r esta caTta. 

' C o n s t i t u t i o n s d è la n a t i o n f r a n ç a i s e , p a r M . L a n j u i n a i s . 
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los crímenes, con objeto de poder echar la culpa 

de estos á la revolución y producir la disolución 

de la república. Era por consiguiente necesario 

estimular al partido llamado de los terroristas, 

próximo á desaparecer bajo el peso de la indigna-

ción pública y del poder triunfante del partido 

termidoriano. El destrozo de los bustos de Marat 

se presentó como medio adecuado para producir 

un incendio que acudió la comision de seguridad 

general á apagar en tiempo. Estas son á mi modo 

de entender, las causas que produjeron este mo-

vimiento al cual siguieron otros muchos. Mis con-

jeturas no son en manera alguna aventuradas; 

apóyanse en los acontecimientos, y solo por ellas 

pueden estos explicarse. És indubitable que en 

aquella época abundaban en París los agentes di-

rectores y provocadores; que aun se hallaba en 

esta capital M. Batz. Lo es también que las nume-

rosas correspondencias interceptadas prueban con 

evidencia, que los agentes extrangeros asi en Pa-

ris como en toda la Francia no cesaban de traba-

jar contra el gobierno, y que aún algunos dipu-

tados se prestában secretamente á sus manejos. 

He aquí las pruebas : : 

El conde de Puisaye en una de las cartas que 

escribió en aquella época , habla del estado mise-

rable de algunos emigrados y dice: « Los que han 

permanecido en Francia y son útiles, son mucho 

mas felices1. » Sabido es lo que quiere decir esta 

' C o r r e s p o n d a n ce d e C h a r e t t e , S t o f f l e t , ' e t c . , t. i , p . 1 1 7 . 

palabra sér útiles en la boca de un gefe de vhuanés 

El mismo general Puisayo fue acusado, dice un 

emigrado de distinción, por otros generales de su 

partido « de haber tenido y tener corresponden-

cia con miembros de la convención y con algunos 

generales republicanos. Este hecho em sin duda 

alguna cierto- yo le sabia por la correspondencia 

secreta, pero esto era muy útilK » 

El diputado Bailleul en la sesión del a i ck plu-

vioso pronunció un discurso en el cual se encuen-

tran preciosas revelaciones. Este, diputado, uno 

de los comprendidos en el decreto de arresto 

esperaba su reintegro y el de sus compañeros de 

desgracia; lino le dijo : J algún cha llegáis á ser 

parte de este gobierno,plantareis una guillotina en 

medio del salón. Bailleul manifestó su sorpresa de 

semejante presunción , de presagio tan siniestro 

y se le contestó : No estáis en el secreto. 

El estado en que se hallaban los ánimos, los 

acontecimientos, estos agentes, esta correspon-

dencia secreta, etc. justifican mis conjeturas y les 

imprimen el carácter de la realidad. 

Anatematizado el terrorismo por la opinion e e 

neral ya no pódia razonablemente esperar reco-

brar su imperio, ni luchar con ventajas contra el 

gobiernó; pero aun podían hacer uso de el núes 

tros enemigos como de un espantajo, una opo-

sición, un medio de irritación; los directores de 

' M é r a o i r e s d e . M . le c o m i e d e . . . , p . , 8 3 . 



los disturbios revolucionarios fueron los que sos-

tuvieron el terrorismo. 
» . 

La gran mayoría de la convención nacional, 

compuesta de hombres puros , firmes y prudentes, 

era para nuestros enemigos una masa formidable 

y compacta difícil de vencer por la fuerza. Hi-

cieron uso por consiguiente contra ella de la se-

ducción. 

Hombres, mugeres ricas llenas de gracias, que 

se habían salvadojde la peligrosa época del gobierno 

de Robespierre,, convidaron á sus tertulias á los 

autores de los acontecimientos del dia 3 de ter-

miclor, y á los diputados cíe mayor influencia : 

el agradecimiento , el placer de darse la enhora-

buena, el de participar juntos del gozo universal, 

eran los motivos que movian al.parecer á estas 

personas á dar este paso. Convidaban igualmente 

á los diputados á comer, los convidaban á las fun-

ciones que ciaban. Uno de ellos que conoció el 

lazo y le evitó, se explica en los términos si-

guientes : 

« El que aceptaba un convite se comprometía 

para otros diez, y una vez engolfado en este mar 

ele comidas y de funciones, n i se sábia con quien 

cumplir, ni se bástaba el hombre á s í mismo. Con-

descendía con estos agasajos. Los salones'clorados 

que era como.se llamaban entonces los de la an-

tigua nobleza / ejercían una inmensa influencia. Si 

atraian á ellos á los revolucionarios no era por el 

mérito personal de estos, ni por el placer que su 

sociedad podia procurarles; los acariciaban, los 

festejaban únicamente por sacar raja de ellos ó 

por corromper sus opiniones. Cuando estaban 

presentes los llenaban de caricias, y por la espalda 

se burlaban de ellos. Esto estaba eii el orden; pero 

habia muchos que no lo veían y que creían darse 

mayor importancia y mayor consideración con-

curriendo á las casas de los del antiguó régimen 

y dejándose coger en tan engañosas redes. Aven-

turaban primero delante de ellos alguna chanza 

sobre la revolución. ¿Cómo la habían de tomar á 

mal ? Era una linda dama la que se tomaba la li-

bertad de decirla, y su republicanismo no se resis-

tía al temor de desagradar ó de parecer ridículo. 

Despues que los acostumbraban á las chanzas, los 

iban insensiblemente amoldando al désprecio de 

las instituciones, haciendo verdadero aquel re-

frán : Dime con quien andas, y te diré quien eres; 

ó el que con lobos anda a aullar se enseña. Efecti-

vamente por mucha firmeza de carácter que se 

tenga, es imposible poder evitar la influencia de 

la sociedad que se frecuenta. Se cede las primeras 

veces por política, una mal entendida vergüenza 

impide despues el retroceder, y se acaba, por de-

cirlo asi, por profesar á pesar suyo las opinio-

nes de los demás. El partido republicano experi-

mentó por estos medios muchas deserciones, los 

unos cediendo demasiado, y otros vendiéndose en-

teramente á los realistas1. » 

1 M é m o i r e s d e T h i b a u a e a u j c o n v é n t i o n , p á g . x 3 S . 



La juventud termidoriana'usaba de ciertos sig-

nos para conocerse y reunirse. Se distinguían por 

el pañuelo verde al cuello, y. el pelo hecho una 

trenza y recogida esta con una peineta sobre la 

cabeza. Este paitido cantaba y hacia cantar en las 

calles, en las tertulias y en los teatros, k réveil da 

peuple, canción inspirada por el fúror del espíritu 

de partido" y que contenia mas injurias que ver-

sos. El punto de reunión de esta turbulenta ju-

ventud era el Palacio-Real. 

Los terroristas conservaban aun su trage sen-

cillo, basto j y modales un poco agrestes. Se reu-

nían en los clubs. ' 

Insinuábase el realismo en ambos partidos y ya se 

cubría con.la mascarilla del uno ya con la dél otro. 

Viendo Thuriot el peligro del estado de las cosas, 

habló en la sesión del 20 de pluvioso, guardando 

pocas consideraciones pero con mucho juicio. 

«Estoy-viendo, dice, eh este momento, movi-

mientos por dos lados que me parecen igualmente 

peligrosos. Hombre hay-que se vende por amigo 

de los que se dicen patriotas perseguidos, y es un 

malvado que está acechando el momento de poner 

fuego á la mecha, y hombre hay que quiere ven-

gar.á la república de los atentados de que se que-

jan , que es -otro malvado que trata de introducir el 

desorden para destruir la libertad. Los verdade-

ros amigos de la libertad son únicamente aque-

llos que no quieren movimiento ninguno, los que 

quieren Conservar la tranquilidad. 

« Dad orden á vuestras comisiones de gobierno 

para que arresten á cualquiera que intente susci-

tar un motin, sea cual fuere el frage que vista, y 

sea cual fuere la mascarilla con que se cubra 

No es mucho exigir de un patriota el pedirle que 

haga el sacrificio de.su odio en favor de la felicidad 

pública » Las pasiones no raciocinan , y los 

partidos solo piensan eu destruirse recíproca-

mente. 

Este orador exhortó á sus colegas á que no 

prestasen oídos á ninguna petición capaz de intro-

ducir disgustos entre los miembros de la conven-

ción, y de encender el fuego de las discordias. 

Esta asamblea desgraciadamente no siguió este 

prudente consejo,y se veian diariamente en la barra 

bandadas de peticionarios clamar por venganza, 

y solicitar persecuciones contra los terroristas. 

Cuanto mas se alejaba la época del terror, mas 

parecía temerse su vuelta; cuanto mas se dismi-

nuía el peligro mas se veia crecer el miedo. Este 

estado de cosas tan poco natural y tan contrario 

á la marcha ordinaria de las sensaciones que se 

debilitan con el tiempo, no podia menos de ser 

facticio. 

Las disensiones que de^cuando en cuando esta-

llaban en la convención no habian producido hasta 

entonces otro disgusto ó procedimiento de hecho 

que el del destrozo de los bustos de Marat; pero 

los agitadores pagados se «valieron á muy poco 

tiempo del' pretexto de la carestía de granos para 



excitar sediciones en las cercanías de Parré y 'aun 

en esta misma capital. 

En Luzarches se presentaron dos particulares 

desconocidos en el mercado, y dijeron á los ciu-

dadanos ; os va á faltar el pan, es preciso insurrec-

cionaros. Se trataba de arrestarlos , pero ellos lo 

percibieron y tomaron las de Villadiego. 

En Corbeil se vio una reunión de mil ochocien-

tos hombres pedir pan con la amenaza de saquear 

los almacenes. No somos mas que depositarios, les 

dijeron los administradores, y por lo mismo no 

podemos disponer de los granos y harinas que se 

hallan en los almacenes. Los vecinos de los distri-

tos que- padezcan carestía dejen su n o m b r e , y 

daremos parte de su situación á la comision de 

salud pública. Solo doscientos hombres dieron sus 

nombres, los demás desaparecieron. 

En Soissons y en otros puntos hubo movimien-

tos de la misma especie; se echaron sobre las pro-

visiones destinadas para Paris; se excitó al pueblo 

á que las robase: se esparcieron voces de que sobraba 

el trigo en aquella capital, que estaban sus almace-

nes atestados, y que empezaba á podrirse en ellos \ 

Partidas de bandidos recorrían al mismo tiempo 

los departamentos meridionales saqueando y ase-

sinando. Estos bandidos , q u e serian poco me-

nos de ciento, se presentaban enmascarados en 

SUS expediciones; atacaban y mataban á los patrio-

' M o n i t o r , sesión del r ° d e v e n t o s o , p a g . 6 3 o . . 

tas en cualquiera parte que los hallasen.; llora-

b a n , como las potencias extrangeras, la pérdida • 

del reinado de Robespierre, y decían que el medio 

infalible de tener que comer era degollar á los ni-

ños , á los viejos y á los ricos. Asesinaron á varios 

empleados, y amenazaron hacer lo mismo con el 

representante Juan D e b r y , comisionado- en los 

departamentos del D r o m e , Ardeche y Vaucluse. 

Estos bandidos recorrieron otros muchos depar-

tamentos, cometieron en ellos los mismos críme-

n e s , y acabaron por ser cogidos, castigados ó dis-

persados. 

Apoyábase eon especialidad en la carestía de ví-

veres el plan de los directores de disturbios. 

Adoptaron en esta época este poderoso medio, de 

sublevación, y continuaron por mucho tiempo 

haciendo uso de él para trastornar el gobierno. 

En la sesión del i o de v e n t o s o , hizo saber el 

informante de la comision de salud pública que 

estos agentes perturbadores, despues de haber he-

cho muchas tentativas inútiles en los vecindarios de 

las cercanías de Paris, habían trasladado su oficina 

de sedición á esta ciudad y habían esparcido ru-

mores tristes acerca de las provisiones, '.temerosos 

los Parisienses de q u e , por efecto de sus manejos, 

les.faltase el p a n , se dirigieron de tropel á las ca-

sas de los panaderos. Esta carestía era obra de los 

enemigos de la Francia. El informante lo prueba 

del modo siguiente : 

En el antiguo régimen , cuando Paris estaba 



mucho mas poblado y que era numerosa la con-

currencia de .extrangeros, solo se distribuían mil 

y quinientos sacos de. harina por día; en el dia 

que la poblacion ha disminuido, y con particula-

ridad en la última década, la distribución diaria 

es de mil novecientos sacos; y ayer se han entre-

gado dos mil ciento diez y ocho. « -No hace mucho 

tiempo, dijo el informante, que cartas venidas de 

Suiza escritas á emigrados, anunciaban que Paris 

estaba nadando en sangre, por efecto de la falta 

de subsistencias. N o hace mucho tiempo que los 

papeles ingleses anunciaban una sublevación en 

Paris ocasionada por la carestía. Los enemigas que 

nos hacen la guerra habían preparado todos los 

resortes para que se realizasen todas estas calami-

dades; pero la actividad clel gobierno ha burlado 

sus esperanzas......... Aun está Paris lleno de estos 

hombres peligrosos que deben salir por. efecto del 

último decreto 1 , y es muy natural que hagan el 

último, esfuerzo para trastornar un orden de cosas 

que los pone en el lugar que les-.corresponde, y 

un gobierno que vigila sobre ellos2. » 

Este decreto de que habla el informante, decreto 

que mandaba á los empleados'destituidos retirarse 

al lugar de su domicilio, no alcanzaba á los verda-

deros autores de esta carestía, puesto que continuó. 

' E s t e d e c r e t o es e l d e 5 d e v e n t o s o q u e o r d e n a á los e m p l e a d o s 

de toda c l a s e , t a n t o c i v i l e s c o m o mi l i tares , des t i tu idos ó s u s p e n s o s 

d e sus f u n c i o n e s , s a l g a n e n e l t é r m i n o d e t r e s d i a s d e los d i s t r i t o s 

en q u e se h a l l e n y se r e t i r e n a l l u g a r d e su d o m i c i l i o . 

' M o n i t o r , ses ión del 1 0 d e v e n t o s o a ñ o I I I , n ° i 6 3 . 

Se hablaba en la tribuna de la influencia de los 

extrangeros, se hablaba de sus agentes, sé cita-

ban pruebas de sus pérfidos manejos y sin em-

bargo no se detenian lo bastante en indagarlos.. 

Preocupado cada, partido con su encono, no veia 

otra cosa que el partido que le era contrario y á 

él atribuía todos los crímenes que otros cometían. 

No tenían estos partidos la suficiente serenidad, 

y solo el porvenir podía revelarles el secreto de 

lo presente, pero no lo previeron. 

Los termidorianos y la mayoría de la conven-

ción dedicados exclusivamente á la adopcion de 

las medidas que creían adecuadas para preservarse 

del terrorismo que habían derribado, no pensa-

ban lo bastante en cautelarse contra el realismo 

que se introducía por todas partes, ganaba ter-

reno , y ponia en peligro á la república acaricián-

dola. 

En la sesión del \i de ventoso leyó Saladin, 

en nombre de la comisioh de los veintiuno, Un in-

forme. acerca de los miembros de las antiguas 

comisiones de. gobierno; propuso un decreto de 

acusación contra Billaud- Varennes, Collol-d'Herbois 

y Bar rere, miembros de la comision de salud pú-

blica, y contra Vadier, miembro de la comision 

de seguridad general. Se decretó que antes de 

discutirse esta proposicion,. fuesen arrestados en 

sus casas los presuntos reos, y que un gendarma 

fuese su g u a r d a ' d e vista. Se tuvo considera-

ción con ellos; se les dejaron para defenderse 



unas anchuras, que estos mismos hombres habian 

negado cruelmente á los proscriptos del 3 r de mayo. 

Hallándose en el candelero estos últimos, hicieron 

uso de su poder con moderación y generosidad para 

con sus antiguos perseguidores;.este es.,el verda-

dero modo de vengarse. Añadiré que si es útil y 

ejemplar castigar la tiranía y á sus fautores, hay 

circunstancias en que este castigo es impolítico, 

arriesgado y aun injusto. Los sucesos probarán 

la verdad de esta aserción. 

Entre tanto, la carestía de comestibles, ó mas 

bien la dificultad de procurárselos iba siempre en 

aumento. Boissy-d'Anglas leyó en los dias 21 y 20 

de ventoso, dos informes muy circunstanciados 

acerca de las causas de este estado de penuria que 

mas bien atribuye á las pasiones que á las in-

fluencias de los extrangeros. Este era un error y 

de este error resultaba la imposibilidad de apli-

car el remedio conveniente á una enfermedad, 

cuya causa, aunque se sospechaba, no estaba bien 

conocida y que por consiguiente fue de lar^a du-

ración. He aquí en sustancia el decreto que se 

expidió á consecuencia del último de estos infor-

mes, decreto que presenta una fiel pintura del 

estado de penuria en que se hallaban á la sazón 

los Parisienses : 

« La distribución de pan en las panaderías. se 

hará, como en tiempos pasados, por papeletas en-

tregadas á los ciudadanos por su sección. Los que 

viven de! trabajo de sus manos recibirán libra y 

mediapor día, losdemas una libra. Vigilarán sobre la 

distribución comisarios- nombrados en cada sec-

ción., que se presentarán en casa de los panaderos 

antes de la primera distribución. » 

.La^ reuniones á las puertas de los panaderos 

eran sin embargo cada vez mas numerosas : las 

mujeres y gente mal intencionada de que se com-

ponían, ciaban á entender con sus amenazas é 

injurias contra el gobierno sus disposiciones á la 

sedición. No en todas las panaderías se veían es-

tas reuniones tumultuarias, y.esto consistía pre-

cisamente en que entraba en el plan de los agi-

tadores el 110 diseminar demasiado la gente, con 

el fin de tenerla mas reunida en el caso de un golpe 

de mano. 

En la sesión del 27 de ventoso, unos peticiona-

rios que se decían vecinos de las secciones del Fi-

nistère y del Observatorio, pidieron ser oídos en 

la barra, 'y habiendo sido admitidos, se explicó 

uno de ellos en los términos siguientes : -

« Nos falta el pan y estamos muy cerca de que 

nos pese de todos los sacrificios que hemos hecho 

por la revolución...» Al decir estas palabras se oyó 

un violento murmullo de desaprobación ; se trató 

de hacer ver á los peticionarios que debían pro-

ducirse en términos mas comedidos; pero la con-

testación de algunos de ellos era dar palmadas 

sobre la barra y gritar : ¡Pan, pan! El orador 

continúa: «No permitáis que ondee en medio de 

nosotros el estandarte del hambre ; haced uso de 



todos los medios que el pueblo ha puesto en vues-

tras manos, y dadnos pan : ochocientos camaradas 

nuestros están esperando la" contestación. Si nos 

concedéis lo que pedimos, gritaremos: ¡Viva la 

república1 / » 

Persuadido el presidente que los peticionarios 

eran ciudadanos extraviados, les dirigió-una contes-

tación prudente, firme y que fue muy aplaudida2. 

El diputado Gaston penetró sus pérfidos desig-

nios, y profirió aquella verdad demasiado descono-

cida entonces : 

« El pueblo no se insurrecciona jamas sino cuando 

es impelido por hombres.que tienen Ínteres en sus 

movimientos. Declaraos, pues, contra esos agen-

tes de Pitt y de Cobourg, contra esos matones 

que excitan asonadas, y vereis cuan pronto 

corren á esconderse en las cavernas..:...» 

Boissy-d'Anglas informante de la comision de 

salud pública, dijo : « L'a junta de policía acaba 

de advertirnos que en el arrabal de San-Mar-

celo, provocaban al son de una campanilla á 

los ciudadanos para que-se reuniesen tumultua-

riamente, y que al mismo tiempo que la gente se 

quejaba de la falta de pan, se procuraba quitar álos 

panaderos la leña destinada á encender los hornos. 

' E s t e o r a d o r , c a b e z a d e esta g e n t e a m o t i n a d a , e r a h i j o d e u n 

m a e s t r o d e escue la d e V i l l ë n e u v e - S a i n t - G e o r g e s y o f ic ia l d e s e r t o r 

d e l e jérc i to . 

J L a s c o m i s i o n e s c iv i les d e las s e c c i o n e s d e l F i n i s t è r e y del O b -

s e r v a t o r i o , se p r e s e n t a r o n a l s iguiente d ia e n la b a r r a d e ik c o n v e n -

c i ó n á m a n i f e s t a r n o p r o c e d í a de e l las s e m e j a n t e p e t i c i ó n . 

«En las cercanías de Paris, continúa, hombres 

desconocidos'que recorren la campiña, obstruyen 

los caminos públicos y se esfuerzan á interceptar 

la circulación de granos, á excitar al saqueo, y á 

hacer concebir á los distritos que concurren á la pro-

visión de Paris, impresiones poco favorables hácia 

este gran vecindario pero la comision de salúd 

pública vela dia y noche para asegurar las subsis-

tencias, y su vigilancia obtiene el mejor éxito.... » 

El mismo informante expone á la convención 

que en aquel mismo dia 17 de ventoso se habian 

distribuido mil ochocientos noventa y siete sacos 

de harina; que ascendiendo la poblacion, con ar-

reglo al último censo, á seiscientos' treinta y seis mil 

habitantes y habiendo recibido cada individuo una 

libra de pan, habian quedado ciento sesenta y dos 

mil libras, con las cuales sé habian socorrido tre-

cientos veinticuatro mil ciudadanos con media li-

bra mas. -

• En tanto que Boissy-d'Anglas circunstanciaba 

estos hechos y probaba que la carestía no era efec-

tiva , la asonada con que el orador sedicioso habia 

amenazado á la convención desde la barra, se 

aproximaba al palacio de Jas Tullerías é intentaba 

forzar la guardia para penetrar en el salón. Com-

poníase en gran parte esta reunión tumultuaria de 

mugeres furiosas que excitaban á los hombres á 

cometer violencias; pero la fuerza armada la di-

sipó1. Instruida la convención de esta tentativa, 

1 A l dia s i g u i e n t e , los d i p u t a d o s A n g u i s y M e r l i n d e T b i o n v i l l e 



co'ritinuq sin perturbarse sus ordinarias tareas,oyó 

la memoria de Gambaceres acerca del modo de 

tratar de la paz con las potencias que la pidiesen, 

y decretó las reglas que habian de seguirse para 

la conclusión y ratificación de estos tratados. 

La convención miraba entonces con indiferencia 

este débil ataque de sus enemigos interiores, é hizo 

muy poco caso de él al' parecer; esta indiferencia 

provenia del propio convencimiento de su fuerza. 

Los ejércitos de la, república triunfaban á la sazón 

todos sus enemigos, consolidaban el gobierno, 

y parecían prestarle una existencia duradera. Las 

victorias de estos ejércitos tocaban en maravilla; 

he aquí un ligero bosquejo de ellas. 

« Se ha visto á la Francia por 'una parte y á la 

Europa entera por la otra , y sin embargo los ejér-

citos de la república han salido vencedores en to-

das partes Algunos batallones diseminados reu-

nidos apresuradamente en los Pirineos, oponían 

una débil resistencia á los Españoles que á pesar 

de esto no pudieron apoderarse de Colibre sino 

por traición. En el dia dos ejércitos formidables 

situados en toda la cadena de aquellas montañas, 

despues de haber arrollado veinte veces á los Espa-

e n c a r g a d o s d e e x a m i n a r e l e s t a d o d e P a r i s , d i j e r o n q u e t o d o e s t a b a 

t r a n q u i l o , q u e h a b i a n v i s t o g e n t e s oc iosas y v a g a b u n d a s ; e l o r o d e 

los e x t r a n g e r o s , a l p a r e c e r , d i j o u n o de e l l o s , se h a d e r r e t i d o p e r -

f e c t a m e n t e p o r q u e t o d a s el las h a b i a n b e b i d o . 

L a s c o m i s i o n e s d e l g o b i e r n o t u v i e r o n not ic ia d e q u e las p o t e n c i a s 

¿ x t r á n g e r a s h a b i a n h e c h o d i s t r i b u i r en P a r i s u n a g r a n c a n t i d a d d e 

a s i g n a d o s . 

ñoles y haberse apoderado de todas sus provisio-

nes, de sus tiendas y de sus cañones, dominan la 

Vizcaya y la Cataluña. 

«Vencedores á un mismo tiempo de los Ingleses 

en Tolon ,• de los rebeldes en León y de los Pia-

monteses en las fronteras, el ejército de Italia y el 

de los Alpes amenazan á Turin. En el Norte ya no 

se trata de reconquistar á Valenciennes y Condé, 

ni de formar un campamento intermedio entre 

París y aquellas fronteras invadidas; los Paises-Bajos 

y la Holanda son nuestros, y el curso del Rhin nos 

sirve de antemural. 

«Por el Oeste se reproducen las esperanzas de 

fraternidad; aun se resisten algunas hordas de ban-

didos pagados por la Inglaterra; pero vuestros be-

néficos decretos que invitan á los hombres extravia-

dos á volver al seno de la gran familia, harán que 

muy en-breve puedan los tres ejércitos que soste-

néis en aquellas costas dirigirse orgullosos contra 

aquella Albion, cuyo gobierno merece justo cas-

tigo por todos los males que su atroz política ha 

derramado en las cuatro partes del mundo. Por 

último, para que no se me tache de exageración, 

repetiré en el senado francés, lo que hace pocos 

dias decia un lord en el parlamento de Inglaterra : 

«En los Alpes clel San-Bernarclo, en el puerto 

de Tende, han sido forzados los Piamonteses en 

todos sus atrincheramientos, dos ejércitos espa-

ñoles han sido destruidos; en el Norte, veintitrés 

sitios, seis batallas campales completamente ga-



nadas, dos mil ochocientas y tres piezas de arti-

llería tomadas al enemigo ; sesenta mil prisioneros; 

mas de doscientas ciudades sometidas. Tales son 

los resultados de esta inmortal campaña » 

« Habéis mantenido en esta campaña sobre las 

armas cerca de un millón y cien mil hombres 

«La república sostiene, ademas de una nume-

rosa marina que se aumenta.todos los dias, mas 

de mil doscientos batallones, mil quinientos escua-

drones, y sesenta mil hombres de artillería. 

«1,3 Europa no ha visto jamas un espectáculo 

mas asombroso, y costará trabajo á la posteridad 

el creerlo; el ministerio inglés, sin embargo, finge 

creer que estamos aniquilados...... 

«Este ministerio osa acusar el pueblo francés de 

inmoralidad, un ministerio que da acogida á nues-

tros emigrados un ministerio que siembra el oro 

y la corrupción entre nosotros, un ministerio que 

lisonjea y hace traición á sus aliados para apode-

rarse de sus despojos. 

« Tío lo dudéis, ciudadanos, si en medio de tan 

prósperos sucesos, si con medios tan formidables 

como los que habéis desplegado, no os piden la 

paz todos los enemigos de la Francia, es porque 

fundan mayores esperanzas en sus agentes secretos ? 

que eq, sus ejércitos ; es porque esperan siempre 

introducir entre nosotros la division, para que 

nos hagamos pedazos nosotros mismos, y esta es 

su moralidad' » 

• R a p p o r t sur la situation des a r m é e s , p a r D u b o i s - C r a n c é , l u au 

Efectivamente los prósperos sucesos de nuestros 

ejércitos no habian sido interrumpidos por ninguna 

desgracia, y la victoria fiel compañera del valor 

no se separaba de nuestras banderas. Asi en el 

Mediodía como en el Norte se sucedían unas con-

quistas á otras. En la sesión del 6 de pluvioso, se 

dió cuenta á la convención que el dia 2 del mismo 

mes el ejército francés, después de mil acciones 

de valor y en medio de un rigorosísimo invierno, 

habia entrado en la ciudad de Amsterdam, y que 

ya quedaban en Holanda muy pocas plazas por 

conquistar. 

El dia 12 de pluvioso se recibieron otras noticias. 

Toda la Holanda y su escuadra sorprendida por los 

hielos, habian caido en poder de los vencedores1 . 

El estatuder y su familia habian escapado con direc-

ción á Inglaterra. Los Austríacos y los Prusianos re-

chazados del otro lado del Rhin solo pensaban en 

su propia conservación. El Austria era dueña aun 

de Luxemburgo y de Maguncia. Ambas plazas, si-

tiadas y bombardeadas n o podían continuar ha-

ciendo una larga resistencia. 

n o m des c o m i t é s mi l i ta ire et de salut p u b l i c , dans la séance d u r a 
p l u v i o s e an I I I . 

' • L a escuadra h o l a n d e s a estaba detenida p o r los hielos en el 

Z u y d e r z é e , y l o s m e d i o s e m p l e a d o s p a r a a p o d e r a r s e de ella f u e r o n 

tan extraordinar ios c o m o t o d o c u a n t o habia s u c e d i d o en aquel la e x -

p e d i c i ó n . Se h i z o q u e var ios escuadrones d e cabal lería l igera y la 

art i l ler ía atravesasen p o r enc ima del m a r he lado y se apoderasen de 

l o s navios . L a historia n o presenta n i n g ú n e j e m p l o de u n h e c h o de 

g u e r r a en q u e una escuadra fuese atacada y apresada p o r c a b a -

l lería. » (Histoire d e F r a n c e d e p u i s l a r é v o l u t i o n , par M . T o u l o n -

g e o n , t o m . v , pag . 1 8 2 . ) 



Las potencias enemigas trataron de negociar la 

paz con los Franceses. La Suecia que se había con-

servado en estado de neutralidad, envió un emba-

jador á la convención que era M. Stael; en Basilea 

se estaba negociando la paz con la Prusia; se nego-

ciaba también en el Yendée con Charette, y el 

conde Carletti vino á Paris en calidad de enviado 

del gran duque de Toscana. El Austria hubiera se-

guido este ejemplo á no ser por las intrigas y el di-

nero de la Inglaterra. 

La Francia aunque destrozada en su seno por 

viles y criminales manejos, jamas había aparecido 

mas gloriosa y mas poderosa en el exterior; recogía 

por fin el fruto del valor perseverante de sus ca-

torce ejércitos y del millón y cien mil combatien-

tes que los componían; y miraba reducidos á los 

soberanos que le habian hecho una guerra encar-

nizada á pedirle la paz. 

Siendo Fernando, gran duque de Toscana, el 

primero que manifestó intenciones pacíficas, su 

enviado extraordinario el conde de Carletti con-

cluyó el primer tratado de paz con la comision de 

salud pública encargada por decreto del 7 de fruc-

tidor anterior del despacho de relaciones exterio-

res. Esta comision leyó su informe en la sesión del 

22 de pluvioso , y propuso el decreto de adhesión 

á la paz propuesta. Se leyeron los poderes del en-

viado, y la convención señaló dia para la ratifica-

ción del tratado. 

El dia 25 de pluvioso se abrió la discusión con 

este asunto, y la convención ratificó el tratado. 

Por el artículo primero anula el gran duque de 

Toscana todo acto de adhesión, consentimiento ó 

accesión á la coalicion armada contra la república 

francesa. 

En la sesión del 27 de ventoso leyó el infor-

mante la carta credencial del conde de Carletti, 

ministro plenipotenciario de Toscana cerca de la 

república francesa. Se acordó que este ministro se 

presentaría al dia siguiente en la convención. Co-

piemos , acerca de esta ceremonia,. nueva en su 

ritual, la relación de Thibaudeau presidente en-

tonces de la convención nacional. 

Carletti habia ido á visitarle como presidente; 

luego que entró en el salón de sesiones pronun-

ció un discurso al cual contestó Thibaudeau lo 

siguiente : 

« Forzado á correr á las armas para defender su 

libertad atacada por una grande coalicion, el pue-

blo francés ha tremolado el estandarte de la vic-

toria en el territorio de todos sus enemigos. La 

sola conquista á que aspiraba era su independen-

cia. Ser l ibre, tal es su voluntad; respetar el go-

bierno de sus vecinos, tales son sus principios. No 

se ha desvanecido con tan prósperos sucesos, pero 

no permitirá que se pierda el fruto de ellos. No 

serán estériles para la humanidad, y los aprecia 

tanto mas cuanto son los precursores y los garan-

tes de la paz de la Europa y de la felicidad de to-

dos los pueblos. 



« La sangre que ha corrido no marchitará jamas 

los laureles de los soldados de la república. Toda 

ella recaerá sobre aquellos gabinetes ambiciosos, 

en los cuales algunos hombres pérfidos meditan 

fríamente la ruina de una nación generosa para 

poder esclavizar á todas las demás. 

« ¡Felices aquellos pueblos, cuyos gobiernos, 

queriendo ahorrar la sangre de los hombres, han 

sido bástante sabios para no entrar en una liga for-

mada por la ambición y por el orgullo! Hay alguno 

que por efecto de su posicion y del impulso casi ge-

neral que no podia resistir, se vió forzado á romper 

una neutralidad que era conforme ásu voluntad y á 

sus verdaderos intereses. Este ha sido el gobierno de 

la Toscana; pero sus deseos han sido siempre los 

del restablecimiento de aquella neutralidad. No ha 

perseguido jamas á los Franceses establecidos en 

su territorio; ha repelido á los falsificadores de 

nuestro papel moneda tan escandalosamente pro-

tegidos en otras partes1. Por lo mismo, asi que ha 

manifestado de una manera ostensible.á la repú-

blica triunfante, el deseo de vivir con ella en paz, 

1 L a f a b r i c a c i ó n d e a s i g n a d o s fa lsos se e s t a b l e c i ó e n I n g l a t e r r a y 

e n a l g u n a s c i u d a d e s d e A l e m a n i a ; e l c o n s e j o m i l i t a r d e l e j é r c i t o c a -

t ó l i c o y rea l d e B r e t a ñ a , es d e c i r , del ejército de los Chuanes, p r e -

s i d i d o p o r e l g e n e r a l d e P u i s a y e , e n su d e c r e t o d e 2 0 d e s e t i e m b r e 

d e 1 7 9 4 » d e c l a r a , a r t í c u l o i " . « Q u e s e es tab lecerá una fabrica de 

asignadas semejantes en todo á los que han sido emitidos ó lo sean en ade-

lante por la llamada convención de los rebeldes. T e n d r á n estos a s i g n a -

d o s u n a m a r c a secreta d e r e c o n o c i m i e n t o p a r a q u e se p t i e d a b a c e r 

e l r e i n t e g r o e n p ú b l i c a o f i c i n a , l u e g o q u e las c i r c u n s t a n c i a s l o p e r -

m i t a n . A r t . a " . L a f á b r i c a a u t o r i z a d a p o r . . . t r a b a j a r á e x c l u s i v a m e n t e 

amistad y buena inteligencia, la convención, fiel á 

los grandes principios que habia proclamado, ha 

consentido en un tratado conforme á los intereses 

de ambas naciones. 

« Quiera el cielo que esta iniciativa de una paz 

general verifique dentro de poco tiempo en favor del 

género humano, aquella verdad escrita por la natu-

raleza, y que la ambición tenia aun arrinconada 

en las obras de los filósofos; á saber, que los hom-

bres y los pueblos no han sido criados para des-

trozarse entre s í , sino para trabajar mutuamente, 

por medio de un cambio de recíprocos servicios, 

en hacerse felices. Al pueblo francés pertenece 

expresar este deseo en medio de sus victorias. Sus 

brazos permanecerán armados para la guerra, pero 

d e s d e este d i a y e n a d e l a n t e p a r a e l s e r v i c i o d e l e j é r c i t o c a t ó l i c o y 

r e a l . » ( C o r r e s p o n d a n c e secrete i m p r i m é e s u r p iéces o r i g i n a l e s , 

t o m . 1 , p a g . 9 7 , 9 8 . ) 

E l d i a 2 4 d e d i c i e m b r e ' d e 1 7 9 4 e s c r i b í a P u i s a y e á l a c o m i s i o n 

c e n t r a l c a t ó l i c a y r e a l d e los C h u a n e s : • Q u e s e m e r e m i t a a n a r e l a c i ó n 

c i r c u n s t a n c i a d a d e l p a i s c o n t i g u o a l Y i l l a i n e y al L o i r a y se e s p a r z a n en 

é l asignados.... • A ñ a d e q u e l leva p a r a esta o p e r a c i o n seis m i l l o n e s d e 

a s i g n a d o s . « R e c i b i r é i s d i e z esta v e z , y e n t o d a s las o c a s i o n e s mas. 

C o m o e n este p a i s t i e n e n p o c o v a l o r , se d a r á e l d o b l e , e l c u á d r u -

p l o si f u e s e p r e c i s o . . . M i f á b r i c a e s t a r á e n b r e v e e n c o m p l e t a act i -

v i d a d , t e n g o y a setenta o f ic ia les , y a n t e s d e p o c o t e n d r e i s n n m i l l ó n 

p o r d i a y d e s p u e s d o s , e t c . Y a d e b e i s c o n o c e r c u a n p o d e r o s o d e b e 

s e r es te m e d i o b a j o t o d o s a s p e c t o s ; e m p l e a d l o s o o n u t i l i d a d . E n -

r i q u e c e d , g a n a d las c i u d a d e s . . . . N o a h o r r é i s los a s i g n a d o s , b a c e d -

los c i r c u l a r e n a b u n d a n c i a ; q u e t o d o e l m u n d o t e n g a . • ( C o r r e s -

p o n d a n c e s e c r é t e , t o m . 1 , p a g e s i 1 5 , 1 1 6 , 1 1 7 , 1 2 2 ) T r a d u c i d o 

t o d o e s t o á s u v e r d a d e r o s i g n i f i c a d o q u i e r e d e c i r : y o f a b r i c o asig-

n a d o s f a l s o s , s u p l a n t o l a f i r m a ; c o n esta moneda falsa q u e os r e m i t o 

c o n t o d a a b u n d a n c i a , c o r r o m p e d y e n g a ñ a d á los p u e b l o s . 



estarán siempre abiertos para los que le presenten 
la oliva de la paz!... 

« Di el abrazo fraternal al ministro toscano, con-

tinúa Thibaudeau, y le proclamé como tal en me-

dio de los aplausos. 

« Las fórmulas de nuestra diplomacia, como se 

ve por este ejemplar, no eran muy complicadas, 

y nuestra etiqueta era muy sencilla. 

« Elpresidente de la convención no tenia pala-

cios , ni fausto, ni lictores. El ministro plenipo-

tenciario de un príncipe vino en su tren á visi-

tarme á la muy modesta casa en que vivía. Los 

embajadores de los reyes de Prusia y de España, 

que hicieron poco despues su paz con la con-

vención, no fueron tratados con mayores cere-

monias. 

« Los hombres superficiales y ligeros corrompi-

dos con la vida de las cortes, trataban de poner 

en ridículo esta sencillez; los gabinetes extrangeros 

estaban muy distantes de chancearse, y sus envia-

dos, al entrar en aquella asamblea en la cual no 

deslumhraban ni el oro ni la púrpura, pero cuyos 

ejércitos triunfaban de la Europa y cuyos princi-

pios llenaban siempre de terror á los tronos, se 

sentían sobrecogidos de un respeto muy diferente 

del que les inspiraba el resplandor de la diadema 

y de la magestad real. En esta ocasion era cuando 

se sentía el orgullo de ser Francés, orgullo muy bien 

tenido. Nuestra gloria entonces se hallaba en toda 

su pureza. Habíamos empuñado las armas por la 

mas noble de todas las causas, á saber, por la li-

bertad ; por el mas santo de todos los derechos, 

es decir, por la independencia. Nuestras victorias 

no habian oprimido á los pueblos, y su consenti-

miento habia consagrado nuestras conquistas1 .» 

Thibaudeau decía la verdad, pero no la decía 

toda. El estado de la Francia presentaba el aspecto 

mas consolador; todo anunciaba un porvenir di-

choso. Habia triunfado de la tiranía de Robes-

pierre, sostenido y repelido con gloria los ataques 

de casi todas las potencias de Europa; les habia 

hecho conocer la superioridad del valor patriótico 

sobre el valor mercenario; pero una úlcera devo-

radora y casi imperceptible principiaba á fijarse 

en el seno del gobierno y hacia en él estragos que 

aun debían ser mayores. El mal que no podian los 

gabinetes de Europa hacer en nuestras fronteras, 

trataron de causarle en el interior. No pudiendo 

salir con la suya á viva fuerza, atacaron á la Fran-

cia con las armas de la debilidad; corrupción, ba-

jezas, perfidias y todos los criminales manejos que 

conducen ordinariamente á sus autores, cuando 

son gente vulgar, á los presidios ó al cadalso, fueron 

puestos en acción por ministros que califica de 

excelencias un ceremonial ridículo á fuerza de 

ser falaz. Los hombres que tienen el poder se 

creen exentos de todas las reglas sociales, de todos 

los principios de la moral y de la religión. Pero 

1 M é m o i r e s d e T h i b a u d e a u , - c o n v e n c i ó n , p á g . x a 5 y s i g u i e n t e s . 



aunque durante su vida se liberte su cuerpo del 

merecido suplicio , la posteridad reserva á su me-

moria el cadalso de la infamia y las gemonias de la 

historia. 

C A P I T U L O Y . 

D i s p o s i c i o n e s d e los p a r t i d o s ; m o v i m i e n t o d e los d i a s i 1 a y 1 3 

d e g e r m i n a l ; p r i s i ó n d e m u c h o s d i p u t a d o s ; c o m b a t e n a v a l ; p é r -

d i d a d e dos n a v i o s franceses; c o n s p i r a c i ó n l l a m a d a d e l o s hueros 

colorados. 

El plan de los agentes de disturbios consistía 

evidentemente en no permitir que un partido 

triunfase del otro,porque si triunfaba, cesando la 

lucha y sucediendo el orden y la tranquilidad á las 

agitaciones, se desvanecería el objeto de las poten-

cias enemigas. El partido terrorista iba dándose 

por vencido, era por consiguiente necesario acu-

dir en auxilio suyo, inspirarle aliento y excitar su 

cólera. Las canciones injuriosas, el destrozo de 

los bustos de Marat, la abolicion de la sociedad 

de los jacobinos, las virulentas declamaciones pro-

feridas en la tribuna contra los hombres del ter-

r o r , y el arresto de algunos miembros de las an-

tiguas comisiones de gobierno habían exasperado 

los ánimos de aquellos hombres. El temor de las 

persecuciones y de las venganzas perturbaba á los 

individuos débiles de este partido, y los animosos 

y de buena fe veían en estas medidas la ruina de 

la libertad pública, y se disponían á defenderla 

aun á costa de su propia vida. Casi todos estaban 
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poseídos del fervor de los mártires; casi todos lo 

estaban de buena fe , pero engañados, seducidos 

por su temperamento irascible y violento, y por 

agentes pérfidos que , lastimándose d é l a suerte 

de la república y de la de el los, hablando su pro-

pio lenguaje, aparentando profesar sus mismas 

opiniones, los atraían al lazo en que ciegamente 

se dejaron coger. En el estado de irritación los 

hombres no raciocinan y ven mal ; asi fue que 

estos se echaron en los brazos de sus enemigos: 

las pasiones son como otras tantas bridas con las 

cuales los que saben apoderarse de estas y mane-

jarlas, conducen como quieren á sus semejantes 

dominados por aquellas. 

Si entre los de este partido sé hallaban algunos 

fautores de la contrarevolucion, algunos cómpli-

ces del extrangero, fueron en muy corto nú-

mero. 

Debía haber mas cómplices de la contrare-

volucion entre los termidorianos, cuyo número 

era mucho mayor, ya porque hubiesen sido mas 

accesibles á la corrupción, ya , lo que merece mas 

disculpa, porque su odio contra el terrorismo los 

haya impelido hacia la monarquía; lo cierto es que 

en este partido existían partidarios del trono, y 

aun-conspiradores en favor de esta especie de go-

bierno. 

Voy á poner á estos dos partidos en acción y el 

lector formará juicio. 

Siendo el movimiento del 27 de ventoso y la 

insolente petición de sus autores, secuela de un 

vasto plan, debían reproducirse sin interrupción 

hasta obtener resultados ventajosos y manifestarse 

de tiempo en tiempo con violencia creciente. Asi 

fue que continuaron los disturbios bajo el mismo 

pretexto, no solo en Paris sino en las ciudades in-

mediatas, y con particularidad en Corbeil donde 

había trigos almacenados para convertirlos en ha-

rina y que sirviesen al surtido de Paris. 

El dia i° de germinal del año III (21 de 

marzo de 1790) fue notable por reuniones ame-

nazadoras. En la sesión del 29 de ventoso, inspi-

rado Lecointre, no sé por qué genio, había pedido 

que se pusiese en ejercicio la constitución del año 

de 1793, constitución que Robespierre y sus par-

tidarios habían presentado al pueblo para encer-

rarla inmediatamente en el arca santa. 

Durante la sesión del i° de germinal, se pre-

sentó á hacer la misma petición una diputación del 

arrabal de San-Antonio que venia apoyada por un 

numeroso grupo. Formáronse otras reuniones de 

gente en el jardín de las Tullerías, que al parecer 

amenazaban á la convención, y se empeñó la lu-

cha entre ellas y la juventud parisiense. Fueron 

arrojados algunos individuos á los estanques del 

jardín; pero se restableció'el orden inmediata-

mente. El mismo dia leyó Sieyes un informe sobre, 

seguridad pública, y propuso un decreto que ti-

tuló Ley• de alta policía. Hubiera evitado muchos 

males á no haber sufrido trabas su ejecución por 



parte de aquellos mismos que debían cuidar de ella 

en cumplimiento, de sus funciones. 

El dia 2 de germinal era el dia en que los reos 

presuntos, miembros de las antiguas comisiones 

del gobierno, debían pronunciar su defensa. Se 

abrió la sesión, y se vió con admiración que las 

tribunas estaban llenas de hombres. Esta extraor-

dinaria compaginación produjo una discusión que 

hizo suspender el despacho de los negocios de 

aquel dia. Los acusados fueron introducidos en el 

salón, y uno de sus colegas, miembro de aquellas 

comisiones y no acusado, pidió ser partícipe de la 

suerte de estos. ¿ Este proceder era dictado por un 

sentimiento de generosidad, ó por el deseo de 

neutralizar la acusación extendiéndola á miembros 

que no eran acusados ? No puedo decirlo; pero 

este miembro que era Robert Lindet, pronunció 

un largo discurso, interrumpido frecuentemente, 

y en el cual tocó puntos que excitaron algún 

desorden; habló con elogio de los acontecimien-

tos del 3 i de mayo y del gobierno de las antiguas 

comisiones. 

Carnot habló, también al dia siguiente en favor 

de los acusados, y su discurso aunque muy largo, 

fue oido tranquila y silenciosamente. Algunos 

otros miembros de las antiguas comisiones se pre-

sentaron también á defender á sus colegas; esta 

discusión produjo vivas escenas , reconvenciones 

y algunas revelaciones útiles: Merlin de Douai, 

hablando de los documentos suplantados produ-

cidos por diputados del partido de los terroristas 

y de las serias asonadas que amenazaban á la con-

vención y á la república, dijo en la sesión del 5 

de germinal: «Estoy viendo lamas atroz mala f e ; 

cuando las circunstancias me permitan descubrir 

los horribles resortes * (Muchas voces le excitan 

á que" se explique). V e o , añade, resaltar el genio 

inglés por todas partes. En estos mismos días aun, 

ese pérfido gobierno ha remitido á Francia, por la 

Suiza, cuarenta mil luises que han llegado actual-

mente á París. ¿ Sabéis por qué la Inglaterra hace 

este esfuerzo ? porque ha llegado el momento de 

su pérdida* Los que se presentan sin cesar á des-

acreditar las comisiones que deben gozar de la con-

fianza de la convención, quieren sin duda favorecer 

á nuestros enemigos. » 

En la sesión del 6 de germinal, se leyeron no-

ticias de los departamentos meridionales, que 

anunciaban la continuación de los excesos que 

bandidos pagados cometían en Tolon, y su pro-

yecto de apoderarse de aquella ciudad. 

Si el oro del ministerio inglés producía su efecto 

en el mediodía de la Francia, manifestaba también 

su influencia en Paris, donde hacia diez dias que 

eran permanentes las reuniones sediciosas. 

Un gran número de mugeres pidieron el dia 7 

de germinal ser admitidas en la barra. Proferían 

insolentes voces en derredor del Palacio de las Tu-

llerías, y entre sus confusos clamores se distin-

guían las palabras:; Fuera la Convención! Se dió ór-



den para que veinte entrasen en la barra; una de 

ellas dijo: «Venimos á pediros pan; hay un de-

creto que manda que se distribuya una libra de pan 

por dia; esta mañana 110 han querido darnos sino 

media libra y ninguna la ha querido recibir.» 

El presidente contestó á estas quejas con sólidas 

razones á las cuales respondieron aquellas muge-

res con los gritos áepan! pan! « Guardaos, les dijo, 

de emplear insinuaciones pérfidas de las cuales se-

riáis vosotras las primeras víctimas; porque de ese 

modo impediríais la llegada de las subsistencias.» 

Pan! pan! respondían aquellas mugeres. 

Boissy-d'Anglas explica la causa ó mas bien el 

pretexto de este movimiento popular. En el espa-

cio de cuatro meses ha introducido la comision en 

París ochocientos cincuenta mil quintales de toda 

especie de granos; y aunque las entradas han sido 

despues menos frecuentes por efecto de los mal in-

tencionados que detienen los convoyes destinados 

para Paris, ha hecho distribuir aun hoy mismo se-

tecientas catorce mil libras de pan, y ha sido pre-

ciso hacer dos distribuciones á distintas horas.-

Perrin de los Vosgas dijo entonces: « Tiempo es 

ya de descorrer el velo; existen en Paris cincuenta 

mil forasteros que han venido en el espacio ele 

tres meses. Pido que sin causar perjuicio á los in-

tereses del comercio, adopten las comisiones me-

didas para que regresen á sus departamentos las 

personas que no tienen aquí que hacer. En Paris 

hay ocho mil militares destituidos ó suspensos.... 

Pido que se dé pronto curso á sus asuntos, que se 

les haga justicia ó mas bien que se les haga salir 

para el ejército 1 .» 

Aunque esta proposicion fue bien recibida ge-

neralmente , Tallien logró con destreza que no se 

pasase á su discusión y que fuese remitida á la 

comision de salud piiblica. 

Al concluirse la sesión se supo que algunas muge-

res, las mismas de antes sin duda, á las cuales se ha-

bían reunido otras muchas procedentes de la misma 

sección de Gravilliers, amenazaban nuevamente 

dirigirse a la convención. Se presentó en esta asam-

blea un miembro de la comision de seguridad gene-

ral para exponer lo que sabia acerca de estos movi-

mientos. Mugeres prevenidas la víspera por agen-

tes desconocidos , y pagadas sin duda por ellos 

adelantadamente, se habiau reunido tumultuaria-

mente. Repletas de vino y aguardiente, representa-

ban muy mal el papel de hambrientas qué se les 

• habia encargado, y el estado en que se hallaban 

desmentía completamente sus quejas. Estas mu-

geres borrachas , que se habían apoderado de la 

campanilla del despacho de la sección de Gravil-

liers, detenían á cuantas encontraban para forzar-

las á que se reuniesen con ellas,.pisoteaban la es-

carapela tricolor , no bacian ningún caso de k 

voz de los magistrados ni de. algunos representan-

' E l d í a a d e v e n t o s o a n t e r i o r se h a b i a e x p e d i d o u n d e c r e t o e n 

e l m i s m o s e n t i d o c o n t r a los e m p l e a d o s d e s t i t u i d o s ó suspensos . 

V é a s e m a s a r r i b a e n las p á g . u i , i a a , i a 3 . 

TV. JO 
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íes enviados con el objeto de hacerlas entrar en 
orden, y continuaban su marcha llevando al frente 

una tabla en que estaba escrita la declaración de 

los derechos del hombre. Las disposiciones mili-

tares tomadas contra esta asonada mugeril fueron 

suficientes para disiparla. 

La convención no se alteró y oyó con serenidad 

la defensa de Barreré y de Collot-d'Herbois. En la 

sesión del 8 se pidió la suspensión de los procedi-

mientos contra estos diputados, cuya proposicion 

con otras se pasó a las comisiones de gobierno. 

Desde el dia 27 de ventoso no habian cesado los 

movimientos populares; se manifestaban diaria-

mente con mayor ó menor violencia, y en el dia 12 

de germinal del año III ( i ° de abril de 1795.) fue 

cuando estallaron con fuerza. 

Los agentes de los disturbios habian enviado ya 

desde por la mañana á Villete y áBourget, hombres 

encargados de hacer retroceder los carros que ve-

nían á París con provisiones , diciéndoles que 

no podrían entrar porque estaban cerradas las 

barreras de la ciudad. En la misma mañana, mu-

geres, niños y hombres que se hallaban formando 

grupos delante de las panaderías, se reunieron á 

son de caja, y recorrieron muchas calles de Paris. 

Esta gavilla que se iba aumentando por el camino, 

se dirigió al lugar de las sesiones de la convención. 

Boissy d'Anglas estaba leyendo un informe sobre 

provisiones. Entra precipitadamente un diputado 

en el salón, v subiendo á la tribuna anuncia que 

una numerosa gavilla compuesta de hombres y 

mugeres forzaba la guardia de la convención, é 

iba á penetrar en el lugar de sus sesiones. Sube 

otro diputado en pos de é l , y dice : «Ciudadanos> 

no tengáis el menor recelo, vuestras comisiones, 

que'merecen vuestra confianza, velan por vuestra 

seguridad. Continuad vuestra discusión.» Un mi-

nuto despues de haberse dado esta pérfida segu-

ridad, un tropel de hombres y mugeres fuérza las 

dos hojas de la puerta y se precipita'como un tor-

rente en el salón de sesiones, que ocupa entera-

mente profiriendo gritos sediciosos. 

El primero que penetró en el salón., viendo en 

la .cima de la montaña el gorro colorado que tenia 

puesto el diputado Armónville que hacia como 

gala de llevarle solo, exclamó : ¡Fuera el gorro co-

lorado*! Este grito que no era el del terrorismo, 

asustó á algunos diputados de la montaña, que ha-

bian creido que aquella insurrección se hacia por 

ellos; se les vió descender á los bancos inferiores, 

reunirse con los diputados sin tacha,y preguntar-

les la causa de aquel motin. Ignoramos absoluta-

mente, contestaron estos, esas criminales intrigas; 

vosotros sois los que nos podéis suministrar algu-

nos datos sobre la materia. La multitud ocupó in-

' O í d i s t i n t a m e n t e este g r i t o q u e o b l i g ó á b a j a r d e la m o n t a ñ a á 

c u a t r o ó c i n c o d i p u t a d o s , d e l o s c u a l e s e l u n o d i p u t a d o del A l t o -

L o i r a m e h i z o l a p r e g u n t a q u e r e f i e r o . E n la s e s i ó n del 1 6 d e g e r -

m i n a l , G r a n e t d i j o q u e los p r i m e r o s d e la gav i l la g r i t a b a n al e n t r a r 

en e l s a l ó n : ¡Fuera la convención!fuera el gorro.colorado! Y o n o o í s i n o 

el ú l t i m o d e estos g r i t o s . 

I O . 



mediatamente todos los espacios vacíos del salón. 

En los sombreros de los hombres se leian estas 

palabras : Pan y la constitución del año de 1793; 

el grito de los individuos de ambos sexos era el 

mismo. En medio del tumulto general se percibían 

los siguientes clamores : ¡ Pan, pan ; no tenemos 

pan; la constitución del año. de 17.93; la libertad ele 

los dipútetelos presos! Había mugeres que excitaban 

con palabras groseras á los hombres al asesinato, 

y la mayor parte de los hombres insultaban y ame-

nazaban con las palabras y con el gesto á los miem-

b r o s de la convención. Era espantoso el tumulto, 

cuando una nueva masa de pueblo penetra en el 

salón y aumenta el desorden y la confusion. 

Oprimidos los diputados, ultrajados por aquellos 

furiosos, permanecían-impávidos en sus asientos , 

y su respetuoso continente recordaba el de los 

antiguos senadores romanos que sentados en sus 

sillas e n r u l e s , esperaban serenamente la muerte de 

mano de los Galos sus vencedores. 

Si los representantes de la nación no fueron ata-

cados, si no se derramó la sangre en el santuario 

de las leyes, no hay que agradecérselo á las muge-

res, pues no cesaron de excitar á los hombres al 

asesinato y de reconvenirlos en. términos bien gro-

seros de su falta de valor. 

Algunos diputados probaron á calmar aquellos 

furiosos y hacerles escuchar la razón. Vanas tenta-

tivas, eran interrumpidos por los gritos de : ¡pan! 

¡pan! El presidente hacia resonar su campanilla, 

se cubría, y esta última fórmula q u e , en los mo-

mentos de mayor desorden en la convención, había 

restablecido siempre el orden y el silencio, nada 

pudo contra los clamores de aquella desenfrenada 

gavilla. El presidente por último obtuvo un mo-

mento de menos tumulto, y se aprovechó de él 

para decir estas palabras : «Vuestro objeto, al 

presentaros en el seno de los representantes del 

pueblo, será el de hacerles una petición; pero es 

imposible poderla hacer en medio de tanta bulla. 

Os invito á que salgais del salón, que os reunáis 

en seguida, y nombréis una diputación que ex-

prese vuestros deseos.» Inútil recomendación, la 

multitud contesta con los acostumbrados gritos de: 

¡pan! ¡pan! 

E11 seguida subió á la tribuna un diputado, que 

á mi parecer hablaba entonces por la primera vez. 

Era un obispo; se manifestó en su discurso intér-

prete de los revoltosos; expuso los deseos de estos, 

y justificó su conducta. Deseaba como los revol-

tosos la libertad de los patriotas presos y la cons-

titución de 1793. Pueblo, no abandones tus elere-

chos, les gritaba. La multitud entonces principió á 

aplaudir y á pedir que la asamblea declarase la ' 

sesión permanente hasta que hubiese en Paris pan 

en abundancia1. 

' L n d i p u t a d o ec les iás t ico y a m i g o d e i o b i s p o , e n l a t a r d e d e 

aquel m i s m o d i a , p r e t e n d i ó d i s c u l p a r l e d i c i é n d o m e : • H a p e r d i d o 

« las r e n t a s d e s u o b i s p a d o y es p r e c i s o q u e se resarza d e a l g u n a 

« m a n e r a . » Es decir, le Contesté s e p a r á n d o m e d e é l , qtté se ha de-

jado corromper y que ha rendido su conciencia. 



En seguida se presentó en la barra un hombre 

de la sección de la Cité, llamado Van-Heck. « Re-

presentantes, dijo, teneis delante de vosotros á los 

hombres del i 4 de julio, á los del 10 de agosto y 

también á los del 3i de mayo. Han jurado vivir y 

morir libres y sostendrán la constitución de 1793 

y la declaración de los derechos. Tiempo es ya de 

que la clase indigente cese de ser víctima del 

egoísmo de los ricos y de la avaricia de los mer-

caderes. Poned fin á vuestras divisiones; están des-

trozando la patria, y la patria no debe padecer 

por vuestros odios personales.- Castigad pues,para 

satisfacción nuestra, al ejército de Fréron y á esos 

señores del palo : los hombres que en el'dia i4 de 

julio han destruido la Bastilla, no creían que en 

lo sucesivo se habían de levantar otras mil para 

encarcelar en ellas á los patriotas. 

<c¿ Adonde han ido á parar todos los granos que 

ha producido la abundante cosecha del año último? 

La avaricia ha llegado á su colmo; los asignados 

están despreciados porque habéis expedido decre-

tos que les han hecho perder el crédito. No espe-

reis restablecer la tranquilidad y la abundancia si 

110 castigais á los egoístas. 

« Y tú , montaña santa, que has combatido tanto 

en favor de la república; los hombres del 14 de 

jul io, del 10 dé agosto y del 31 de mayo, te recla-

man en este momento de crisis; los hallarás siem-

pre dispuestos á sostenerte, prontos á derramar 

su sangre por la república.» 

El orador era interrumpido á cada frase por los 

aplausos y gritos de aprobación de la multitud 

que ocupaba el salón, de las personas colocadas 

en las tribunas y de los diputados que se senta-

ban en la montaña. 

El orador pidió la libertad de los patriotas ar-

restados y. la constitución de 1793. 

El presidente contestó: « Nada puedo declarar 

en nombre de la convención, mientras esta no se 

halle en libertad y pueda deliberar. Aunque deba 

perecer en este mismo asiento, no pondré nada á 

discusión mientras la convención-no haya reco-

brado su libertad. Unicamente puedo decir, y 

digo , que la convención tomará todas las me-

didas necesarias para surtir á Paris de víveres, y 

que no consentirá que á nadie se haga injusticia. » 

Algunos diputados de los de la montaña, excla-

man : ¡ Nosotros- somos libres! 

Referiré un hecho que prueba el estado de 

opresion en que la convención se hallaba. Habiendo 

notado una muger que un diputado, durante el 

discurso de Van-Heck, habia hablado en voz 

baja á uno de sus compañeros, exclama que quiere 

saber lo que ha dicho. Duhem aprueba tan osada 

petición, diciendo: Sí que lo diga. En seguida se 

levanta un hombre de en medio de aquella mul-

titud y pide cón un tono imperioso que al dipu-

tado que habló al que tenia al lado durante el 

discurso de Van-Heck y que ha parecido desapro-

barle, se le precise á repetir en alta voz lo que.ha 



dicho callando. La multitud apoya tan extraña 

petición. El individuo contra quien se dirige per-

manece tranquilo, y su silencio acalla los clamores. 

Al discurso de V a n - H e c k s e siguió un tumulto 

espantoso; redobláronse los clamores, las injurias, 

las amenazas, pero poco despues se restableció un 

poco la tranquilidad con motivo de la presentación 

de algunas secciones de Paris en la barra. El orador 

de la sección de la Fidelidad., aunque en términos 

muy respetuosos, reprodujo las peticiones de Van-

Heck. Quería que se castigase el agio, que se pusiese 

en ejercicio la constitución de 1793, que se en-

viase á las fronteras la juveqtud parisiense, y 

que se pusiesen en libertad los patriotas arres-
tados. 

En seguida se presentó la sección de la Fraterni-

dad. Solo se quejó de la carestía y de la mala dis-

tribución de las harinas. Pidió que hasta la paz, 

permaneciesen en sus puestos los miembros de la' 

convención. 

Las secciones del Gorro de la libertad, de Bue-

ñas-Noticias, y de las Termas, expresaron los mis-

mos deseos y con la misma decencia. El presi-

dente contestó con dignidad á estas diversas 

peticiones, y á cada una de sus respuestas repetía 

la-multitud la cantinela de: ¡pan, pan! La mayor 

parte de estos pretendidos hambrientos estaban 

hartos de vino y aun borrachos. 

Al parecer habían dado en las secciones dos di-

ferentes direcciones; las unas debiañ hablar con 

insolencia y amenazas, y pedir la libertad de los 

arrestados y la constitución de 179^? J o t r a s 

debían limitarse á hablar de subsistencias, á4invi-

tar á la convención á que permaneciese en su 

puesto, y á que no convocase las asambleas pri-

marias, como se habia ya propuesto. 

Entre tanto la campana del pabellón central de 

las Tullerías tocaba á rebato; tocábase igualmente 

generala en todos los cuarteles de Paris; la guar-

dia nacional se reunía, y una fuerza respetable se 

dirigía á la convención para libertarla de aquella 

multitud importuna y furiosa. Tropas protectoras 

iban ya rodeando el palacio de las Tullerías. Los 

conjurados tuvieron aviso, y se prepararon para 

hacer retirar á sus numerosos y premiados saté-

lites, apurándoles para que saliesen del salón de 

las sesiones. Se observó que hasta los diputados 

que habían dado aplausos á las amenazas y á las 

injurias de los revoltosos se apresuraban á hacer-

los desfilar. Viendo Duhem que sus esperanzas se 

desvanec-ian, exclamó: ¡Nos han burlado! Chou-

dieu, parcial suyo, acusó al presidente de no ha-

ber adoptado las convenientes medidas para que 

aquella gente desocupase el salón, y pidió que se 

nombrase otro en su lugar. 

Esta reconvención, cuya injusticia era mani-

fiesta, irritó á la mayoría de la convención. Se 

consiguió por último, pero no sin trabajo, des-

pejar el salón, y que la convención, que habia per-

manecido durante cuatro horas mortales en el 



estado de ansiedady dé opresión que hemos visto, 

recobrase su libertad para poder obrar. 

No admite excusa la conducta de la comision de 

sesuridad general. Esta comision estando al frente 

de la policía de París, ignora que se forma una 

asonada de dos á tres mil individuos á son de caja, 

y que atraviesa una parte de París; que se dirige 

á la convención, y por añadidura con el intento 

de penetrar en el lugar de sus sesiones. La guardia 

de la convención que debiera haberse reforzado 

considerablemente en estas circunstancias, estaba 

confiada á un puñado de muchachos y de viejos in-

capaces de oponer la menor resistencia á los ataques 

de los rebeldes. Este proceder confirma la opinión 

generalmente admitida entonces, de que ciertos 

miembros de aquella comision eran cómplices ó 

instrumentos de la facción extrangera. 

La mayoría de la convención miraba con desa-

gradable y molesta incertidumbre comprometida 

la dignidad de la asamblea por la constante lucha 

de docena y media de diputados, y no pudiendo 

percibir entonces los resortes secretos que ponian 

en movimiento esta máquina política, atribuía á 

la violencia de las pasiones lo que era resultado de 

una fria atrocidad y de un plan concertado. 

Los termidorianos con su juventud parisiense y 

los jacobinos con sus descamisados ; corrompidos 

por el oro los unos,engañados los otros, realiza-

ban la fábula del caballo que imploró el auxilio 

del hombre para vengarse del ciervo; casi todos 

eran juguete de sus recíprocos enconos y de aque-

llos que los fomentaban para sacar partido de 

ellos. 

Los cuarenta mil luises de oro que el ministerio 

inglés hizo desparramar en Francia, solo le pro-

dujeron mayor número de agentes y un grado 

mayor de irritación entre los partidos. 

Los diputados que habían tenido suficiente im-

prudencia para apoyar las peticiones de la multi-

tud,, y para tributar aplausos á sus amenazas é in-

jurias, obtuvieron un triunfo muy pasagero, y asi 

que el salón se vió vacío, se hallarou expuestos á 

las reconvenciones de suscolegas.y á la venganza de 

las leyes. 

Un individuo de la comision de seguridad ge-

neral subió á la tribuna y expuso los hechos que 

se habían recogido acerca de la sedición de aquel 

dia. Se ha hecho correr la voz desde esta mañana, 

di jo, de que. en el bosque de Boloña habia una 

reunión numerosa de realistas; el representante 

Auguis fue á cerciorarse de la verdad al mismo 

sitio, y no. halló á nadie. El objeto de este falso 

rumor era el de dividir la atención y las fuerzas de 

la asamblea. 

A las once de la mañana un sugeto que estaba 

sentado en una de las tribunas, escribía con lápiz 

la lista de los representantes que habían de ser 

proscriptos. Este mismo sugeto tenia á su lado en 

la tribuna dos jóvenes de doce á trece años á quie-

nes estimuló á que se retirasen diciéndoles que 



se iba á matar á todos los de su edad v á muchos *J 

representantes. 

El mismo miembro refiere el ardid de que se 

valieron para reunir los grupos en las panaderías 

de la Cité; dice que los que dirigían aquella ma-

niobra no permitían que los ciudadanos pacíficos 

recibiesen el pan que les tocaba; que estos di-

rectores de motines habían forzado á las auto-

ridades constituidas á que les diesen un tambor 

que fueron tocando por las calles, y con cuyo 

auxilio y el de las calumniosas voces esparcidas lo-

graron engrosar considerablemente el grupo. Ha-

bla también de algunas ocurrencias recientes : 

« Nuestro colega Auguis, añade, encargado por la 

comision de seguridad general de recorrer varios 

barrios de Paris para restablecer en ellos la p a z , 

ha sido atacado y herido. Ha desplegado en este 

lance un celo infatigable. Una gavilla de furiosos 

le separaron esta tarde en la plaza del Panteón de 

los sugetos que le acompañaban; recibió dos he-

ridas, una en la mano y la otra en el rostro, y 

este es el momento en que aun se halla prisionero 

en una de las secciones. Vuestras comisiones han 

oido con dolor la narración de tan desagradable 

ocurrencia, y por lo mismo dieron orden á esa 

preciosa porcion de ciudadanos de Paris que han 

permanecido en el dia de hoy constantemente en 

derredor vuestro, para que se dirigiesen ála sección 

rebelde y condujesen á nuestro colega al seño de la 

convención.» 

Este hecho aumentó la irritación de los ánimos. 

La comisión de seguridad general propuso el si-

guiente decreto que fue aprobado despues de inúti-

les discusiones. 

« La convención nacional declara al pueblo fran-

cés que se ha cometido en el dia de hoy un atentado 

contra la libertad de sus deliberaciones. La comi-

sion de seguridad general procederá á las corres-

pondientes indagaciones y hará comparecer ante 

el tribunal criminal de Paris á los autores é insti-

gadores de este atentado. » 

El partido terrorista pidió la votacion nominal, 

s£ procedió á ella y fue aprobado este inútil de-

creto. 

Se procedió á la lectura de una esquela del re-

presentante Auguis concebida en los términos si-

guientes:« Me hallo retenido en el cuerpo de guar-

dia del Pequeño-Puente de la sección de las Termas. 

Adoptad las medidas necesarias para sacarme de 

una posicion que solo yo soy capaz de describir. » 

Se decretó que se enviase una fuerza suficiente 

para sacar á Auguis de su prisión y conducirle á 
la convención. 

Un miembro de la comision de seguridad gene-, 

ral anuncia en seguida que la facción que ha ar-

restado á Auguis ha hecho fuego al diputado Pé-

niéres,y añade: Probablemente habrá muerto á estas 

horas. 'Manifestáronse en la asamblea señales de 

dolor y de indignación. 

Poco despues llegó el diputado Auguis.escoltado 



por una fuerza numerosa. Recibió las enhorabue-

nas de sus colegas y refirió l o s peligros que .habia 

corrido. Dijo que se habia trasladado al bosque de 

Boloña donde debia formarse una reunión que no 

existía; que habia examinado muchas de las casas 

destinadas á la custodia de los presos, que al salir 

de la del Plessis para pasar á la de la Bourbe, le 

advirtió un comandante de la fuerza armada, que 

se estaba reuniendo en el Observatorio un grupo 

de gente cuyas intenciones ignoraba: Auguis pasó 

al sitio donde se hallaba esta gavilla : « Me vi ro-

deado por todas partes, dice ; me separaron de los 

dos ciudadanos que me acompañaban á caballo^ 

me desgarraron el vestido, m e arrancaron el sable 

y me hirieron con una pica e n los labios y en una 

mano. Aquella gente insultaba á la convención en 

términos los mas injuriosos. Traté de que .el pue-

blo oyese la razón pero no se me escuchó, y me 

dijeron que tenia trazas de un hombre que se esca-

paba. Me condujeron á la comision revolucionaria 

en la cual encontré ciudadanos que profesaban el 

mayor respeto á la convención. 

« Distinguióse con particularidad ese valiente su-

geto (Buquet), ayudante de c a m p o , que teneis en 

vuestra presencia, y que di jo á los ciudadanos : 

« Habéis depositado en mí vuestra confianza; pero 

« ya que no me quereis creer , hago dejación de 

« mis charreteras; no estoy acostumbrado á man-

« dar rebeldes.» 

« El comandante de Ja fuerza armada (el gene-

ral Hctzqrd) que también teneis presente, se ha ex-

plicado en los mismos términos, y ha dicho que 

su cuerpo serviría de baluarte á la representación 

nacional. » 

Auguis se queja en seguida del furor de las mu-

gerés, y elogia las atenciones y buenos modales 

de un juez de paz y de los miembros de la co-

mision civil. 

Al salir de la comision revolucionaria fue. aco-

metido nuevamente por una gavilla que le ar-

rancó su banda. Entonces fue cuando viéndose in-

mediato al cuerpo de guardia del Pequeño-Puente, 

se refugió en -él. Los ciudadanos que se hallaban 

allí, le dijeron : « Si este lugar ha de ser vuestro 

« sepulcro , también será el nuestro. » 

Hallábase á la sazón en Paris el general Piche-

gru, cubierto de gloria: se le propuso para co-

mandante de la fuerza armada parisiense. Se 

aprobó la proposicion, y el presidente dijo : « De-

claro en nombre del pueblo francés que el ciuda-

dano Pichegru-se halla revestido del poder de 

mandar en gefe toda la fuerza armada que se halla 

en Paris, mientras dure el peligro. » Le dieron 

por adjuntos á los miembros de la convención, 

Barras, Merlin de Thionville y Auguis. 

Dumont hizo notar que la conspiración no te-

nia otro objeto que el de libertar á los miembros 

de las antiguas comisiones de gobierno; y propuso 

en consecuencia que, fuesen deportados inmediata-

mente. Dumont no conocía con exactitud el se-



creto (le los agitadores; su objeto n o era el de sal-

var á aquellos miembros, pero habían calculado 

que la continuación de su arresto causaría dis-

gusto y seria una palanca de suficiente potencia 

para sublevar el pueblo, llenar de turbación á la 

Francia y envilecer y trastornar el gobierno. Prueba 

son de estas intenciones los acontecimientos ulte-

riores 

Invitada la convención creyó agotar el manan-

tial de disgustos aprobando esta proposicion ; y en 

c o n s e c u e n c i a , Barrere, Billaud- Varennes , Collot-

dHerbois y Vadier fueron condenados á la depor-

tación. 

La convención decretó el arresto de los diputa-

dos que se habían manifestado m a s abiertamente 

partícipes en la revolución de aquel la mañana. Al 

principio 110 fueron mas que tres los sentencia-

dos, á saber : Chales, Choudieu y Foussedoire, pero 

este número se aumentó despues. Fréron hizo 

añadir á Leonardo Bourdon, y A n d r é s Dumont al 

diputado Ruámps. En el informe leido en nombre 

de la comision de seguridad general se considera 

1 E u esta d i s c u s i ó n se o y ó á M e r i i n d e T h i o n v i l l e p r o f e r i r esta 

v e r d a d á m e d i a s : Sé que el realismo va á la grupa del terrorismo. H u b i e r a 

s ido entera si h u b i e s e a ñ a d i d o y de los termidoríanos. 

B o u r d o n d e l 'O ise a l p a r e c e r t e n i a m e j o r e s n o t i c i a s c u a n d o , e n -

t o n c e s m i s m o , d i j o : « E l o b j e t o d e l a I n g l a t e r r a era e l d e i n t r o d u -

c i r e n la F r a n c i a g r a n d e s d i s t u r b i o s , é i m p e d i r l e q u e h i c i e s e - u n p a -

p e l i m p o r t a n t e e n t r e las p o t e n c i a s d e E u r o p a . No me explicaré mas 

sobre este punto. • 

Esta re t icenc ia d a á e n t e n d e r q u e B o u r d o n d e l ' O i s e n o dec ia 

t o d o lo q u e sabia . ( M o n i t o r , a ñ o I I I , s e s i ó n d e l 1 2 d e g e r m i n a l , 

p á g . 7 9 8 . ) 

á Duhem como principal apoyo de las esperanzas 

de .los agitadores ; le llamaban el paladión de los 

descamisados; Duhem habia asistido al conciliá-

bulo que se celebró en el café Fajan, en el cual 

se juró sobre puñales asesinar á diez y siete dipu-

tados, etc. La comision en consecuencia propuso 

el arresto de Duhem que fue aprobado. 

« Os habéis olvidado, dijo Merlin de Thionville, 

de un sugeto cobarde y sanguinario que hacia cer-

rar las puertas de este salón, cuando se trataba de 

asesinará sus colegas.por denuncia de sus espías; 

hablo del infame Amar, ese vil instrumento de los 

reyes que para hacer olvidar sus crímenes en 

tiempo del antiguo régimen, ha querido apare-

cer mas patriota que los demás. Pido que sea ar-

restado inmediatamente ese tigre de las comisio-

nes revolucionarias, y que los amantes de la libertad 

declaren todas las atrocidades de que la Francia le 

hace cargo1.» 

E s t a proposición apoyada por Barras y por 

otros muchos fue aprobada. Amar, D u h e m 2 , 

1 E s m n v n o t a b l e q u e Amar, h o m b r e q u e h a b i a h e c h o d e s t e r r a r ó 

e n c a r c e l a r y e n v i a r al p a t í b u l o á u n g r a n n ú m e r o d e sus c o l e g a s 

c u y a m a y o r parte c o n d e n ó sin d o c u m e n t o n i n g u n o c o m p r o b a n t e n o 

fuese d e n u n c i a d o p o r n i n g u n o de- los s u g e t o s q u e s o b r e v i v í a n á s u 

p e r s e c u c i ó n . T e s o r e r o d e F r a n c i a en e l a u t i g u o r é g i m e n , e n t r ó e n l a 

c o n v e n c i ó n c o n p r i n c i p i o s m a s q u e m o d e r a d o s . Y o m i s m o le b e o i d o 

v i t u p e r a r v i v a m e n t e las o p i n i o n e s d e ios q u e se sentaban e n la m o n -

t a ñ a . P o c o t i e m p o despues s e m e t i ó d e h o z y c o z e n . s u p a r t i d o , y f u e 

el e j e c u t o r m a s i n t r é p i d o d e las ó r d e n e s s a n g u i n a r i a s de R o b e s p i e r r e 

y d e las f a c c i o n e s e x t r a n g e r a s . 

2 D u h e m era v i o l e n t o , a r r e b a t a d o , a t u r d i d o , u n p o c o l o c o , p e r o 

I V . I I 



Ruamps y los otros tres diputados, ya sentencia-

dos á prisión, fueron trasladados inmediatamente 
al Castillo de Ham. 

Antes de expedirse estos últimos decretos habia 

la convención aprobado dos proclamas, la una di-

rigida á los habitantes de Paris y la otra á los de 

los departamentos, y Barras se habia presentado 

á anunciar á la asamblea que dentro de cinco mi-

nutos se veria protegida por treinta mil hombres 

y cuarenta piezas de artillería, y sobre todo ro-

deada del amor de los' habitantes. 

Isabeau anunció que el diputado Peniéres, que 

se" creía m u e r t o , estaba prisionero de los faccio-

sos, pero que se iba á tratar de sacarle del poder 

de elidís. Pocos momentos despues se oyeron 

grandes gritos de ¡viva la república! y repetidos 

aplausos en todos ios puntos del salón, y se vio 

aparecer al diputado Peniéres escoltado por fuerza 

armada; sube á la tribuna y dice : « Me hallaba en 

la comision de seguridad general, cuando-vinie-

ron á decirnos que habia sido arrestado nuestro 

colesra Auguis; monté sin detenerme á caballo, y 

sin dejar el galope llegué a la plaza del Panteón 

acompañado únicamente de dos gendarmas y de 

un comandante de la fuerza armada á quien" dije 

allí mismo se r e t i r a s e temiendo un tumulto. Lleno 

de asombro al verme rodeado ele una gavilla de 

m e r e p u g n a c r e e r q u e fuese p e r v e r s o . A m a r , H o m b r e d e m ü c b a 

s a n g r e fria y s o m b r í o , aparentaba c o m p l a c e r s e e n la d e s g r a c i a d e 

los d e m á s . 

facciosos que trataba de arrestarme, metí piernas 

á mi caballo y tierra en medio. Pasé por delante 

del primer cuerpo de guardia, y me quisieron de-

tener. » Peniéres cuenta en seguida, que gracias á 

las buenas piernas de su caballo habia logrado 

escaparse de la persecución de los hombres que 

estaban en este primer cuerpo de guardia y en el 

segundo; que le dispararon un tiro que no le tocó, 

y que seguía corriendo sin saber por donde iba. 

Quezal llegar á la plaza de San-Miguel, empezaron 

á gritar: ; A las armas! que quiso pasar adelante, 

pero que se le habia caido el caballo. Fue allí ar-

restado y conducido á la comision civil de la sec-

ción del Observatorio; se le acusó de haber dispa-

rado el arma de fuego dirigida contra él. Probó 

la falsedad de la acusación enseñando las pistolas 

de su arzón que aun estaban cargadas. Fue condu-

cido honoríficamente á la convención. • 

La sesión fue permanente durante toda la no-

che del 12 de germinal, y no se suspendió hasta 

el día siguiente 13 á las seis de la mañana. 

Durante toda esta noche no se habían disipado 

los grupos, y los facciosos no habian dejado las 

armas de la mano. Reunidos en el edificio de 

Nuestra-Señora (Notre-Dame) habian enviado 

desde allí, comisionados á todas las secciones invi-

tándolas á reunirse con ellos. Despreciaron estas 

sus invitaciones y dieron cuenta de ellas á la comi-

sion de seguridad general de la convención. 

En la sesión del i3 por la noche se anunció 

1 1 . 



que no se habia dado cumplimiento á los decretos 

de prisión y de deportación expedidos contra mu-

chos diputados; que detenidos los coches en que 

iban estos en las barreras, los habian hecho retro-

ceder á la comision de seguridad general. Esta 

falta de cumplimiento hizo concebir sospechas, 

y el medio de que se hizo uso para distraer la 

atención de la convención y que consistía en de-

nuncias , hizo pensar que los cuarenta mil luises 

remitidos por el ministerio inglés habian produ-

cido efecto en algunos termidorianos convencio-

nales. 

« La convención nacional, dijo Thibaudeau, 

ha expedido decretos contra hombres que ha 

creído peligrosos á la libertad pública. No se 

trata de venir á adormecer á la convención con 

un informe insignificante. ¿Se ha dado cumpli-

miento á los decretos? No. ¿ Y cuáles han sido los 

obstáculos ? He aquí lo que es preciso averiguar. 

Toda medida dilatoria ó evasiva no puede en el 

dia tener tendencia á otra cosa que á la perdición 

de la república. 

« Es preciso que sepamos con qué intención se 

ha detenido á los sugetos, que háciais salir ele Paris. 

Pido que se me diga cuál es vuestra situación, cuáles 

la de París, cuál la de los presos, á fin que si se trata 

de atacar ála convención en sus últimos atrinchera-

mientos , pueda esta hacer uso de aquella medida 

terrible que, semejante al r a y o , destruye al delin-

cuente en el momento que alza su brazo parrici-

da Dos dias de revolución es ya demasiado. Es 

preciso por último saber quién es el que ha de 

vencer, si ha de ser la justicia ó ha de ser el crimen. 

Representantes, dirigid vuestras miradas á ese lu-

gar, ordinario asiento dé los facciosos ; se halla 

desocupado. ¿ En donde están ? Muchas son las vo-

ces que profieren las siguientes palabras : Estau 

conspirando. » 

Taliien quiere al parecer eludir la contestación 

á las preguntas de Thibaudeau, acusando á al-

gunos diputados: «Sí, se conspira contra vosotros 

á vuestra propia vista, dijo. ¡En donde está Thu-

riot, el amigo de Dobsent, el alma de la conjura-

ción ! ¿En donde Fouché que escribía los folletos 

de Babeuf, donde Camban , donde Lecointre que 

está sembrando eternamente entre nosotros la di vi-

sion ? Pido que sean arrestados estos cuatro dipu-

tados, y puestos fuera de la ley los que no han 

dado cumplimiento al decreto de la convención. » 

Esta larga y animada discusión pinta la Situa-

ción de los ánimos en la asamblea, y deja traslu-

cir una intriga misteriosa que la falta de datos no 

me permite descubrir enteramente. Lo que es al 

parecer mas evidente en estas denuncias, esque vol-

vian á formar parte del sistema de nuestros enemi-

gos , pues que su tendencia era á aumentar el des-

orden en la convención y á dividir á sus miembros. 

Siguiendo este sistema se habia pedido, según 

c r e o , el arresto de todos los miembros de las an-

tiguas comisiones de gobierno, y un informe acerca 



de la conducta de lo§ diputados que se bailaban 

en comision. Esta discusión á que dió motivo la 

inexactitud de un-hecho, cesó luego que se hizo la 

aclaración siguiente. 

Los mal intencionados habian esparcido la voz 

de que los coches en que iban los presos, condu-

cían diputados que trataban de escaparse. Enga-

ñada con este falso rumor la guardia nacional que 

estaba en las barreras, los había detenido. Los 

pormenores de esta detención y de los aconteci-

mientos á que dió lugar, con arreglo á la narración 

que de ellos hicieron las autoridades de la sección 

de los Campos - Elíseos en la sesión del i/j , son 

ios siguientes: 

« Ayer á las cinco de la tarde se estaba reunien-

do el batallón de la sección de los Campos-Elíseos, 

cuando los atravesaron tres coches escoltados 

por gente de á caballo , que gritaba: ¡ Viva la 

convención! ¡ Mueran los jacobinos ! Pero ape-

nas habian pasado, se divisó un tropel de ciuda-

danos, armados de todas armas, que perseguía á 

los primeros gritando también: ¡Alto ahí! alto ahí! 

Este tropel alcanzó al acompañamiento á la su-

bida déla Estrella, y en menos de un minuto cedió 

todo á su influencia. 

El batallón.... se dirigió hácia aquel punto para 

hacer respetar la ley , y consiguió hacer conducir á 

la comision el acompañamiento y los viageros 

con todas las consideraciones debidas á represen-

tantes del pueblo. » 

Isabeau en nombre de la comision de seguridad 

general añade algunos hechos que no se refieren 

en la anterior narración. 

« Han sido detenidos tres coches en la entrada 

de los Campos-Elíseos por algunos bandidos. El 

ciudadano Prévót, gefe de la división veinti-

nueve de gendarmería, y encargado de la escolta 

de los coches, habló á las personas reunidas, y 

les suplicó no se opusiesen al cumplimiento de 

la ley. Nada adelantó y en consecuencia pidió au-

xilio al batallón del Gros-Caillou que se le negó. 

Le dijeron injurias, le quisieron quitar el sable y-

sacudirle; pero un joven que habia combatido con 

él , le defendió.» 

El ciudadano Raffet , uno de los gefes de la 

fuerza armada, recibió un pistoletazo en el pecho, 

cuya bala no penetró, y aun permaneció seis horas 

á caballo sin querer curarse la herida. Su asesino, 

Esteban Corny, se habia separado de la reunión 

para cometer este crimen. Cuando volvió para reu-

nirse á sus compañeros ya estos se habian retirado 

y ocupaban su lugar los ciudadanos de la sección 

Lepelletier. Juzgándose en medio de sus amigos, 

dijí*: Acabo ele matar á Raffet, miracl la pistola con 

que lo he hecho. Fue arrestado y conducido á la 

cárcel. A'Pichegru le apuntaron dos veces. Los fac-

ciosos habiéndose apoderado del cuerpo de guardia 

de la barrera de Neuilly, han disparado dos cañona-

zos que no han herido á nadie, y despues repitieron 

una descarga de fusilería que mató algunos caballos. 



Los coches bien escoltados pudieron por último 

trasladarse á su destino. Los deportados salieron 

para Rochefort, y los sentenciados á prisión" para 

el castillo de Ham. 

La sesión de la convención, siempre perma-

nente, se suspendió el dia i4 á las cuatro de la 

mañana. Antes de suspenderse se presentó en la 

barra el general Pichegru y pronunció este breve 

discurso: Representantes , dijo, se han ejecutado 

vuestros decretos. El presidente, imitando su laco-

nismo , contestó: El vencedor de los tiranos no po-

día dejar de triunfar de los facciosos. 

El dia i5 de germinal, restablecido el orden y 

castigados los conspiradores, se presentó Pichegru 

á despedirse de la convención nacional , y elogió 

la firmeza de los miembros de esta asamblea y el 

valor de la guardia parisiense. El presidente le di-

rigió una contestación análoga á las circunstan-

cias y le dió el abrazo fraternal. 

La sesión del 16 de germinal fue fatal para mu-

chos diputados. Las comisiones d ieron cuenta de 

todos los pormenores de la conspiración: el par-

tido vencido tenia dispuesto el establecimiento 

de una municipalidad, nombrado un n u e v o Henriot 

para el mando de la fuerza armada y organizado 

un tribunal de sangre , bajo el t í tulo de supremo 

tribunal nacional, ante el cual debían comparecer 

sesenta representantes del pueblo; querían, según 

se dice, restablecer el régimen que habia asolado 

la Francia en tiempo de Robespierre. 

Los vencedores se aprovecharon de la victoria. 

Llenos de indignación y de espanto, fueron seve-

ros y acaso fueron injustos. He aquí el decreto ex-

pedido por la asamblea: «La convención nacional 

decreta la prisión de los miembros que se expresan 

á continuación: Moises-Bajle , Tliuriot, Cambon, 

Granet, ffentz, Maignet, Levasseur ( del Sarthe ) 

Crassous y Lecointre (de Versalles). » 

La convención tenia entonces una confianza en 

su comision de seguridad general, á que no'eran 

igualmente acreedores 'todos los individuos de ella. 

En estas proscripciones podiá muy bien tener 

parte la venganza ó la parcialidad: ¿qué. delito 

había cometido Thuriot? No habia concurrido á 

la sesión del 12, era amigo de Dobsent; ¿el ver-

dadero motivo de su proscripción no podía muy 

bien ser el haber dicho que los gefes del partido 

termidoriano y los del terrorista eran igualmente 

malvados1? • 

¿ Qué delito había cometido Cambon, cuya pro-

bidad confesaban hasta sus mismos acusadores? 

¿Ha dudado jamas nadie de la pureza de sus prin-

cipios ? ¿ La causa de su proscripción 110 pudo muy 

bien haber sido el haber atacado con vehemencia, 

pero con razón, á Tallien en la sesión del 18 de 

brumario2? 

Los otros proscriptos no han figurado entre los 

actores de los acontecimientos del dia 12 de ger-

1 V é a s e l a p á g . x 1 8 . 

2 I d e m la p á g . 8 9 . C a m b o n estaba e n L a u s a n a . 



ininal, pero habían cometido excesos en sus comi-

siones. ¿Pero estos excesos no los habian aprobado, 

imitado y aun sobrepujado los mismos que los 

proscribían? ¿Tenia derecho Tallien para reclamar 

contra semejantes faltas? ¿No tenia él ninguna que 

echarse en cara ? 
Cosa es digna de observación el no yér entre 

ü t 

los proscriptos á ninguno de los diputados de la 

convención nacional que habian sido comprendi-

dos anteriormente en los decretos de prisión ó de 

fuera déla ley, y que acababan devolver al seno de 

aquella asamblea. Tuvieron la generosidad de aca-

llar su natural rencor y aun de abrazar la defensa 

de los proscriptos. Louvet pidió la palabra con-

tra el decreto que acababa de sancionarse con 

demasiada precipitación contra ellos, y el venera-

ble Dusaulx reclamó en favor de los mismos la 

humanidad y la clemencia; pidiendo que se eri-

giese un altar expiatorio y que en uno de sus fren-

tes se colocase la siguiente inscripción en memoria 

de la sangre francesa injustamente derramada: Sen-

timiento de la nación; y en el otro : Misericordia 

vara los ciudadanos extraviados. 

Ya no habia sesiones permanentes; Picbegru 

habia vuelto á salir para el ejército, y los tres di-

putados nombrados para conservar la tranquili-

dad pública habian venido á la asamblea á hacer 

dejación de sus poderes. Confusos los agentes del 

extrangero con éxito tan triste, renunciaron al 

parecer por un momento á su papel infame, es-

perando sin duda nuevas órdenes y nuevas can-

tidades de dinero para volver á entrar en es-

cena. 

Mucho fue el oro que derramaron para producir 

el motin del 12 de germinal, que no era en ver-

dad un simple movimiento local, sino que tenia 

extensas ramificaciones. 

El dia 8 de germinal, estalló en Rennes una se-

dición que se apaciguó inmediatamente. 

Una gavilla numerosa rodeó en Rúan, las casas 

consistoriales, y se manifestó bajo los colores rea-

listas. Se oyeron los gritos de ¡viva el rey! La 

fuerza armada y el representante del pueblo co-

misionado en aquella ciudad desvanecieron este 

movimiento. 

El representante Girot-Pouzol escribió desde 

Montpeller con fecha de 28 de germinal á la con-

vención que al mismo tiempo que se habia visto 

alterada la tranquilidad pública en Paris y otros 

puntos con asonadas, se habian manifestado en 

aquella ciudad las mismas alteraciones; que varias 

gavillas de hombres recorrían la ciudad y los arra-

bales, ofreciendo dinero á los operarios para que 

tomasen parte en su revolución», y que ademas ha-

bian insultado á varios vecinos. 

El dia 14 de germinal se manifestó igualmente 

un movimiento violento en Amiens que tüvo por 

causa ó pretexto la carestía de víveres. El repre-

sentante Bó y . el general Laubadére fueron in-

sultados, y restablecieron á duras penas la tran-



quilidad. Esta sublevación habia sido excitada por 

forasteros que acababan de llegar á la ciudad. 

El general Hoche, comandante en gefe del ejér-

cito de las costas de. Brest y de Cherburgo, escri-

bió con fecha de 13 de germinal: «Los mal inten-

cionados han esparcido por aquí la voz de que la 

convención ha intentado salir de Paris con la teso-

rería , y que se le ha estorbado. No doy ningún 

crédito á esta'noticia.» 

En el distrito de Libreval, departamento del 

Cher, estalló el dia 12 de germinal una révolucion 

que apaciguaron los buenos ciudadanos/logrando 

también prenderá los agitadores. Al mismo tiempo 

se manifestaron sublevaciones de la misma natura-

leza en otros muchos distritos de Francia. 

El pía n del dia 12 de germinal era muy extenso; 

era conocido ademas antes de ponerse en ejecu-

ción en muchos puntos lejanos de la capital. Esta 

presciencia prueba suficientemente que la cares-

tía no era la causa, sino el pretexto de las ocur-

rencias de aquel dia; y prueba también que el 

plan se habia concebido fuera de Francia. Los in-

finitos y pérfidos atentados de los enemigos del 

gobierno dan motivo para conjeturar que ellos 

solos han sido los autores de semejante proyecto. 

Referiré algunos hechos que pueden dar mayor 

fuerza á esta aserción. 

En una carta del residente de Francia en Gine-

bra (Desportes), se dice con fecha del 10 de germi-

nal:« Gentes que han dicho que acababan de llegar 

C A P I T U L O v . 

de Paris han tiecho correr la voz de que en esta ca-

pital habia habido un sangriento combate en der-

redor del Palacio-Nacional (las Tullerías); que ha-

bian perdido la vida en él ocho mil hombres; que 

Tallien aunque irreconciliable enemigo del terror, 

se habia declarado en aquella ocasion en favor 

de los terroristas, queSieyes se habia puesto al frente 

de ellos, y que iba á ser disuelta la convención.» 

Estas voces las esparcían los emigrados que re-

' sidian en Lausana 

Con arreglo al tenor de esta carta, el triunfo 

del terrorismo habia producido la ruina de la con-

vención. 

En la sesión del 19 de germinal, un diputado 

llamado Lecomte dijo en la tribuna:«Pocotiempo 

hace, y no debeis haberlo olvidado, que habiendo 

participado el rey de Inglaterra á su ministro Pitt 

sus temores acerca de la duración de la guerra, 

contestó este ministro: Actualmente se está dispo-

niendo en Francia un golpe maestro que debe destruir el 

gobierno de aquelpais, y hacer la contrarevolucion.» 

En seguida cita una carta de Rúan, fecha del 18 

de germinal, en la cual se decia con referencia á 

las noticias del correo del Havre haberse visto 

desde este puerto el dia 16 del mismo mes un 

gran número de velas, y que el 17 á las cuatro de 

la tarde, es decir, á la salida del.correo, habian 

desaparecido, por haber fallado el golpe maestro 

de que hablaba Pitt. 

M o n i t o r , sesión d e l ' i 3 de germinal año I I I tomo x i p á g . 3 a 4 -



« Debo añadir, dice este diputado., con referen-

cia á los papeles públicos. , que Pitt ha reunido 

hace poco á los emigrados que habian quedado en 

los estados de su amo, y les habia dado orden de 

pasar á Southampton con el pretexto de intentar 

un desembarco en nuestras costas. » 

La convención creia que los severos ejémplares 

que habia hecho con los agitadores, la preservarían 

por largo tiempo de sus intentonas, y le dejarían 

por fin gozar de algún reposo. ¡Esperanza vana!-

El.genio infernal que se habia apoderado de su 

gobierno, trabajaba noche y dia en su ruina, ob-

servaba todos sus pasos, espiaba sus faltas ; su 

brazo homicida recorría invisiblemente toda la 

Francia, y sus manos corruptoras penetraban 

hasta lo mas íntimo de las comisiones de esta asam-

blea. La convención, aunque con frecuentes datos, 

cada vez equivocaba mas la naturaleza de la en-

fermedad que la atormentaba; se encruelecía con-

tra el instrumento y no reparaba en el brazo que 

dirigía los golpes. 

Esta corrupción, estos errores sostuvieron la en-

fermedad y sus estragos. La república francesa se vió 

aun asaltada por tempestades peores que la del 12 

de germinal. Haré la descripción de ellas, pero antes 

referiré acontecimientos de diferente naturaleza. 

Un miembro de la comision dé salud pública 

anunció en la sesión del i 3 de germinal haber sa-

lido de Tolon el dia 11 de ventoso anterior, una 

escuadra compuesta de quince navios de línea, 

seis fragatas y tres corbetas, con el objeto de com-

batir á la inglesa, arrojarla del Mediterráneo y 

restablecer en él la libertad de la navegación. El 

17 de ventoso el navio Alces tes apresó el navio in-

glés él Berwick. Este buen principio hizo concebir 

esperanzas que no se realizaron. En la noche del 

•a3 al 24 él navio almirante el Sans-Culotte de ciento 

y veinte cañones, se separó de la escuadra fran-

cesa por causas que se ignoran. Un chubasco se-

paró también al Mercurio de setenta y cuatro. 

Padecieron averías algunos otros navios y con par-

ticularidad el Ca-ira, que no pudiendo maniobrar 

por efecto de ellas, sufrió por espacio de dos horas 

el fuego de la vanguardia -enemiga, hasta que fue 

socorrido por la fragata la Vestal. El Censor, navio 

de setenta y cuatro que no obedeció á las señales, 

era el encargado.de prestar auxilio á la Vestal en 

sus esfuerzos para remolcar el Ca-ira. El 24 de 

ventoso á las seis de la mañana se empeñó la ac-

ción entre la escuadra enemiga y una parte de la 

nuestra, y duró este sangriento combate hasta las 

dos de la tarde. 

Entre tanto los dos navios abandonados-, á saber, 

el Ca-ira y el Censor, que la escuadra no habia 

podido libertar por haberle escaseado el viento, 

atacados por el vivísimo fuego de tres navios in-

gleses , se defendieron con mucho valor. 

Una molesta calma habia imposibilitado hasta 

entonces á los Franceses el prestar auxilio á aque-

llos dos navios; pero habiendo empezado á soplar 



un ligero viento se dió la señal de formar en ba-

talla en la dirección del navio Duquesne y de avan-

zar para socorrer los dos navios atacados. El Du-

quesne que iba á la cabeza desobedeció la orden 

de-arribar entre los dos navios y la escuadra in-

glesa. Los navios la Victoria y el Tonante le siguie-

ron en sil falso movimiento, y fuertemente ataca: 

dos por el fuego de la línea enemiga contestaron 

con el mayor vigor y causaron grandes averías á la 

línea inglesa. 

Destruida toda la maniobra y acribillado á ba-

lazos, el Censor se vió precisado ¿ arriar bandera. 

El Ca-ira se fue á pique asi que se rindió á los In-

gleses. Estas fueron las pérdidas de los Franceses. 

La escuadra inglesa perdió un navio de setenta y 

cuatro llamado el lllustrious y el Berwick también 

de setenta y cuatro. 

La marina francesa, que aun se hallaba en la 

infancia/adolecía de muchos vicios; la mayor 

parte dé los oficiales ni tenían instrucción ni doci-

lidad, y las escuelas náuticas se hallaban desorga-

nizadas. En Tolon no existia ni un solo profesor 

de hidrografía. Las leyes no eran suficientes para 

asegurar la disciplina entre los gefes celosos unos 

de otros;. valor no faltaba. He aquí la verdadera 

causa del mal éxito de las empresas de nuestra ma-

rina, y la misma que expuso en la convención el 

diputado Juan-Bon-Saint-Jndré. La comision de ma-

rina prometió proponer inmediatamente una mi-

nuta de decreto relativo á este objeto. 

Si nuestra marina no obtenía los prósperos su-

cesos que se deseaban, si aun experimentaba pér-

didas, los ejércitos de tierra, triunfantes en todas 

partes, hacían gustar á los Francesés el fruto de 

su valentía. Ya he dicho que el gran duque de 

Toscana se habia separado de la coalicion y había 

firmado un tratado de paz con la república fran-

cesa ; es preciso añadir que habiendo sido resul-

tado de la conquista de la Bélgica y de la Holanda 

la entera independencia de sus habitantes, se 

constituyeron estos en república con el título de 

República-Bátava y la organizaron como la de los 

Franceses. En el mes de germinal se presentaron 

en Paris los ministros plenipotenciarios de esta 

nueva república para negociar un tratado de alianza 

con la Francia. 

Los progresos de nuestros ejércitos habían hecho 

ademas que el rey de Prusia se resolviese á sepa-

rarse de la coalicion y á hacer la paz con la república 

francesa: en la sesión del 21 de germinal, Rewbell 

miembro de la comision de salud pública, parti-

cipó á la convención nacional los artículos del 

tratado firmado en Basilea con la Prusia el 16 de 

germinal ( 5 de abril). Las principales condiciones 

de este tratado eran las siguientes : « Cesará toda 

hostilidad entre las dos potencias desfle el dia de 

la ratificación del tratado; no podrá ninguna de 

ellas suministrar contra la otra ningún socorro de 

hombres, caballos, dinero, contingente ó muni-

ciones de guerra. 

I V . 1 2 
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« Ninguna de las dos podrá conceder paso por 

su territorio á tropas enemigas de la otra. 

«Las tropas republicanas evacuarán, en los 

quince dias inmediatos á ja ratificación del tra-

tado , las partes de los estados prusianos que pu-

diesen ocupar en la márgen derecha del Rhin ; 

continuarán ocupando las que esten situadas en la 

márgen izquierda de este mismo rio, etc.» 

En la sesión del 2 5 se procedió á la segunda 

lectura de este tratado, y puesto á votacion fue 

ratificado unánimemente por la convención. 

En la sesión del 11 de f loreal, Rewbell anun-

ció que el rey de Prusia habia ratificado el tratado 

el dia i 5 de germinal. La convención decretó que 

el tratado y su ratificación se depositasen en los 

archivos. 

El gobierno francés se consolidaba con estos 

tratados de paz , y los miembros de la convención 

concurrian también á su mayor estabilidad y á su 

gloria con sus importantes trabajos. 

° La sesión del 18 de germinal fue notable por ha-

berse tomado en ella muchas medidas propias para 

dar mayor vigor y gloria á la república francesa ; 

hizo honor á los miembros de la comision de ins-

trucción pública y á la convención. El decreto que 

expidió esta asamblea fue el siguiente: 

« Para asegurar la pronta ejecución de las leyes 

relativas á la instrucción pública, y particular-

mente las concernientes al establecimiento de las 

escuelas primarias y de las escuelas centrales ins-

tituidas por decretos de 27 de brumario y de 7 de 

ventoso , se enviarán á los departamentos cinco 

representantes del pueblo, nombrados por la con-

vención nacional á propuesta de la comision de 

instrucción pública. » 

A cada uno de estos diputados se le señaló el 

número de departamentos que debia recorrer 

para proceder al establecimiento de las escuelas 

primarias y centrales. 

La misma comision presentó á la convención el 

estado de los distritos de Francia en que debian 

situarse las escuelas centrales; estado que fue apro-

bado. 

El sabio Príeur de la Cóte-rfOr en nombre de 

la misma comision, leyó una memoria acerca de 

la necesidad y los medios de introducir en toda la 

república los nuevos pesos y medidas anterior-

mente decretadas, y propuso sobre este asunto un 

plan de decreto que fue aprobado. 

La convención nacional expidió otros muchos 

decretos que tenian por objeto reparar los males 

del régimen del terror, y precaverse contra ata-

ques semejantes al del 12 de germinal. En la se-

sión del 23 de este mes aumentó el número de los 

granaderos de la gendarmería de su guardia, le hizo 

ascender á quinientos treinta y cuatro hombres, y 

agregó á este cuerpo una compañía de sesenta ar-

tilleros. El 28 de germinal dió una nueva organi-

zación á la guardia nacional parisiense. ¡Inútiles 

precauciones! 



En la sesión del 21 de germinal había esta asam-

blea encargado con el mismo objeto á su comision 

de seguridad general adoptase todas las medidas 

necesarias para hacer desarmar, sin perder ins-

tante, á todos los hombres conocidos en sus sec-

ciones por haber tenido parte en los horrores 

cometidos en la época de la tiranía anterior al 9 de 

termidor. 

En el mismo decreto se encargaba á los repre-

sentantes que se hallaban en comision, adoptasen 

las mismas medidas en los departamentos sujetos á 

su vigilancia, y en aquellos en que no habia repre-

sentantes, se mandaba quelas juntas administrativas 

del distrito cuidasen d é l a ejecución de la orden. 

La primera de estas medidas era prudente, la 

segunda se creyó muy propia para escamar á un 

gran número de particulares que por imitación, 

por obediencia ó por seducción, figuraron entre 

los agentes del terror, ó cedieron al impulso dado 

por el gobierno. La convención infamaba á estos 

particulares desarmándolos, y los disponía á suble-

varse para poderse resguardar de mayores perse-

cuciones. Esta medida no solo era inútil sino peli-

grosa como el tiempo lo probó. 

El dia 29 de germinal, Rovére, en nombre de 

la comision de seguridad general, dió cuenta de 

una conspiración verdadera ó supuesta que según 

decía debia reventar aquel mismo dia; pero que se 

habia desvanecido completamente por la vigilancia 

de las comisiones de gobierno. He aquí el plan de 

conspiración tal cual le desenvolvió Rovére en la 

sesión del 8 de floreaL 

Existían juntas de insurrección en varios barrios 

de Paris. Una de estas juntas se reunía en la casa 

de uu tal Lagrelet en la calle de Bretaña, donde 

se hallaron cuarenta y nueve cartuchos con bala y 

unos treinta de pólvora sola metidos en el cajón 

de una cómoda y debajo del colchon de una cama; 

una pistola de calibre de onza, escondida debajo 

del mismo colchon y dos cinturones con tapafun-

das de pistola; un pedazo de lienzo de unas tres 

varas de largo destinado, según consta de la de-

claración tomada, para colocarle en forma de ban-

dera en un palo tricolor y ponerle en una de las 

ventanas á fin de que sirviese de señal á los conju-

rados que habian de reunirse durante la noche. El 

informante extendió como prueba incontestable de 

lo dicho este pedazo de lienzo. 

Muchos de los conjurados se habian presen-

tado á la cita; á saber, Danjau, sargento de la 

gendarmería; Cochery de la sección de los Quinze-

Vingts y el mismo que se habia presentado en la 

barra de la convención para hacer ima petición 

indecente que su misma sección desaprobó; este 

hombre ademas habia sido preso el dia 12 de ger-

minal por haberle encontrado en un grupo,armado 

con pistolas y un sable. 

Bojer sargento, miembro de la antigua comision 

revolucionaria de la sección de Popincoart. 

El llamado Daviau, de la sociedad popular de 



Rochefort, el mismo que siendo segundo gefe de 

las oficinas de la marina, se presentó voluntaria-

mente para guillotinar á nuestro compañero De-

chezeaux. También concurrió á la cita Juan Paon. 

Estos hombres llegaron á la casa de Lagrelet, 

pertrechados de sables, de pistolas, de cartuchos 

y aun de fusiles. El fin que se proponian, según 

se dice, era el de apoderarse de varias cárceles. 

Al llamado Danjau se le halló cubierto con una 

especie de coraza formada de papel de estraza. 

Uno de los conjurados logró hacer poner en manos 

de Crépin, preso en la cárcel del Plessis, un billete 

escondido con mucho arte en el cual le advertía 

que el día que les enviase huevos, mitad colorados 

y mitad blancos, debían los presos acostarse vesti-

dos y estar prevenidos para salir de la prisión. 

Ignoro si esta conspiración fue efectiva ó pro-

vocada, ó si se limitaba, como es mas verosímil, á 

favorecer la evasión de algunos presos. Lo cierto 

es que mas adelante sufrió el informante mil re-

convenciones por causa de ella, y que por irrisión 

se tituló frecuentemente, conspiración de los hue-

vos colorados. De ella resultó el arresto de muchos 

particulares, y un decreto de acusación contra el 

diputado Maribon-Montaut; los siete representan-

tes contra los cuales se habia expedido igual de-

creto en la sesión del 12 de germinal, fueron obli-

gados en la del 29 del mismo mes á presentarse 

presos, en el término de veinticuatro horas, en el 

distrito en que se hallaban en la época de la pu-

blicacion del decreto de aquel día bajo la pena de 

deportación en caso de desobediencia1. 

Las pasiones y el impulso extrangero obraron 

como se ve un cambio total, ya que no en los 

principios políticos, á lo menos en la conducta de 

los miembros de la convención. El poder habia 

pasado de las manos sangrientas del terror á las de 

la justicia; pero de una justicia que por su severi-

dad, se asemejaba algunas veces á la parcialidad y 

aun á la venganza. La convención jamas ha cono-

cido bien, ni castigado á los verdaderos autores de 

las crisis políticas, que eran los enemigos de ella 

mas temibles. 

* L o s h e c h o s r e f e r i d o s e n este c a p í t u l o los h e t o m a d o t o d o s de l a 

o b r a i n t i t u l a d a : Journées des i a et t 3 germinal; d e l M o n i t o r , 

t o m . x i , d e g e r m i n a l d e l a ñ o I I I , de l a s actas d e a q u e l l a é p o c a de l a 

c o n v e n c i ó n y d e o t r a s m u c h a s o b r a s . 



C A P I T U L O VI . 

E n t r a d a d e e m i g r a d o s ; e l exces ivo n ú m e r o d e e l los e n P a r i s p r o d u c e 

i n q u i e t u d e s ; d i v e r s o s m o v i m i e n t o s s e d i c i o s o s e n esta c i u d a d ; m e -

d i d a s insuf ic ientes p a r a r e p r i m i r l o s ; a c o n t e c i m i e n t o s d e l o s d i a s 

i , a , 3 y 4 d e p r a d i a l ; pris ión d e m u c h o s d i p u t a d o s . 

Empezábase á notar que el número de los rea-

listas y de sus partidarios iba creciendo de un modo 

que debia asustar á los republicanos; que abun daban 

en Paris los emigrados que se habían introducido 

furtivamente, lo cual daba también mucho cuidado. 

En la sesión del 7 de floreal despues de la proposicion 

hecha por Thibaudeau acerca de la situación del go-

bierno, y de su falta de organización y de energía, 

muchos miembros, en quienes habían hecho mucha 

impresión las verdades que contenia, revelaron para 

apoyarla hechos que habían llegado á su noticia. 

«Tenemos á nuestras puertas el realismo, y el 

fanatismo alza con insolencia la cabeza, dijo Vil? 

letard; de las declaraciones hechas en la comision 

de seguridad general resulta, añade Clausel, que 

gente mal intencionada ha persuadido á la clase 

infeliz que si las comisiones de gobierno escasea-

ban la distribución del pan, á pesar de abundar 

las harinas, era para obligar al pueblo á que pidiese 

un rey. Esto es tan cierto que en muchos parages 

públicos se ha dicho sin empacho que estabamos 

tratando de nombrar un » 

Andrés Dumont exclama : «j No hay la menor 

duda en que el realismo alza la cabeza; no hay la 

menor duda en que la convención no manifiesta 

suficiente energía; no la hay tampoco en que es 

preciso que el gobierno ostente toda su severi-

dad ! Tenemos en derredor de nosotros á nuestros 

enemigos; recorren los departamentos para pro-

mover en ellos la reposición del trono; y andan por 

las encrucijadas derramando su veneno contrare-

volucionario. Ha habido algunos que han cantado 

en las calles el Domine sahum fac regem; otros 

que han hecho firmar la obligación de pagar diezmo 

de la próxima cosecha, y autoridades constituidas 

que han recibido orden de proclamar á Luis X V I I : 

existen sumarias que prueban la realidad de estos 

hechos. Muchos de los autores de estas provoca-

ciones han sido arrestados en las cercanías de Paris-

Procúrase en todas partes desacreditar á la con-

vención , y en los periódicos vendidos á nuestros 

enemigos no se pasa día que no se acuse á alguno 

de nosotros. Ciudadanos, no consintáis que se os 

envilezca; mostraos dignos representantes del pue-

b l o ^ haced que se sienta vuestra justicia.... Estáis 

en este momento sobre el cráter de un volcan 

Se han atrevido ayer á detener en Paris mismo los 

víveres Pido que lastres comisiones os informen 

mañana acerca del estado de la república.» 

Montmayou apoya estas proposiciones, se queja 



de la inacción de los tribunales y dice : «Sí, los 

departamentos del mediodía y los ejércitos quieren 

también la república. El realismo tiene tanta osadía 

que los emigrados no recelan venir á meterse en 

nuestras propias manos. Penetran hasta en el seno 

de la^omision de seguridad general; se han cogido 

ya muchos; el dia i a de germinal los teníais en el 

jardín de las Tullerías Pido que se autorice al 

tribunal del departamento de Paris, para que forme 

causa y sentencie á todos los emigrados que sean 

habidos en este departamento, con preferencia á 

cualquier otro negocio.» 

Fue aprobada la proposicion de Andrés Dumont 

y desechada la de Montmayou. 

En la sesión del 10 de floreal, en tanto que la 

convención se ocupaba en la discusión del plan 

de decreto concerniente á restituir á las fa-

milias los bienes confiscados durante el régimen 

del terror, empezaban á manifestarse señales pre-

cursoras de una revolución. La sección de Mon-

treuil , una de las del arrabal de San-Antonio, con 

menosprecio del decreto que prescribía á las asam-

bleas de las secciones de Paris no pudiesen abrir 

sus sesiones hasta las diez de la mañana, ni pro-

longarlas pasadas las dos de la tarde, se declaró 

permanente; y se lo avisó á las otras cuarenta y 

siete secciones de Paris, invitándolas á que si-

guiesen su ejemplo. Sabedora la convención de 

esta novedad anuló el acuerdo de la sección de 

Moñtreuil, y di ó orden á los ciudadanos de disol-

f ' • / ' # 

verse inmediatamente, encargando al acusador 

público del tribunal criminal del departamento de 

Paris, hiciese las correspondientes indagaciones 

para aprehender á los autores y provocadores de 

aquella contravención á las leyes. 

La mayor parte de las secciones de Paris desa-

probaron el acuerdo de la de Moñtreuil. 

Esta infracción de la ley dió márgen á muchos 

diputados para quejarse de la falta de cumpli-

miento de los decretos expedidos acerca de la 

nueva organización de la guardia nacional, y sobre 

recoger las armas de los autores de la antigua ti-

ranía. 

El dia 11 de floreal se oyó tocar llamada en di-

ferentes barrios de París. Por efecto de esta nove-

dad se reunió la convención á las once de la no-

che, y supo que en la sección llamada del Gorro de 

la libertad, se habían reunido tumultuariamente 

una porcion de mugeres é intentado apoderarse 

de muchos sacos de harina destinados para otra 

sección; que se habían negado á recibir el pan 

que se les distribuía y propasádose á apoderarse 

de la levadura de las panaderías y arrojarla; por úl-

timo que estas mugeres habían logrado poner pre-

sos á los miembros de la comision civil de aquella 

sección. 

Se averiguó que los provocadores de esta suble-

vación habian repartido á estas mugeres una gran 

cantidad de aguardiente cuyo costo habia ascendido 

á cuatrocientas libras. Se presentó la fuerza ar-
$ # 



mada de varias secciones, y se desvaneció aquella 

asonada. 

La convención habia dado orden á sus comisio-

nes de salud pública y de seguridad general, de que 

presentasen un informe acerca de la situación de la 

Francia y de París; Chenier fue el encargado de su 

redacción, y en la sesión del 12 de florea! leyó este 

informe que todos deseaban con ansia escuchar. 

Despues de un elocuente exordio en el cual traza 

con magníficos rasgos los acontecimientos anterio-

res, induce la conexion que tienen con los pre-

sentes : 

« A qué puede conducir el disimularlo, dice 

despues, vuestros enemigos existen; vuestros ene-

migos son numerosos; alzan osadamente la ca-

beza. El dia i° de germinal se ensayaron á perde-

ros el miedo; el dia 12 violaron con insolencia 

este recinto sagrado en el cual descansa la mages-

tad del pueblo francés. Ayer mismo aun, provoca-

ban asambleas reprobadas por la ley y hollaban 

á las puertas mismas de la convención la escara-

pela nacional; todos esos facciosos, tenedlo en-

tendido , no son otra cosa que agentes de la 

contrarevoluáon urdida por los conspiradores del 

exterior 

El orador habla también de los emigrados. «Se 

lisonjean, dice, de que variarán todas las cosas; 

propalan su próximo regreso á Francia; aseguran 

que sus amigos tienen mucho poder en la repú-

blica. Nos escriben de Suiza, que emigrados céle-

bres se han atrevido á volver á pisar el territorio 

francés. La comision de seguridad general trabaja 

en averiguar su paradero » 

« L o s emigrados y los fanáticos, añade, vuel-

v e n á perseguir y á corromper; en todas partes y 

todos los dias se manifiestan y renuevan agitacio-

nes , en los mismos momentos en que la conven-

ción dedica todas sus sesiones á la reparación de 

los males causados por un régimen bárbaro y en 

los que vuestras comisiones velan dia y noche para 

desvanecer los inicuos proyectos de la malevolen-

c i a , y para aliviar los males del pueblo, etc. » 

El orador se queja en seguida de los periódi-

cos vendidos al realismo que vomitan todas las 

mañanas mil calumnias contra el gobierno, y de 

1 E n el M o n i t o r n ° 2 2 4 del i 4 d e floreal de l a ñ o I I I se insertan 

d o s cartas rec ibidas de S u i z a que c o n f i r m a n lo q u e dice C h e n i e r . 

L a p r i m e r a f e c h a e n V e v a y el 24 de abr i l (5 de floreal de l año I I I ) 

d i c e : - E s t á n las carreteras c u b i e r t a s de e n j a m b r e s de e m i g r a d o s de 

l o s q u e t o m a r o n las armas c o n t r a su p a t r i a , y q u e v u e l v e n á ella 

c o n el m i s m o odio q u e los o b l i g ó á a b a n d o n a r l a y a ferrados e n l a 

m i s m a o p i n i o n ; h a c e n c o r r e r la v o z d e q u e se p r o c l a m a r á r e y á 

L u i s X V I I , y q u e toda la Franc ia se p o n d r á la escarapela b l a n c a , e t c . » 

L a s e g u n d a fecha en S i o n el 2 6 de abri l , (7 de floreal de l año I I I . ) 

a n u n c i a los m i s m o s p lanes : « L a r e p ú b l i c a f rancesa está a m e n a z a d a 

p o r e l m a y o r de los p e l i g r o s . . . S i h e m o s de a t e n d e r al tono q u e h a n 

t o m a d o los c o n t r a r e v o l u c i o n a r i o s , es prec iso c r e e r q u e sus p r o y e c t o s 

se h a l l a n en e l ú l t imo g r a d o de m a d u r e z y de consistencia. D e n t r o 

d e m u y b r e v e s dias h a b r á en P a r i s u n m o v i m i e n t o d e m u c h a c o n s i -

d e r a c i ó n . . . . E l v e r d a d e r o o b j e t o q u e se p r o p o n e n es i r á Par is á r e s -

t a b l e c e r el t r o n o á v i v a fuerza. O s conf ieso mis t e m o r e s : d i f í c i l m e n t e 

p o d r á e v i t a r l a F r a n c i a u n a g u e r r a c iv i l y s a n g r i e n t a , si l legan d e -

masiado t a r d e las r igorosas m e d i d a s q u e la c o u v e n c i o n q u i e r e a d o p -

tar a l p a r e c e r . H a entrado e n F r a n c i a u n n ú m e r o a s o m b r o s o d e 

e m i g r a d o s d e la p r i m e r a b a r c a d a , etc . » 



las cartas anónimas dirigidas al presidente de la 

convención llenas de groseras injurias. « Han cir-

culado en la antigua Bretaña y en el antiguo Del-

finado escritos criminales en León y en 

todo el departamento del Ródano-y-Loira se 

han ejercido crueles venganzas, y se suceden y 

acumulan infinitos asesinatos, al mismo tiempo 

que las órdenes fanáticas de un obispo emigra-

do son teas de guerra civil en aquel departa-

mento cubierto de sangre anteriormente por el 

terror.» 

Chenier propone á consecuencia de su informe 

un decreto redactado en ocho artículos que con-

tienen rigorosas medidas contra los emigrados y 

los deportados; y sobre desarmar á los sugetos que 

habian tenido parte en la tiranía anterior al 9 de 

termidor y que provocasen con sus escritos ó dis-

cursos al envilecimiento de la representación na-

cional. 

Este decreto dió motivo á una larga y lumi-

nosa discusión, y fue aprobado con muchas en-

miendas. 

En la sesión del 13 de floreal leyó un diputado 

un informe en nombre de la comision de seguri-

dad general, en el cual es notable la siguiente frase 

que tenia por objeto desvanecer los temores de la 

convención nacional. «Se han adoptado las mas 

eficaces medidas, y en el primer motin que esta-

lle , no podrá evitar el merecido castigo ninguno de 

los delincuentes que le hayan promovido. Los acon-

tecimientos por desgracia probaron el p o c o fun-

damento de estas promesas y la imprevisión ó per-

fidia de los miembros de mayor influencia de esta 

comision. 

Pasaré en silencio las discusiones sobre hacienda, 

sobre diferentes instituciones civiles y militares y 

sobre constitución para referir mas detenidamente 

la horrorosa conspiración de los primeros dias de 

pradial. 

Hallábase anunciada por correspondencias del 

extrangero y por infinitos indicios y declaracio-

nes ; la comision de seguridad general tenia sufi-

cientes avisos y tenia con especialidad el de los 

acontecimientos del 12 de germinal ; pero esta co-

mision aunque auxiliada por una numerosa poli-

cía, nada ó casi nada hizo para parar los golpes 

que amenazaban á la convenc ión; creyó hacer lo 

bastante con adormecer á sus miembros en una 

funesta confianza : Se han adoptado las mas efica-

ces medidas, etc., les d i jo , y sin embargo, cuando 

se vió atacada no se presentó ninguna fuerza que 

la protegiese. 

Las ocurrencias de la tarde del 3o de floreal 

eran sobradas para excitar el celo de los miem-

bros de la comision de seguridad general ; perma-

necieron no obstante en la inacción. 

Paris, durante aquella tarde, presentaba un as-

pecto muy amenazador. Q u e j a s , amenazas, calum-

nias atroces contra la convención andaban de boca 

en boca en todos los barrios, en muchas calles y 



plazas, y se veían grupos de hombres y de muge-

res que no disimulaban sus proyectos. 

Era preciso, decian, echar abajo á la conven-

ción que hace mucho tiempo que está haciendo 

morir al pueblo de hambre, y ha derribado á Ro-

bespierre con el solo objeto de apoderarse de la 

autoridad y tiranizar al pueblo. « Habían espar-

cido también un impreso que contenia el plan de 

insurrección, los medios que debían emplearse y 

las resoluciones que se habían de adoptar. De-

cíase que irían las mugeres por delante porque es-

taban creídos que la convención no se atrevería 

á mandar hacerles fuego, añadiendo que asi que 

ellas hubiesen allanado el camino acudirían los 

hombres en auxilio s u y o » 

A las cinco de la mañana del dia i° de pradial, 

(20 de mayo de 1795), la llamada en diferentes 

barrios, y la generala en el arrabal de San-Anto-

nio, dispertó á los amantes y á los enemigos del 

orden. Acude cada partido al puesto donde se le 

llamaba, atraídos los unos por infame y secreta 

paga y los otros por el patriotismo y por el deber. 

Los directores de la revolución no tuvieron en 

toda aquella mañana el menor obstáculo para ha-

cer sus preparativos hostiles. 

A las once de la misma se abrió la famosa y san-

grienta sesión del i° de pradial, sesión que según 

la opinion de muchos debía ser la última. Un 

' M o n i t o r n ° 2 4 4 , sesión d e l i ° d e p r a d i a l a ñ o m . ) 

miembro de la comision de seguridad general se 

presentó á dar cuenta de la situación crítica en 

que se hallaba Paris. «No ignoráis, ciudadanos, 

dijo, la revolución que se prepara,» en seguida 

leyó el impreso que circulaba con tanta profusion 

en Paris, que era.un verdadero manifiesto de los 

rebeldes y un plan de revolución con el título de: 

Insurrección del pueblo para obtener pan y recon-

quistar sus derechos. 

Este escrito, groseramente pérfido, solo podia 

seducir á personas que estuviesen alucinadas y 

que no supiesen hacer uso de su razón, como se 

prueba por los pasages siguientes : 

« Considerando el pueblo1, que el gobierno le 

hace morir inhumanamente de hambre, que las 

promesas que le hace todos los dias son engaño-

sas y falaces; 

a Considerando que el ciudadano se ve reducido 

á envidiar la suerte desgraciada de aquellos que 

pueblan diariamente los sepulcros por efecto del 

hambre; 

« Considerando que el pueblo se hace culpable 

para consigo mismo, y para con la generación fu 

tura si no se apresura á asegurar su subsistencia y 

á recobrar sus derechos; 
7 - - • 

i ' 

A u n se a b u s a b a d e esta p a l a b r a pueblo, c o m o lo h a b í a n h e c h o 

los a g i t a d o r e s d e los p r i m e r o s t i e m p o s d e l a r e v o l u c i ó n ; c o m o si 

u n a p e q u e ñ a p o r c i o n d e l o s h a b i t a n t e s d e u n a c i u d a d , p u d i e s e sin 

l e g í t i m a m i s i ó n , e j e r c e r d e r e c h o s q u e s o l o p e r t e n e c e n á l a u n i v e r -

s a l i d a d d e l o s h a b i t a n t e s de F r a n c i a ; p e r o p a r a a t r a e r l o s e r a nece 

sar io e n g a ñ a r l o s . 
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« Considerando que el gobierno es usurpador, 

injusto y tiránico, cuando hace prender arbitra-

riamente, trasladar de calabozo en calabozo, de 

distrito en distrito, y asesinar en las cárceles á los 

que tienen suficiente valor y virtudes para recla-

mar pan y los derechos comunes.» 

Omito otros muchos considerandos en que se 

descubren imposturas semejantes é intenciones tan 

perversas , para pasar á los artículos del acuerdo: 

« El pueblo acuerda lo siguiente: 

« i° En el dia de hoy sin mas demora, los ciu-

dadanos y ciudadanas de Paris se presentarán en 

masa á la convención nacional para pedirle 

K Pan; 

« La abolicion del gobierno revolucionario del 

cual abusa sucesivamente cada sección para arrui-

nar , matar de hambre, y esclavizar el pueblo; 

«3 o Para pedir á la convención nacional la 

pronta proclamación y establecimiento de la cons-

titución democrática del año de 1793; 

« 4o La destitución del actual gobierno; su ins-

tantáneo reemplazo con otros miembros ele-

gidos del seno de la convención nacional, y el 

arresto délos miembros que componen las actua-

les comisiones de gobierno como culpables del 

crimen de lesa-nacion y de tiranía para con el 

pueblo.» 

Los deseos de los revoltosos se expresan en once 

artículos, en los cuales piden la libertad de los 

presos por haber manifestado sus opiniones, la 
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convocación de las asambleas primarias, y para 

que no sean arrebatados ni ultrajados los individuos 

de estas, que se cierren inmediatamente las bar-

reras de Paris. La contraseña del pueblo era: 

Pan y la constitución del cirio de 1793. El que no 

llevase durante la insurrección escritas estas pala-

bras con piedra blanca en e l sombrero, debia ser 

considerado como autor del hambre pública y como 

enemigo de la libertad. 

Este documento, sedicioso en tan alto grado, se 

habia escrito y circulado para engañar á aquellos 

á quienes no se podia pagar , p a r a seducir al par-

tido terrorista y para trastornar el gobierno repu-

blicano. Su autor, á pesar del esmero conque pro-

cura aparecer con la máscara de descamisado, 110 

puede ocultar muchos rasgos de su realismo. Pre-

tende desorganizar todo el gobierno para estable-

cer uno á su modo, ó mas bien para sacar prove-

cho de la desorganización. 

Concluida la lectura de este escrito , los parti-

darios de la revolución que se hallaban en las tri-

bunas , hicieron resonar sus feroces aplausos. 

Consternada la asamblea guardó silencio y cono-

ció que no tenia á favor suyo las tribunas; pero 

inspirado muy en breve un diputado por una no-

ble indignación, se levanta y exclama: ¡La conven-

ción sabrá morir en su puesto! Arrastrados por el 

mismo movimiento todos sus compañeros se levan-

tan inmediatamente y tendiendo la mano juran 

perecer por la patria. Las tribunas entonces pro-

I 3 . 



rurapen en repetidos aplausos contrarios á los pri-

meros y prueban á los diputados que no son ene-

migos suyos todos los que las ocupan. 

Prestado este juramento se presentó un miembro 

de la comision de seguridad general á participar á 

la convención que se bailaba ya organizada la in-

surrección contra ella, que se habia dado princi- • 

pió á e s t a organización á las doce de la noche, y que 

habian emprendido ya su movimiento muchas de 

las secciones revoltosas1. Propuso en seguida que se 

d e c r e t a s e obligatoria la permanencia de los diputa-

dos en su puesto, pero no hubo lugar á deliberar 

acerca de una proposieion tan injuriosa como inútil 

que tocaba tan inmediatamente á los deberes de 

los representantes de la nación. Todo el mundo 

sabe que jamas 
^ ^ • I T 

siones como en los momentos de peligro. 

Este individuo no suministró luz ninguna acerca 

de los medios de resistencia adoptados por la co-

mision. 

Se habló de la conspiración, se dijo que era una 

repetición de la del 12 de germinal, se hizo la com-

paración de aquellas circunstancias en que la una 

se asemejaba á la otra, se deploró la ceguedad del 

pueblo y se refirieron proposiciones muy realistas 

proferidas en los grupos de los revoltosos. Merhn 
• Jamas las secciones p r o p i a m e n t e d ichas se i u s u r r e c c i o ^ o n 

b u b o sí en ellas facciosos e n c o r t o n n m e r o que u s u r p a n d o las 

f u n c i o n e s de la m a y o r í a , a luc inaban á a l g u n o s v e c m o s y l o s l l e v a -

ban 2 1 s í , celebraban a c u e r d o s , y m a n d a b a n e n n o m b r e de aquel la 

sección. 

de Douai atribuia esta insurrección á la paz cele-

brada con la Prusia. «Luego que se firmó el tra-

tado, dijo, se presentó en la dieta de Ratisbona , 

por una de las potencias enemigas mas opuestas a 

la paz, una memoria en la cual se reconvenía al 

rey de Prusia por haber accedido á este tratado, 

en los momentos, decíala memoria, que todo esta-

ba dispuesto para echar abajo el gobierno actual, y 

realizar en Francia un trastorno general1.» 

¿Podía señalarse con mas claridad el ori-

gen del mal? Pero los enconos personales y la 

preocupación del ánimo cegaban á los diputados 

que pertenecían al uno de los dos partidos hasta 

tal punto, que ni le percibieron ni sirvió para 

iluminarlos cuanto habian dicho Chenier y Merlin 

de Douai. Parecia una cosa hecha de propósito 

para desvanecer estas pruebas y mantener á los di-

putados en su error, lá venida de Rovére, miem-

bro de la comision de seguridad general, á decir á 

la convención que el movimiento se habia organi-

zado en su mismo seno. 

Perdíase de este modo el tiempo en vanos dis-

cursos , tiempo precioso, que debiera haberse em-

pleado en adoptar medios de defensa. 

Se trató por último de ellos, y la convención 

con arreglo á la proposieion de las comisiones 

reunidas, decretó que la municipalidad responde-

ría á la república de cualquier menoscabo ú ofensa 

hecha ji la representación nacional ;• que todos los 

1 M o n i t o r , sesión del i ° d e pradia l año I I I , 11o 2445 pág- 9 8 6 

m 



ciudadanos se presentasen inmediatamente arma-

dos en sus respectivas secciones; que quedan fuera 

de la ley ó proscriptos los cabezas de cuadrilla, 

que la asamblea declara permanente su sesión, y 

que sus comisiones le darán parte de hora en 

hora del estado de Paris. 

La convención en seguida dió audiencia á algu-

nas diputaciones de las secciones de Paris, cuyas 

intenciones eran puras. 

A renglón seguido expidió esta asamblea un de-

creto nombrando al ciudadano Fox comandante 

general de la fuerza armada de Paris, y previnién-

dole hiciese uso de ella contra los facciosos, po-

niéndose antes de acuerdo con las tres comisiones 

reunidas. Aprobó despues una proclama á los ciu-

dadanos de Paris, que abundaba en buenas razo-

nes, pero de poco efecto para las personas que 

no quieren escucharlas; ncimbró también once re-

presentantes para que se trasladasen á las dife-

rentes secciones de Paris para ilustrar al pueblo 

acerca de las intrigas de que se valian sus ene-

migos. 

Tomábanse ya tarde estas precauciones, pues asi 

en la plaza del Carrousel como en el patio de las 

Tullerías, se formaban ya grupos, que crecían de 

momento en momento , compuestos de mugeres, 

ó mas bien de furias repletas de aguardiente y 

sedientas de sangre. Parte de ellas se dirigen á las 

tribunas de la convención, se ponen en pie sobre 

los bancos y dan la señal del desorden gritando con 

m : 

fuerza:/ Pan! pan! A poco tiempo se presentan otras 

en la tribuna de la derecha, y todas reunidas pro-

rumpen en los mismos gritos d e : ¡Pan!pan! 

El presidente se cubre, todos los diputados quitan 

su sombrero, pero estas demostraciones de riesgo y 

aflicción que comunmente solían imponer silencio 

no producen ningún efecto. Las mugeres reprodu-

cen las voces d e : ¡ Pan!pan! Se rien de la confusion 

que ocasionan, y amenazan é insultan al presidente 

y á otros representantes. Preséntase una nueva le-

gión de mugeres que se conducen del mismo modo 

que las primeras y dan los mismos gritos; el tumulto 

crece por instantes, y la asamblea en tanto per-

manece silenciosa y tranquila. Al cabo'de un cuarto 

de hora se disminuye un poco el ruido; y descu-

briéndose el presidente consigue que le escuchen 

las siguientes palabras: «Esos espantosos gritos nos 

anuncian que la tempestad va á reventar. Algunas 

mugeres acaban de salir de las tribunas, con el ob-

jeto sin duda de ir á tomar órdenes de sus gefes, 

pero la convención 110 se inmutará ni se dejará 

vencer por nada. El pan que se pide, es noche y dia 

objeto de nuestra cuidadosa atención....» Las mu-

geres entonces interrumpen al presidente con los 

gritos de : ¡ Pan!pan! Crece el tumulto y vuelven 

á principiar las voces. El presidente torna á cu-

brirse, y un cuarto de hora despues se aprovecha 

de un instante de silencio para decir: « Con esos 

gritos no se conseguirá que las conducciones sean 

mas rápidas — Hace mucho tiempo que esperamos^ 



exclama una muger, acompañando esta interrup-

ción con palabras groseras. Indignada con esto la 

gran mayoría de la convención pide que sea ar-

restada aquella muger; la que se hallaba mas in-

mediata al presidente le amenaza entonces con 

el puño. 

Se pide el despejo de la tribuna de aquel lado, 

pero vuelven á renovar el tumulto y los gritos con 

mayor fuerza; el presidente se cubre otra vez y 

luego que puede ser oido, anuncia que un repre-

sentante va á dar noticias satisfactorias acerca de 
• 

la llegada de víveres. 

Persuadido el presidente de que la sola causa 

de la sedición era la carestía, creyó que estas no-

ticias restablecerían la tranquilidad, pero los re-

sultados probaron lo contrario. Las mugeres in-

terrumpieron al representante, gritando: No, no, 

lo que queremos es pan. 

En medio de aquel horroroso tumulto se dis-

tinguen las voces de algunos diputados que recla-

man el estado de opresion en que la asamblea se 

encuentra. ¡ Acaso la convención tendrá miedo! ex-

clama Cháteauneuf-Raudon; Ferraud, joven lleno 

de la mejor voluntad, de rectitud y de generosi-

dad, que acababa de llegar de los ejércitos, ageno 

de toda intriga, no podia contener los impulsos de 

su justa cólera contra aquellas insultantes muge-

res ; lo notaron y dirigieron contra él sus insultos 

y amenazas. Muy en breve veremos que estas 

amenazas se cumplieron. 

Andrés Dumont sucede á Vernier en la pre-

sidencia y dice : Declaro á las tribunas que primero 

moriré que consentir que se falte al respeto á la con-

vención. 

Toda la asamblea se levanta en señal de apro-

bación, pero las mugeres serien y hacen desprecio 

con sus gestos de la representación nacional. El 

presidente, dirigiéndose á la tribuna de la iz-

quierda intima por última vez á estas que va á dar 

la orden para hacerlas despejar, arrestar á los 

agitadores, y ponerlos á disposición de los tribu-

nales. Crece el tumulto, y Andrés Dumont se le-

vanta para ir á extender la orden. Boissy-d'Anglas 

se sienta en su lugar. 

Louvet se queja del desorden que reina en la 

asamblea, y pide que se designe y arreste á los 

que prorumpen en gritos sediciosos. «El realismo 

y el terrorismo se revuelven, dice, y se reúnen; 

reunámonos nosotros contra ellos » le inter-

rumpen con la eterna cantinela de: ¡Pan, pan! El 

presidente en seguida consulta á la asamblea si le 

autoriza para mandar despejar las tribunas, y todos 

los diputados se levantan espontáneamente para 

aprobar la orden. El presidente encarga su eje-

cución al ayudante general Liébault que ex-

clama desde la b a r r a : Haré que se respete á la 

convención ó moriré en mi puesto. 

Las mugeres de las tribunas también gritaron : 

No nos iremos. Fortalecidas por otra cuadrilla de 

su sexo y de su facción, habian adquirido mayor 



osadía,y gritaban con todas sus fuerzas: ¡Pan,pan! 

¡La constitución de 1798 ola muerte! También pe-

dían la constitución del año de 1789, es decir el 

antiguo régimen. Estos deseos realistas irritaron 

y pusieron en movimiento á muchos particulares 

que se hallaban en el salón de sesiones, en la 

barra, y en el banco de los peticionarios; dirí-

geme á la tribuna de donde habían salido aquellos 

gritos, la escalan, y se valen con aquellas mugeres 

sediciosas ya de razones ya de amenazas; pero 

ellas á las razones contestan con injurias y á las 

amenazas con amenazas. 

Prolongóse este escándalo, esta serie de ultrajes 

hechos a la primera magistratura del estado y que 

solo eran preludio de escenas mucho mas atroces 

que referiré; pero antes echemos una ojeada á las 

que estaban pasando en la parte de afuera del 

palacio de las Tullerías. 

Iba creciendo continua y progresivamente'la 

reunión de mugeres y de hombres en el patio de 

las Tullerías y en la plaza del Carrousel, y el espí-

ritu que se habia inspirado a estos hombres y 

mugeres reunidos era espantoso. • Las mugeres 

probaron á seducir y desarmar al batallón de la 

sección de Piques que se hallaba formado al 

frente del palacio de las Tullerías, y se opusieron 

á que el batallón de Mont-Blanc penetrase en el 

patio del palacio obligándole á retroceder. La gente 

de este batallón tuvo que sufrir las injurias, las 

amenazas, y aun los golpes de aquellas furias. 

C A P I T U L O v i . 

Respetaba su sexo y hubiera creído deshonrarse 

haciendo uso contra ellas de la fuerza de sus ar-

mas. La convención ademas habia recomendado 

e s t a conducta, temiendo que las violencias ó repre-

salias empleadas contra ellas produjesen un incen-

dio difícil de extinguirh ^ 

La marcha retrógrada del batallón de Mont-

Blanc salvó la vida al representante Doulcet-Ponte-

coulant, que enviado por la convencon para pu-

blicar la proclama acordada, fue acometido y 

arrojado de su caballo al suelo por aquellas intér-

nales mugeres. Enrique Lamiere, otro represen-

tante á quien se habia dado la misma comision, 

t ú v o l a misma suerte; atacado repetidas veces, 

fue arrojado del caballo, golpeado, y arrastrado 

por el cabello en la plaza del Carrousel mas de 

veinte pasos 2. . 

Volvamos al salón de sesiones. Luego <me ei 

presidente dió la orden de despejar las tr ig inas , 

se empezaron á oír violentos golpes en las puertas 

del salon'de lalibertad, que trataban de forzar y Ha-

cer pedazos con bancos, con hachas y otros instru-

mentos. Estas puertas eran el único antemural que 

separaba la convención, casi abandonada por sus 

comisiones, de sus asesinos. 

- L o s directores de esta sedic ión h u b i e r a n deseado que k f u e r . a 

a r m a d a de la c o n v e n c i ó n h u b i e s e maltratado o h e n d o a gunas de 

aquel las m u g e r e s , p e r o p o r f o r t u n a n o sucedió tal desgracia . P a i a 

S e t r l " S s m ^ r e s n l f a d o s h ic ieron c o r r e r l a v o z < ¡ u e « , 1 a i n -

v e n c i ó n h a b í a n c o r t a d o l a m a n o á una y que otra m u c h y a c x a n 

allí asesinadas. ( L e s p r e m i e r s j o u r s d e p r a i m l , page 1 4 , n o t e ,7.f 
2 I d e m , p a g e 6 4 . ) 
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La coraision de seguridad general encargó en-

tonces á uno de sus individuos que dijese á la 

convención : «Habéis nombrado un comandante 

de la fuerza armada de Paris; las tres comisiones 

me han encargado deciros que acababan de reci-

bir aviso, que los grupos de gente tumultuada ve-

nían con dirección á la convención; pero se han 

tomado medidas. Hállanse ya en derredor de la 

convención muchos batallones, animados del mayor 

celo y patriotismo, y que han jurado defenderá la 

república y á sus representantes. » Estas comisio-

nes nada decían de nuevo á la convención, y las 

ocurrencias del momento y los redoblados golpes 

que resonaban en la puerta inmediata al salón de 

sesiones, desmentían lo que aseguraba su comisio-

nado.» 

Retumbaban estos golpes de un modo espantoso 

en todo el edificio de las Tullerías. Entre tanto 

el ayudante general Liébault, seguido de cuatro 

fusileros y de dos ciudadanos sin armas, daba 

cumplimiento al decreto intimando la evacuación 

de las tribunas que quedaron despejadas en breve 

tiempo. Los numeroso^ y celosos batallones, que se-

gún decían las comisiones protegían á la conven-

ción , no estorbaron los esfuerzos de los revoltosos 

contra el único antemural que los separaba del 

salón de las sesiones. Después de haber conmo-

vido por espacio de mecha hora las puertas del 

salón de la libertad con sacudimientos violentos, 

cedieron estas á tanto esfuerzo rotas y forzadas. 

Precipítase entonces en el salón un inmenso 

tropel de furias de ambos sexos, y los represen-

tantes se ven precisados á subirse á los asientos 

de la grada superior defendidos únicamente por 

una fila de gendarmas. Ferraud al frente de algu-

nos valientes se presenta á los revoltosos y en 

vano i n t e n t a hacerlos retroceder, que escuchen 

la razón y guarden el respeto debido á la repre-

sentación nacional. 

En vez de rostros pálidos consumidos por el 

hambre, se vieron entonces aparecer, dice Louvet, 

«Caras enrojecidas con la embriaguez, hombres 

hartos de vino y manjares que solo ofrecían el as-

pecto de la crápula y la glotonería... y á todo esto 

se llamaba con la mayor insolencia el pueblo*. » 

Poco despues entran por la puerta opuesta 

ciudadanos armados que con la bayoneta armada 

los unos y con el sable desnudo los otros obligan 

á aquellos fingidos hambrientos á salir por donde 

habían e n t r a d o . Ejecutóse este despejo sin dificul-

tad, pero no s in tumulto, uno de los que dirigían 

la gavilla fue cogido é introducido en el salón de 

sesiones. Se propuso contra este individuo el de-

creto de fuera de la ley, pero una muger que ha-

bía quedado en las tribunas, levantó la voz y 

prorumpió en injurias contra la convención; se la 

arrestó inmediatamente. • . 
Y a se juzgabalibre la convención de aquellos vio-

* D i s c u r s o p r o n u n c i a d o p o r L o u v e t , e n c o n m e m o r a c i ó n d e F e r -

r a u d , p á g . 3 . 
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lentos ataques, cuando penetra repentinamente en 

el salón de la libertad un nuevo grupo de revoltosos 

que hace esfuerzospor entrar en el lugar de las sesio-

nes, y consigue rechazará los ciudadanos que defen-

dían la puerta forzada anteriormente. Otros ciu-

dadanos armados entran al mismo tiempo por la 

puerta opuesta y por la barra, y logran volver á 

rechazar á los sediciosos y arrojarlos del palacio. 

Pocos instantes despues aparecen nuevamente á 

la puerta del salón de sesiones, puerta atacada 

con furor y defendida con valentía. Empéñase 

entre unos y otros el combate, y fue cogido otro 

hombre que venia dirigiendo las mugeres; sonar-

restados otros muchos también y trasladados á 

la comision de seguridad general. Ferraudse pone 

al frente de los ciudadanos que defendían la puerta, 

los cuales, auxiliados por los ciudadanos armados 

de la sección de la Fuente-de-Grenelle, rechazan 

á los rebeldes y los hacen huir. Ferraud, con el 

vestido rasgado, cubierto de sudor y fatigado, 

vuelve á entrar en el salón donde le rodean sus 

amigos y le dan la enhorabuena. 

El presidente declara benemérita de la patria á 

la sección de la Fuente-de-Grenelle, y la conven-

ción confiere al diputado Delmas la comision de 

dirigir la fuerza armada de Paris dándole por ad-

juntos á otros muchos miembros. Se cogieron al-

gunos cabezas de motin; pedían pan y tenían lle-

nos de él los bolsillos. 

Dusaulx, respetable por sus talentos, por sus 

desgracias y por sus miichos años, se levanta para 

hacer notar á la convención que los ministros ex-

trangeros de las potencias aliadas de la Francia se 

hallaban presentes á la sesión. «Muchos de mis 

colegas han admirado como yo la noble y decidida 

imperturbabilidad de los embajadores de las poten-

cias extrangeras y de los hombres valientes que 

los acompañan. Se han puesto á nuestro lado en 

estas borrascosas circunstancias, y participan de 

los riesgos que corremos. Generosos amigos de 

nuestra república, atacada, pero en vano, voso-

tros viviréis y nosotros .triunfaremos del ©rimen. 

No quedará sepultada en el olvido la memoria de 

vuestro generoso y voluntario sacrificio. Pido que 

se baga mención honorífica en las actas y en el bo-

letín.» La proposicion de Dusaulx fué aprobada 

con mil aplausos. 

Habría como media hora que la convención 

gozaba de uñ poco de tranquilidad y que se ocu-

paba en tratar de subsistencias, pretexto de tan-

tos desórdenes, cuando tuvo que interrumpir la 

deliberación por efecto de la gritería que se oia 

en el salón de la libertad. La fuerza armada que se 

hallaba en la sala de sesiones acudió inmediata-

mente y logró que fuese cesando poco á poco el 

ruido. 

Siguiéronse á este sobresalto diez minutos de 

calma y tras de ellos reventó una horrorosa tempes-

tad. Los gritos de ¡A las armas! á las armas! que 

salían del salón de la libertad ponen en conmocion 



los ánimos; acude volando la fuerza armada que 

no puede resistir al infinito número de revoltosos 

que penetran furiosos por la puerta que Habían 

hecho pedazos anteriormente. Contenidos por un 

momento, disparan luego muchos fusilazos: los 

vestíbulos del santuario de las leyes y aun el san-

tuario mismo va á convertirse en campo -de ba-

talla. 

El presidente se cubre y la asamblea se levanta 

y da el grito de / viva la república.! El intrépido 

Ferraud se abalanza á la consabida puerta, brecha 

constantemente atacada y defendida; preséntase á su 

vista una tropa de furiosos armados con picas y sa-

bles; y no púdiendo contenerlos se adelanta hacia 

e l l o s descubriendo el pecho y les dice: «Herid; osen-

te trego mi vida, pero respetad á los representan-

te tes de la nación francesa. » Viendo que eran en 

vano sus palabras hace á su patria el sacrificio de 

su noble orgullo, ruega y conjura á aquellos seres 

feroces; se echa á sus plantas, pero inútilmente, pues 

permanecen inexorables. ¡Pues bien, les dijo, ten-

diéndose á la larga sobre el umbral de la puerta, 

pasareis por encima de mil Sus amigos entonces 

consiguieron separarle de allí. 

Cede todo á los esfuerzos de los sediciosos que 

se precipitan como un torrente en el salón de se-

siones, causando en él la mas horrible confusion; 

verificóse esta irrupción á las tres y media de la 

tarde. 

Un joven llamado Mailljr, hijo de un diputado 

del mismo nombre, se abalanza sobre aquel tro-

pel empleando todo su esfuerzo para contenerle ; 

pero recibe dos balazos que le obligan á reti-

rarse 

Hombres y mugeres armados de picas, sables y 

fusiles prorumpen en los gritos de ¡ Pan! mu} la 

constilücion del año de. 179 3.'y profieren injurias 

y amenazas. Unos ocupan los asientos de los di-' 

putados y los obligan á mantenerse en pie, otros 

llenan el espacio que hay entre la tribuna del pre-

sidente y los bancos. 

¿ Cuál era la suerte que se reservaba á lá con-

vención ? ¿Cuáles los excesos á que se propasarán 

estos furiosos armados, encargados de la ejecu-

ción de proyectos sanguinarios ? Han atropellado 

todos los obstáculos, hollado todas las reglas y se 

han introducido violentamente en la asamblea, 

como -bandidos que penetran en el seno de una 

familia. Presentará esta escena el horroroso es-

pectáculo de la fuerza del crimen luchando contra . 

la fuerza de las leyes. Voy á trazar el cuadro de 

e^ta lucha. 

El presidente Boissy-d'Anglas estaba comuni-

cando órdenes al ayudante general Liébault," los 

revoltosos lo notaron y tratan de impedir su eje-

cución. Alzan los sables contra aquel joven 

militar que percibiendo que apuntaban con los 

' L a s h e r i d a s q u e - r e c i b i ó n o e r a n d e g r a v e d a d , p n e s al d i a s i -

g u i e n t e se p r e s e n t ó e n l a s e s i ó n y e l pres idente l e d i ó e l a b r a z o f r a -

ternal . 



fusiles al presidente le cubre con su cuerpo. Fer-

raud, conociendo el riesgo, se desesperaba al pie 

de la tribuna, al ver que no podia aproximarse á 

la mesa de la presidencia por hallarse intercep-

tado el paso de las escaleras con revoltosos y mu-

geres ebrias. Para librar de aquel riesgo al presi-

dente y á Liébault, á quienes estaban apuntando, 

adopta el partido de escalar la tribuna de los ora-

dores que está al frente,de la presidencia; un ofi-

cial le sostiene para verificarlo, pero un rebelde 

le agarra por el vestido. El oficial entonces sacude 

un puñetazo, al faccioso, quien para vengarse des-

cerraja una pistola cuya bala hiere á Ferraud. 

Este valiente y desgraciado joven cae al pie de la 

tribuna sin oírsele un grito; le insultan, le dan 

sablazos, y le arrastran por el cabello á un pasillo 

inmediato al salón, en donde aquellos bárbaros 

le cortan con un cuchillo la cabeza „ cuando aun 

respiraba. La sangre del valiente Ferraud vertida 

honrosamente por la patria en nuestros ejércitos, 

inundó, sin utilidad de esta, el suelo del parage en 

que quedó su t r o n c o L a cabeza la clavaron en4a 

punta de una pica, y en seguida vinieron á presen-

tar este horrible trofeo al presidente Boissy-d'An-

glas que se horrorizó al contemplarla é hizo una 

profunda inclinación dirigida á lamentar la p.ér-

' F e r r a u d l iabia s i d o h e r i d o m u c h a s v e c e s c o n d u c i e n d o n u e s t r o s 

e j é r c i t o s á l a v i c t o r i a , y u n a de las halas le h a b i a q u e d a d o d e n t r o d e l 

c u e r p o . E l d ia 1 4 d e p r a d i a l c e l e b r ó la c o n v e n c i ó n sus h o n r a s f ú -

n e b r e s , y L o u v e t p r o n u n c i ó su p a n e g í r i c o . 

i 
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dida y honrar la memoria de su valiente colega 

muerto en defensa suya r . Fue paseada despues la 

cabeza por las calles y plazas de Paris. 

.Expuesto á los embates de las tempestuosas olas 

de la sedición y en medio de aquellas escenas -de 

horror, firme é imperturbable Boissy-d'Anglas se 

mostró digno de la presidencia de la representa-

ción nacional, y su serenidad y valor será uno de 

los rasgos mas notables de nuestra historia. Boissv 

d'Anglas y Ferraud fueron los héroes de este drama 

político concebido y puesto en escena por el crimen 

Los.gritos de furor, los gestos amenazadores y 

1 L a c a b e z a d e F e r r a u d despues d e p r e s e n t a d a a l p r e s i d e n t e f u e 

p a s e a d a p o r l o s p a t i o s y j a r d i n d e las T u l l e r í a s y a r r o j a d a al s í ie lo 

e n la p ía za d e l C a r r o u s e l , d o n d e myzts m u c h a c h o s d e t rece á c a t o r c e a ñ o s 

se p u s i e r o n á ju¡>ar f o n este o f i je to d e h o r r o r . ' L a p e r s o n a q u e m e h a 

r e f e r i d o esta r e p u g n a n t e p a r t i c u l a r i d a d es la m i s m a ' q u e , t e s t i g o d e l 

h e c h o , d i o p a r t e d e él á u n of ic ia l d e l a g u a r d i a n a c i o n a l , q u e h i z o 

c e s a r a q u e l h o r r o r o s o j u e g o . 

2 E n t r e o t r o s i n s t r u m e n t o s d e l c r i m e n e s c o g i d o s p o r l o s a g e n -

tes d e l e x t r a n g e r o , se h a l l a b a u n a j o v e n l l a m a d a Xspasia ÉigelU, 

h i j a d e u n v o l a n t e de la casa d e l p r í n c i p e d e C o n d e . D e s g r a c i a d a e y 

sus p r i m e r o s a m o r e s p e r d i ó l a r a z ó n , y a u n q u e asistida c o m o l o c a e n 

e l h o s p i t a l d o n d e fue c o n d u c i d a , j a m a s l l e g ó á r e c o b r a r e n t e r a m e n t e 

e l j u i c i o . H a b i a d e n u n c i a d o á sü m a d r e c o m o c o n t r a r e v o l u c i o n a r i a 

y d e s p u e s se la arrestó á e l la g r i t a n d o p o r las c a l l e s d e P a r i s , Viva 

el rey! E l d ia i ° d e p r a d i a l se l a v i ó i r a r m a d a c o n u n c u c h i l l o a l 

f r e n t e de-las m u g e r e s revol tosas . C o n t r i b u y ó al ases inato d e F e r r a u d , 

•é h i z o a l a r d e d e é l , in tentó m u c h a s v e c e s asesinar á los d i p u t a d o s 

C a m b o u l a s y B o i s s y - d ' A n g l a s - , y a u n se p r e s e n t ó e n la casa d e este 

p a r a e j e c u t a r s u d e s i g n i o . C o n f e s ó c o n s t a n t e m e n t e los del i tos q u e 

h a b i a c o m e t i d o y los q u e q u e r i a c o m e t e r , y d e c l a r ó « H a b e r c e d i d o 

a l impulso dado por el ministerio inglés, y p o r los e m i g r a d o s y r e a l i s -

tas. A ñ a d i ó q u e asi e l la e o m o otras m u g e r e s h a b í a n p r e s t a d o el j u r a -

m e n t o d e ases inar a los representantes del p u e b l o . . E l d i a rg d e 

p r a d i a l d e l año. I V f u e c o n d e n a d a a m u e r t e y s u f r i ó la sentencia c o n 

l a m a y o r s e r e n i d a d ; t e n d r í a e n t o n c e s i 3 a ñ o s . ( B i o g r a f í a d e los 



un espantoso tumulto daban nuevo realce al des-

consolador espectáculo que presentaba entonces 

la convención nacional. 

Nuevas gavillas de hombres armados penetran 

sin oposicion en el salón; algunos de sus indivi-

duos apuntan con sus armas de fuego al presi-

dente,}- otros bajo pretexto de protegerle se ponen 

á su lado y se interpolan con las personas que ha-

bían venido de buena fe á desempeñar aquel ser-

vicio. Uno de ellos se apoderó del sello que estaba 

sobre la mesa, y un patriota le obligó á restituirle. 

Se asegura que en estos momentos críticos vió el 

presidente á su lado á un hombre que aunque ves-

tido de jornalero, se distinguía de los demás por lo 

limpia que tenia la cara y por la blancura de las 

manos. Este hombre le dijo en voz baja :«¿Qué 

« tal, señor Boissy-d'Anglas,qué le parece áVmd. la 

« libertad? »Pocos instantes despues añadió: «Han 

«querido constituiros aquí como en los Estados-

« Unidos, pero eso es bueno para los Americanos, 

« para nosotros no vale nada. » Despues decia : 

« ¿ V a m o s , señores, no os bastan cinco años de ex-

« periencia1 ?•» 

Algunos representantes trataron de hablar; pero 

los gritos y las injurias cubrían su v o z , y algunos 

recibieron hasta sablazos. 

c o n t e m p o r á n e o s , ar t ícu lo Aspasia. Memorias d e F r é r o n , pág . 4 a . 

P r i m e r o s dias de pradia l p á g . 68.) 
1 J iota suministrada p o r persona m u y fidedigna y á la cual se 

b a n añadido pruebas .de q u e este sugeto era u n a g e n t e disfrazado d e 

j o r n a l e r o . 

Entre tanto tocaban á rebato la campana del pa-" 

bellon de la unidad, y muchos batallones de las sec-

ciones de Paris y. su artillería se formaban en der-

redor del Palacio-Nacional; pero, ya fuese mala 

voluntad , ya ignorancia de los acontecimientos 

que ocurrían en lo interior de este edificio, ya 

por efecto de órdenes pérfidas, permanecían en 

la parte.de afuera sin cuidarse delhorroroso estado 

en que se hallaba la convención. 

Dominada esta por los facciosos guardaba silen-

cio.y compostura, y su presidente cubierto en se-

ñal de riesgo, y angustia no podía lograr que se le 

oyese. Un artillero, ó un hombre con uniforme 

de tal, escoltado por fusileros, sube á la tribuna 

y lee el plan de insurrección de que hemos ha-

blado anteriormente. Las voces y el ruido de los 

tambores interrumpen esta lectura; piden los 

unos que se ponga á votacion este plan; quier 

ren otros que la votacion sea nominal con el fin, 

dicen, de' que sean conocidos los picaros. 

Al momento algunos diputados, á saber, los que 

acostumbraban asentarse en la montaña, pérfi-

dos los unos, dejándose llevar los otros por el es-

píritu de partido, manifestaron que adherían al 

plan propuesto por los rebeldes. Era tal' su ce-

guedad que no les permitió percibir que el ene-

migo común trabajaba tanto en la ruina de ellos 

conio en la de los demás diputados : no oye-

ron las voces que .proscribían á todos sin ex-

cepción; no oyeron „ déspues de haber hablado 



* Rulh en el sentido de los revoltosos, que uno 

de estos exclamaba : Idos todos, que nosotros mis-

mos, vamos á formar la convención. No reflexiona-

ron ó 110 se cuidaron de reflexionar acerca del 

contenido de las cédulas que los facciosos escribían 

sobre la mesa del presidente y que hacían correr 

entre Ja multitud,.y en las cuales se leian las si-

guientes frases : ¡ Fuera los picaros!—La prisión de 

los diputados. — La prisión de todos. 

Estos diputados pérfidos ó engañados son los 

qíie apoyan, interpretan y hacen que Se aprueben 

las locas é inicuas proposiciones de los rebeldes; 

ellos son los que con sus modificaciones,procuran 

asegurar la ejecución detesta pretendida, aproba-

ción ; ellos los que, cogidos en tan grosero lazo, 

auxilian y. complacen á sus mas encarnizados ene-

migos, los agentes del extrangero. 

Los unos proponen la libertad de todos los su-

getos arrestados desde el 9 de. termidor, otros la 

prisión de los picaros y traidores, la de los pe-

riodistas, piden una municipalidad, la supresión 

de las comisiones, y que se cierren, las barre-

ras ,etc . * - * 

Vernier, que habia reemplazado á Boissy-d'An-

glas en*la presidencia, ponia sucesivamente á vota-

ción todas las proposiciones de los revoltosos; pero 

cuando, animados estos por su condescendencia, le 

fueron á intimar que firmase aquellos pretendidos 

decretos, se negó á ello; le amenazaron con la 

muerte, á lo cual contestó :« Todo' cuanto se está 

/ 

« haciendo aquí es nulo, porque la convención 

«110 se halla en libertad, y jamas autorizaré yo 

« con mi firma .semejantes nulidades. — Es preciso 

«firmar ó m o r i r , » le replicaron. Vernier en-

tonces desata su corbatín y presenta desnudo el 

cuello á aquellos bandidos, que por último respe-

tan el valor de aquel anciano 

Duquesnoy-pide la renovación de la comisión de 

seguridad general, y el nombramiento, de cuatro 

diputados para apoderarse de los papeles, y des-

tituir á. los miembros de esta. «Si no adoptamos 

hoy mismo esta medida, mañana se hará lo que 

se hizo en la noche del 12 de germinal.» Fue apro-

bada la proposición. • • 

Despues de nombrados los cuatro diputados, se 

presentan en la tribuna los tepresentantes J,egen-

dre y Delecl^y, y piden la palabra en nombre de 

la comision de seguridad general. Resuenan voces 

de desaprobación, y Legendre á duras penas logra 

hacer percibir las siguientes palabras : « La comi-

sión nos encarga deciros que os mantengáis firmes 

en vuestro puesto, y que propongáis á los ciuda-

danos que ocupan el interior del salón desocupen 

el puesto para que la convención. pueda deli-

berar. » 

Fue muy mal recibida la proposicion, y la mul-

titud dió una terrible grita á Legendre que se vjó 

precisado á retirarse. 

' L e s p r e m i e r s j o u r s de, p r a i r i a l , p á g . ¿i, a a . 



r . . 

R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

• Poco tiempo despues, como á las doce de la. no-

che, se presenta en la convención el batallón Le 

Pelletier mandado por los diputados Legendre, 

Augitis, Kerve legan , Chénier,y Bergoeing y por el 

general-Raffet. Este batallón hace retroceder y vol-

ver á entrar en el salón á los cuatro diputados co-

misionados para suprimir la comision de seguri-

dad general. Los diputados que venian mandando 

esta fuerza intiman á la multitud el despejo, y en 

vista de su negativa lo ordena el presidente en 

nombre de la ley. Gritos de furor fueron la contes-

tación de aquella gavilla que hace ademan de re-

sistirse ; pero la fuerza armada la ataca á la bayo-

neta , y se empeña un nuevo combate que hace, 

huir á los facciosos. Parte de estos vuelven á la re-

friega^- obtienen veníajas momentáneas, á conse-

cuencia de las cuales muchos de los^diputados de 

la montaña suben á la tribuna, se ponen de pie 

en los bancos y gritan ¡ victoria\WX valiente dipu-

tado Kervelegan carga segunda vez á los rebeldes, 

y recibe en el hombro una fuerte herida que no 

siente; otros muchos compañeros suyos pelean á 

su lado. Afortunadamente se presenta una fúenpa 

armada mas -numerosa en auxilio de la primera, y 

penetra en el salón de sesiones por diferentes pun-

tos gritando;/ Viva la convención! viva la república! 

¡fuera los jacobinos! Ésta ocurrencia llena de' ter-

ror á los facciosos que huyen precipitadamente del 

salón por todas las salidas. 

Fueron arrestados los diputados cómplices del 

motin, y la convención, despues de ocho horas con-

tinuas de la mas atroz opresion, recobra instantá-

neamente la tranquilidad y la libertad, y continúa 

sus deliberaciones. 

D e c l a r a primeramente beneméritos de la patria 

á los ciudadanos armados, y á los que la han liber-

tado de sus opresores. Hace quemar las.minutas 

de los pretendidos decretos expedidos bajo el po-

der de los puñales, y acuerda la prisión de Bour-

bolte, Duroy y Duquesnoy. Jlbitte menor intercede 

en vano por su hermano mayor; también se in-

tercede por Prieur de la Mame. Expídese decreto 

de prisión contra, todos ellos f lo mismo contra 

Romme y Soubrany y despues contra Goujon.Pídese 

y se da en seguida igual deereto contra Peyssard; 

Le Carpentier, Ri/iet, Fayau j Ruhl. En estas pe-

ticiones mas bien obraba la pasión que l a justicia. 

La convención nacional decreta igualmente que 

Sus miembros concurrirán á las sesiones armados 

y eíi trage de ceremonia; que el dia 5 del mes se 

reunirán laS secciones para proceder á la recolec-

ción de armas de los asesinos, de los bebedores ele 

sangre, etc. Decreta también que hasta que se 

hafa restablecido completamente la tranquilidad 

en París, no se dará entrada en las tribunas á nin-

guna muger, y que en lo venidero no podrán en-

trar en ellas sino acompañadas de un ciudadano 

que lleve billete de entrada que presentará al cen-

tinela. 
La convención nacional despues de haber reci-



bido Jas felicitaciones de muchas secciones de Pa-

rís, cansada por una parte y tranquilizada por otra 

acerca del estado de la poblacion en vista de lo 

que le informaban sus comisiones, levantó la se-

sión á las cuatto menos cuarto de la mañana del 

2 de pradial quedando citados para las ocho de 

la misma todos'sus miembros. 

Llegada esta hora y abierta la sesión expidió un. 

decreto acerca de provisiones, y admitió la dipu-

tación de la junta administrativa del departamento 

de Paris, que iba á felicitarla por la victoria alcan-

zada contra sus .enemigos. Se procedió á la lectura 

de dos cartas escritas en la Haya y en las cuales se 

anunciaba haberse terminado y firmado el dia 27 

de floreal el tratado de paz y de alianza entre la 

república francesa y la Holanda, notieia que fue 

recibida con los mayores aplausos. «Ningún ser 

que raciocinepuede dudar ya, dijo el diputado Doul-

cet. de Pontécoulant, de que la revolución de ayer 

es parto de la Inglaterra. Sabedor su gobierno de 

que se hallaba entre manos una negociación'de 

tanta importancia, ha querido impedir que tuviese 

efecto.una alianza que. nos debia proporcionar alia-

dos y navios, ha tratado de disolver la convendon 

nacional para hacer nulo el resultado de estas nego-

ciaciones. » 

Se supo en seguida que los revoltosos se habian 

reunido en las casas consistoriales, y que habian 

dado á su reunión el título de convención nacional 

del pueblo soberano, que su proyecto era reunir 

tropas para echarse otra vez sobre la convención. 

La comisión de seguridad general envió á decir 

que era.sabedora de esta reunión, y que habia 

adoptadq, medidas severas» para evitar sus conse-

cuencias. Se hicieron muchas proposiciones acerca 

de esta reunión : Tallien fue de opinion que se pa-

sase por las armas á cuantos se reunieran tumul-

tuariamente, y participó'hallarse arrestado el que 

habia paseado la cabeza de Ferraud en. derredor de. 

lás'Tullerías1. 

Se.procedió á la lectura de miíchas proclamas 

dirigidas á los Franceses y á los Párisienses como 

antídoto gontra las cáluínnias que los facciosos 

hacían circular, y con particularidad contra la voz 

general de que la convención habia hecho pasar 

por las armas á muchas mugeres. 

Las comisiones trabajaban en adquirir medios de 

resistencia. Al general Dtibois.se le dió el mando 

engefede todalá caballería que se hallaba en Paris. 

• Se dijo poco despues que los facciosos habian 

abandonado las casas consistoriales y se habián 

reunido en .el arrabal de-San-Antonio; que muchas 

secciones, armadas y.con artillería, guarnecían las 

avenidas del palacio de las Tullerías, y que estaban 

dispuestas á perecer en defensa de la convención. 

Causó esta noticia mucho gozo, que se convirtió 

luego en tristeza al notar que la mayor parte de los 

ciudadanos armados llevaban escritas en sus som-

1 SÍe l lamaba B o u c l i e r . 



breros las palabras-: Pan y la constitución de 

179 3 1 ;. y al saber que habian sido insultados 

muchos de los representantes que se presentaban 

en sus puestos, y q „ e el diputado Boursault Con 

particularidad habia debido únicamente su salva-

c ión^ los buenos ciudadanos que le habian prote-

gido contra la multitud. Tornó la alegría cuando 

se dijo desde la tribuna qne las diferentes secciones 

queestaban dispuestas á venirá las manos las unas 

contra las otras, se habian reunido recíprocamente v 

dádose mutuas señales de fraternidad; pero causó 

sentimiento el haberse sabido que otrascuchas ha-

bían apuntado su artillería contra las Xullerías y 

con particularidad contra el parage donde se ha-

llaba el salón de sesiones; que las secciones del 

arrabal de San-Antonio se dirigían contra la con-

vención, que el batallon.de una de estas seccio-

nes, a saber, la llamada de. Quihze-Vikgtsvenia á 

colocarse al frente del Pont-Toilrnant que se ha-

llaba defendido p o r un cuerpo de caballería y por 

el batallón de los Campos-Elíseos, en tanto que 

los demás batallones del mismo arrabal se forma-

ban en la plaza del Carroitsel. También cáusó sen-

timiento el ver á una diputación de ciudadanos, 

que se presentó en la barra en nombre de los ar-

rabales de San-Antonio y de San-Marcelo , repro-

ducir las mismas peticiones de la víspera, á saber: 

Pan y la constitución del año de 1793, el castigo de 

' E s t a s p a l a b r a s e s c r i t a s c o n b e l l o s c a r a c t e r e s p a r e c i a n escr i tas 

P ° * Q n a n n s m a m a n o en" t o d o s los s o m b r e r o s . . 

los picaros y la libertad de los patriotas presos 

despues del 9 de termidor.. 

Se ha reconvenido á la convención y aun se la 

Jia acusado de cobardía por haber acordado que el 

presidente diese el abrazo fraternal al peticionario 

faccioso. Me es preciso manifestar que un solo di-

putado fue el que hizo la proposicion de dar este 

abrazo; que era muy peligroso en aquel momento 

crítico oponerse á aquella proposicion, y que sin 

embargo, como dice el Monitor, este abrazo se 

dió en medio del ruido y murmullo general. 

El momento era crítico no solo para los miem-

bros de la convención sino para la generalidad de 

los Franceses..-La guerra civil estaba á punto de 

encenderse, y la primera chispa iba á saltar en 

derredor del palacio en que celebraba sus sesiones 

la convención y á propagarse inmediatamente el 

incendio á toda la república. 

Un batallón del arrabal de San -Antonio habia 

asestado sus cañones en el Pont-Tournant contra 

otro batallón de la sección de los Campos-Elíseos. 

A las siete y cuarto de la tarde los artilleros del 

batallón del mismo arrabal que tenían apuntados 

sus cañones contra el palacio de las Tullerías, reu-

nidos en la plaza del Carrousel, hicieron un movi-

miento para cargar. Otros artilleros colocados en 

defensa del mismo palacio y cuya artillería estaba' 

. apuntada contra los rebeldes, ronzan repentina-

mente sus piezas y van á reunirse con los enemi-

gos de la convención. 



Esta inesperada novedad alarmó el patio de las 

Tullerías, y los batallones fieles que se hallaban en 

él , gritaron : ¡A las armas! y se formaron en ba-

talla. Esta noticia llegó muy en breve á oidos de, 

la convención. Legendre de París dijo entonces : 

« Pido que nuestros compañeros permanezcan en 

su puesto, y que ninguno de nosotros salga de 

aquí para ir á ver lo que pasa fuera; todos los 

buenos ciudadanos están decididos a sostener á la 

convención y.saben que de la disolución de esta 

depende .la de la república.» Añadió las siguientes 

palabras que pintan el inminente riesgo de aquel 

momento : «La naturaleza nos ha condenado á 

todos á morir, poco importa que sea un poco an-

tes ó un poco después; tengamos serenidad; la 

proposicion mas laudable que podemos hacer es 

la de guardar silencio.» 

Inmediatamente despues de estas ocurrencias y 

de esta alarma fue cuando el presidente de la con-

vención consintió en.dar el abrazo al peticionario.. 

La negativa pudiera haber sido causa de grandes 

males, y es una acción virtuosa hacer el sacrifi-

cio de su propia opinion y de su amor propio en 

beneficio del Ínteres general. 

Las secciones estaban en la mayor irritación y 

dispuestas á destruirse lq.s unas ^ las otras; para 

•producir una reconciliación, que tan indispensable 

era, se emplearon los medios de la persuasión; los 

agentes del extrangero habían esparcido voces 

falsas que promovían y sostenían esta irritación; 

pero desengañados al fin,, se rindieron á la razón. 

A cosa de las once de la noche se presentó un 

miembro de las comisiones á asegurar á la con-

vención haberse restablecido la fraternidad entre 

los batallones que pocos momentos antes eran 

enemigos, y ámanifestarle que poclia suspender la 

sesión; se suspendió en efecto hasta el dia siguiente 

á mediodía. 

¿Porqué las secciones de París, ó por mejor 

decir, una parte de ellas, que cuando se vieron libres 

y no se tal laban dominadas por el terror habían 

manifestado la mayor sumisión y respeto á la con-

"vención nacional', que acababan todavía de pre-

sentarse en su barra para felicitarla y tributarle 

sinceros homenages por el señalado servicio que 

acabaBa de prestar á la Francia libertándola del 

sangriento yugo de la tiranía de Robespierre; por-

qué, repito, se haliian tornado estas secciones tan 

repentinamente enemigas de esta asamblea sobe-

rana, y se preparaban á exterminar á sus miembros? 

El dia i° de pradial del mismo modo que el 12 de 

germinal, los agentes realistas habían puesto en 

acción la calumnia y el oro corruptor: 

En ambas épocas achacaron estos agentes á la 

convención el crimen- q^e ellos habían cometido; 

acusábanla de ser causa de una carestía que tanto 

ínteres tenian sus-miembros'en hacer desaparecer, 

y tanto trabajo les costaba remediar; acusábanla ó 

hicieron que sordamente se la acusase de haber 

hecho pasar por las armas á varias múgeres el dia 



i 0 de pradial, y aunque esta acusación carecía como 

la anterior de todo fundamento, no producía por 

eso menor efecto en cabezas tan ligeras como in-

flamables. 

El día 2 de pradial se valieron estos agentes de 

otro medio : «Llevaron á la calle de San Nicasio 

inmediata á la plaza del Carrousel cinco barricas 

de aguardiente;los artilleros de la sección deMon-

treuíl del arrabal de San-Antonio convidaron al mo-

mento á los que guardaban la entrada de la misma 

calle á que viniesen á beber con ellos, y luego los 

persuadieron, con pretexto.de fraternizar, á reunir 

los cañones de unay otra parte. Se valieron del mismo 

artificio para atraerse los artilleros de la sección de 

Butte-des-Moulins y de la del Teatro-Frances, consi-

guiendo los rebeldes con tal ardid facerse dueños de 

once cañones, que asestaron contra la convención 

formando delante de ellos una línea para que nadie 

pudiera aproximarse. En vano reclamaban su ar-

tillería lo,s ciudadanos de los otros batallones, la 

contestación fue negarse con amenazas á su devo-

lución 1 .» 

Dos objetos llevaban en esto, á saber, dar mayor 

fuerza á los enemigos de la convención, y sembrar 

la discordia entre los batallones seccionarios. Para 

que tuviese mas completo éxito este último objeto, 

recurrían los agentes realistas á otro medio aun mu-

cho mas pérfido. Enviaban á un batallón algunos su-

' I es premiers jours de p r a i r i a l , pag. 2 9 . 

ge tos con el encargo de decir á los ciudadanos que 

le formaban, que el batallón mas inmediato se 

disponía á atacarlos y que por lo mismo era in-

dispensable que se preparasen á defenderse. En 

seguida iban los mismos á repetir la misma impos-

tura á otros batallones, de modo que por este me-

dio hacían que los unos volviesen sus cañones con-

tra los otros. 

Prueban esta perfidia las mismas ocurrencias, 

y la confirma un testigo ocular individuo de uno de 

los batallones. «Se invitó, dice, a los ciudadanos 

honrados á que se reuniesen en las Tullerías con 

sus oficiales, para recibir allí armas y órdenes. 

Estabamos al pie del terraplen de este jardín por 

el lado del Sena y frente por frente al pabellón de 

Flora. Los facciosos ocupaban todas las avenidas 

del palacio; nos ahogaba el tropel de gente A 

eso de las tres de la tarde nos hicieron subir ai 

terraplen y nos formaron en batalla, diciéndonos 

que era preciso hacerlo asi por la repentina evo-

lución que acababa de hacer la sección colocada 

fuera de la puerta del jardin, la cual había apun-

tado su artillería contra nosotros y solo esperaba 

la señal para romper el fuego Efectivamenté 

vimos que los artilleros que estaban en el Puente-

Real, con mecha encendida en mano, asestaban 

las piezas contra nosotros,y en nada estuvo el que 

nos hiciésemos fuego á metralla 

«Quisimos saber la causa de la eyolucion del 

otro batallón que había dado ocasion a la nuestra-

I 5 



y para el efecto comisionamos á dos oficiales para 

que se abocasen con el comandante de la artillería 

asestada contra nosotros. Se les contestó que no 

babian liecho otra cosa que ponerse en estado' de 

- defensa contra nosotros, que segundocia el coman-

dante, teníamos intención de atacar aquel puesto. 

Añadieron que un individuo que habia salido del 

jardin'habia ido repentinamente á dar esta pérfida 

noticia al puesto del Puente-Real, y que habién-

dose vuelto á meter el.mismo individuo inmedia-

tamente en el jardín, habia dicho al puesto del 

terraplen del Sena que el del Puente-Real asestaba 

contra él su artillería. 

«De la conferenciay explicaciones que tuvieron 

entre sí los oficiales de ambos cuerpos resultó que 

eran amigos, que habían tomado las armas y se 

habían reunido en favor de la misma causa, es de-

cir, en defensa de la convención nacional, y que 

habian sido engañados con falsas noticias. 

«Veíanse ios batallones de las secciones asalta-

dos por grupos de gentes que procuraban con sus 

discursos seducir á los ciudadanos que los compo-

nían é irritarlos contra la convención. Uno de los 

sugetos de estos grupos que peroraba con mas exal-

tación y que llevaba en su sombrero la inscripción 

sediciosa, fue reconocido como antiguo individuo 

de una junta revolucionaría de Paris; se le arrestó 

y condujo á la cárcel, y pocos días después murió 

en el cadalso. 

«Lo restante de la noche se empleó en hacer 

salir del jardín y de las cercanías de las Tullerías 

á todos los facciosos, lo cual se logró sin la menor 

resistencia l.» 

El dia 3 de pradial se pasó con bastante tran-

quilidad. Se leyó en la convención nacional el nuevo 

tratado firmado en Basilea el 28 de florea! del 

año III ( 1 7 de mayo de 179S) entre la república 

francesa y el rey de Prusia, relativo á la línea de 

demarcación entre ambos estados. 

Una ocurrencia, anuncio de otras, fue la única 

que en aquel dia perturbó la tranquilidad de Paris. 

Por la tardecita y cuando llevaban al suplicio al 

asesino de Ferraud, se presentaron un gran nú-

mero de furiosos armados,y lograron apoderarse del 

reo cuando ya había subido al cadalso. En el mismo 

momento resonaron en muchas calles de Paris Ios-

gritos de : ¡A las armas! Llevaron al asesino en 

triunfo al arrabal de San-Antonio que habian hecho 

fortaleza y receptáculo de la sedición. 

El dia 4 de pradial, abierta la sesión de la con-

vención nacional á las diez de la mañana, supo 

esta que sus comisiones habian logrado organizar 

una fuerza respetable, que á las cinco de la mañana, 

con el mayor silencio y sin tambores, se habia' 

puesto en marcha esta fuerza hácia el arrabal de 

San-Antonio y que muchos regimientos de línea 

iban con ella á una expedición mandada- por el 

general Menou. 

M . L « é m ° I r e m a U U S C r Í t S U 1 ' l e S í > r e r a i e r s j ° » r s ^ p r a i n a l , p a r 
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La convention nacional entre tanto adoptó me-

didas legislativas coñtra los rebeldes ; espidió un 

decreto mandando se intímase á los vecinos del 

arrabal de.San-Antonio pusiesen sobre la "marcha 

en manos de la justicia á los asesinos del represen-

tante del pueblo Férraud, y con particularidad al 

sustraído del patíbulo en el momento de ejecutarse 

la sentencia ; intimábaseles igualmente entregasen 

al comandante general los cañones pertenecientes 

á las- tres secciones dèi arrabal, declarando á 

aquellos vecinos en estado de rebelión en caso de 

negativa. En el mismo decreto se previene á todas 

las secciones de Paris que se pongan en marcha á las 

órdenes del .general para sujetar á los revoltosos 

por la fuerza, y que no se distribuyan víveres á 

ninguna de las tres secciones d^l ti , 

Se imponen en otro segundo decreto penas 

prontas y severas á las patrullas supuestas, y 

á los que intenten sobornar á las tropas de la 

Guardia nacional, como asimismo á aquellos que 

lleven en los sombreros la inscripción sediciosa 

que servia de contraseña á los facciosos. 

En otro tercer decreto se conmina con las mis-

mas penas á los hombres que se encuentren ves-

tidos de mugeres en los momentos de desorden, y 

previene á estes se retiren á sus casas. 

De las dos columnas que se habían puesto en 

movimiento por la mañana para sujetar el arrabal 

de San-Antonio, atravesó la una el arrabal hasta 

la barrera del Trono, y la otra siguió los maleco-



nes con objeto de sostener la primera. La repen-

tina é inesperada aparición de la primera columna 

intimidó á los rebeldes; los artilleros de la sección 

de Montreuil del mismo arrabal, cargaron los ca-

ñones y los asestaron contra los ciudadanos de la 

columna, que indignados de semejante acción, se 

arrojan sobre las piezas, se apoderan de ellas 

y dispersan á los rebeldes. Estos gritan jálás ar-

mas! se reúnen en gran número y se parapetan 

en las calles con carros.'Viéndose los patriotas en 

una posicion que no se podia sostener, y que la 

segunda columna no acudia en auxilio de ellos, se 

vieron precisados á retroceder, á echar abajo los 

parapetos y á replegarse hasta los baluartes. 

Hallábase en estos una fuerza respetable .com-

puesta de ciudadanos armados y de tropas de línea, 

mandada por el general Menou. Situados los rebel-

des á la entrada de la misma calle de San-Antonio, 

sobre el baluarte de este nombre, colocaron en las cer-

canías del jardín de Beaumarchais cuatro piezas de 

artillería, y ocuparon algunas de las calles conti-

guas, intentando sin fruto apoderarse de los caño-

nes del Arsenal; por último intimidados dieron al-

gunos pasos que indicaban deseos de composicion. 

Veamos lo que-dice uno de los representantes 

que.acompañaban al general: «Se nos presentó 

una diputación á la cual leimos vuestros decretos 

y vuestra proclama," diciéndole : 

«Os concedemos una hora de término para so. 

« meteros; si pasado este plazo aun insistís en 



« vuestra rebelión, hay dispuestos treinta mil 

« hombres, y las balas y las bombas os obligarán á 

« volver á entrar en razón.» 

Los vecinos del arrabal de San-Antonio que no 

habian tomado parte en la rebelión, se animaron : 

las autoridades constituidas de las secciones ofre-

cieron designar á los facciosos y entregarlos. Dura-

ron las negociaciones mucho tiempo, y á las siete de 

la tarde, los rebeldes de la sección de Quinze-Vingts 

enviaron una diputación á la convención. El orador 

iba á ofrecer la paz bajo falsos pretextos, por lo 

cual no se dió entrada en la barra á esta diputación. 

Por último se vieron precisados á ceder á la 

fuerza; entregaron los cañones que,con un gran nú-

mero de prisioneros, sirvieron de ornato en la mar-

cha triunfante del ejército de los patriotas que des-

filó al son de las.cajas y de las trompetas por la 

inmediación del salón de sesiones gritando :,¡ Viva 

la convención nacional, viva la república! 

La convención nacional nombró inmediatamente 

veinticuatro individuos de su seno para que felici-

tasen en su nombre á aquel ejército que débia su 

buen éxito á la superioridad del número, á la in-

tervención de los vecinos honrados del arrabal y a 

la respetable actitud de la asamblea nacional. 

La muerte de un hombre por la mañana, y algu-

nas heridas por una y otra parte fueron las únicas 

desgracias acaecidas en la expedición del arrabal 

de San-Antonio l. 

1 N o m u r i ó inaS q u e u u r e b e l d e . q u e se e m p e ñ ó c o n la m a y o r obs-

Los facciosos mas visibles fueron cogidos y en-

tregados á una comisión militar; de este número 

fue*el capitan de los artilleros de la sección de Po-

pincourt, hombre extraordinario por su fuerza, 

por su valor y por la violencia de su carácter1. 

Fueron puestos á disposición de la misma çomi-

• sion m i l i t a r con decreto de ha lugar á la formación 

de causa, los r e p r e s e n t a n t e s del pueblo, Bullí, 

Homme, •Goujon, Duques noy , Duroy, Soubrani 

Bourbotte , Peyssard, Forestier, Jlbitte y Prieur 

del Mame.. Habian sido t r a s l a d a d o s al castillo del 

Toro en e l F i n i s t è r e y vueltos á traer á Paris para 

s e r j u z g a d o s m i l i t a r m e n t e . 

Lesage, del departamento del Eure-y-Loir, Lan-

juinais, Legendre, Louvet,etc., pidieron que no se 

sujetase á estos representantes á la comision mili-

tar y que fuesen juzgados por el tribunal criminal 

de Paris ; pero Bovere, Qauzel, Bourdon de l'Oise 

etc., fueron de contraria opinion y decidieron 

á la asamblea. 

t i n a c i o n e n q u e n n c i u d a d a n o habia d e d e s a r m a r s u b a y ó n e t a . A p u r a d o 

este c i u d a d a n o p o r las e x p r e s i o n e s y a m e n a z a s d e l f a c c i o s o y p u e s t o 

e n la p r e c i s i ó n d e d e f e n d e r s e , l e a t r a v e s ó c o n l a b a y o n e t a . ( L e s p r e -

m i e r s j o u r s d e p r a i r i a l , pag . 8 x . ) 

• E s t e h o m b r e l l a m a d o Delorme e í a u n m u l a t o , p a r t i d a r i o a c e r -

r i m o d e R o b e s p i e r r e . S u e n t e n d i m i e n t o n o c o r r e s p o n d e á su f u e r z a 

f í s i ca . S e h a c i a t e m e r d e t o d o s sus v e c i n o s y r e g u l a r m e n t e t e m a c o n -

s igo dos ó tres m u g e r e s q u e n o r e m a n entre si p o r e l miedo. q u e le 

t e n i a n . C u a n d o se le c o g i ó estaba e n m a n g a s d e c a m i s a q u e t e n i a ar-

r e m a n g a d a s b a s t a el c o d o ; su f u r o r era e x t r a o r d i n a r i o . F u e c o n d e -

n a d o á m u e r t e y a j u s t i c i a d o c o n o t r o s m u c h o s e l d ía 5 d e p r a d i a l . 

( N o t a m a n u s c r i t a s u m i n i s t r a d a p o r i M . L . . . . Féaif. también l es p r e -

m i e r s j o u r s d e p r a i r i a l , p a g . 8 7 . ) . • 



Rulh evitó su condenación dándose la muerte. 

Albitte y Prieur del Mame lograron escaparse. 

El día 29 de pradial ( 1 7 de junio de 179.5 ) pro-

nunció la comision militar la sentencia. Carlos 

Peyssardiuz condenado á la pena de deportación; 

Pedro-Jacobo Forestier conducido otra vez á la 

prisión para permanecer en ella bajo la vigilancia 

dé la comision de seguridad general. 

Gilberto Romme, Amable Soubrani,. Ernesto Do-

mingo Duques noy, Alejandro Goujon, Juan Miguel 

Duroy, y Pedro Bourbotte oyeron con firmeza y se-

renidad su sentencia de muerte. Protestaron todos 

ellos su patriotismo y adhesión á la república : De-

seo, dijo Duquesnoy, que'mi'sangre sea la última, 

inocente que se derrame ; ojalá sirva para^ consolidar 

la libertad, ¡viva la república !•-

. Quejábase Bourbotte en los términos siguientes : 

Los enemigos de la libertad son los únicos que han 

exigido mi muerte.. Mi último deseo , mi último sus-

piro , será en favor de la libertad. 

Los sentenciados entregaron y depositaron so-

bre la mesa de presidencia diferentes objetos para 

ser entregados á. sus esposas, ó á sus amigos. 

Goujon entregó su retrato para su muger, Du-

quesnoy cartas en que se despedía de la suya y de 

sus amigos. Todos entregaron sus poderes de di-

putados y sus carteras para que fuesen entrega-

das á sus familias. 

Hicieron sacar de allí á aquellos desgraciados, y 

al bajar fy escalera que conducía desde-el tribunal 

á la cárcel, habiendo pasado de mano en mano 

dos cuchillos y un mal par de tijeras que llevaban 

consigo se hirieron uno tras de otro con fuerza. D 

El cirujano que se llamó para reconocerlos , de-

claró que Romme, Goujon y Duquesnoy estaban 

muertos. 

De los otros tres que sobrevivieron á sus heri-

das, Soubrani es e\ que se hallaba en estado mas 

lastimoso. No podía tenerse en pie, y cuando le 

llevaban al cadalso se le oyeron las siguientes pa-

labras: Dejadme morir-, se vieron precisados á lle-

varle. había tratado mal de palabra ámuchas 

personas. ¿ Han sido hechas estas manos, decia,para 

que un verdugo las ate ? ¡ Cuan desgraciado soy de 

haberme errado el golpel Bourbotte conservóla ma-

yor serenidad y habló repetidamente á los pocos que 

concurrieron áaquel triste espectáculo. Habíase ol-

vidado el verdugo de volverá levantar la sangrienta 

cuchilla que habia separado de los hombros la ca-

beza de sus compañeros, de suerte que cuando bajó 

la tabla á que estaba atado Bourbotte dio este, 

contra aquel hierro, un fuerte golpe con la cabeza, 

que prolongó su vida y su suplicio. 

Considerando aisladamente la conducta de estos 

hombres en los días de germinal y de pradial, re-

sultan ciertamente delincuentes de complicidad 

con los agentes del extrangero que sublevában al-

gunos centenares de los habitantes.de Paris contra 

la conVencion. 

Si se considera á estos diputados en el curso de 



su vida política, se verá con evidencia que sus 

opiniones no tenian la menor conexion con las de 

aquellos agentes del realismo; que su celo patrió-

tico era puro, pero excesivo;se verá también con 

evidencia que han prestado eminentes servicios á 

la república. Romme, hombre muy profundo en 

las ciencias físicas habia suministrado grandes- lu-

ces para los planes de instrucción pública, y.aun 

poclia suministrar muchas mas en estas materias. 

Soubrcmi, dócil discípulo suyo, y Bourbotte habían 

derramado su sangre como militares valientes al 

frente de las columnas republicanas en los ejérci-

tos adonde fueron comisionados, y habían dado 

irrefragables pruebas de su amor á la patria. 

Alejandro Goujon se había distinguido por pro-

ducciones que respiraban su ardiente celo por la fe-

licidad de los Franceses; era también conocido por 

sus costumbres puras y su severa probidad'. 

Estos hombres, fervorosos amigos de la libertad 

pública, no eran enemigos de su patria; fueron al 

contrario firmes apoyos de sus derechos; pero su 

encono los arrastró á cometer gravísimos errores. 

Creyeron que era el carro del triunfo de su patria, 

lo que en realidad era el lazo tendido por los 

1 J a m a s t u v e r e l a c i o n e s d e a m i s t a d c o n e s t o s d i p u t a d o s n i f u i d e 

s u o p i n i o n ; p e r o a p r e c i é s i e m p r e s u s v i r t u d e s . M i s e logios n o p u e d e n 

s e r s o s p e c h o s o s , p o r q u e se p u e d e c o n s u l t a r a c e r c a d e s u s p r i n c i p i o s 

la o b r a int i tu lada : « S o u v e n i r s d e la j o u r n é e d u I E R p r a i r i a l an I I I , 

« c o n t e n a n t d e u x écr i t s d e G o u j o n ; s o n h y m n e s u m e d e sa d é -

• f e n s e , d e ce l le de R o m m e et d e B o u r b o t t e , e t d e u x lettres d e 

« S o u b r a n i . » 

agentes del extrangero 1 , se precipitaron ciega-

mente en él y en él se perdieron. Creyeron parti-

darios suyos, verdaderos patriotas, á los contra-

revolucionarios con máscara de terroristas ; no 

conocieron sus intrigas; no conocieron que habían 

originado una carestía ele víveres para echar la 

culpa de ella á la convención y sublevar una parte 

de la poblacion; por último nada distinguieron 

sino aquello que sus pasiones ó sus esperanzas les 

permitían entrever. 

¿Pero merecían por esto ser juzgados , sin 

consideración á los derechos de sus funciones 

y á los servicios que habían prestado, por una 

comision militar, por un tribunal de condenado-

res? Sus anteriores servicios, su animosa muerte, 

ilustraron la memoria de estos diputados haciendo 

desaparecer la mancha de su conducta. 

Cuando los gobiernos castigan con rigor los 

delitos políticos se exponen á castigar los talentos 

y las virtudes, á perder su opinion y á hacer ilus-

tre la memoria de sus víctimas. 

1 E l l a z o q u e se les t e n d i ó cons is t ia e n l a p r o m e s a h e c h a á los de 

este p a r t i d o d e a r r e s t a r á los m i e m b r o s actuales d e las c o m i s i o n e s 

d e g o b i e r n o , y d e n o m b r a r en s u l u g a r á estos c r é d u l o s y a l u c i -

n a d o s d i p u t a d o s . D i e r o n c r é d i t o á estas p a l a b r a s l i sonjeras y se p u -

s i e r o n e n m a n o s d e sus e n e m i g o s . 



C A P I T U L O V I I . 

C o i n c i d e n c i a d e l o s s u c e s o s d e p r a d i a l c o n o t r o s ; r e a c c i ó n s a n g r i e n t a : 

p a c i f i c a c i ó n v i o l a d a p o r los i n s u r g e n t e s d e l V e n d é e y p o r los C h u a -

• n e s ; es tado d e L e ó n ; f r e c u e n t e s ases inatos c o m e t i d o s p o r l a c o m p a -

ñ í a d e Jesús ; f e c h o r í a s d e l a c o m p a ñ í a d e l S o l ; m u e r t e d e l d e l f í n ; 

c o m b a t e n a v a l ; d e s e m b a r c a n los Ing leses e n C a r n a c y e n Q u i b e -

r o n , s o n d e r r o t a d o s , se v u e l v e n á e m b a r c a r d e s o r d e n a d a m e n t e ; 

d e j a n e u la p e n í n s u l a d e Q u i b e r o n a l m a c e n e s i n m e n s o s . 

No ignoraban los enemigos de la república que 

si llegasen á trastornar el gobierno y quisiesen 

luego establecer otro, hallarian una fuerte opo-

sicion en todos los departamentos de la Francia. 

Para atajar este inconveniente resolvieron excitar 

movimientos sediciosos en diferentes puntos; li-

sonjeándose de que divididas con esta especie de 

diversión las fuerzas , que reunidas bastarian á 

contrarestar sus proyectos, podrían sin obstáculo 

llevar estos al cabo y recoger todos los frutos de 

la victoria á que aspiraban. La coincidencia de es-

tos movimientos sediciosos con los de pradial da 

lugar á creer que unos y otros hacian parte de 

un mismo plan, y eran dirigidos por los mismos 

gefes'. 
« 

' A q u e l l o s q u e , á p e s a r d e l a m u l t i t u d d e h e c h o s q u e h e c i t a d o , 

n o están t o d a v í a c o n v e n c i d o s d e l a . i n f l u e n c i a q u e h a n t e n i d o los e x -

t r a n g e r o s e n los s u c e s o s d e la r e v o l u c i ó n , y c o n s i d e r a n estos c o m o 

Parecía asentada sobre bases tan sólidas la paz 

hecha con el Vendée y los Chuanes que todos 

esperaban no llegaría nunca á turbarse; pero los 

intereses de algunos gabinetes europeos, el or-

e f e c t o n a t u r a l d e las p a s i o n e s , d e s e c h a r á n t a m b i é n los tes t imonios 

s i g u i e n t e s . 

U n a c a r t a d e S o l e u r a , c u y a f e c h a es del 3 8 d e m a y o , d i c e : 

« H e e n c o n t r a d o a q u í ( S o l e u r a ) a l e m b a j a d o r inglés q u e a c a b a d e 

l l e g a r d e Bas i lea d o n d e ha t e n i d o u n a c o n f e r e n c i a c o n el e m b a j a d o r 

d e A u s t r i a y o tros d i f e r e n t e s a g e n t e s secretos que esperaban lo suce-

dido el dia primero de pradial. L e h a l l e g a d o u n c o r r e o q u e l e h a 

t r a í d o la n o t i c i a d e que Tolon está en poder de los Ingleses.... » 

„ E n l a p o s a d a q u e h e t e n i d o e n B a s i l e a , m e h e h a l l a d o en c o m -

p a ñ í a d e a l g u n a s gentes d e s c u b i e r t a m e n t e adictas al g o b i e r n o i n g l é s ; 

s o n los i n t r i g a n t e s m a s sagaces , m a s act ivos y m a s i n f a t i g a b l e s ; e l 

p e r s o n a g e q u e m a s se d i s t i n g u e e n t r e e l l o s , es l a c o n d e s a R o c h . . . . 

M o r t e m . . . T o d o s e s p e r a n las resu l tas dé los sucesos. » 

L o s r e d a c t o r e s del M o n i t o r a ñ a d e n una n o t a c o n el o b j e t o d e g a -

r a n t i r la a u t e n t i c i d a d d e esta carta y la v e r a c i d a d d e su a u t o r . ( M o -

n i t o r d e l 1 7 d e p r a d i a l a ñ o I I I . ) 

E l m i s m o d i a r i o r e s p o n d e i g u a l m e n t e d e la carta s i g u i e n t e , q u e 

c o n f i r m a lo q u e c o n t i e n e l a a n t e r i o r ; s u fecha es del 8 d e j u n i o e n 

U l m a d e A l e m a n i a : 

« E s i n d u d a b l e q u e los g r a n d e s m o v i m i e n t o s q u e se h a n v i s to ú l -

t i m a m e n t e e n P a r i s , son o b r a d e l a I n g l a t e r r a , del A u s t r i a y d e 

los e m i g r a d o s . E r a u n v a s t o p l a n q u e se h a b i a p r e p a r a d o m u c h o s 

meses antes y se h a b i a c o m b i n a d o c o n mas t ino y m a d u r e z q u e t o -

d a s las anter iores t r a m a s d e l a c o n f e d e r a c i ó n . E s t a b a n (los c o n f e d e r a -

dos) d e ta l m a n e r a seguros d e l b u e n é x i t o d e sus p r o y e c t o s q u e se 

g o z a b a n a n t i c i p a d a m e n t e e n e l t r i u n f o , d i c i e n d o : « H e a q u í l l e g a d o 

< e l m o m e n t o d e n u e s t r a g l o r i a ; e n q u i n c e dias somos d u e ñ o s , d e 

« P a r i s y d e l a F r a n c i a . » T o d o el e j é r c i t o a u s t r í a c o se ha l laba d i s -

p u e s t o , t o d o s los g r a n d e s p r e p a r a t i v o s estaban h e c h o s . . . , se d e b í a 

pas ar e l R h i n p a r a a t a c a r á l o s F r a n c e s e s p o r todas p a r t e s ; p a r a v e -

r i f i c a r esta g r a n d e o p e r a c i o n s o l o se esperaba la s e ñ a l , q u e e r a u n 

• c o r r e o q u e d e b i a l l e g a r de Bas i lea c o n la n o t i c i a d e q u e e l g r a n 

g o l p e h a b i a s a l i d o b i e n e n P a r i s , p o r q u e á n a d i e se le p a s a b a p o r e l 

p e n s a m i e n t o el q u e p u d i e s e f r u s t r a r s e . ' 

1 E n l a n o c h e d e l 29 al 3 o d e m a y o l l e g a e l d e s e a d o c o r r e o a l 

c u a r t e l g e n e r a l d e C l a i r f a y t , y t rae l a triste n u e v a de q u e se h a er-



aullo, la venganza y las pretensiones de algunos 

personages en otro tiempo poderosos, destruye-

ron bien pronto tan lisonjeras esperanzas. Estos 

gabinetes y estos personages, enemigos de la pros-

peridad general, sin que les pusiesen grima las 

intrigas, las perfidias y los crímenes que eran ne-

cesarios para interrumpir la paz, ni los desastres 

y calamidades que acarrearía esta interrupción, 

no vacilaron un momento en volver á encender 

en Francia el fuego de la guerra civil. 

Estalló el rompimiento en los til timos dias de 

pradial. El 6 de este mes los representantes Gre-

not y Bollet, que habían ido en comision á los 

ejércitos dé las costas de Brest y de Cherburgo, 

publicaron sobre este asunto una proclama de la 

cual voy á copiar algunas frases dictadas por una 

justa indignación : «¡Leed, Franceses republica-

nos, leed ! ¡ Yereis la perfidia burlarse de la buena 

fe , vereis la mas horrenda hipocresía violar sacri-

legamente los juramentos, y á la sombra de las 

dulces palabras de la paz meditar rebeliones y 

carnicerías! 

« ¡Leed, hombres sinceros que habéis dejado 

las armas, ansiosos de ver cesar los males que de-

voran estos países, leed! » 

r a d o e l g o l p e tota lmente . P a r t e n e n es te m o m e n t o c o n l a v e l o c i d a d 

d e l r a y o c o r r e o s e n v i a d o s á l o s d i f e r e n t e s c u e r p o s d e e j é r c i t o c o n 

ó r d e n e s e n q u e se c a m b i a n t o d a s las d i s p o s i c i o n e s dadas . L a c o n j u -

r a c i ó n de T o l o n y la n u e v a r e b e l i ó n d e los C l i u a n e s n o s e r v i r á n 

s i n o p a r a h a c e r v e r c u a n e n o r m e h a b i a s ido la e x t e n s i o n d e la t ra-

m a , etc . » ( M o n i t o r "del 4 d e m e s i d o r año I I I , n ° 2 7 4 . ) 

La lectura que recomendaban estos comisarios 

es la de muchas cartas interceptadas, escritas por 

algunos gefes de los Chuanes, en las que se dice 

que estos gefes conservaban la esperanza de vol-

ver á tomar las armas en la primera coyuntura, 

favorable; que con este objeto negociaban em-

préstitos ; que establecían entre sí una correspon-

dencia secreta ; que tenían estrechas relaciones 

con todos los realistas de Francia y se veian pre-

cisados á disimular, etc . r . . 

Los gefes de afuera, considerando la pacificación 

como una tregua, excitaban á una nueva intentona 

á los rebeldes del Yendée y Chuanes, y se dispo-

nían á enviar á los departamentos, que fuesen teatro 

de la guerra civil, tropas de emigrados. De estos, 

algunos prometieron solamente ir -á donde se les 

ordenaba, pero muchos fueron en efecto, y con 

su orgullo y sus desmedidas pretensiones disgus-

taron á los que se rebelaban. Llegaron también 

emisarios, como asimismo provisiones de guerra 

y asignados falsos, que el señor conde José de 

Puisaye hacia caballerosamente fabricar en Ingla-

terra. 

No se contentaron estos emisarios con ir á los 

departamentos, donde los. del Vendée y los Chua-

nes hacían la guerra, sino que se derramaron en 

otros muchos, y en todos ejercieron su funesta 

1 M o n i t o r del i 5 d e p r a d i a l a ñ o I I I , pág . 1 0 2 7 . C o r r e s p o n d a n c e 

secrete d e C h a r e t t e , S t o f f l e t , d e P u i s a y e , e t c . , t o m . 1 , p á g . 2 2 9 y 

s iguientes . 

' V é a s e d i c h a c o r r e s p o n d e n c i a , t o m . 1 , p á g . 20. 



influencia, pero particularmente en los del medio-

día .de la Francia, á cuyos habitantes pusieron en 

la mas horrible agitación, y los provocaron á usar 

de espantosas represalias. 

• En León habia producido el tiempo su ordina-

rio efecto, y el resentimiento contra los partida-

rios del terror estaba del todo amortiguado; pero 

bien pronto vinieron á hacerle revivir los agentes 

de los enemigos de la república, despertando los 

odios, inspirando sobresaltos,, y excitando á una 

clase de habitantes á cometer excesos semejantes 

á los crímenes de que con justa razón se queja-

ban. Nótanse los síntomas de una sangrienta 

reacción, que empieza, toma cuerpo, cunde y 

sus progresos son tan rápidos como espantosos. 

Vense diariamente sumersiones1 y asesinatos eje-

cutados por una porcion de jóvenes que forma-

ban una compañía organizada bajo el nombre de 

Compañía dé Jesús. Se imprime en esta ciudad 

una lista fatal, en que se leia el nombre de todos 

aquellos á quienes justa ó injustamente se acu-

saba de haber hecho algunas denuncias en el rei-

nado del terror, y enfrente de cada nombre se 

hallaba el de las personas denunciadas. La publi-

cidad de esta lista produjo una multitud de ase-

sinatos, y e s t o s horrores y venganzas no duraron 

como quiera algunos dias ó algunas semanas, 

sino que cubrieron de duelo la ciudad de León 

1 V é a s e e n el tomo a n t e r i o r p á g . 3 4 8 , d e q u é m o d o se e j e c u t a -

b a n estas sumersiones (noyades.) 

durante el curso de un año casi cumplido. No 

bien se oía el. grito de Matevon en una calle, 

cuando los habitantes salían de sus casas, se lan-

zaban sobre el infeliz transeúnte designado por 

este grito, le degollaban y arrojaban su cadáver al 

Ródano. Fuese miedo ó connivencia, los magis-

trados dejaban impunes estos asesinatos y violen-

cias que se repetían diariamente. Los hechos que 

habían dado lugar á esta reacción prolongada, por 

mas atroces que hayan sido, no fueron mas ile-

gales ni mas criminales que ella; los Leoneses que 

habían inspirado como víctimas el mas vivo ínte-

res . no inspiraron mas que indignación desde que 

se humillaron á representar el papel de asesinos, 

papel mucho maé odioso que el de verdugo. 

Mas estos Leoneses que sumergían en el rio v 

asesinaban de otras maneras á sus conciudadanos, 

pertenecían á una clase fácil de engañar, eran 

hombres seducidos y excitados por agentes de 

afuera. Tenemos la prueba de esto en una carta 

de un realista de cuyo nombre la inicial es una 

B En ella se lee el pasage siguiente: «El por-

tador es un edecán de M. de Précy; merece por 

todos respetos vuestra confianza Es uno de los 

primeros fundadores de la chuanería en el leonés, 

el Forés\ etc . r . » 

Asi los crímenes de esta reacción como los que 

la precedieron y provocaron, fuerón obra de los 

' C o r r e s p o n d a n c e secrète i m p r i m é e s u r p ièces o r i g i n a l e s , t o m . r , 

p a g . 4 6 . 



mismos autores, de los enemigos de la república , 

y de sus agentes. El abate Guillon en su historia 

de las revueltas de León cita un escrito de M. Gui-

llaud, comerciante de esta c iudad, en que asegura 

éste que el ministerio inglés fue el que excitó los 

primeros disturbios y el sitio mismo de León 

Esta desorganización y estos asesinatos autori-

zados con la impunidad, sacaron á la conven.cion 

del letargo en que yacía, y te hicieron conocer 

que los agentes del realismo tomaban la máscara 

de las pasiones-, de los oclios y venganzas, y á fa-

vor de este disfraz hacían perseguir y degollar á to-

dos los republicanos. En la sesión del 8 de mesi-

dor presentó Chenier un informe sobre estos des-

órdenes'y maquinaciones: «¡Habrá todavía de ser 

teatro de crímenes el mediodía d e la Francia que 

ha sufrido ya tantas convulsiones y tantos estra-

gos! ¡Porqué fatalidad se halla condenada León, 

ciudad tan célebre como desgraciada, á ser, por 

' E n una m e m o r i a q u e p u b l i c ó M . G u i l l a u d s o b r e los m e d i o s d e 

m e y o r a r las m a n u f a c t u r a s y e l c o m e r c i o , a t r i b u y e los desastres d e 

L e ó n al minis ter io i n g l é s , y d e s p u e s d e h a b e r p r e s e n t a d o a l g u n a s 

c o n s i d e r a c i o n e s genera les e n a p o y o d e s u a s e r c i ó n a ñ a d e : . « P a r a 

p r o b a r c u a n s ó l i d o s s o n tos f u n d a m e n t o s q u e t e n g o p a r a h a c e r esta 

a c u s a c i ó n , d e b o d e c i r a q u í q u e e n los p r i m e r o s d i a s d e m a y o d e 

1 7 9 3 u n b a n q u e r o d e L o n d r e s e s c r i b i ó á o t r o d e sus c o r r e s p o n s a l e s 

de L é o n e n los t é r m i n o s s i g u i e n t e s c o n p o c a d i f e r e n c i a : « E l a f e c t o 

- q u e profesamos á V m s . , n o s o b l i g a á d a r l e s p a r t e de q u e n u e s t r o 

„ g a b i n e t e acaba d e r e s o l v e r la p é r d i d a d e e s a c i u d a d ; a p r o v é c h e n s e 

« V m s . d e este a v i s o q u e p u e d e n m i r a r - c o m o c i e r t o , p a r a d a r las 

. d i s p o s i c i o n e s c o n v e n i e n t e s , e n lo c u a l p u e d e n V m s . c o n t a r con 

. n u e s t r o s serv ic ios . » M . G u i l l a u d d a o t r a s m u c h a s n o t i c i a s s e m e -

jantes . ( M é m o i r e s p o u r s e r v i r á l ' h i s t o i r e d e la v i l l e d.e L y o n , p a r 

M . l ' a b b é G u i l l o n , t . r , p a g . 3 u o . C o l . B . f r . ) 

decirlo asi, el'punto céntrico donde todas las pa-

siones irritadas, ó mas bien todos los recuerdos 

contrarevolucionarios, todas las preocupaciones 

realistas se reúnen para ordenar asesinatos, y para 

atizar en el seno mismo de la república el fuego 

mal apagado délas discordias civiles! » 

« Se ha formado en León una asociación de mal-

vados, coligados para el crimen, que mezclando 

las ideas religiosas con los asesinatos, y el grito 

del realismo con las palabras de justicia y de hu-

manidad, toma el nombre de Compama de Jesús*. 

Ella es la que siembra en esta municipalidad un 

nuevo terror., Ella es la que so color de casti-

gar las atrocidades cometidas por los bandidos 

que degollaban en nombre del pueblo, comete 

en nombre del mismo puéblo y en el de la conven-

ción atrocidades mas chocantes. Ella es la que á 

voz en grito llama á los emigrados, protege su 

vuelta al territorio de la república, los recibe en 

su seno, se presta obediente á sus votos sacrile-

gos, y realiza sus esperanzas parricidas; la que 

fuerza el asilo doméstico y el asilo todavía mas sa-

grado de las prisiones, muestra públicamente y 

! E s t a compañía de Jesús, q u e e n d i f e r e n t e s ocas iones v i o l ó e n 

L e ó n el as i lo d e las p r i s i o n e s p a r a asesinar a t r o z m e n t e á los i n f e l i c e s 

a r r e s t a d o s , y e n la q u e s e g ú n el d i s c u r s o d e l m a i r e d e L e ó n l l a m a d o 

á l a b a r r a , h a b i a u n h o m b r e d e g r a n d e e s t a t u r a , a r m a d o d e p is to-

las y u n s a b l e , y c u b i e r t a l a c a r a c o n u n a m á s c a r a de c e r a , esta 

Compañía de JesUs, d i g o , ¿"no p o d r i a ser u n a e m a n a c i ó n d e la s o -

c i e d a d d e fra i les c o n o c i d a c o n el m i s m o n o m b r e ? L o c i e r t o es q u e 

e n t r e a q u e l l a a s o c i a c i ó n d e asesinos y esta o r d e n r e l i g i o s a e x i s t e n r e -

l a c i o n e s y s e m e j a n z a s q u e sal tan á los o jos . 

l6. 



proclama sus listas de proscripción; la que, tin-

tas las manos de sangre humana, se jacta-abierta-

mente de sus asesinatos, y ño solo entrega á los 

puñales á los verdaderos terroristas, á quien de-

ben los tribunales castigar, sino que bajo este es-' 

pecioso nombre sacrifica á todos aquellos que en 

destinos públicos ó en su vida particular han 

prestado servicios á la revolución. Esta sociedad 

execrable, en fin , es la que entona canciones 

•sobre los cadáveres de las víctimas, y en su ima-

ginación se goza ya con la destrucción próxima 

de todos los patriotas y con el restablecimiento 

del gobierno real, solo objeto de sus deseos, solo 

blanco de sus tramas, y única recompensa de sus 

crímenes Yense ahora en León y en otras ciu-

dades del mediodía de la Francia degüellos ejecu-

tados en nombre de la humanidad, y en nombre 

de la convención nacional llegaría á ser degollada 

la convención misma.....» 
El a5 de pradial se ejecutaron «nuevos asesina-

tos. Tres meses ha que esta ciudad, siempre en-

sangrentada, no ha cesado de ver á la Compañía 

de Jesús proscribir á su antojo á los Malecones 

(este es el nombre que da á los. que se llaman co-

munmente terroristas); degüella á unos en las pri-

siones, asesina atrozmente á otros en sus casas du-

rante el silencio de la noche, á'estosda de puñaladas 

en las calles y en medio del día, á estotros arroja 

vivos en el Ródano ó en el Saona. Estos ejemplos 

de ferocidad cunden como un contagio y tienen 

demasiados imitadores en las municipalidades mas 

importantes, como en las de Arles,. N;imes, Aix y 

Tarascón. De León es de donde parte él fuego 

eléctrico que amenaza abrasar toda la Francia. » 

Cbenier echa en cara á"las autoridades de León 

el haberse apoderado de diez rriil fusiles destina-

dos al ejército de Italia, y de haberlos distribuido 

entre los individuos de la guardia nacional de esta 

ciudad.-

Habla de un sello que debia servir de señal de 

reunión á los degolladores de León, sello en que 

se hallaban juntos los nombres de Luis XVII y de 

Précy, y dice que están arrestados asi el que ha 

mandado fabricarle como el que le ha grabado; 

añade que la inmensa mayoría de los habitantes 

de L e ó n , tan célebres por su industria y que 

tanto contribuyen á la riqueza comercial de la 

Francia , no piden mas que la seguridad de sus 

personas .y de sus propiedades; y que la mayor 

parte de los autores de tantos crímenes no son 

vecinos de esta municipalidad, sino gente extraña 

y advenediza. 

Propuso Chenier que se suspendiesen los pode-

res de todos los cuerpos administrativos de León; 

que se hiciese comparecer en la barra de la con-

vención al niaire, al sustituto del agente nacional 

y al. acusador público del tribunal, para que die-

sen cuenta de su conducta; que se mandase que 

la policía de León estuviese provisionalmente á 

cargo del estado mayor de la plaza; que fuese de-



puesto el estado mayor de la guardia nacional de 

esta ciudad; que se hiciese que en el término de 

veinticuatro horas fuesen restituidos los diez mil 

fusiles destinados al ejército de Italia; que se pu-

siesen á disposición de los tribunales los autores 

de los asesinatos cometidos en León, los emigra-

dos, todos los miembros de la compañía de Je-

sús , etc. 

Se adoptaron estas proposiciones , cuya ejecu-

ción produjo en León un estado de tranquilidad 

que por desgracia fue poco duradero; bien pronto 

volvió la compañía de Jesús á dar principio á sus 

atroces expediciones que todavía continuaron por 

demasiado tiempo. 

Estos asesinos, repartidos en bandas ó compa-

ñías organizadas con el nombre de Jesús, recor-

rían las ciudades y las poblaciones del campo de 

los otros departamentos meridionales, y apenas 

llegaban á averiguar la morada de algún republi-

cano, se trasladaban armados á ella, y en medio 

del dia degollaban, 110 como quiera á algunos in-

dividuos, sino á familias enteras. Siempre queda-

ban impunes los degolladores, pues ni los jueces 

de paz, ni los testigos se atrevían á designar los 

delincuentes sino con el nombre de unos descono-

cidos. 

Ademas de estas compañías organizadas de ase-

sinos, tenían los directores del plan de contrare-

volucion algunos agentes que recorrían las muni-

cipalidades para preparar los habitantes á ver á 
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sangre fría estos asesinatos, y á considerarlos como 

actos de justicia. 

El acusador público del tribunal criminal del 

departamento de las Bocas-del-Ródano, presenta 

al diputado Fréron una viva pintura de estos crí-

menes diarios ; muéstrase indignado contra la timi-

dez de los jueces y de- los testigos, que temían 

perseguir y denunciar á los delincuentes, y en se-

guida añade: «No hubo disten que no se hayan 

visto algunos asesinatos en nuestro infeliz depar-

tamento (el de las Bocas-del-Ródano). Cierto es que 

emisarios pérfidos recorrían las ciudades y excitaban 

el puebloI. » 

Las leyes, habian enmudecido, la acción de la 

justicia se hallaba paralizada, y los representantes, 

enviados en comision á estos departamentos * irri-

tados ú obcecados los unos por-la pasión que los 

dominaba, y cómplices los otros de los contrare-

volucionarios, todos toleraban al parecer unos 

asesinatos que podían fácilmente reprimir. 

Estas atrocidades fueron llevadas hasta el punto 

de renovar en las prisiones las sangrientas escenas 

de los primeros dias de setiembre. Los contrare-

volucionarios bajo la máscara de una justa ven-

ganza , y los terroristas bajo la de un patriotismo 

exagerado, unos en una. época y otros en otra, 

fueron igualmente delincuentes y no tuvieron nin-

gún derecho para hacerse mutuas reconvenciones. 

1 M é m o i r e s de F r é r o n , pièces j u s t i f i c a t i v e s , p á g . 1 6 7 y s i g . , y 

p á g . 1 7 6 . 



Los asesinos tomaban en León el nombre de 

Compañía de Jesús, y en los departamentos meri-

dionales el de Compañía del Sol. 

Ocho dias antes del i® de pradial se trasladó lá 

Compañía del Sol á la ciudad de A i x , forzó las 

puertas dé la casa municipal, arrebató dos caño-

nes que se hallaban en el la, los arrastró hasta la 

casa de los tribunales, y asestándolos contra sus 

puertas las hundió , ^ á pesar de los esfuerzos de 

la tropa de línea degolló á treinta presos, entre los 

cuales se hallaban algunas mugeres1. Algún tiempo 

despues degolló esta compañía en la misma ciu-

dad á cuarenta y dos presos, entre quienes había 

también algunas mugeres. 

El 6 de pradial fueron asesinados en la cárcel 

de Tarascón veinticuatro padres de familia, y sus 

cadáveres despues de haber sido arrastrados por 

la plataforma del castillo, fueron precipitados al 

Ródano que baña sus murallas 2. 

Un mes despues vuelve la misma banda á la 

misma cárcel y da de puñaladas á veintidós hom-

bres y dos mugeres. 

Viéronse escenas mas sangrientas en una de las 

cárceles de Marsella, ciudad donde era mas fácil 

atajarlas. 

« En una ciudad donde hay guarnición, dice un 

escritor, y donde un representante de la nación 

• 0 
' P r o c é s v e r b a l des m a s s a c r e s d a n s les p r i s o n s d ' A i x . M é m o i r e s 

s u r la r é a c t i o n r o y a l e , p a g . 1 i 1 , a 1 3 . 
J I b i d , p a g . a i 3 . 

ejerce poderes ilimitados, ha estado siempre en 

manos de este, no digo el oponerse á qiie se sus-

cite una pendencia violenta ó pasagera,.'... pero á 

lo menos el impedir que en medio del día y con 

mano armada fuese invadida una prisión, sobre 

todo hallándose, como el fuerte de San-Juan, 

guarnecida de cañones, circundada de fosos, puen-

tes levadizos , cuerpos de guardia y centinelas. El 

no haberlo impedido es haberlo querido,.y no hay 

duda que asi se quería. 

« Era necesario un pretexto, y se halló bien 

pronto. 

« En los primeros días de pradial fueron puestos 

en insurrección los trabajadores clel arsenal de 

Tolon por emisarios sagaces que se introdujeron 

mañosamente entre ellos, y se enseñorearon con 

facilidad de su crédula ignorancia, valiéndose, para 

extraviarlos mejor ,de su mismo patriotismo, cuyo 

calor poco ilustrado se resiente del de este clima. 

Lá viva y estudiada pintura que les hicieron de los 

peligros á que se verían expuestos antes.de acabar 

el día los patriotas presos en Marsella, exaltó de 

tal manera á estos hombres sencillos qué por un 

movimiento súbito- y . espontáneo se sublevaron 

todos.con el objeto de correr á libertar á aquellos: 

he aquí el solo sentimiento que los animaba y el 

único motivo que los dirigía. El depósito de armas 

fue saqueado; el representante del pueblo Brunel1, 

1 É l s u i c i d i o d e Brunel e x - m a i r e d e B e z i e r s , d i p u t a d o d e l H e -

r a u l t , es u n a p r u e b a d e s u s e n s i b i l i d a d y d e a m o r á sus d e b e r e s . E l 



despues de haber hecho esfuerzos tan prolongados 

corno infructuosos para restablecer la tranquili-

dad, se retiró sumido en la mas profunda deses-

peración, se encerró solo en su casa y se levantó 

la tapa de los sesos. 

«¿ A quién no salta á los ojos, continúa el mismo 

escritor,la conformidad de circunstancias que hay 

entre este movimiento de Tolon y el de Paris ?.... 

La misma época, los mismos medios; los mismos 

resultados, y hasta el fin trágico de los dos repre-

sentantes, Ferraud que es muerto y Brunel que se 

mata, es también el mismo 1 . » 

La conformidad será todavía mas patente si se 

confronta con lo que se acaba de decir el pasage 

de la carta de Soleura citada arriba, én que se 

dice que el embajador i n g l é s y otros agentes espe-

raban en Basilea el éxito de la tentativa del i° de 

pradial, y recibían al mismo "tiempo un correo que 

traia la noticia de que Tolon había sido tomada por 

la escuadra inglesa. 

Marchan sobre Marsella los trabajadores suble-

vados, casi desnudos, mal armados y sin orden; 

y como al llegar al Beaússet viesen los formidables 

preparativos que se habían hecho contra el los, 

i ° d e v e n d i m i a r l o d e l a ñ o I V se d i o t a m b i é n l a m u e r t e o t r o d i p u -

t a d o , l l a m a d o Téllier, p o r h a b e r s e v i s t o f o r z a d o e n l a c i u d a d d e 

C h a r t r e s p o r u n . p o p u i a c h o d e s e n f r e n a d o á t o m a r u n a r e s o l u c i ó n q u e 

r e p u g n a b a á s u c o n c i e n c i a . H a b l a r é d e esto e n e l c a p í t u l o s i -

g u i e n t e . 

1 M é m o i r e s h i s t o r i q u e s sur la r é a c t i o n r o y a l e e t s u r les m a s s a c r e s 

d u M i d i , p a g . 4 0 , 4 1 , 4 a . 

diputan á un tal Briancon, cirujano, para que se 

viese con los representantes; pero estos, en vez 

de presentarse al tropel de estos trabajadores y. 

atraerlos á la paz por medio de la persuasión, no 

solo se negaron á oir á su enviado, sino que man-

daron que fuese al momento pasado por las armas, 

é hicieron cargar á estos infelices, de los cuales 

fueron • muchos heridos, y otros muchos hechos 

prisioneros; sesenta de estos fueron ajusticiados, 

y se fulminaron decretos de arresto contra un 

gran número de patriotas' toloneses. « Se desor-

ganiza la marina, dice Fréron ; se despuebla el ar-

senal, desiertan las tripulaciones; cuatro mil y 

quinientos marineros abandonan á Tolon para sus-

traer sus cabezas á las pesquisas de la comision, 

y entre tanto el Inglés, dueño de la Córcega y del 

Mediterráneo, se pasea impune é insolentemente 

á vista de nuestras b a t e r í a s » 

El impulso estaba dado; la reacción y las pre-

tendidas venganzas se convertían en fma verda-

dera contrarevolucion , el-realismo no se tomaba 

ya el trabajo de disfrazarse; á esta cruenta divini-

dad debían ser inmolados cuantos habían prestado 

servicios á la libertad, siendo el pretexto de la 

matanza la sublevación de los trabajadores de To-

lon , evidentemente provocada. 

En Marsella estaban presos en el fuerte de San-

Juan mas de doscientos terroristas ó que se supo-

* M é m o i r e s d e F r é r o n s u r les m a s s a c r e s d u M i d i , pag . 4 6 . 



nian.tales, á quienes desde el i° de pradial no se 

permitía recibir de afuera ningún alimento. Esta-

ban estos infelices reducidos á vivir con pan y 

agua., sin que ni aun los enfermos estuviesen ex-

ceptuados de esta medida-de rigor 1 . 

Se llevó este mas adelante , pues fueron priva-

dos de una mediana cama én que hasta entonces 

habían dormido, y despojados de sus navajas y 

otros instrumentos, añadiéndose á esto el anun-

ciarles de tiempo en tiempo que habían sido 

asesinados los hombres de su partido en León, 

Tarascón y Aix, y que ellos debían contar con igual 

suerte. La Compañía del Sol, mandada por un tal 

Robín, hijo de un mesonero de Marsella, era la 

que hacia estas amenazas á los arrestados, para lo 

cual parecía autorizada por los representantes; la 

misma se entremetió á tomar de su cuenta el ins-

peccionar el castillo y vigilar sobre «u seguridad, 

mientras estaba de servicio la guardia nacional 

marsellesa» 

El 17 de pradial, entre cuatro y cinco de la 

tarde, entran en el fuerte Robín y sti compañía, 

1 U n p r e s o l l a m a d o Per re Ferry, q u e se h a l l a b a e n f e r m o p i d i ó 

q u e se le p e r m i t i e s e t raer d e a f u e r a u n a c o m i d a m a s a d a p t a d a á s u 

t s i t u a c i ó n , y el c o m a n d a n t e d e l f u e r t e le c o n t e s t ó e n estos t é r m i n o s : 

« C i u d a d a n o , a c a b o d e r e c i b i r v u e s t r a carta*; s iento n o p o d e r a c c e -

d e r á l o q u e en e l la m e p e d i s ; p e r o c o m o p o r u n a p r o v i d e n c i a del 

r e p r e s e n t a n t e d e l p u e b l o m e está e x p r e s a m e n t e p r o h i b i d o e l d e j a r 

p a s a r t o d a c l a s e de v í v e r e s á los p r e s o s , n o m e q u e d a o t r o a r b i -

t r i o q u e o b e d e c e r á las ó r d e n e s q u e se m e d a n . F i r m a d o , e l c o -

m a n d a n t e d e la p l a z a , Pagés. » 

suben á la habitación del comandante, y envian 

á comprar algunas botellas de aguardiente para 

acalorar las cabezas de modo-que no tuviesen que 

estremecerse de horror al ejecutar sus atroces 

proyectos. Dada la señal, toman en el cuarto dél 

alcaide las llaves de los calabozos, y atacan el dél 

número primero, cuyos presos habían atrancado 

y barreado la puerta de manera qfte no pudiendo 

aquellos hundirla, pasaron al calabozo de la ca-

pilla. Uno de ellos, llevando en la mano una lista 

de muerte, llamaba por sus nombres á los infelices 

presos, que al tiempo de salir eran uno á uno ase-

sinados. Algunos se defendieron y dieron mucho 

que hacer á sus asesinos. 

A manos de estos murieron también los presos 

de los números 4 y los del número 6 se defen-

dieron por espacio de algunas horas : un preso 

llamado Carry arrebató una hachará los asesinos, 

que espantados de esto pusieron fuego al calabozo. 

No pudieron los degolladores penetrar en el del 

número 7 ; mataron á todos los presos del número 

8; abrieron dé un cañonazo una-, brecha en la 

puerta del 9 , é introduciendo paja por esta brecha 

pusieron fuego al calabozo; pero los que se halla-

ban en él se defendieron durante algunas horas, y 

teniendo asi ocupados á los asesinos, salvaron á 

los presos de los demás calabozos. 

Eran ya las diez de la noche cuando entraron 

en el fuerte de San-Juan los representantes Cadroy 

é Isnard, acompañados de las autoridades consti-



luidas é hicieron cesar esta efusión de sangre cuyos 

pormenores horrorizan. 

Se publicaron diversas relaciones, escritas por 

muchos presos que se escaparon de esta carnice-

ría; pero como ninguna de ellas puede estar exenta 

de la sospecha de exageración, prefiero la de un 

testigo imparcial de una parte de estas horribles 

escenas, tan ageno de la causa de las víctimas como 

de la de los verdugos, y á quien no movia otro 

ínteres que el.de la humanidad. Era este el duque 

de Montpensier, hijo del duque de Orléans, que 

en compañía de su hermano menor, el duque de 

Beaujolais, se hallaba preso en el fuerte de San-

Juan, como lo habia estado su infeliz padre. He 

aquí la relación que hace este joven príncipe, de 

las atrocidades ejecutadas en esta prisión. 

«A cosa de las cinco de la tarde, mientras Beau : 

jolais y yo nos entreteníamos en dibujar, hirieron 

súbitamente nuestros oídos los gritos de : ¡A las 

armas! ¡Alzad el puente! y corriendo al momento 

á la ventana que daba al patio, vimos los soldados 

de guardia acudir á su puesto, y dirigirse apresu-

radamente hácia el puente levadizo. Un instante 

despues volvieron con el mayor desorden estos 

mismos soldados % á quienes seguían una multitud 

de hombres armados de sables y pistolas, sin 

uniformes, y arremangados la mayor parte hasta 

mas arriba del codo. Descubríase en medio de ellos 

' M a n o l y , secretar io y a y u d a n t e del c o m a n d a n t e del f u e r t e , f a -

v o r e c i ó la e n t r a d a d e los a s e s i n o s d e la compañía del Sol. 

un oficial, llevado en brazos, y herido si se.diese 

crédito á las apariencias. Cantaban con voz atro-

nadora la estrofa siguiente de la canción titulada 

Reved du peuple 1 :. 

M a n e s d e l a i n o c e n c i a , v u e s t r o l l a n t o 

Y v u e s t r o e n c o n o e n e l s e p u l c r o cese ; 

L a v e n g a n z a , a u n q u e t a r d e , y a a p a r e c e 

E n los v e r d u g o s i m p r i m i e n d o e s p a n t o . 

• • 

«Era imposible tener la menor duda en cuanto 

á las intenciones de estos frenéticos, ni aun res-

pecto de la facilidad con que podrían ejecutarlas , 

puesto que habían logrado entrar en el fuerte, y 

parecía que los soldados no. les ponían ninguna 

resistencia. Seguramente no éramos nosotros del 

número de aquellos contra quienes dirígian sus 

tiros; pero no habia tanta seguridad de que hallán-

dose embriagados como parecían, y lo estaban en 

efecto, no llegásemos á ser víctimas dé un error 

que pudiesen en tal estado cometer. Conforme á 

estas reflexiones que nos ocurrieron de repente, 

nos apresuramos á barrear nuestro encierro de la 

mejor manera que nos fue posible. En uñ mo- • 

mentó amontonamos detras de la puerta mesas, 

sillas, troncos, asadores y otros instrumentos de 

cocina, y en caso de ser forzado este antemural es-

tábamos resueltos á arrojarnos por las ventanas 

1 H e h a b l a d o y a d e esta c a n c i ó n q u e n o respira mas q u e f u r o r y 

v e n g a n z a , l a cua l se c a n t a b a d i a r i a m e n t e d e s p u e s d e l 9 d e t e r m i d o r 

en- las p l a z a s p ú b l i c a s y en t o d o s los teatros antes d e darse p r i n c i p i o 

á l a r e p r e s e n t a c i ó n . 



que estaban sobre el mar. Apenas habiamos con-

cluido de fortificarnos de la manera dicha, cuando 

llaman á nuestra, puerta y como no respondiése-

mos por lo pronto, se repiten.los golpes y oimos 

estas palabras que se nos'dirigen en voz esforzada: 

• Abrid, quien quiera que seáis! no queremos haceros 

mal; traemos al adjunto del comandante del fuerte, 

que está moribundo, y no podemos ponerle en nin-

guna otra parte, porque lodos los cuartos están cer-

rados1. 

«Entonces respondimos que si podíamos prestar 

algún socorro al adjunto, lo haríamos con tanto 

esmero como placer ; pero que Ies rogabamos que 

parasen la atención en que la causa de nuestro ar-

resto no tenia ninguna relación con el jacobinismo, 

antes era de una naturaleza absolutamente opuesta. 

A esto contestaron que lo sabian, y nos pidieron 

con instancia que abriésemos pronto, porque el 

tiempo orgia y no convenia perderle. Con tales 

seguridades nos resolvimos á abrir la puerta. 

«Entran inmediatamente diez ó doce jóvenes, 

bastante bien vestidos, pero todos arremangados 

y con el sable en la mano, los cuales traían al ad-

junto que colocaron en mi cama. En seguida, diri-

giéndonos la palabra : ¿No sois, nos dijeron, los 

señores de Orléans? y habiéndoles respondido que 

s í , nos aseguraron que lejos de intentar quitarnos 

la vida, la defenderían con todo su poder si estu-

1 Este adjunto del c o m a n d a n t e del fuerte se l l a m a b a Vcwasseur. 

viese en peligro; y que el acto de justicia que iban 

á ejercer contribuiría tanto á nuestra seguridad 

como á la de ellos y á la de todos los hombres de 

bien. Luego nos pidieron aguardiente que no te-

níamos , y que ciertamente no les hacia mucha 

falta; pero hallaron una botella de anisete que 

echaron en algunos plátos; la bebieron y salieron, 

recomendándonos que tuviésemos cuidado con el 

adjunto; y , fuese con el objeto de guardar á este, 

ó de impedir que cometiesen sus camaradas algún 

error fatal con réspecto á nosotros, quedó uno de 

ellos de centinela á nuestra puerta. 

«El adjunto estaba tan pálido como si estuviese 

muerto, y nos costó bastante trabajo el hacerle reco-

brar el conocimiento, sin embargo de que no estaba 

herido como se creia. Le habían desarmado arreba-

tadamente pero sin hacerle el menor rasguño, y la 

única causa de su desmayo habia sido el espanto 

que le habia causado esta ceremonia, á que se 

agregaba el que debía causarle la idea de las con-

secuencias que de esto iban á resultar. Vuelto en 

sí, quiso salir para tratar, decia, de oponerse á la 

horrible escena que estaba para ejecutarse; pero 

se lo impidieron dos centinelas que halló á la 

puerta, apostados en ella por los degolladores. 

«En este momento oimos fuertes golpes Con que 

se trataba de hundir la puerta de uno de los cala-

bozos del segundo palio, y poco despues espanto-

sos alaridos capaces de quebrantar el corazon mas 

empedernido, mezclados de una algazara que ma-
1V- . 17 



nifestaba el regocijo de los que la hacían; se nos 

heló la sangre en las venas y guardamos el silen-

cio mas profundo. Al cabo de unos veinte minu-

tos que duró la carnicería de este calabozo, oímos 

la horrible tropa que volvía al primer patio al cual 

daba una de nuestras ventanas, y habiéndonos 

acercado á ella por un movimiento maquinal difí-

cil de describir, vímoslos forcejar por echar abajo 

la puerta del calabozo número i , colocado frente 

por frente de nuestra ventana, y en el cual había 

unos veinte presos. Por fortuna la puerta se abria 

hácia dentro y estaba tan bien atrancada y bar-

reada, que después de haber hecho inútiles es-

fuerzos por espacio de mas de un cuarto de hora, 

tuvieron los degolladores que abandonarla, ha-

biendo antes disparado algunas pistolas por en me-

dio de los barrotes, y prometido que volverían 

luego que hubiesen despachado & los demás pre-

sos. Antes de venir al número i , ya habían dego-

llado unos veinticinco en el otro calabozo. 

« A cosa de las seis llegó á nuestra puerta el co-

mandante del fuerte conducido por dos de estos 

señores que no le habían dejado mas que la vaina 

de su sable, y le encerraron con su adjunto y con 

nosotros. Se habia presentado en el puente leva-

dizo que habia hallado levantado, y no pudiendo 

conseguir que se bajase, habia tomado el partido 

de escalar el fuerte por el foso, pero apenas ha-

bia entrado cuando le desarman y le conducen á 

nuestra pieza. Echaba pestes, votos y juramentos, 

se mordía los puños y afeaba á su adjunto el miedo 

y espanto que estaban pintados en la palidez de 

su rostro \ 

« Oíanse sin interrupción los gritos de las vícti-

mas, y los pistoletazos, sablazos y porrazos de sus 

asesinos. Serian las siete cuando oimos un caño-

nazo disparado en el fuerte, y despues supimos 

que los matadores le habían disparado á metralla 

contra el calabozo número 9 a , cuyos presos que 

eran mas de treinta fueron muertos de esta manera 

ó quemados; porque con el fin de que la tarea, 

según la odiosa expresión de aquellos, se despa-

chase mas apriesa, habían imaginado poner fuego 

al calabozo; despues de haber introducido gran 

cantidad de paja por los respiraderos. 

« Siendo ya noche cerrada y cerca de las nueve 

oimos decir en el primer patio: «¡Ved los repre-

« sentantes del pueblo ! es necesario .bajar el 

« puente, pues nos amenazan con que nos tratarán 

« como rebeldes, si lo diferimos un momento. — 

« l o me c . . . en los representantes, dijo u n o , y 

« levantaré la tapa de los sesos al primer cobarde 

1 E s t a r e l a c i ó n , e s c r i t a c o n c a n d o r y s in m e z c l a d e n i n g u n a d e 

las e x a g e r a c i o n e s d e l espír i tu de p a r t i d o , m e r e c e l a m a f o r c o n f i a n z a . 

E l s e ñ o r P a g é s , q u e e r a e n t o n c e s c o m a n d a n t e d e l f u e r t e , e n u n a 

c a r t a q u e e s c r i b i ó d e s d e la c á r c e l d e N i z a al r e p r e s e n t a n t e F r é r o n 

h a c e una r e l a c i ó n bastante c o n f o r m e c o n l a del duque' d e M o n t p e n -

sier. C i e r t o es q u e e l c o m a n d a n t e P a g é s n o estaba e n e l f u e r t e a l e m -

p e z a r la c a r n i c e r í a ; p e r o n o lo es m e n o s q u e su s e c r e t a r i o M a n o l v 

d i r i g í a l a - c o m p a S í a del S o l e n sus sangr ientas e j e c u c i o n e s . 

2 E s t e h e c h o es c o n f o r m e al q u e se h a l l a e n los d o c u m e n t o s j u s t i -

f i c a t i v o s , n ° 6 , de las M e m o r i a s d e F r é r o n . 
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• que quiera obedecer sus órdenes. Varaos cama-

« radas á la T A R E A j bien pronto habremos dado fin 

« de ella.» Mientras se alejaban estos, los dos solda-

dos de la guardia bajaron el puente y entraron los 

representantes en medio de hachones, y acompa-

ñados de un gran número de granaderos y de hú-

sares á pie. «¡Desdichados! exclamaron al entrar, 

« ¡haced cesar vuestra horrible carnicería! ¡en 

« nombre de la ley os conjuramos que ceseis de 

« abandonaros .¿í tan odiosas venganzas!» A lo cual 

respondieron "muchos de los asesinos: «¡ Si la ley 

« nos hubiese hecho justicia con estos malva-

« dos, no nos hubiéramos visto reducidos á la 

« NECESIDAD de tomarla por nuestras manos! 

« ahora las cartas están dadas, y es menester ju-

« garlas.» 

Entre estas víctimas debian hallarse ciertamente 

hombres culpables de las atrocidades que se les 

imputaban; ¿pero lo eran todos? Y aun cuando lo 

fuesen, ¿correspondía á una juventud desenfrena-

da , sin ninguna autorización legal el tomarse la 

justicia por sus manos, atropellar las leyes, y re-

belarse contra el orden establecido?'Si las víctimas 

eran delincuentes, no lo eran menos sus verdugos ó 

por mejor decir sus asesinos. Tío se han de casti-

gar los crímenes con otros crímenes. Estos asesi-

nos se suponían reducidos á la necesidad de to-

marse la justicia por sus manos; ¿ pero donde estaba 

semejante necesidad? Hombres encerrados en los 

calabozos de un fuertenoson nadapeligrosos. Todas 

las circunstancias acusan, y ninguna hay que jus-

tifique á estos degolladores. 

«Continuaba la matanza sin interrupción,añade 

el duque de Montpensier. «¡Granaderos, gritaron 

« los representantes, apresuraos á detener á estos 

« frenéticos y que se haga venir aquí al coman-

« dante del fuerte! ¿donde está, pues?» 

Luego que se les dijo que estaba encerrado en 

Una pieza del fuerte, pasaron á ella y deliberaron 

con él. « Llegaron entonces cinco ó seis degollado-

res, todos bañados en sangre. «Representantes, 

« dijeron estos, dejadnos acabar nuestra T A R E A , 

« que es obra de poco tiempo, y no os pesará de 

« ello. No hemos hecho mas que vengar á nuestros 

« padres, á nuestros hermanos, á nuestros amigos, 

« y VOSOTROS MISMOS SOIS QUIEN NOS HAREIS EXCITADO 

« A HACERLO 

1 Parec ía q u e estos r e p r e s e n t a n t e s , Cadroy é Isnard, autorizaban 

sordamente estas m a t a n z a s ; agreguemos al test imonio del d u q u e de 

M o n t p e n s i e r el de l capitan de granaderos, Lecesne, y los de a lgunos 

otros g r a n a d e r o s de la escolta : ¡ Q u é c o b a r d e s so is ! d i j o C a d r o y á 

« l o s d e g o l l a d o r e s , n o habéis aun acabado de v e n g a r á vuestros p a -

« dres y á vuestros parientes , sin e m b a r g o de haber tenido sobrado 

« t i e m p o p a r a el lo . » ( M é m o i r e s de F r é r o n , piéces just i í i cat ives , 

p a g . i 3 4 . ) 

S e g ú n la dec laración q u e h i z o Uris Bruno c o m o test igo en e l su-

m a r i o de esta h o r r i b l e e x p e d i c i ó n , .Cadroy d i j o á los degol ladores : 

« ¿ Q u é r u i d o es e s e ? ¿ N o podéis p o r v e n t u r a hacer c o n si lencio lo 

« que h a c é i s ? Cesad de disparar esos pistoletazos. ¿ P a r a q u é son 

« éstos cañones? esto hace m u c h o estruendo y sobresalta la c iudad.» 

E n seguida al salir de la cantina di jo C a d r o y á los m a t a d o r e s : « ¡ Hi-

« j o s de l S o l ! á vuestra cabeza e s t o y , mor iré c o n vosotros si es 

• m e n e s t e r ; p e r o , ¿ n o habéis t e n i d o bastante t i e m p o ? Cesad, basta 

« y a . » L e rodearon los degol ladores dando gr i tos , y entonces les d i j o : 

O 



« — ¡ Arrestar á estos malvados ! » dijeron en alta 

voz los representantes. Fueron en efecto arresta-

dos catorce, que tardaron pocos dias en verse en 

libertad1. 

« Asi terminó esta expedición nocturna cuyo re-

sultado fue la muerte de ochenta infelices % de los 

cuales muchos eran inocentes, y entre, estos se ha-

llaba un zapatero que no estaba preso sino por 

haber gritado ¡ viva el rey! 

« Al dia siguiente estaba el ñierte cubierto de 

cadáveres y de moribundos cual si fuese un campo 

de batalla ; veíanse también espantosos charcos de 

sangre, y para que no faltase nada de cuanto po-

dia recrecer el horror que'inspiraba este lugar, 

el aire se hallaba infestado con el humo que ex-

halaban los calabozos'incendiados. 

« M e v o y , c o n t i n u a d v u e s t r o t raba jo . » ( P i è c e s jus t i f i cat ives des m é -

m o i r e s d e F r é r o n , p a g . i 3 5 . ) 

C i t o y n o fa l lo . 

1 T o d a s las dec larac iones están c o n f o r m e s e n este p u n t o ; e l c a p i -

• t a n d e g r a n a d e r o s L e c e s n e d ice q u e e n t r e los asesinos e n c o n t r ó u n 

of ic ia l d e c a z a d o r e s d i s f r a z a d o ; e l r e p r e s e n t a n t e C a d r o y se le a r r a n c ó 

d e las m a n o s , le h i z o p o n e r e n l iber tad y s a l i r del f u e r t e . A S a d e e l 

m i s m o q u e h a b i a h e c h o cercar á c a t o r c e a s e s i n o s c o g i d o s i n f r a g a n t e , 

q u e d o s dias d e s p u e s f u e r o n estos pu e s t o s e n l i b e r t a d , q ü e l o s g r a -

n a d e r o s q u e los h a b i a n preso f u e r o n d e n u n c i a d o s a l c l u b c o m o t e r -

r o r i s t a s , y q u e á é l m i s m o se le h i z o s a l i r d e M a r s e l l a d e s p u e s d e 

h a b é r s e l e insul tado ; a ñ a d e ademas q u e h a r e c o n o c i d o entre los d e -

g o l l a d o r e s a l g r a n Dragon y á Duteil d e L e ó n , u n o d e los ge fes d e 

l a compañía de Jesús. ( M é m o i r e s d e F r é r o n . p ièces j u s t i f i c a t i v e s , 

Pag- i 3 3 , i 3 4 . ) I 

F r e r o h d ice e n s u M e m o r i a p á g . 5 o : « S e h a c e a s c e n d e r a dos-

cientos¡ e l n ú m e r o d e los presos q u e p e r e c i e r o n en esta a b o m i n a b l e 

e x p e d i c i ó n . » E n t r e l o s d o c u m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s d e esta m e m d r i a 

«Entonces fue cuando descubrimos horroriza-

dos; debajo de nuestras camas y de algunasde las 

sillas , tres ó cuatro puñales ensangrentados hasta 

la guarnición. Es probable que habian sido arro-

jados allí por aquellos asesinos, que se habian in-

troducido en nuestra pieza en medio del tropel 

que seguía á los representantes, con el fin de des-

embarazarse de aquella prueba de sus crímenes. 

Muchas víctimas de esta matanza sobrevivieron 

á ella dos ó tres días, al cabo de los cuales espira-

ron en medio de tormentos tanto mas horribles 

Cuanto <!jue nadie acudió á prestarles ninguna 

suerte dé socorros l . » 

El objeto que se proponían los autores de estas 

revueltas y atrocidades era el fatigar y desmorali-

zar con ellas á los habitantes del mediodía, natu-

ralnfente muy irritables y prontos á tomar ven-

ganza , y hacerles desear el sosiego de la esclavitud. 

Enconaban los partidos unos contra otros, los 

ponian en una continua y encarnizada pugna, y 

les hacían cometer acciones horribles, para poder 

decir con apariencia de razón: ¡He aq.uí los desór-

denes y atentados que ha causado vuestra revolu-

ción, he aqui la sañgre que ha hecho derramar! 

Fuera de esto él gabinete de. Londres tenia un 

doble ínteres en estas revueltas; le tenia por una 

se. b a n i m p r e s o d o s estados n o m i n a l e s d e los m u e r t o s , q u e d a n p o r 

t o t a l e l n ú m e r o d e c i e n t o t re inta y c i n c o . 

1 M é m o i r e s d e L o u i s - A n t o i n e - P h i l i p p e d ' O r l é a n s , d u c d e M o n t -

p e n s i e r , p á g . 1 4 6 y s i g . 



parte en impedir las negociaciones de paz que ha-

bían comenzado á entablar algunas potencias con 

la república francesa, y por otra no le. interesaba 

menos el apoderarse segunda vez de la ciudad y es-

cuadra de Tolon.Parece que ésteerael proyecto de 

los que sublevaron á los trabajadores de Tolon, 

los cuales, ignorantes y alucinados, creían prestar 

un servicio á la libertad al mismo tiempo que le 

prestaban sin saberlo, á los Ingleses; los inducían 

•á pedir que volviese á entrar la escuadra de quince 

navios de línea que se hallaba en la rada, con el 

designio de apoderarse de ella y entregarla en se-

guida á los Ingleses. Los representantes Chiappe y 

Nioíi rehusaron constantemente acceder á esta in-

sidiosa petición, y su resistencia desbarató el plan 

de nuestros enemigos, sin hacerles con todo eso 

renunciar á sus esperanzas, ni á sus proyectes. 

Volvamos á Paris donde no faltaron tampoco 

sucesos notables. En la sesión del 21 de pradial 

subió á la tribuna Sevestre, miembro de la comi-

sión de seguridad general, y dijo que hacia algún 

tiempo que el hijo de Luis XVI se hallaba inco-

modado con un tumor en la rodilla derecha y otro 

en la muñeca izquierda; que el 15 de íloreal ha-

biendo aumentado los dolores y perdido el enfermo 

las ganas de comer, se le había confiado al cuidado del 

célebre Desault, primer cirujano del hospital lla-

mado Hótel-Dieu, hombre de tanta probidad como 

ilustración; y que aunque de nada podia carecer, 

el mal resistía á todos los socorros del arte. El 16 de 

pradial murió este médico, y por nombramiento 

de la comision le sucedió M. Pelletan, bien cono-

cido por sus talentos, y se le dió por adjunto á 

M. Dumangin, primer médico del establecimiento 

llamado Hospice de santé. El parte que pasaron es-

tos dos médicos en la mañana del 20 de pradial 

daba mucho cuidado sobre la situación del en-

fermo; á las dos y cuarto espiró este joven prín-

cipe. 

El 21 á las cuatro y media de la tarde los médi-

cos Dumangin, Pelletan, Lassus y Juan Roi pasa-

ron á abrir el cuerpo del difunto, y en virtud 

de un acuerdo de la comision de seguridad ge-

neral extendieron una declaración, cuyo tenor es 

el siguiente: 

« Habiendo llegado á las cuatro y once minutos 

de la mañana á la puerta exterior del Temple, he-

mos sido recibidos en ella por los comisarios que 

nos han introducido en la torre. Luego que hubi-

mos llegado al segundo alto, hemos entrado en 

una habitación en cuya segunda pieza hemos ha-

llado en una cama el cuerpo muerto de un niño 

que nos ha parecido de edad de unos diez años, 

que los comisarios nos han dicho ser el hijo del di-

funto Luis Capeto ( L u i s X V I ) , y que dos de noso-

tros han reconocido ser el niño que asistían hace 

algunos dias. Los susodichos comisarios nos han 

declarado que este niño había fallecido la víspera 

á cosa de las tres de la tarde; en vista de lo cual 

hemos procurado verificar las señales de la muerte 



que hemos hallado caracterizadas por la palidez 

universal, el frió de todas las partes del cuerpo, 

la rigidez de los miembros, los ojos empañados, 

las manchas violadas que se hallan ordinariamente, 

en la piel de los cadáveres, y sobre todo por una 

putrefacción incoada en el vientré, en el escroto 

y en la parte interior de los muslos. 

«Antes de proceder á la abertura del cuerpo 

hemos notado una extenuación general que es la del 

marasmo; el vientre estaba extremamente tirante 

y meteorizado; en el lado interno de la rodilla de-

recha hemos notado un tumor sin alteración de 

color en la piel y otro tumor menos voluminoso 

sobre el hueso radio cef-ca de la muñeca del lado 

izquierdo; el tumor de la rodilla contenía cosa de 

dos onzas de una materia pardusca, putriforme y 

linfática; situada entre el periostio y los múscu-

los ; el de la muñeca encerraba una materia de la 

•mismanaturaleza, pero mas espesa. 

« Al abrir el vientre vimos derramarse mas de 

un azumbre de serosidad purulenta, amarillenta 

y muy fétida; los intestinos estaban meteorizados, 

pálidos, adherentes unos á otros, como asimismo . 

á las paredes de esta cavidad; estaban salpicados 

de una gran cantidad de tubérculos, de diversos 

tamaños, y que al abrirlos han presentado la 

misma materia que los depósitos exteriores de la 

rodilla y de la muñeca. 

« Los intestinos, abiertos en toda su longitud esta-

ban muy sanos interiormente y 110 contenían sino 

una pequeña cantidad de materia biliosa. El estó-

mago nos ha presentado el mismo estado; estaba 

adherente á todas las partes circunstantes, pálido 

por afuera, sembrado de pequeños tubérculos lin-

fáticos, semejantes á los de la superficie de los in-

testinos ; su membrana interna estaba saña, como 

asimismo el píloro y el esófago; el hígado estaba 

adherente por su convexidad al diafragma, y por su 

concavidad á las visceras que cubre; su sustancia 

estaba sana, su volumen era el ordinario; la vesí-

cula de la hiél estaba medianamente llena de ima 

bilis de color verde oscuro. El bazo, el páncreas, 

los ríñones y la vejiga estaban sanos. El omento y 

el mesenterio, desprovistos de gordura , estaban 

llenos de tubérculos linfáticos , semejantes á los " 

otros de que hemos hablado. Tumores semejantes 

estaban diseminados en el grueso del peritoneo, 

que cubre la cara interior del diafragma. Este mús-

culo estaba sano. 

« Los pulmones adherían por toda su superficie 

á. la pleura, al diafragma y al pericardio; su sus-

tancia estaba sana y sin tubérculos; solo había al-

gunos al rededor de la traquiarteria y del esófago. 

El pericardio contenia la cantidad ordinaria de se-

rosidad; el corazon estaba descolorado, pero en 

su estado-natural. 

« El cerebro y sus dependencias se hallaban en 

la mas perfecta integridad. 

« Todos los desórdenes que acabamos de refe-

rir circunstanciadamente, son eviden temen te el 



efecto de un. vicio escrofuloso, que existia hace 

mucho tiempo, y al cual se debe atribuir la muerte 

del niño \ » . 

El 24 de pradial el comisario de policía de la 

sección del Temple hizo poner en un ataúd el ca-

dáver de este príncipe, á quien daban fuera de. 

Francia el título de rey y el nombre de Luis X Y I I , 

y trasladarle inmediatamente al Cementerio de 

Santa-Margarita, calle del arrabal de San-Antonio, 

donde fue sepultado, habiendo escoltado el acom-

pañamiento, de distancia en distancia, algunos 

destacamentos de infantería. 

Luis Estanislao Javier de Francia hermano de 

Luis X Y I y tio del difunto príncipe sucedió á este 

y é n el título de rey de Francia, que tomó bajo el 

nombre de Luis XVIII al punto que le llegó la no-

ticia de esta muerte. 

Mientras que en Paris se celebraban con sencillez 

las exequias de este joven príncipe sé , supo en 

esta capital que se habia rendido Luxemburgo, 

una de las plazas mas fuertes de Europa, no pu-

1 P o d r á parecer super f lua esta d e c l a r a c i ó n q u e se i n s e r t ó e n l o s d i a -

r i o s d e a q u e l t iempo y se i m p r i m i ó s e p a r a d a m e n t e ; p e r o si se a t i e n d e 

á l a c a l i d a d del d i f u n t o , á l a s d iversas o p i n i o n e s e m i t i d a s s o b r e las 

causas d é s u m u e r t e , y á las d u d a s q u e se s u s c i t a r o n s o b r e l a r e a l i -

. d a d de e s t a , se j u z g a r á necesar ia la p u b l i c a c i ó n d e este d o c u m e n t o . 

S e sabe q u e e n 1 8 1 8 Matlutria Bruneau, s u p o n i é n d o s e h i j o d e 

L u i s X V I s e d u j o á m u c h a s p e r s o n a s , y q u e m u y r e c i e n t e m e n t e , e n 

e l m e s d e m a y o de 1 8 2 4 p a r e c i ó o t r o i m p o s t o r en W a s h i n g t o n , 

c i u d a d d e los Estados - U n i d o s d e A m é r i c a , a n u n c i á n d o s e c o m o el 

h i j o d e l m i s m o rey, , y a s e g u r a n d o q u e poseía t o d o s los d o c u m e n t o s 

p r o p i o s p a r a probar esta filiación. ( V é a s e e l C o n s t i t u c i o n a l d e l a 4 

d e j u n i o d e 1 8 1 4 . ) 

diendo resistir mas tiempo al ejército francés. Y a 

el 13 de pradial habia pedido capitulación el ge-

neral Bender; se firmó esta el 18, y el 24 á las 

cinco de la mañana se vió la plaza enteramente 

evacuada, quedando prisionera la guarnición, com-

puesta de unos doce mil Austriacos. Dejaron estos 

en poder de los Franceses veinticinco banderas, 

ochocientas diez y nueve bocas de fuego, diez y 

seis mil doscientos cuarenta y cuatro fusiles, j u n a 

gran cantidad de bombas, balas de cañón y pól-

vora. 

La convención se ocupaba infatigablemente en 

restablecer el orden en la hacienda pública y en 

la legislación; en discutir el código hipotecario, 

en fortificarse contra los ataques de los enemigos 

de la república; y meditaba al mismo tiempo los 

principios que debian servir de bases al plan de 

constitución que se habia de presentar á la 

aceptación de los Franceses. El 5 de mesidor leyó 

el diputado Boissy-d'Anglas un informe muy satis-

factorio sobre esta materia. También se ocupaba 

esta asamblea en las instituciones científicas con 

ef puro-y laudable objeto de fomentar el progreso 

y perfección dé los conocimientos humanos, y de 

acrecentar con esta impulsión la gloria de la na-

ción francesa. No sé preveía entonces que algunos 

hombres, cortos de vista, deslumhrados con una 

mtisa de luces que , al mismo tiempo que aprove-

chan á las ciencias, extienden también el imperio 

de la razón, y ponen en claro las necedades de la 



superstición y los crímenes del poder; que estos 

hombres, digo, amigos de las tinieblas", y á quie-

nes es importuno el resplandor ele estas luces, ha-

rían tentativas para apagarlas por medio de mane-

jos torpemente "encubiertos r . 

El 7 de mesidor oyó la convención con mu-

cho Ínteres al diputado Gregoire, que en nombre 

de las comisiones de marina, de hacienda y de 

instrucción pública leyó u n informe muy sabio 

sobre el establecimiento de una junta de longi-

tudes. 

El establecimiento, de la junta de longitudes ha 

sobrevivido á las »vicisitudes políticas, y subsiste 

todavía. 

En la sesión del 12 de mesidor dió la conven-

ción el decreto siguiente : «La convención, des-

pues de haber oído el informe de sus comisiones 

reunidas de salud pública y de seguridad general, 

declara que el mismo instante en que los cinco 

representantes del pueblo , el ministro, los emba-

jadores franceses y las personas de su comitiva , 

entregados al Austria ó detenidos y arrestados por 

sus órdenes , sean puestos en libertad y hayan lle-

gado á los límites del territorio de la república, 

la hija del último rey de los Franceses será entre-

gada á la persona que el gobierno austríaco dele-

1 Nonos sobran sino sabios, d e c i a p o c o t i e m p o h a , a l n e g a r u n a * e -

c o m p e n s a debida á u n h o m b r o ú t i l á la c i e n c i a , un m i n i s t r o mas 

a p a s i o n a d o q n e i n s t r u i d o , m a s d i s p u e s t o á d e p r i m i r la especie h u -

m a n a q u e a i lustrarla. 

gue para recibirla, y que los demás individuos de 

la familia de los Bofbones, actualmente detenidos 

en Francia podrán también salir del territorio de 

la república. 

Se ve, pues, que se habían entablado negocia-

ciones para cangear y dar libertad á los prisioneros 

de una y otra.parte. Sin embargo no se efectuó 

hasta mucho mas tarde el cange de que trata el 

decreto preinserto T. 

Mientras se mandaba restituirse al seno de la 

convención á aquellos representantes que habian 

sido enviados á los departamentos, á fin de que 

pudiesen cooperar al acta constitucional, cuyo 

plan se empezaba á someter á discusión; mien-

tras José Lebon, de odiosa memoria,pronunciaba 

su ineficaz defensa2, nuestros ejércitos de tierra 

continuaban cubriéndose de. laureles, y los de mar 

mostrando en sus operaciones mas bien valor y 

patriotismo que no aquel conjunto ó armonía que 

afianza su buen éxito. 

En los Pirineos orientales derrotó el general 

Augereau el 7 de pradial sobre las alturas de Pon-

tos á diez mil hombres de infantería española y 

mil y doscientos de caballería. 

El 26 de pradial ganó Scherer la batalla del 

Fluviá en los mismos Pirineos orientales, des-

hizo á veintiocho mil Españoles, de los cuales 

1 V é a s e e l t o m o n , p á g . 4 1 0 y t o m . n i , p á g . 1 9 0 . 

5 E n la ses ión d e l a 1 d e m e s i d o r d i ó la c o n v e n c i ó n c o n t r a é l u n 

d e c r e t o d e a c u s a c i ó n . 



quedaron muertos ó heridos mil y doscientos, se 

cogieron muchos prisioneros y trecientos carros 

de trigo. 

El 8 de mesidor los ejércitos de los Alpes y de 

Italia reunidos, y mandados por el general Ser-

rurier, hicieron huir á un cuerpo numeroso, de 

Piamonteses que habían venido con el objeto de 

apoderarse de Orméa. 

El i o del mismo mes se apoderó el general 

Moncey en los Pirineos occidentales del campo 

atrincherado del Deva, de doscientos enemigos, 

de una bandera y dos piezas de artillería. En los' 

días i 3 , i4 y i 5 de mesidor tomó-él mismo gene-

ral todas las posiciones enemigas hasta Lecumberri 

y se retiró á Irurzum, donde se dió el 18 un seña-

lado combate, en que la infantería francesa cargó 

y deshizo á la caballería española : quedaron dos-

cientos enemigos en el campo de batalla, y se hi-

cieron doscientos prisioneros. 

El 24 tomó el mismo ejército, mandado por el 

general Dessein, el campo atrincherado de Ey-

bar y once piezas de artillería; al día siguiente se 

apoderó de Durango, de muchos almacenes y pie-

zas de artillería. 

En los dias 26, 27 y 29 del mismo mes el gene-

ral en gefe Moncey, el general de división Dessein 

y el de brigada Willot acosaron y fatigaron á los 

Españoles con tan buen éxito que los forzaron á 

abandonar la Vizcaya y á retirarse de la otra 

parte del Ebro. Estas diversas victorias del ejér-

cito de los Pirineos occidentales movieron al rey 

de España á pedir la paz al gobierno francés ; 

pero de esto hablaré mas adelante. 

Aunque en nuestros ejércitos de mar hubo 

también sus triunfos, no fueron tantos como los 

reveses. El 23 de pradial salió una escuadra de Brest 

para libertar del bloqueo á la división del contral-

mirante Vence , y desembarazar á Belle-Isle cir-

cundada por los Ingleses; logró cumplidamente 

estos dos objetos, y al dar la vuelta hacia Brest 

encontró una división inglesa, á la que dió caza 

de manera que, á no ser por la impericia é insu-

bordinación de algunos capitanes, se hubiera apo-

derado de tres navios enemigos. 

Despues de esta expedición, y estando ya cerca 

de entrar en la bahía de Audierne, fue asaltada 

nuestra escuadra por una violenta tempestad, que 

duró treinta y seis horas, y la alejó de veinte á 

treinta leguas de nuestras costas. 

El 5 de mesidor dió con ella una escuadra in-

glesa que le ímpedia el paso y la forzó á entrar en 

un combate muy desigual. Atacó primero al Ale-

jandro, maltratado por la tempestad, y remol-

cado por una fragata. Prendió el fuego en el For-

midable , que, para salvar á su tripulación, se lanzó 

en medio de los Ingleses. Esta maniobra trastornó 

el orden de la retirada, y dejó en la línea un vacío 

que fue al momento llenado por un navio inglés 

de tres puentes, el cual cortó al Tigre que com-

batía heroicamente contra otros tres navios de 
I V- 1 8 



tres puentes. Como 110 fuese ejecutada la señal 

que se dió al navio que estaba á barlovento, de so-

correr al Tigre, fue este abandonado, y el resto 

de la escuadra volvió á entrar en Brest. 

Apenas recibió estas noticias la comision de sa-

lud pública, cuando dió órdenes para que inme-

diatamente fuesen depuestos los capitanes y ofi-

ciales que no habían obedecido las señales , y se 

les formase causa. 

Los representantes que se hallaban en la es-

c u a d r a ^ que dieron cuenta ála convención de este 

desgraciado encuentro, dijeron les parecía demos-

trado que la reunión de tantas fuerzas enemigas 

en las costas del Morbihan tenia por objeto prin-

cipal el efectuar en estas un desembarco de emi-

grados, que mucho tiempo habia se anunciaba. La 

comision de salud pública encargó á Blad y á Tai-

lien la dirección y vigilancia sobre las medidas 

que hacia necesarias el proyecto de un desem-

barco en nuestras costas. Inmediatamente partie-

ron estos dos comisarios para su destino. 

Todo estaba preparado para este desembarco. 

Desotteux, dice el barón de Cormatin, y otros mu-

chos gefes de Chuanes fueron cogidos y encerra-

dos en las cárceles de Cherburgo. Se les hallaron 

algunas cartas, de las cuales el Monitor publicó 

los pasages siguientes: 

El conde José de Puisaye escribía á M. Corma-

¿tin: «Tenemos que conquistarlo todo, y solo á 

punta de lanza podemos esperar ser restituidos al 

goce de nuestras propiedades. Preparad nuestra 

entfada en el reino por medio de la opinion; dis-

poned los ánimos á nuestro favor, etc. » 

Otra carta mas reciente, escrita por una du-

quesa , dice : « La venganza, el pillage, el incen-

dio y la matanza son medios que se deben emplear 

sin temor: todo es permitido en defensa de tan bella 

causa1. » 

El 27 de mesidor atacaron los Ingleses diferen-

tes puntos de la costa, y señaladamente el de la 

Hoga, donde cañonearon la fragata la Vigilante, 

con el intento de interceptar la comunicación en-

tre el Havre-y Cherburgo. Habiéndoseles malo-

grado estos ataques parciales, desembarcaron al-

guna gente en un banco de arena, llamado las 

islas de Marcou, y enarbolaron allí un pabellón 

blanco. 

También desembarcaron un ciento de emigra-

dos en las costas de Jard y de la Tranche, cerca de 

Sables-D'Olonne. Aunque todos estos ataques no 

eran mas que medios accesorios, propios para 

hacer diversión, todo anunciaba una expedición 

formidable contra la Francia. 

Queriendo e l . ministerio inglés encender de 

nuevo en Francia el fuego de la guerra civil, que 

se iba apagando; apurado por otra parte por el 

conde José de Puisaye, y seducido por las seguri-

1 M o n i t o r , n ° 29 5 , d e l 2 5 d e m e s i d o r a n o I I I , c o l u m n a p r i m e r a . 

¿ S o n p e r m i t i d o s t o d o s los c r í m e n e s p a r a h a c e r t r i u n f a r intereses 

p a r t i c u l a r e s ? ¡ Q u é m o r a l 
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dades de buen éxito que le daba este general, con-

sintió en suministrar para, esta expedición fuerzas 

considerables, cuya enumeración voy á hacer: 

« Se embarcó todo en Southampton ó en Ports-

mouth. Se pusieron á bordo ochenta mil fusiles, 

artillería de toda especie,' y en bastante cantidad 

para todos los ejércitos realistas; vestidos para se-

senta mil hombres; almacenes de toda especie, 

municiones de boca y de guerra en abundancia; 

mucho dinero; el regimiento de Hervilly de mil y 

doscientos hombres , el de Dudreshay de sete-

cientos; el de Hector ó de la Marina de otros tan-

tos; un cuerpo de artillería, mandado por M. de 

Kotalier, de seiscientos hombres; una brigada de 

diez y ocho ingenieros; ochenta oficiales de la 

clase de los hidalgos ó caballeros; el obispo de Bol 

y cincuenta clérigos; comisarios de guerra, inten-

dentes, tesoreros; todo lo concernienteá la admi-

nistración; médicos, cirujanos, v todo lo que 

puede tener relación con los establecimientos de 

hospitales, etc.1. » 

Este convoy iba escoltado por dos navios de se-

tenta y cuatro cañones, cuatro fragatas, cuatro 

lanchas cañoneras, dos corbetas y dos cuters. 

Habiéndose visto la escuadra francesa forzada 

á volver á entrar en Brest, según he dicho, las 

fuerzas de este convoy pudieron desembarcar sin 

obstáculo en las costas de Francia. 

• M é m o i r e s p o u r sery i r á L 'histoire d e la V e n d é e , p a r M . le c o m t e 

d e . . . . , pag- 6 1 . 

Laspi "i me ras que desembarcaron el Q demesidor 

(27 de junio) en la playa de Carnac, fueron algunas 

tropas de emigrados, con las que vinieron á reunirse 

cuatro mil Chuanes. El general en gefe Puisaye, y 

el conde de Hervilly, que mandaba la tropa pa-

gada por la Inglaterra, tuvieron una contienda 

muy acalorada con motivo de la distribución de 

las armas, contienda que tuvo consecuencias, y 

que obligó al primero á escribir á Inglaterra 

pidiendo una resolución sobre las pretensiones 

del segundo. 

El conde de Puisaye sembró con profusion una 

larga proclama á los Franceses, en que elogiaba 

la valentía de los rebeldes del Vendée y de los Chua-

nes, trataba de persuadir cuanto se aventajaba el 

gobierno real al republicano, y aseguraba que las 

tropas 110 venían á derramar sangre, etc. 

Avanzó esta tropa, y una división se dirigió á 

la montaña de Locmaria, delante de Auray, y 

otra á la pequeña ciudad de Landeran. 

Amenazado el puesto de Carnac por los repu-

blicanos, fue abandonado por los realistas, los 

cuales se encaminaron el 16 de mesidor á la pe-

nínsula de Quiberon, al frente de la cual perdie-

ron diez dias. Tomaron el fuerte de Penthiévre 

que hizo poca resistencia y otro situado á la ex-

tremidad de la península de Quiberon que resis-

tió mas tiempo. 

Aprovecháronse los republicanos de este inter -

valo para hacer llegar ai punto amenazado fuerzas 



respetables, y bien pronto se disipó la especie de 

terror que habian causado los diversos desembar-

cos de los enemigos; restableciéronse las autori-

dades , restituidas á los pueblos de su residencia; 

y las fuerzas militares que habian tenido antes 

orden de replegarse, volvieron á ponerse en es-

tado de acometer. 

Hubo muchas refriegas de poca importancia y 

cuyo éxito fue muy variado. 

El 28 de mesidor ( 16 de j u l i o ) muy de mañana 

atacaron los enemigos con tres mil hombres los 

atrincheramientos de la aldea de Santa Barbará} el 

ejército francés, cuya fuerza era de diez y seis á 

diezyochomilcombatientes, tenia sus puestos avan-

zados en las alturas de esta aldea. Empéñase el 

combate , un fuego vivísimo obliga á las columnas 

enemigas á huir, despues de haber sufrido una 

pérdida considerable:« Entonces, dice un emi-

grado , comenzó una derrota espantosa; de diez y 

ocho cañones se perdieron cinco, porque los ca-

ballos que los tiraban, fatigados, acosados ó heri-

dos por los sables, no podían moverse. De setenta 

y dos oficiales dejó el regimiento de la marina 

cincuenta y tres, muertos ó heridos en el campo 

de batalla. Igual pérdida sufrió el regimiento de 

Dudresnay. Al empezar la retirada, hirió una bala 

de cañón al conde de Hervilly » 

Grande fue el desaliento que de resultas de esta 

' M é m o i r e s p o u r s e r v i r á l ' h i s t o i r e . d e la V e n d é e , p a r M . le 

e o m t e d e , p a g . N O , I I I . 

derrota se apoderó de los enemigos, cuyos princi-

pales gefes en un consejo de guerra que tuvieron 

al dia siguiente, miraron la expedición como abso-

lutamente malograda; experimentaron ademas una 

considerable deserción, especialmente de parte de 

los soldados franceses, prisioneros en Inglaterra 

é incorporados entre los emigrados. A la primera 

ocasion favorable dejaban estos Franceses las filas 

enemigas y pasaban al ejército de la república. 

A las once de la noche del i° al 2 de termidor 

(del 19 al 20 de julio) se dirigieron tre§ columnas 

sobre el fuerte de Penthiévre, que cierra entera-

mente la entrada de la península de Quiberon por 

el lado de la tierra, y despues de una hora de 

combate tomaron este fuerte. Los generales Hum-

bert, Valteau, Botte y el ayudante general Menage 

dirigieron los ataques : una bala de fusil vizcaíno 

llevó un pie al general Botte ; arrostró Menage el 

fuego del fuerte, el de las lauchas cañoneras y las 

olas de la mar, que estaba en su flujo y muy em-

bravecida , trepó por los peñascos de la punta del 

oeste y facilitó el ataque que hacia por el frente el 

general Valteau. 

Tomado el fuerte de Penthiévre, era ya fácil la 

conquista de la Península. Acababan los enemigos 

de recibir un refuerzo de cinco regimientos que 

componían la división mandada por el joven conde 

Cárlos de Sombreuil; mas los Franceses aprove-

chándose de las ventajas conseguidas, se apode-

raron del parque de artillería, y privarou con esto 



á los emigrados del Días poderoso medio de de-

fensa que tenían; por otra parte los gefes de 

la expedición se apresuraban á huir y á volver á 

embarcarse con muchos regimientos. Ignorante el 

conde de Sombreuil del estado de las cosas , y 

abandonado de manera que no pudo obtener car-

tuchos para su tropa, sê  retiró á los peñascos al 

mismo tiempo que los de su partido se echaron á 

la mar, con el fin de huir de las bayonetas; y como 

no hubiese bastantes embarcaciones para tantos 

fugitivos, p u c h o s regimientos ingleses rindieron 

las amias. Las lanchas cañoneras eran las únicas 

que incomodaban á los Franceses, los cuales die-

ron orden á sus enemigos vencidos de que hicie-

sen cesar el fuego de ellas ¿Y no veis que disparan 

contra nosotros, respondieron ellos, igualmente que 

contra vosotros ? 

Descle las cuatro de la mañana del i de termidor 

habían empezado los enemigos á embarcar en el 

puerto de Orange los hospitales, los heridos, las 

personas inútiles, como asimismo el regimiento de 

artillería, el cual, cogido el parque, no podia 

prestar ningún servicio. 

En la mañana del mismo día escribió el general 

Hoche al general Cherin en estos términos : « Los 

principales oficiales emigrados están muertos ó he-

ridos de muerte. Puisaye, el taimado Puisaye, pide 

parlamento, y recibirá nuestra contestación á caño-

nazos. Los republicanos alistados por fuerza en las 

prisiones de Inglaterra, llegan á bandadas para ver 

á sus amigos : esta noche hemos recibido treinta y 

tres, etc . x .» 

No tardó Puisaye en embarcarse renunciando 

á su expedición favorita. Siguieron su ejemplo el 

conde de Hervilly herido mortalmente, y otros 

muchos gefes, sin prevenir de esto al conde de 

Sombreuil, que no pudiendo hacer resistencia 

desde su peñasco, se vió forzado á rendir las ar-

mas, y hecho prisionero juntamente con su tropa, 

fue conducido á Auray. 

En otra carta que escribió entonces el mismo 

general Hoche á los generales Chérin y Lavalette, 

decia : « Las valerosas tropas que mando, han to-

mado por asalto á las dos de la mañana el fuerte 

de Penthiévre y el campo atrincherado de la pe-

nínsula de que se han apoderado sin hacer alto. 

No teniendo el noble ejército otra alternativa que 

arrojarse al mar ó ser atravesado por nuestras 

bayonetas, ha rendido las armas, y hecho prisio-

nero fue conducido por cuatro batallones á Auray 

á donde está llegando, e t c . » 

Las orillas del mar estaban cubiertas de fugiti-

vos que con el agua hasta el cuello esperaban 

algunas embarcaciones que los condujesen á los 

navios de la escuadra inglesa: había llegado el des-

orden al último punto. 

Algunas embarcaciones conducían algunos gefes 

1 V i e d u g e n e r a l H o c h e , 1 . 1 1 , p a g . 1 4 0 , 

2 V i e d e H o c h e , t . 1 1 , p a g . 1 4 0 . 



á la península, pero disparando los Franceses al-

gunos cañonazos contra ellas, hicieron cesar este 

servicio; el parte oficial dice :« All í , sobre un pe-

ñasco , en presencia de la escuadra inglesa que ha-

cia fuegó contra ellos ( l o s enemigos)y contra noso-

tros, fueron hechos prisioneros el estado mayor á 

la cabeza del cual estaba Sombreuil, los gefes de 

los cuerpos, y ios oficiales de artillería y de in-

genieros » 

Se dijo entonces, y se ha repetido despues, que 

los Ingleses habían hecho fuego á los emigrados 

que venian á buscar u n asilo en sus navios; pero 

este hecho no parece cierto; posible es que los 

artilleros en el calor de la refriega hubiesen con-

fundido los dos partidos, mas no se puede creer 

que sean fimdados los cargos que respecto á esto 

se hicieron á los oficiales ingleses2. 

Al salir los Ingleses de Quiberon, abandonaron 

provisiones inmensas. Según el general Hoche no 

tenían precio los almacenes que dejaron en nues-

tras costas ; no se pensaba mas que en lo engor-

roso y difícil que seria su trasporte. « Quiberon, 

dice este general, ofrece á la vista el espectáculo 

del puerto de Amsterdam. Está cubierto de fardos, 

' M o n i t o r , n ° 3 i 5 , d e l i 5 d e t e r m i d o r a ñ o I I I , p á g . 1 2 6 9 . 

1 U n s u g e t o m u y fidedigno , q u e h a v i s t o d e c e r c a estos s u c e s o s 

y h a e s t a d o e n s i t u a c i ó n d e e x a m i n a r y a p r e c i a r todas las r e l a c i o n e s 

d e l h e c h o d e q u e se t r a t a , m e h a a s e g u r a d o q u e se e s t a b a e n l a i n -

c e r t i d u m b r e a c e r c a d e este, y q u e n o se p o d i a fa l lar s o b r e su c e r t e z a 

ó fa l sedad. 

de toneles, de cajas llenas de armas, de harina, 

de legumbres secas, de vinos, de licores fuertes, 

azúcar, café, sillas de montar, frenos y todos los 

efectos concernientes al apresto de navios y al 

vestuario de la tropa. Y o no s é , añade el mismo, 

cuales eran los designios de Puisaye. Había 

traído consigo mas de diez mil millones de asigna-

dos falsos; todos van á ser quemados. Nuestros 

soldados, cargados con el oro de los emigrados, 

no han tocado en aquellos sino para hacerlos pe-

dazos, y no han guardado ninguno.» 

Asegura el mismo general que una embarcación 

enemiga, cargada de arroz, legumbres y azúcar, 

fue apresada por un batallón de infantería1. 

El general Le Moine escribe con fecha del 5 de 

termidor al general Hoche que los almacenes aban-

donados en Quiberon son tan considerables que 

apenas podrían cuatro mil carros trasportarlos en 

un mes, y que han sido valuados en mil y ocho-

cientos millones2. 

M. de Sombreuil fue conducido á las cárceles de 

Auray y de Vannes con tres mil y algunos cientos 

mas de soldados enemigos. Terribles son las leyes 

contra los hombres cogidos haciendo armas con-

tra su patria, y su ejecución, cuando es grande el 

número de los delincuentes, pone grima y horror. 

El que la ordenó en el caso presente fue harto. 

1 V i e d e H o c h e , t . n , p a g . i 4 4 -

J V é a s e e l M o n i t o r e n l a ses ión del i 5 d e t e r m i d o r . 



desgraciado y digno de lástima. l ie aquí lo que se 

lee con respecto á esto en el escrito de un emi-

grado , de que ya he citado algunos pasages. 

«El conde de Sombreuil, y todos los prisione-

ros no llegaron hasta el dia siguiente á las cárceles 

de Auray y de Vannes; la escolta que tuvieron en su 

marcha era bastante débil; pasaron una parte de 

una noche muy oscura en un bosque de bastante ex-

tensión, y apenas fueron guardados durante este 

alto que fue de muchas horas. Entre otras perso-

nas que se hallaron allí , un edecán mío, que he 

vuelto á ver despues y me ha referido muchos por-

menores sobre esta marcha , me ha asegurado 

que, sin emplear ningún medio violento, hubie-

ran podido salvarse todos. Se hizo la proposicion, 

pero fue combatida y repelida por personas de 

suposición, particularmente por el conde de Seu-

neville, teniente general de la marina real y ca-

ballero Gran-Cruz de San-Luis, que era el oficial 

mas antiguo y de mayor graduación. 

« Se quiere sostener (y muchas veces despues 

me han asegurado este hecho) que las autorida-

des militares, descontentas de que el enviado del 

pueblo, Tal lien, había manifestado no reconocer 

ninguna capitulación (porque decia que él solo te-

nia el derecho de concederla), habían querido su-

ministrar á los prisioneros la ocasion de salvar sus 

vidas, haciendo que apenas fuesen escoltados; y 

seguramente que no se hacia esto porque falta-

sen tropas. Sin embargo nada puedo asegurar de 

C A P T T Ü I . 0 V I I . A 8 5 

positivo sobre este hecho que me parece mas que 

probable r .» 

Preciosas son las palabras del que va á cesar de 

existir, y á la manera de un testamento postri-

mero contienen ordinariamente la verdad. El jo-

ven conde de Sombreuil dirigió al almirante Wah-

ren por el conducto del general Hoche la carta 

siguiente. 

A u r a y 3 2 de j u l i o de 1 7 9 3 (4 de t e r m i d o r . ) 

« M U Y S E Ñ O R M Í O , 

« No esperaba tener que enviaros una relación 

circunstanciada de los sucesos de la aciaga jornada 

queme ha conducido aquí, para pedir que se haga 

la mas escrupulosa indagación sobre la conducta 

del cobarde impostor que nos ha perdido. M. de Pui-

saye, despues de haberme dado orden de que to-

mase una posicion y le esperase en ella, tuvo la 

extremada prudencia de meterse muy pronto en 

un barco, abandonando á la aventura las numero-

sas víctimas que ha sacrificado; forzada la guardia 

del fuerte, toda el ala izquierda de la posicion se 

hallaba cortada por la espalda y por el flanco, y 

no quedaba otro recurso que el de, embarcarse 

precipitadamente, lo cual era ya casi imposible á 

causa de la proximidad del enemigo. 

' Mémoires p o n r s e r v i r á l 'h i s to i re de la g u e r r e de la V e n d é e , 

pag. i 3 - , i 3 8 . 



«Hacia él se encaminaron los regimientos de Her-

ví lly y del Dresnay, que abandonaron y degolla-

ron á sus oficiales; la mayoría de los soldados, 

perdidas todas las-esperanzas en tan espantosa po-

sición, se desparramaron por la campiña. Me ha-

llaba yo estrechado y circundado en el peñasco á 

la extremidad de la isla con doscientos hidalgos ó 

nobles y los pocos hombres que habían permane-

cido fieles, pero sin cartuchos, pues á pesar de mis 

reiteradas instancias no pude obtenerlos sino para 

la guardia del fuerte. M. de Puisaye tuvo sin duda 

razones que él podrá explicar. Muchos barcos que 

aun permanecían en la costa podían suministrarme 

el recurso deshonroso de que con tanta presteza 

se ha aprovechado M. de Puisaye. El abandonar á 

mis compañeros hubiera sido peor que la suerte 

que me espera (mañana por la mañana según creo); 

merecía otra mejor, y vos convendréis en ello, como 

asimismo todos los que me conocen, si la casuali-

dad deja a algunos de mis compañeros los medios 

de ilustrar al universo sobre esta jornada, que sin 

duda no tuvo igual en la historia 

« No teniendo otro recurso entablé una capitu-

lación para salvar lo que no podia libertarse de 

otra manera, y el grito general de todo el ejército 

me ha respondido que todos los emigrados serian 

prisioneros de guerra y no sufrirían peor suerte 

que los demás; yo solo soy el exceptuado1. Mu-

* U n g r i t o g e n e r a l n o es u n a c a p i t u l a c i ó n . 

chos dirán: ¿ Qué habia de hacer? Debia morir. 

Cierto es sin duda, y asi es que moriré. Mas ha-

biendo quedado solo encargado de la suerte de los 

que tenían la víspera veinte gefes, no podia hacer 

otra cosa que emplear los medios que se me habían 

dejado, y estos eran del todo ineficaces : los que 

me los habían preparado podían evitarme esta res-

ponsabilidad. No dudo que el cobarde hallará excu-

sas con que colorear su fuga; pero os requiero, 

interpelando las leyes del honor , que publiquéis 

esta carta, y M. Windham tendrá la bondad de 

agregar á ella la que le he escrito de Portsmouth. 

Adiós, etc . r .» 

M. de Sombreuíl dirigió otra carta al general 

Hoche para preguntarle qué suerte estaba re-

servada á sus compañeros de infortunio. Se ignora 

si este general le contestó. 

Tal fue el resultado de esta expedición tan anti-

cipadamente preparada, y cuyos inmensos y for-

midables aprestos ofrecían al parecer una garantía 

de su buen éxito. El ministerio inglés habia dis-

puesto con una previsión y una superfluidad no-

tables toda la parte material, pero en la personal 

habia puesto menos cuidado y esmero. Aunque 

distinguidos con mil calidades y títulos honorífi-

cos , los gefes de esta expedición eran muy poco á 

propósito para hacer que tuviese un éxito feliz. 

Desde el momento del desembarco se suscitó una 

1 C o r r e s p o n d a n c e s e c r è t e i m p r i m é e s u r p i è c e s o r i g i n a l e s , toin. 11, 

p a g . 3 a o . 



viva disensión entre Puisaye y Hervilly, que escri-

bieron á Londres solicitando una decisión decla-

ratoria de los límites de su autoridad que habían 

sido mal fijados. M. de Puisaye tenia mucha agu-

deza, sabia concebir un plan, y manejar una in-

triga con destreza y habilidad. El fue quien su-

blevó una gran parte de la Bretaña, quien organizó 

allí lo que se llamaba la chuanería, quien para 

sostenerla empleó por espacio de tres años las su-

percherías del fanatismo y las seducciones del nu-

merario, quien hizo fabricar una cantidad innu-

merable de asignados falsos que pródigamente 

sembraba, y él fue finalmente quien movió al mi-

nisterio inglés á que suministrase los fondos para 

la expedición, fondos que jamas rehusaba este mi-

nisterio para semejantes proezas; pero él, el mismo 

Puisaye, fue también uno de los primeros á huir 

en los navios de la escuadra inglesa. 

Hervilly dotado de mucho valor, pero presu-

mido y falto de capacidad, cometió numerosas y 

graves faltas que produjeron la catástrofe : sin em-

bargo las quejas mas vivas de los emigrados se di-

rigieron contra el conde José de Puisaye. 

Las tropas republicanas combatieron con el de-

nuedo v felicidad que tenían de costumbre. Al mi-

nisterio inglés cupo su parte en los reveses por la 

que tenia en los gastos. 

No se desalentó este ministerio, manantial ina-

gotable de crímenes y calamidades para la Fran-

cia , v no tardó en seguir nuevas vías, mas tortuo. 

sas que las primeras, habiendo sufrido otra vez, 

como se verá, la afrenta de hacer una tentativa 

criminal sin poder recoger de ella los frutos que 

se prometía. 

» 0 0 0 « 

I V . 
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F i e s t a d e l a n i v e r s a r i o d e l i 4 d e j u l i o , s íntomas d e u n a p r ó x i m a s u -

b l e v a c i ó n ; fiesta de la c o n m e m o r a c i o n del 9 d e t e r m i d o r ; t r a -

t a d o de p a z c o n la E s p a ñ a ; r e c i b i m i e n t o de u n e m b a j a d o r d e V e -

n e c i a ; p e t i c i o n e s v i o l e n t a s y pérf idas d e las s e c c i o n e s d e P a r í s ; 

r e v u e l t a s e n los d e p a r t a m e n t o s ; asesinatos e n l o s d e p a r t a m e n t o s 

m e r i d i o n a l e s ; p a z a justada c o n el L a n d g r a v e d e Hesse - C a s s e l ; 

t r iunfos d e nuestros e j é r c i t o s ; audacia de las s e c c i o n e s d e P a r í s ; 

d i s t u r b i o s y d e s ó r d e n e s e n e l P a l a c i o - R e a l ; a c o n t e c i m i e n t o s del 

1 a y 1 3 d e v e n d i m i a r i o . 

Continuaba la convención nacional discutiendo 

el acta constitucional, y esta discusión , sosegada 

y metódica, daba esperanzas del mas feliz resul-

tado. El informante de la comision de los once, el 

sabio y firme Daunou, respondía á todas las obje-

ciones con aquel vigor de raciocinio que le es tan 

familiar. Pero los eternos enemigos de la Francia 

habían dicho: Es menester no dejar á esas gentes 

hacer nada sólido'. 

A consecuen cia de esto, poco tiempo despues de los 

sucesos de los primeros dias de pradial organiza-

ron , bajo un plan mas vasto y apoyado en otros 

pretextos, una sublevación general contra el go-

bierno convencional. Diré como se manifestaron 

' V é a s e es te Bosquejo, t . m , p á g . i 3 3 . 

Y t 

los primeros síntomas de esta sublevación; de qué 

modo adquirió fuerza, y con qué espantosa ener-

gía hizo su explosion. 

El 26 de mesidor correspondía al 14 de jul io, 

primera época de la revolución y día memorable 

en sus fastos; se celebró su aniversario en el local 

de las sesiones de la convención. El valiente Lasalle, 

que en este dia y en los siguientes había mostrado 

tanto celo y corrido tantos peligros, fue presen-

tado por el respetable Dusaulx, colocado en el 

seno de la asamblea, y recibido con vivos aplau-

sos. Despues de una deleitosa sinfonía se cantó el 

himno de los Marselleses, cuyas palabras y música, 

que habia algún tiempo estaban olvídádas, produ-

jeron el mas enérgico entusiasmo. Cuando se llegó 

á la estrofa que empieza con estas palabras: 

Amoursacre déla patrie!etc., todos los diputados 

se levantaron y descubrieron espontáneamente. 

En lo sucesivo se observó religiosamente este 

uso en cada fiesta, mientras reinó la libertad en 

Francia. 

Se preguntó con grandes gritos y aclamaciones 

por Rouget de Lisie, autor de la música y de las 

palabras del himno de los Marselleses, el cual es-

taba entonces peleando en nuestros ejércitos. En-

tre diferentes canciones patrióticas con que se ce-

lebró esta fiesta no se compVendió la llamada 

Réveil du peuple, canción de venganza adoptada 

por los partidarios de la reacción. 

Los agentes del extrangero hallaron en esta ex-

' 9 -
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clusioii un pretexto de disturbios y revueltas. En 

los dias que siguieron á esta fiesta lograron formar 

asonadas de jóvenes, que se derramaron en París, 

y sembraron en esta capital la inquietud y sobre-

salto , ora amenazando las personas y las propie-

dades en el recinto del Palacio-Real, ora alborotando 

los teatros y forzando á los actores á cantar el Ré-

veil du peuple, canción prohibida por una provi-

dencia de la comision de seguridad general. Dos 

actores del teatro de las Artes fueron arrestados; 

que fue un nuevo pretexto de agitación. Fórmanse 

reuniones en el Palacio-Real, en el café de Chartres, 

en el teatro de las Artes, y se dirigen á la comi-

sion de seguridad general; pero esta se hallaba 

defendida por una fuerza respetable. 

Estos agentes esparcieron el rumor de que la 

convención (pieria otra vez lo que en el lenguaje 

de aquella época se llamaba poner el terror en el 

orden del día1. En la sesión del 1° de termidor 

Boissy-d'Anglas, al dar cuenta de este hecho, ha-

bló con seguridad y confianza de la influencia in-

glesa sobre los sucesos de la revolución : «El genio 

1 S i s e t i e n e presente lo q u e se h a d i c h o en u n a n o t a d e l t o m . n r 

p . 5 o , sobre lo q u e se ent iende e n los c u e r p o s d e l i b e r a n t e s p o r orden del 

día, 110 se e q u i v o c a r á e l sent ido m e t a f ó r i c o d e la f rase d e este p a s a -

g e , la cua l h e t raducido en o t r o s de d i f e r e n t e m a n e r a , p o r q u e n o 

c r e í d e b i a adoptar u n a metáfora tan f o r z a d a 5' t o m a d a a d e m a s d e 

u n a l o c u c i o n desconoc ida 'eu n u e s t r a l e n g u a . M a s e n este l u g a r j u z -

g u é á p r o p ó s i t o t r a d u c i r l i tera lmente d i c h a f r a s e p a r a q u e se tenga 

u n a i d e a c a b a l del n e o l o g i s m o q u e i n u n d ó en a q u e l l a é p o c a l a l e n g u a 

f r a n c e s a . T a m b i é n p o d r í a m o s d e c i r la orden del día asi e n l o p r o p i o 

c o m o e n l o f igurado, a u n q u e n o h a y u n a c o m p l e t a analog ía entre esta 

e x p r e s i ó n militar y la d e ordre du jour d e los F r a n c e s e s . (N. del t.) 

maquiavélico de la corte de Londres, dijo, pro-

cura introducir en nuestro propio seno ungérmen 

de aniquilamiento. Él es quien acaba de provocar 

los crímenes del 1° de pradial; él es quien hace 

ahora degollar en los departamentos del mediodia 

á los hombres, que, aunque delincuentes , están 

bajo la salvaguardia de las leyes, al mismo tiempo 

que vomita en nuestras fronteras una gavilla de 

traidores, y siembra en elVendée nuevos fermen-

tos de guerra civil Él es quien introduce sus 

emisarios hasta en esta municipalidad, y distribuye 

profusamente sus guineas con el objeto de extra-

viar á vuestros mejores ciudadanos, etc.» 

Los miembros de la asamblea convencional se 

declararon en esta sesión abierta y enérgicamente 

tan enemigos del realismo como del terrorismo. 

Boissy-d'Anglas continúa en estos términos: 

«Diremos á estos jóvenes, alucinados, según nos 

complacemos en creerlo, por su entusiasmo en 

favor de la libertad, y por su odio á la tiranía: ¿A 

qué son estos cantos que en vuestra boca se con-

vierten en una contraseña de un partido ? Son la 

conmemoracion, decís, del glorioso acontecimiento 

del 9 de termidor; pero son también ungérmen de 

división éntrelos buenos ciudadanos, y mas de una 

vez han sido en León y en otros puntos del medio-

dia la señal de los degüellos1 ¿A qué fin estas 

reuniones sediciosas? ¿A qué esta oposicion á 

1 S e h a v i s t o q u e la c o m p a ñ í a d e l S o l , a l d e g o l l a r e n M a r s e l l a 

los p r e s o s d e l f u e r t e d e S a n - J u a n , c a n t a b a e l Réveil du peuple. 



los decretos de la convención, á los acuerdos de 

sus comisiones?... En otras cualesquiera circunstan-

cias nada tendrían de reprensible semejantes tona-

das; mas cuando la malevolencia abusa de ellas de-

beis absteneros de cantarlas, y la policía tiene el 

derecho de impedir que se oigan públicamente... Mi-

rad cuales son entre vosotros los que las cantan y 

se aprovechan de vuestra efervescencia. Ayer han 

sido señalados con el dedo los que en el 1« de pra-

dial dirigían los golpes que se debían descargar 

sobre vuestros representantes. Algunos hombres 

de acento extrangero decían delante del teatro de 

las Artes que era menester degollar la convención ; 

y otros, que se necesitaba sustituir un gefe á se-

tecientos bandidos, opresores del pueblo.» 

Publicó la convención una proclama dirigida al 

pueblo francés, en que trató de ponerle á cubierto 

de los lazos que le armaba el extrangero , hacién-

dole conocer sus principios; fueron arrestados dos 

agentes del extrangero, uno el 3 , y el otro el 4 

de termidor: ambos á dos eran emigrados. 

Con su firmeza puso fin la convención á este 

movimiento, y se proporcionó á sí misma un so-

siego que no fue de larga duración. En este medio 

tiempo celebró esta asamblea el 9 de termidor el 

aniversario de este dia famoso en que cayó Robes-

pierre con todos sus partidarios. Esta fiesta no 

túvo otros adornos que algunos cantos y sinfonías, 

que ejecutó el Instituto nacional de música, y en-

tre otras canciones se oyó en ella la del 9 de ter-

midor , cuyas palabras fueron compuestas por 

Chenier. 

Vivos aplausos y gritos de alegría retumbaron 

el 11 de termidor en el local de las sesiones, 

luego que Freilhard en nombre de la comision de 

salud pública anunció desde la tribuna la paz en-

tre el rey de España y la república francesa, cuyo 

tratado que allí mismo leyó fue concluido en Ba-

silea el 4 de termidor. En la sesión del 14 ratificó 

la convención este tratado de paz, y el 17 del mismó 

mes se firmó la ratificación deí rey de España. 

En la misma sesión fue presentado á la conven-

ción nacional M. Quirini, embajador de Veneeia, 

el cual pronunció un discurso. Es muy notable 

la respuesta que á este dió el presidente, qruien: 

abrazó fraternalmente'al que le había pronuncia-

do. Decretó la convención que el Noble Veneciano 

M, Quirini fuese reconocido y proclamado por 

Noble de la república de Veneeia enviado cerea de 

la república francesa, y que las cartas credenciales 

deí Noble M. Quirini, Noble de la república de Ve-

necia cerca de la república francesa, el discurso 

que ha pronunciado y la respuesta del presidente 

de la convención, fuesen traducidos en todas las 

lenguas , impresos*, enviados á los departamentos 

y á los ejércitos de la república, é insertados en 

el boletín. 

Entre tanto se presentaban todos los dias dipu-

taciones de las secciones de Paris; sus discursos ? 

evidentemente inspirados por el espíritu centrare-



volucionario que ensangrentaba el mediodía de la 

Francia, tendían á solicitar cadenas y suplicios 

para los hombres que habían seguido verdadera ó 

aparentemente el partido de Robespierre. El n de 

termidor se presentó la sección de Mont-Blanc á 

declarar que la justicia era demasiado lenta en cas-

tigarlos y que la moderación de la convención ha-

bia apurado su paciencia. 

El i3del mismo mes la sección del Observatorio, 

famosa por sus excesos en favor de todos los par-

tidos , hizo los mismos cargos á la asamblea y 

excitó disturbios y desórdenes. Llegó una diputa-

ción de la ciudad de Moulins, é hizo peticiones de 

igual naturaleza. La convención quiso al parecer 

satisfacer á tantas interpelaciones , y en la sesión 

del 21 de termidor dió un decreto de arresto con-

tra tres de sus miembros, Leqidniô, Lanot y Lefiot; 

igual decreto dió en la del 22 contra los represen-

tantes Dupin, Bo, Massieu, Piorry, Chaudron-Rous-

seau, Laplanche y Fouché de Nantes. Mas estos de-

cretos arrancados por la intriga no fueron aproba-

dos sin una fuerte oposicion; poco faltó para que 

fuesen comprendidos en ellos Hentz, Noël-Pointe y 

Francastel. 

Despues de estos actos de severidad, ordenados 

por facciosos y reprobados por la política, fue 

cuando se celebró la fiesta del 10 de agosto. Se 

debe notar que la canción nombrada Réveil du 

peuple, excluida de la fiesta del aniversario del \l\ 

de julio, fue cantada en esta juntamente con la 

Marsellesa y la de la partida. Fue esta una conce-

sión sin consecuencia que hizo la convención al 

partido contrarevolucionario que la tenia como si-

tiada, y que no quedó por esto mas contento ni 

agradecido. El 24 de termidor envió la sección de 

Bonnes-Nouvelles algunos diputados á la conven-

ción, los cuales pidieron con el tono imperioso de 

la malevolencia leyes contra el agiotage, una que 

obligue á todos los ciudadanos á no salir de su 

estado ó profesion, la abolicion de la ley sobre los 

pesos .y medidas y sobre los nuevos nombres de 

aquellos y de estas; los apremios personales ó la 

carcelería contra los acreedores, y el restableci-

miento del antiguo calendario. Pidieron finalmente 

medidas mas severas contra los terroristas que se 

hallaban arrestados. 

No se podia dudar cuáles eran las intenciones 

de estos peticionarios; querian probar el sufri-

miento dé la convención, ó como se dice vulgar-

mente, andaban buscando el pelo al huevo. Des-

pues que acabaron ellos de hablar tomó un diputado 

la palabra y entreoirás cosas dijo : «¡Vienen cierta 

clase de hoiíibres á quejarse de los movimientos 

revolucionarios, y ellos mismos están siempre en 

revolución! Os hablan contra el gobierno del ter-

ror , y ellos mismos quieren restablecer un nuevo 

sistema de terror.» 

Jamas habia merecido la convención menos re-

proches de parte de los Franceses mas difíciles de 

contentar; jamas habia mostrado mas moderación, 



2 9 8 R E V O L U C I O N F R A N C E S A , 

mas amor á la justicia, ni mas celo en promover 

la felicidad pública. Discutió con mucha serenidad 

y cordura el plan de constitución, que fue decre-

tado en la sesión del 29 de termidor en medio de 

vivos aplausos, y que hubiera terminado la revo- ¿ 

lucion, á no ser por los atentados de los enemigos 

de la libertad que se renovaban diariamente. La 

convención habia salvado la Francia del régimen 

del terror, reparado en cuanto le era posible los 

males que este habia producido, y creado muchas 

instituciones útiles; habia purgado ademas el suelo 

de la república francesa de las sociedades popula-

res , que eran un foco de conspiraciones, suspen-

diendo por lo pronto la de Paris, y decretando 

despues en la sesión del 6 de fructidor la total 

abolicion de ellas; pero por todos estos títulos que 

la hacian acreedora al reconocimiento público, pa-

recía mas y mas culpable á la vista de sus antago-

nistas. 

Durante el mes de mesidor se ocupó esta asam-

blea en los medios de terminar la revolución, y 

en discutir muchas leyes. 

Supo que en la ciudad de Nantes se habían 

manifestado revueltas y desórdenes; que en una 

municipalidad del distrito de Montbrison habían 

aparecido cinco ó seis desconocidos, que llevaban 

casacas blancas, salpicadas de flores de lis negras 

y vueltas al reves¿ los cuales habían sermoneado 

á los habitantes, y esparcido en seguida escarape-

las blancas; que al dia siguiente se dirigieron á 

casa del recaudador, y quisieron arrebatarle la 

caja, etc. 

En la sesión del 11 de fructidor se presentaron 

algunas secciones de Paris para hacer proposicio-

nes pérfidas mezcladas con palabras que les daban 

un colorido de ínteres público. La sección del Mail 

pidió que la convención nacional alejase las tro-

pas que se hallaban en los alrededores de Paris. 

Llegó en seguida la de los Campos-Elíseos cuyo 

orador era M. Lacretelle menor, v dando otro 

pretexto á sus quejas, dijo que el decreto que 

prescribe la renovación por terceras partes era un 

manantial de dificultades y divisiones, y hacia con-

cebir inquietudes y sospechas. 

A estas peticiones astutas é insidiosas dió el pre-

sidente (Chenier) respuestas muy notables por su 

dignidad y firmeza. 

Los adversarios de la opinion de la renovación 

por terceras partes hicieron una secta, y dieron á 

los partidarios de esta opinion el nombre de per-

petuos. La primera petición decia al parecer : Ale-

jad estas tropas, que podrían perjudicar al movimiento 

que queremos efectuar; y la segunda quería decir 

en sustancia : La renovación por terceras partes 

contraresta nuestros proyectos, y nos arrebata la es-

peranza de componer la mayoría del cuerpo legislativo 

de nuestros partidarios. Se anunció á la convención 

que cada sección de Paris no se componía en el 

dia anterior sino de un puñado de intrigantes, que 

querían pasar por órganos de los deseos de los 



habitantes de esta capital, al mismo tiempo que 

110 expresaban mas que los suyos propios. 

El 12 de fructidor se presentó en la barra de la 

convención otra petición semejante, que fue la 

del arrabal deMontmartre. Manifestó el orador una 

opinion parecida á la de la sección de los Campos-

Elíseos con respecto á la renovación por terceras 

partes. 

Los disturbios y tumultos en los departamentos 

coincidían con estas peticiones sediciosas. En Be-

sanzon estalló el i3 de tennidor una insurrección, 

cuyos motores é instrumentos seguían al parecer 

las banderas del terror. Una numerosa reunión, 

compuesta de gentes á quienes servia de contra-

seña un ramo de roble que llevaban en sus som-

breros , recorrió diferentes barrios de esta ciudad, 

y despues de haber celebrado sus bacanales, se 

dividió en muchos grupos que se derramaron por 

las calles, gritando : ¡Viva la montaña] ¡vívanlos 

descamisados! provocando á los habitantes á la re-

belión y maltratando á muchos de estos. 

También se manifestaron en Belley,departamento 

del Ain, movimientos sediciosos. En el mediodía 

continuaban las revueltas, y sobre todo los asesi-

natos. Los contrarevolucionariós no ocultaban ya 

sus proyectos. Los compradores de bienes nacio-

nales se veían amenazados y precisados á huir. El 

cura de Grace los obligaba á que pidiesen á Dios 

perdón y á que restituyesen lo que habían adqui-

rido. Una muger que se hallaba en este caso, fue 

conducida ante la municipalidad de Solliers, v 

viéndose en la necesidad de huir, se retiró á Pi-

gnan, donde habiendo sido descubierta, se pedia 

que fuese encarcelada. Apenas salió esta infeliz de 

su retiro, cuando una turba de emigrados la aco-

metieron y maltrataron de suerte que murió al 

entrar en el hospital de Tolon, á donde fue tras-

ladada1. 

Todos estos movimientos, todas estas proposi-

ciones y mociones eran presagios siniestros de una 

próxima catástrofe, y daban la mayor inquietud 

sobre el porvenir; inquietud que disminuían las 

noticias que se recibían de nuestra diplomacia y 

dé nuestros ejércitos. 

En la sesión del i 5 de fructidor la comision de 

salud pública presentó el tratado de paz concluido 

el 11 entre la república francesa y el landgrave de 

Hesse-Cassel, para que fuese ratificado por la con-

vención. Se recibían frecuentemente noticias de 

las ventajas conseguidas por los ejércitos reunidos 

de los Alpes y de Italia : del combate de Bernouil 

y del de Mont-Genévre, en que el general de bri-

gada Moulin derrotó cuatro mil Piamonteses; del 

combate de Cerise, en que el general Serrurier 

hizo seiscientos prisioneros; y del de Borghetto', 

en que los generales Massena y Saint-Hilaire des-

hicieron ocho mil Austríacos, de los cuales que-

daron muertos quinientos, y cuatrocientos prisio-

neros. Pero la hazaña mas notable de esta época 

1 M é m o i r e s d e F r é r o n , p i è c e s j u s t i f i c a t i v e s , p a g . 2 6 2 . 



fue el paso del Rhin que efectuó en los dias 19 y 

20 de fructidor el ala derecha del ejército de Sam-

bra y Mosa, mandado por los generales Kleber , 

Lefebvre, Grenier y Championnet. Fue arrojado el 

enemigo de todos sus atrincheramientos despues 

de haber sufrido una pérdida considerable. Toma-

ron los Franceses á Keyserwerth, Dusseldorf y 

otras muchas plazas. 

Entre tanto hormigueaban enParis extrangeros, 

emigrados y conspiradores q u e habian acudido de 

diferentes puntos para tomar parte en el movi-

miento que se estaba preparando. Estas gentes ex-

trañas se asociaron con todos los hombres impu-

ros que habia en el recinto de esta capital, y por 

medio de calumnias, repetidas diariamente, sedu-

jeron á muchos hombres d e buena f e , en cuyo 

número se cuentan, lo d igo con repugnancia, 

dos ó tres diputados que se pasaron á sus ban-

deras. 

Los pasos que daban estos facciosos y que los 

tenian en un afanoso movimiento llegaron bien 

pronto á ser sabidos de la convención, la cual 

tomó en la sesión del 19 de fructidor algunas me-

didas parciales é insuficientes. 

Adoptada la constitución juntamente con sus 

leyes orgánicas, fueron presentadas aquella y estas 

á la aceptación del pueblo reunido en asambleas 

primarias; cuya operacion debia verificarse el 20 

de fructidor en Paris, donde las secciones repre-

sentaban esta especie de asambleas. 

En este dia, que debiera atraer todos los senti-

mientos hácia un solo objeto, el Ínteres general, 

se manifestaron en esta capital disturbios y revuel-

tas. Los sediciosos y los agentes del extrangero que 

se habian apoderado de las secciones y las domi-

naban, habian acumulado toda suerte de fraudes 

y medios seductores para extraviar á aquellos á 

quienes no podían corromper. 

Todas las mañanas nueve ó diez diarios vomita-

ban injurias contra la convención y sembraban en 

el público errores ó calumnias. Estaban sostenidos 

por folletistas cuyos escritos se distribuían gratuita-

mente en Paris y en los departamentos. Se distin-

guían entre estos La Harpe, Richer-Serisy, J. J. Du-

sault, Marchena1, el abate Morellet, etc. 

En estos fojletos los convencionales, que seis 

meses antes eran proclamados como salvadores de 

la patria, libertadores de la Francia, legisladores de 

la humanidady luego que hubieron publicado la 

constitución, se convirtieron súbitamente en ban-

didos, en malvados que merecían la muerte. ¿-Se 

quiere descifrar éste intrincado laberinto de con-

tradicciones? He aquí la clave : esta constitución 

era republicana. 

La sección Le Pelletier fue la primera á dar á 

1 E n l a s e s i ó n d e l 2 a d e f r u c t i d o r h i z o L e g e n d r e u n a súbita i n -

v e c t i v a c o n t r a este h o m b r e : « ¿ D o n d e t o m a M a r c h e n a , á q u i e n v e -

m o s t o d o s los d i a s c u b i e r t o c o n los a n d r a j o s d e la m i s e r i a , s in ca-

misas y sin z a p a t o s , d o n d e l o m a el d i n e r o p a r a e n t a p i z a r los m u r o s 

d e P a r i s c o n la p o n z o ñ a q u e sale d e s u p l u m a ? N o h a y d u d a q u e 

a l g u n o le suministra m e d i o s . » 



las demás de París el ejemplo de la rebelión, de-

clarando per un acuerdo del 20 de fructidor que 

todo ciudadano tiene el. derecho de emitir libre-

mente su opinion sobre la constitución presentada 

á la aceptación del pueblo, y sobre el decreto que 

prescribe que quinientos diputados convenciona-

les serán reelegidos por los departamentos. 

Este acuerdo fue enviado á las otras cuarenta y 

siete secciones de Paris. Se hizo la observación de 

que si todas las asambleas primarias de Francia 

se reuniesen en un punto tendrían el derecho de 

hacer semejante declaración; pero que no perte-

necía este á las secciones de Paris, que no eran 

sino una pequeña fracción de la nación francesa. 

Los escritores favorables á estas secciones tur-

bulentas y sus oradores acreditados proclamaron 

la soberanía de las asambleas primarias, y tomando 

la parte por el todo, sacaron la conclusión de que 

las secciones parisienses, en calidad de asambleas 

primarias, eran soberanas, y que las autoridades 

constituidas y el cuerpo constituyente quedaban 

sin poder y debían humillarse ante esta nueva 

soberanía. 

Casi todas las secciones, doctrinadas de este 

modo por los conspiradores, adoptaron ciega-

mente ó dieron muestras de adoptar estos falsos 

principios; pero debo decir en obsequio de la ver-

dad que los habitantes de la mayor parte de es-

tas secciones, fuera de estar alucinados con tales 

sofismas, eran ademas intimidados, maltratados y 

aun expelidos por los facciosos que las domina-

ban. El Monitor contiene muchos ejemplares de 

esta clase de violencias1. Se v e , pues, que las sec-

ciones carecían, ora de sano juicio y discerni-

miento, ora de aquella libertad absoluta, sin la 

cual ningún voto es legítimo. 

No fue el enunciado el único acuerdo sedicioso 

de la sección Le Pelletier; propuso la misma que 

sé reuniesen cuarenta y ocho comisarios, elegidos 

entre los individuos de las cuarenta y ocho sec-

ciones de Paris, y que se diese á esta reunión ó 

comision central el encargo de redactar la decla-

ración de los votos de todos los habitantes de Pa-

ris. La convención decretó que los comisarios 

que se reuniesen en esta comision central, serian 

declarados culpables de atentado contra la sobera-

nía del pueblo y la seguridad interior de la. repú-

blica, y perseguidos y castigados como tales, etc. 

Oyéronse en las sesiones siguientes muchas re-

clamaciones contra los acuerdos de las secciones 

de Paris v contra los intrigantes que las maneja-

ban, los cuales habian expelido de ellas á muchos 

ciudadanos que se habian presentado para votar 

en favor de la aceptación del acta constitucional. 

Pareció que los conspiradores intimidados se 

detenían en su marcha, y esperaban un momento 

mas propio para la ejecución de sus p^yectos. En 

el intervalo de veinte dias, desde el 20 de fructi-

1 V é a n s e las ses iones d e l a 2 y a 3 d e f r u c t i d o r . 
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dor hasta el 5 de vendimiarlo siguiente, si se ex-

ceptúan los disturbios de las ciudades comarca-

nas y las calumnias de los diarios, de los carteles 

y pasquines, estuvo en Paris como estancado el 

curso de los sucesos. 

En este medio tiempo, cada día, cada hora lle-

gaban á la convención testimonios de la acepta-

cion del acta constitucional de parte de los ejérci-

tos, de las asambleas primarias délos departamentos 

y aun de las secciones de Paris. Una inmensa mayo-

ría la aceptó sin restricción; algunas asambleas, al 

aceptarla, desecharon las leyes orgánicas del 5 y 

r3 de fructidor. Infinitamente pequeño fue el nú-

mero de los que reprobaron la constitución1. 

Las secciones de Paris, tocadas del espíritu de 

s e d i c i ó n , venian á la barra de la asamblea conven-

cional á. presentar el resultado de sus respectivas 

votaciones, y casi todas se expresaban en estos tér-

minos: «Veis que los votantes han adoptado casi 

totalmente ó con unanimidad el acta constitucio-

nal, y de aquí podéis deducir cuan infundada es 

la acusación que se nos hace de estar influidas por 

> A l g u n o s e j e m p l a r e s l i a r á n c o n o c e r l a p r o p o r c i o n e n q u e e s t a b a n 

e n P a r i s los v o t o s n e g a t i v o s y los a f i r m a t i v o s . E n la s e c c . o n d e 

M o n t - B l a n c , d e m i l c u a t r o c i e n t o s sesenta y n u e v e v o t a n t e s , m i l 

c u a t r o c i e n t o s s e s e n t a y c i n c o a d o p t a n l a c o n s t i t u c i o n a l e s l a r e -

p r u e b a n y u n o r e s e r v a s u v o t o . 

E n l a s e c c i o i v d e l M a i l , d e m i l t r e c i e n t o s n o v e n t a y o c h o v o t a n -

t e s , m i l t r e c i e ü s n o v e n t a y c i n c o a c e p t a r o n l a c o n s t i t u c i ó n , d o s 

h i c i e r o n r e s e r v a s , y u n o la r e p r o b ó . 

E n l a s e c c i ó n d e l a B u t t e - d e s - M o u l i n s , d e d o s m i l c u a t r o c i e n t o s 

n o v e n t a y d o s v o t a n t e s , dos m i l c u a t r o c i e n t o s c i n c u e n t a y n u e v e 

la a c e p t a r o n , d i e z * y o c h o l a r e p r o b a r o n , se is p i d i e r o n u n r e y , etc . 

el realismo.»Pero estassecciones estaban de acuerdo 

en reprobarlas leyes orgánicas; lo cual equivalía á 

aceptar un carruage, y desechar los cabal los. que 

debían hacerle andar. 

Con noble serenidad escuchaba la convención 

las diferentes diputaciones de las secciones, la 

mayor parte de las cuales mezclaban en sus dis-

cursos las calumnias con los insultos. Respetando 

el presidente á los órganos del pueblo, recurría 

á las generalidades, y mostraba en sus respuestas 

una admirable moderación. Si durante este espa-

cio de tiempo no hicieron los conspiradores nin-

guna tentativa abierta contra el reposo de Paris, 

si permitían que se aceptase la constitución, e r l 

porque se proponían influir en las votaciones de 

las asambleas primarias, cuando se ocupasen estas 

en el nombramiento de los electores ; pero no 

abandonaron su plan de calumniar, de suscitar 

carestías y tumultos, á fin de achacar estas cala-

midades á la convención nacional. Despachaban 

correos á las ciudades que querían sublevar, te-

nían una correspondencia activa con sus agentes, 

de los cuales los unos incitaban á los habitantes 

á nombrar electores realistas, mientras los otros 

los sublevaban contra las autoridades, y los exci-

taban á cometer lamentables violencias. 

Chátcau-Neuf, TSonancourt, Dreux fVerneuü, el 

departamento de Eure-y.-Loir, en que se trató 

con ahinco de establecer un nuevo Vendée, el del 

Loiret y particularmente la ciudad de Chartres, 

20. 



sintieron los sangrientos efectos de las maniobras' 

de estos agentes de conspiraciones. Én muchos de 

estos puntos fueron encarcelados y degollados los 

miembros dé las oficinas de las asambleas prima-

rias. De estos diversos sucesos 110 individuaré sino 

los de la ciudad de Chartres. ^ 

En el primer dia complementario del año III 

£,i7 de setiembre de 1795), estalló en esta ciudad 

una rebelión de las mas violentas; rodeado el re-

oresentante del pueblo Tellier, que se hallaba allí, 

por una turba de mugeres ó , por mejor decir, 

de furias que le pedían la rebaja del precio del 

pan, resistió por espacio de cuatro horas á las 

amenazas mas horribles y á las calumnias mas afren-

t o s a s . Sus exhortaciones no movieron á. estas fre-

néticas, que iban á degollarle en uno de los salo-

nes de la municipalidad. Temiendo él que una re-

sistencia mas prolongada diese márgen á que se 

cometiesen asesinatos, se resuelve al fin a ceder a 

los deseos de esta multitud extraviada, y á dar una 

providencia en que se rebaja el precio del pan á 

tres sueldos la libra; providencia que le obligan a 

proclamar en las encrucijadas de la ciudad, ro-

deado de las autoridades civiles y militares. Oye al 

pasar por algunas calles gritos de ¡viva el rey! 

Despues de haber terminado esta triste ceremo-

nia, acongojado y oprimido de dolor, vuelve á en-

trar en su alojamiento, y escribe dos cartas, una 

á la convención, y otraá sus comisiones : «Había 

v e n i d o , dice en la primera, á serviros con todo mi 

poder, y del rendimiento y franqueza con que des-

empeñaba esta misión esperaba algunas ventajas ; 

mi recompensa ha sido la ignominia , á la cual 110 

quiero sobrevivir; pero he preferido morir á mis 

propias manos á dejar que la ignorancia ó la ce-

guedad cometiesen un crimen. Si no hubiese es-

tado penetrado por una parte del peligro que ha-

bía de que se derramase mucha mas sangre que la 

mía, y por otra de la imposibilidad de la ejecución 

de una resolución ilegal, jamas hubiera consen-

tido en ella; esta noche la retracto formalmente. 

te Muero dejando una herencia de probidad que 

trasmito á mis hijos, tan pura como la habia reci-

bido de mi respetable padre. 

Firmado Adriano T E L L I E R . » 

He aquí la segunda carta que dirigió á las co-

misiones del gobierno: «Nohe sido cobarde al dar 

una providencia inejecutable; quería evitar que 

corriese mucha sangre y no derramar mas que la 

mía. Me he negado con valor por espacio'de cua-

tro horas á dar esta providencia insensata, pero la-

prudencia, que se llamará debilidad, me ha hecho 

consentir en ella. 

«Mi muerte voluntaria será mas útil á mi país 

que un asesinato. Pero' antes de quitarme la vida 

he querido evitar á la convención el trabaio de 

anular esta providencia como otorgada sin liber-

tad, retractándola yo mismo por medio de una 



carta dirigida á las autoridades constituidas. Muero 

contento de mí. 
Firmado T E L L I E R . » 

Tuvo una larga y sosegada conferencia con los 

empleados en la administración y algunos oficiales 

generales, y á cosa de las doce de la noche se 

mató de un pistoletazor. 

Despues de haber citado este grande acto de 

virtud, pasemos*á las maquinaciones del crimen. 

«Los agiotistas agotaron las riquezas de su in-

genio infernal para hacer subir el precio de las 

mercaderías; el de los comestibles aumentó en una 

progresión cuyas resultas debían ser la desespera-

ción ó el abatimiento. Al mismo tiempo eran sa-

queadas las subsistencias en el departamento de 

E u r e - y - L o i r , y detenidas á los alrededores de 

Paris. 

« En estas circunstancias se empezaron á ver los 

grupos que siempre preceden y preparan las tor-

mentas revolucionarias. Se levantaban oradores 

para acalorar las cabezas, los cuales afectando 

compasión de la miseria del pueblo, decían : No 

éramos tan desgraciados bajo el gobierno ¿le. un rey ; 

los males vienen de la convención, es necesario echarla: 

En algunos grupos y en muchas secciones se ha-

blaba de arrestar la convención2 . » 

' 
1 V é a s e en el M o n i t o r el i n f o r m e d e Isabeau en la sesión del a ° 

día c o m p l e m e n t a r i o . 

2 Essais s u r les j o u r n é e s des i 3 e t i 4 v e n d é m i a i r e , p a r P . - F . 

R e a l , pag. 1 9 , ao . 

Los diaristas y folletistas continuaban pervir-

tiendo la opinion pública. En la sesión del tercer día 

complementario denunció Tallien un escrito titu-

lado : Mis últimas palabras á los Parisienses, en que 

se leen estos pasages : « Si el i o de vendimiarlo 

no hubiese terminado la convención el largo y 

espantoso período desús sesiones, el título de con-

vencional en ejercicio debería convertirse en un 

título de proscripción Deben ser puestos fuera 

l a ley Los votantes en favor de la muerte 

no morirán en su lecho, á no ser que mueran muy 

pronto, y todos los ciudadanos deben armarse de 

sables y pistolas para exterminarlos. Matadlos ; 

este es el único medio que os queda 1 . 

Fue denunciado á la convención un pasquín ó 

cartel que se fijó en Beaugency, aun mas vio-

lento, pues se pedia en él la sangre de dos millo-

nes de hombres, la entera destrucción de Paris y 

la mlierte de todos sus habitantes2. 

La sección Le Pelletier, foco de sublevaciones, 

enviaba agentes de revueltas á todas las ciudades 

comarcanas; despues de haber despachado algu-

nos á Chartres,. envió por emisario á Compiegne 

á un tal Olivier, el cual para cambiar la opinion 

esparció allí mil imposturas, y anunció que dentro 

de ocho dias los habitantes de Paris debian arres-

' M o n i t o r , sesión del a ° d i a c o m p l e m e n t a r i o , pág . 2. 

3 E s t e d o c u m e n t o ó es o b r a de un rabioso ó es a p ó c r i f o ; parece 

que su a u t o r h a q u e r i d o r i d i c u l i z a r los p r o y e c t o s de los facciosos , 

exagerándolos y l levándolos al e x t r e m o . 



lar á los miembros de la convención, formar un 

gobierno provisional y traer un rey. 

Hasta entonces los conspiradores se habían li-

mitado en Paris á hacer la guerra al gobierno con 

escritos atestados de calumnias y de injurias. La 

convención, respetando la libertad de las asam-

bleas primarias, los babia soportado con paciencia 

en el momento de la celebración de estas, pero no 

tardaron ellos en pasar á las vias de hecho. 

El 2 de vendimiado del año IV (24 de setiembre 

de 1790), el jardin del Palacio - Real, centro de 

todas las intrigas, de todas las maniobras de los 

facciosos, ordinariamente lleno de grupos cuyos 

oradores predicaban abiertamente la contrarevo-

lucion, fue el teatro de muchas-escenas violentas. 

Se paseaban en este jardin algunos militares y 

un veterano de la casa de los inválidos, cuando 

oyeron á uno de los que pregonan los diarios pol-

las calles anunciar que los Franceses habían to-

mado á Manheim1. Al oir una noticia que debia 

lisonjear y conmover á unos antiguos militares , 

gritaron estos, ¡viva la república! Yense al punto 

rodeados de una multitud de individuos que gri-

tan : ¡Fuera los bribones! y les anuncian qrieserian 

hechos tajadas si persistían en su opinion. Estos 

individuos no se limitaron á las amenazas, y des-

cargaron algunos palos sobre el infeliz veterano. 

El 3 á cosa de las siete de la tarde los concur-

1 E l 4 de los d i a s c o m p l e m e n t a r i o s ó e l 20 d e s e t i e m b r e se firmó 

la c a p i t u l a c i ó n d e M a n h e i m . 

rentes habituales de este jardin habían tomado 

por materia de su conversación algunas leyes de 

la convención y hablaban de ellas con mucha ve-

hemencia. Acércanse dos ciudadanos, hablan en 

un sentido contrario y son tratados de terroristas. 

De esta injuria resultan otras, y el grupo se hace 

mas numeroso; prueba en vano á disiparle una 

patrulla de cinco hombres; se presenta otra mas 

fuerte, la cual rodea á los dos ciudadanos que 

estaban en oposicion con los facciosos, y los pro-

tege contra el tropel que los amenazaba! 

Un individuo, que llevaba cuello verde en la 

casaca , habla con desprecio de la aceptación de 

la constitución; le contesta un militar; la conver-

sación se anima, y á las injurias suceden las pro-

vocaciones. Yese el militar embestido por una 

turba ele furiosos que le conducen al cuerpo de 

guardia; pide que se le conduzca á la comision de 

seguridad general; se niegan á ello; le llevan ante 

el encargado de la policía de la sección, y le acom-

pañan cantando el Reveil du peuple. 

En esta misma época fueron arrestados como 

perturbadores tres individuos de los cuales uno era 

extrangero. 

El 3 de vendimiario había la misma multitud, 

los mismos grupos en el jardin del Palacio-Real, 

las mismas disposiciones á tumultuarse. Fueron 

acometidos muchos militares que se paseaban en 

este jardin; arrestan-estos á sus agresores, y se 

oven entonces tres fusilazos disparados contra los 
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que los conducían. Un granadero de la convención 

fue herido levemente. 

Al punto abandonaron estos facciosos el jardín, 

y se retiraron á las secciones gritando, ¡A las 

armas, los granaderos disparan contra el pueblo ! 

Otros grupos de jóvenes de cuellos verdes re-

corrían al mismo tiempo diferentes barrios de Pa-

ris, y gritaban : \ Ajuera los dos tercios ! aludiendo 

á las dos terceras partes de los convencionales que 

debían hacer parte de la próxima legislatura. 

Estas quimeras, estos insultos y estos gritos se-

diciosos, siniestros preludios de un suceso terri-

b l e , despertaron á la convención, y la movieron 

á adoptar medidas enérgicas entre las cuales se 

cuenta la proclama siguiente : 

«Parisienses, ¿sufriréis que un puñado de in-

trigantes, de agitadores y asesinos os precipiten 

en los horrores de la guerra civil ? ¿ Qué quieren, 

pues, estos hombres delincuentes ? Solo de algu-

nos dias á esta parte hablan de la soberanía y de 

los derechos del pueblo; pero ¿qué uso han he-

cho de la confianza que sus conciudadanos obce-

cados han puesto en ellos momentáneamente ? 

Han introducido la división en esta ciudad; han 

enconado á los ciudadanos unos contra otros, no 

quieren que reconozcáis mas tiempo la represen-

tación nacional; ultrajan el gobierno y procuran 

envilecerle A vuestra vista organizan los hom-

bres mas viles la disolución de la república, la 

ruina de vuestra municipalidad, el pillage de vues-

tros bienes y vuestro propio degüello. Parisienses, 

la convención os conjura en nombre de la liber-

tad , en nombre de vuestro mismo ínteres que 

ceseís de escuchar á estos hombres perversos, 

que os unáis con la representación nacional; sea 

esta para vosotros una especie de contraseña y un 

punto de reunión; os debeis esto á vosotros mis-

mos, lo debeis á los departamentos. Mas si la voz 

paternal de Los representantes de la Francia fuese 

desconocida, si la convención abandonada tuviese 

que perecer dentro de vuestros muros, aunque el 

asesinato de sus miembros no pudiese nunca ser 

obra vuestra sino un crimen de los realistas, la 

Francia entera, no lo dudéis, os pedirá cuenta de 

vuestra debilidad. » 

A continuación de esta proclama dió la conven-

ción un decreto declarando que los habitantes de 

Paris serán garantes y responsables para con el 

pueblo francés de la conservación de la represen-

tación nacional; y que si se llegase á cometer un 

atentado con ella, el nuevo cuerpo legislativo y el 

directorio ejecutivo se reunirán en Chalons. Or-

denó al mismo tiempo á los generales de los ejér-

citos de la república que tuviesen dispuestas á 

ponerse en marcha las columnas republicanas. 

No bastaba hacer leyes contra un enemigo que 

avanzaba y era cada dia mas formidable; era me-

nester ademas rodearse de una fuerza armada. La 

convención habia nombrado para dirigirlas tropas 

á tres de sus miembros, Goupilleau de Fontenav, 



Delmas y La Porte. En la sesión de la mañana 

del 3 adoptó una resolución que habían tomado 

estos tres diputados para reprimir el atentado de 

la sección del Temple, que. se habia atrevido á dar 

órdenes á la fuerza armada; y en la sesión de la 

tarde del mismo dia decretó que los representan-

tes del pueblo, encargados de la dirección y vigi-

lancia de la fuerza armada de París, etc., tomasen 

todas las medidas propias á afianzar, la tranquili-

dad pública, y á hacer respetar las personas y las 

propiedades. 

En la mesa de la altura que domina la villa de 

Marly habia un campo compuesto de unos cuatro 

mil hombres de tropas de línea, el cual fue trasla-

dado en la noche del 3 al 4 de vendimiario á la lla-

nura de Sablons que está mas cerca de Paris; y 

para justificar esta aproximación de la fuerza ar-

mada, publicó la convención otra proclama diri-

gida á los Parisienses. Estas tropas, decia en ella, 

se acercan á la capital para mantener la seguridad 

pública, garantir vuestras propiedades, proteger 

la llegada de las subsistencias, y hacer respetar la 

voluntad nacional1*. 

La sesión del 4 de vendimiario se abrió con el 

discurso de Maree, el cual en nombre de la co-

misión de salud pública presentó un informe so-

bre el estado de Paris, y sobre las trabas que ex-

perimentaba la circulación de los granos y su arribo 

' Actas de la c o n v e n c i ó n , t . 7 0 , p á g . 82 . 

á esta capital : « Donde quiera que los escritos de 

los realistas ó sus infames emisarios, dice este di-

putado, han logrado derramar su veneno, y acre-

ditar sus viles calumnias, se han encontrado y se 

encuentran todavía obstáculos para sacar los gra-

nos comprados para el abasto de Paris. A fuerza 

de llenarnos de ultrajes, de presentarnos como 

una reunion de asesinos y de bandidos, como 

usurpadores que queremos perpetuarnos en el 

ejercicio de nuestros poderes,-han logrado hasta 

ahora enervar la autoridad nacional, y hacer que 

no sean reconocidas ni nuestras leyes ni las provi-

dencias del gobierno. » 

El orador habla aun de la funesta influencia de 

los diarios, de las sublevaciones que pérfidos emi-

sarios promovieron en diversas municipalidades, 

y señaladamente de la rebelión de la ciudad de 

Chartres ; habla también de revueltas de igual na-

turaleza excitadas en la ciudad de Senlis. 

« Tres dias ha, dice, que se ha manifestado una 

insurrección con los caractères mas espantosos ; 

se derramaban allí los mismos escritos, las mismas 

calumnias contra la convención nacional que en-

sucian en este momento los muros de Paris, y lle-

nan los diarios de que he hablado. Pedian en Senlis 

la cabeza del representante del pueblo Jacomin, 

conocido por su extrema dulzura, su probidad y 

su celo infatigable en el ejercicio de la misión que 

se le ha confiado." Con su firmeza y la ayuda que 

denodadamente le han dado los bravos defensores 



que se hallan acantonados en aquella ciudad, la 

guardia nacional y las autoridades constituidas de 

la misma municipalidad, ha conseguido desbaratar 

las tramas y conjuraciones de los malévolos.... 

« Existen en Paris individuos que se dicen comisa-

riosde la asamblea primaria deDreux. L o s informes 

de la policía anuncian que estos hombres se trasla-

dan de sección en sección para desacreditar todas las 

operaciones del gobierno, particularmente en ma-

teria de abastos, para encarecer la posibilidad de 

tener granos y harinas en abundancia, dirigién-

dose directamente á ellos ó á sus paniaguados, y 

finalmente para proponer á las asambleas prima-

rias de Paris que se ocupen por sí mismas y por 

medio de comisarios en abastecer esta inmensa 

municipalidad. 

« Verdaderamente seria esta una n u e v a manera 

de realizar la comision central que los facciosos pro-

curan formar aquí de algún tiempo á esta parte1, 

para contraponer una convención municipal á la 

convención nacional de Francia, para apoderarse 

de la autoridad legítima que todo el p u e b l o confió 

á sus representantes, y para juntar las ruinas del 

trono y erigirle con ellas, asentándole'sobre vues-

tros cadáveres ensangrentados2. » 

' « L a s e c c i ó n L e P e l l e t i e r , c o n v e r t i d a e n Sociedad-Madre, p r o -

p u s o e l 1 0 d e f r u c t i d o r á l a s c u a r e n t a y s iete ( s e c c i o n e s ) de P a r i s 

s u s p r o h i j a d a s la c r e a c i ó n d e u n a Comision central; p e r o u n d e c r e t o 

r e d a c t a d o p o r D a u n o u d i o u n g o l p e m o r t a l á esta a n á r q u i c a m e -

dida . » ( E s s a i s u r les j o u r n é e s d e s i 3 é t i 4 v e n d é t n i a i r e , p a r R é a l , 

p a g . i 3 . ) 

2 M o n i t o r del 4 d e v e n d i m i a r l o , p á g . 3 8 . 

En esta sesión del 4 de vendimiario se dieron 

muchos decretos para atajar las empresas de las 

secciones : en la sesión de la tarde de este dia fue-

ron denunciados sus acuerdos y pasos ilegales, y 

á este propósito dijo Mariette: «Muchas secciones, 

despreciando la constitución, toman resoluciones, 

las hacen fijar, dan órdenes á las comisiones civi-

les , y se envían diputados recíprocamente.» 

Merlin de Bouai asegura que las comisiones de 

gobierno acaban de saber que en algunas.secciones 

los agitadores llaman á las puertas de los ciuda-

danos designados por ellos, les hacen tomar las 

armas, y se toman la libertad de hacer arrestos 

ilegales. Se prohibió á los alcaides de las cárceles 

el recibir ningún individuo que no fuese arres-

tado .por decreto de la convención nacional ó por 

acuerdo de sus comisiones. 

En la sesión del 5 de vendimiario leyó un dipu-

tado una c^rta que le habia dirigido la municipa-

lidad de Sables con fecha del 26 de fructidor. Se-

gún su contenido fue detenido en la municipalidad 

de Niort un correo , despachado por Charette, 

que se encaminaba á Paris, y era portador de 

una carta cuyo extracto es el siguiente. 

Charette tiene buenas correspondencias en Paris; 

decía á sus cooperadores en esta capital que le era 

imposible en lo sucesivo continuar la guerra; que 

no tenia medios para ello, y que si persistían en 

querer la contrarevolucion, era menester en ade-

lante reunirse en Paris para hacerla. 
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Tengo pruebas materiales, dijo un diputado, de 

la existencia de una comision ó junta central en 

Paris. Cuatro meses ha, dijo otro, que se halló un 

documento original, dirigido á la junta central de 

las potencias extranjeras en Paris. Este documento 

fue remitido á la comision,y Tallien mas instruido 

en este asunto que sus colegas trató de ridículo 

este descubrimiento. « Sí , dice, estkijanta existe, 

y se compone de personas residentes en Paris; 

ía comision de seguridad general lo sabe muy bien. 

Sí; existia en Paris una junta central de conspi-

radores extrangeros ó nacionales; habia ademas 

un ejército organizado, un estado mayor y gene-

rales que debían embestir la convención á viva 

fuerza, al mismo tiempo que les allanaban el ca-

mino las calumnias de los escritores asalariados; 

las cuales habían llegado á ser creídas á fuerza de 

repetirse incesantemente. 

Talot declara que hay en París uqa multitud 

de oficiales de chuanes y de emigrados, y pide 

que se establezca un consejo de guerra para juz-

garlos. Tallien dice que el general Saint-Cyr, que 

habia venido á Paris á manifestar los sentimientos 

desús compañeros de armas.sobre la constitución, 

le habia dicho que habia encontrado en el Palacio-

Real mas de cuarenta gefes de chuanes. Ai mismo 

tiempo que anuncia Tallien este hecho de bastante 

gravedad, se opone á la creación de un consejo 

militar y pide que sobre este particular se pase al 

orden del di a. 

Todos los hechos declarados, como asimismo 

la .conducta de las secciones de Paris, evidenciaban 

la conspiración. No se podia ya dudar que la con-

vención estaba entonces rodeada de'enemigos que , 

habiendo proyectado su ruina ó su dispersión' 

empezaban á poner en ejecución este proyecto; 

que estos enemigos eran numerosos y formidables,1 

y que el peligro se hacia de dia en* día mas inmi-

nente. Esta asamblea que debía estar bien persua-

dida de todo esto, obraba sin embargo como si no 

lo estuviese. En las comisiones, los unos temían 

la crisis, y querían desviarla temporizando; los 

otros, acostumbrados á triunfar en semejantes-

casos, y no queriendo ser agresores , descansa-

ban confiadamente en la fortuna. Parece que to-

dos contaban con parar los golpes, y que aguar-

daban á que se los descargasen. 

La convención parecía en general firme é impa-

sible, mostrábala serenidad que infunde la fuerza, 

y una indiferencia para con sus enemigos, que fue' 

llevada demasiado adelante. 

Ocupábase en.los importantes trabajos de la le-

gislación , en los intereses generales y particula-

res, en la instrucción pública, en la reunión de la 

Bélgica y. del pais 'de Lieja ¿ la Francia, reunión 

que fue decretada en la sesión del 9 de vendimia-

n o , .habiendo ocupado su discusión muchas sesio-

nesy hechose conuna solemnidad digna del asunto-

ocupábase finalmente en celebrar ^una fiesta en' 

medio de la tormenta de las facciones. 

I V . 
2 l 



El que lee las actas de las sesiones de esta épo-

ca , se asombra de los numerosos trabajos y de la 

multitud de decretos déla convención nacional; se 

asombra de no ver en ellos sino muy pocos pasa-

ges relativos á la espantosa conspiración de que se 

hallaba amagada. 

Al abrirse la sesión del 10 de vendimiario ha-

bló Baudin en nombre de la comisión de los once, 

é hizo que se decretase que la apertura de las se-

siones del c u e r p o legislativo, indicada para el i 5 

de brumario, quedaba fijada definitivamente para 

el 5 del mismo mes. 

«Este decreto era una respuesta decisiva y sin 

réplica á la calumnia , tantas veces repetida, de 

que la convención queria eternizar e l gobierno re-

volucionario y retardar el de las leyes. Este decreto 

quitaba diez'dias á los facciosos, y en medio de 

semejante tempestad diez días arrebatados á los 

conjuradospodian salvar la república 1 .» 

Algunas horas despues de haberse dado este de-

creto la sección Le Pelletier alzó el estandarte de 

la rebelión , haciendo un acuerdo cuyos principa-

les pasages son los siguientes: «Considerando que 

el término de diez dias que la convención ha pre-

t e n d i d o s e ñ a l a r entre la conclusión d e las asambleas 

primarias y la convocacion de los cuerpos electo-

rales , no tiende mas que á retardar aun su término, 

suspender la constitución aceptada por todo el 

• Essa i s u r les j o u r n é e s des i 3 et i 4 v e n d é m i a i r e , p a r R e a l , 

pag . a o , a i . 

pueblo, prolongar el gobierno revolucionario, di-

vidir, seducir y aterrorizar á los electores, etc1.» 

Despues de otros considerandos tan absurdos y 

tan ágenos de verdad como este, acuerda esta sec-

ción io : «Mañana á las diez de la mañana, sin 

ninguna dilación, se reunirán los electores de to-

das las asambleas primarias .de Paris en el salón 

del Teatro-Frances2. Las asambleas cuyos electo-

res no llegan al número que se requiere, enviarán 

los que es ten ya nombrados, y se apresurarán á 

nombrar los demás en cuanto les sea posible. 

« 2o Al punto que los electores se hallen reuni-

dos , pasarán aviso á las asambleas primarias de los 

cantones rurales del departamento. 

« 3o Cada asamblea primaria abrirá mañana su 

sesión á las siete de la mañana, y en ella los elec-

tores harán juramento, entre las manos de sus co-

mitentes, de defenderlos hasta la muerte, y los comi-

tentes jurarán también defender hasta la muerte á 

los electores, mientras llenen fielmente sus deberes. 

« 4o Cada asamblea primaria tomará las medidas 

necesarias para que los electores salgan acompaña-

dos de una fuerza armada capaz de asegurarlos 

durante su marcha hasta el Teatro-Frances. 

«5° En el caso que la tiranía osase impedir á 

los electores reunirse en el lugar indicado, se reti-

rarán á sus asambleas respectivas, y allí delibera-

1 C o n tales a b s u r d o s l o g r a b a n s e d u c i r á j o ' s Par is ienses . 

1 E l q u e se l lama h o y e l O d e o n . 



rán s o b r e los medios de ponerse de acuerdo con 

todas las asambleas primarias de Paris, para seña-

lar otro local. 

cc 6* Las. asambleas primarias-de Paris.juran .que, 

mirando .esta medida como la única que puede 

salvar la patria, poniendo prontamente en ejercicio 

¡a constitupion republicanal, no abandonarán la se-

sión de mañana antes que el cuerpo electoral esté 

definitivamente instalado. 
a Firmado Bonliomet, presidente; Saint-Julien, 

secretario.» ' . 

Es cosa risible ver á los realistas tomar el dis-

fraz de celosos defensores de la constitución repu-

blicana , con el intento de seducir a los Pari-

sienses.'- • 

A todas las secciones.de Paris fue llevado este 

acuerdo, cuyo objeto principal era formar úna 

junta central de h o m b r e s embaucados, dirigida por 

la junta c e n t r a l de ks potencias extrangeras. «Algu-

nas secciones, como la de.las Guardias-Francesas, 

y la de Quinze-Vingts, se hallaban cerradas; algu-

nas de las que se habian declarado en sesión per-

manente pasaron al orden del dia :*de este número 

fue la sección de Bon-Conseil2.....» 

• Otras trein.ta y dos secciones , señaladamente 

las del Teatro-Frances,, de la Butte-des-Moulins, de 

Bruté, de. la Halle au-Blo, del Mail, de Bondi, 

' ¡ Q u é m e d i o d e s e d u c c i ó n ! 
1 E s s a i s u r les j o n r n é e s des . 3 et r 4 V e n d é m . a . r e , p a r R e a l , 

adoptaron apresurada y ansiosamente el acuerdo 
de la sección Le Pelletier en la mañana del ÍI de 
vendimiario. 

En medio de estas tormentas decretó la conven-

ción que el dia siguiente n de vendimiario, dia 

que corresponde al 3 de octubre de 1793 se cele-

braría, conforme á la ley de , 4 de pradial último, 

una hesta en honor de los amigos de la libertad 

inmolados por la tiranía decemviral. 

A consecuencia de esto aparecieron, á la aper-

tura de la sesión del 11 de vendimiario, todos los 

diputados en trage de ceremonia y con un cres-

pón negro en el brazo.en señal de luto. Veíase al 

pie de la tribuna, una urna funeral, cubierta de co-

ronas , rodeada de guirnaldas de roble y de ciprés 

y con una palma encima. Se leían sobre el zócalo 

las inscripciones siguientes : 

Han recomendado á la patria sus padres, 
posas y sus hijos. 

A los magnánimos defensores de la libertad, muer-
tos en las prisiones ó en el cadalso durante la ti-
rama. 

«La convención, dijo Thibaudeau, no puede 

desentenderse de que los peligros de la patria van 

en aumento , y creo que seriamos la irrisión de la 

Europa si nos ocupásemos en fiestas cuando es 

necesario atajar peligros inminentes. Pensaremos 

en los muertos luego que hayamos salvado á los 
vivos.» . 

•La observación que hizo este diputado produjo 
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una ligera discusión. «Seria indigno de la conven-

ción, dijo otro de sus miembros, el no celebrar 

esta fiesta cuando todo está dispuesto para ella. 

Quiero llorar sobre los manes de los Vergniauds, 

de los Condorcets, de los Camilos-Desmoulins,'antes 

de marchar contra los que quieren competir en 

poder con la convención nacional.» 

Se acordó que se celebrase la fiesta. El conser-

vatorio de música ejecutó cantos fúnebres que 

produjeron en los espectadores la mas viva impre-

sión. 

Entre tanto se iba llevando á ejecución el acuer-

do de -la sección L e Pelletier, y los electores de 

muchas de las de París se habian reunido en el 

salón del Teatro-Frances, en número de sesenta á 

ochenta. El representante Daunou, en nombre de 

la comision de salud pública, presentó un largo 

informe sobre este documento que era un acto 

manifiesto de rebelión : se le respondió que mas 

acertadamente hubiera procedido la comision casti-

gando esta infracción de las leyes que no denuncián-

dola á la asamblea nacional. A consecuencia de 

este informe propuso Daunou y adoptó la conven-

ción un decreto que en sustancia contiene lo si-

guiente : Se ordena á los ciudadanos que componen 

las asambleas primarias de Paris y que lian termi-

nado sus elecciones, que se separen al instante; 

solo podrán reunirse una vez para la lectura del 

acta de sus sesioiies. Las asambleas que no hayan 

terminado sus elecciones procederán á efectuarlas 
j 

en los dias que hay desde hoy hasta el 15 de este 

mes. Antes del 20 del mismo no podrá abrirse la 

asamblea electoral del departamento de Paris. Se 

prohibe expresamente á los electores el reunirse 

antes de este término. Son declarados nulos y aten-

tatorios á la soberanía del pueblo francés los acuer-

dos ,. deliberaciones y cualesquiera otros actos en 

que pasado este término intervengan los electores, 

y se prohibe á las autoridades constituidas el cum-

plirlos ú obedecerlos. 

El artículo YII caracteriza los principios de mo-

deración que la convención había adoptado desde 

el 9 de termidor : «La convención nacional, siem-

pre penetrada de las obligaciones de un gobierno 

paternal, pero al mismo tiempo decidida invariable-

mente á hacer respetar las leyes y castigar á sus 

infractores, declara que 110 se hará ninguna pes-

quisa ni procedimiento judicial contra aquellos que 

hasta el dia de hoy se han dejado arrastrar á tomar 

parte en medidas ilegales con motivo de las asam-

bleas celebradas en esta municipalidad.» 

Se mandó á los que teniari á su cargo la admi-

nistración del departamento del Sena que publi-

casen inmediatamente este decreto. Apenas se 

presentaron en la gradería dél Teatro-Frances para 

hacer esta publicación cuando del interior del 

salón salieron de tropel los que hacían la guardia 

á los electores, se reunieron con muchos individuos 

que tenían ya cercados á aquellos empleados, los 

aturdieron á gritos y silbidos, y procuraron apagar 



su hachón por diferentes veces; finalmente hicie-

ron de manera que interrumpieron la publicación, 

forzaron á los que la hacían' á bajar de la gradería, 

y los persiguieron hasta el Puente-Nuevo. Oíanse 

entre la vocería los gritos de:¡Vivan los dragones! 

con esta lisonja, querían- atraer á sí á ios seis dra-

gones .que servían de escolta á la autoridad encar-

gada de publicar el decreto. 

Se dió orden á la fuerza armada de que se tras-

ladase inmediatamente al Teatro-Frances; el gene-

ral Menou, que mandaba en gefe el ejército del 

interior, marchó hacia este foco de rebelión con 

tropas sacadas del campo de la llanura de Sablons; 

pero cuando estas llegaron, ya los electores habían 

desaparecido. 

Entonces fue cuando se presentaron los patrio-

tas de 1789, en número de unos mil y quinientos, 

para defender á la convención del inminente pe-

ligro que la amenazaba; pero no se les distribuye-

ron las armas que pedían hasta que por medio de 

testimonios y sus cartas de. seguro probaron su 

adhesión al bueji orden y á las leyes. La conven-

ción nacional dió á este cuerpo el nombre de ba-

tallón sagrado, y los enemigos del gobierno le die-

ron el de batallón de los,terroristas; publicaron en 

todas partes que iba.á renacer el" reinado de Ro-

bespierre, y que la ciudad de París se .vería bien 

pronto abandonada al saqueo. Con esta palanca 

consiguieron sublevar á Una gran parte de los Pa-

risienses. Entonces 110 mentaban ya el pretexto de 

la renovación por terceras partes, y no hablaban 

de otra cosa mas que del terror. 

« El día 12 de vendimiarlo, dice Merlin de Douai, 

ha empezado bajo los auspicios mas siniestros. Las 

secciones Le Pelletier, Butte-des-Moulins, Contrato-

Social, Teatio-Franees, Luxemburgo, Poissonnière, 

Bruta, el Temple y algunas otras desde la víspera 

habían llevado la insolencia hasta declararse en 

estado.de rebelión, contra la convención nacional, 

y anunciar abiertamente que ya no reconocerían 

ninguno de sus decretos » 

Muchas de estas, secciones informadas deque la 

convención estaba en sesión permanente, declara-

ron también permanentes sus asambleas; otras 

acordaron que-se citase á los ciudadanos de su 

distrito para que, se presentasen armados cerca de 

ellas, con pretexto de que los terroristas se armaban 

para degollar á los niños v á las mugeres. Acuer-

dos de esta naturaleza eran descaradamente pro-

clamados en Paris á son de tambor, y fijados en 

todas las esquinas de las calles. Como no sepodia 

ya dudar de la rebelión de las secciones, la con-

vención no debia seguir temporizando. Las tropas 

de la llanura de Sablons, que habían vuelto" á este 

campamento despues de la. inútil tentativa contra 

los electores del Teatro-Frances, fueron llamadas 

de nuevo, y se acamparon en el jardin de las Tulle-

rías. La convención tomó otras muchas medidas 

' R a p p o r t fait a u n o m des c o m i t é s d e s a l u t p n b í i c et d e sûreté 

g é n é r a l e , p a r M e r l i n , p a g . 7 . 1 



relativas á su defensa, de las cuales fue una.el 

deponer á muchos generales, que en la ejecución 

de las órdenes habían mostrado una flojedad y 

una tibieza que los hacían poco á propósito para 

la crisis presente. Todavía quiso esta asamblea 

emplear los medios de conciliación antes, de re-

currir á la fuerza, y en la sesión de la tarde del 12 

ordenó que se publicase y fijase en Paris una pro-

clama cuyas primeras frases son las siguientes : 

« L a convención nacional, despues de haber 

apurado todos los medios paternales'para ilustrar 

y . desengañar á los hombres ilusos, y volver al 

buen camino á los extraviados, se ha resuelto -al 

fin á hacer cesar una lucha escandalosa entre la 

voluntad de todo el pueblo francés y la oposiSon 

# de un puñado de realistas conjurados. 

«Decidida á morir ó hacer triunfar la ley, perse-

guirá á los facciosos donde quiera que se hallen, 

y romperá todos los puntales en que procuren 

apoyarse. Cuenta para esta empresa con el auxib'o 

de todos los republicanos, soldados ciudadanos y 

ciudadanos .soldados. 

« A pesar de esto los enemigos de la libertad tie-

nen la osadía de publicar que la convención na-

cional, para sostener una causa tan santa, ha lla-

mado en su ayuda al espantoso terrorismo. 

«No, ciudadanos, aunque hubiésemos de pere-

cer bajo el puñal de los asesinos ó de los verdugos, 

jamas invocaremos el crimen para fundar el rei-

nado de la virtud; jamas la convención nacional 

implorará el socorro del terrorismo, que ella misma 

ha destruido para siempre. Es una horrible calum-

nia con que los malvados pretenden dividir a los 

buenos ciudadanos. ¿Qué crédito debeis dar á los 

discursos de los que tantas veces os han engañado? 

No les creáis nunca sino cuando os digan que 

nosotros organizamos la república á costa de toda 

nuestra sangre.» 

Para desmentir los rumores de alianza co.n el 

terrorismo, acababa la convención de anular algu-

nas leyes que quedaban de este odioso régimen. 

La sección Le Pelletier, centro de todos los mo-

vimientos de la conspiración , se hallaba en es-

tado de rebelión manifiesta; se determinó atacarla 

y arrestar ó ahuyentar á los que componian su 

junta. 

Al fin entre nueve y diez de la noche se pusie-

ron en márcha las columnas de tropas convencio-

nales, y llegaron á sus respectivos destinos por 

tres puntos diferentes, á saber, la columna del 

centro por la calle "Vivienne, la de la derecha 

por la calle Notre-Dame-des-Victoires, y la de la 

izquierda por la de Filles-Saint-Thomas. De esta 

manera se halló circundado el punto principal y 

la capital, por decirlo asi; de la sección Le Pel-

letier. 

La oficina de esta sección estaba abandonada, 

y la asamblea disuelta se convirtió en fuerza ar-

mada,'que con su presidente á la cabeza defendía 

la entrada del local de sus sesiones. 



Hallábanse enfrente y dispuestas al combate las 

fuerzas convencionales y las de los seccionarlos. 

Se valuaba el número de estas en setecientos á 

ochocientos hombres, el d é l a s de la convención 

era mayor. -¿ Cuál será él resultado de esta expedi-

ción ? ¿Qué suerte tendrán las tropas rebeldes? 

<? L o s vengadores de las leyes, los ejecutores de la 

voluntad nacional, triunfarán de los conspirado-, 

res? He aquí lo que se lee en el informe que el 

diputado Merlin de Douai presentó á la conven-

ción, 

«Si se hubiesen seguido las instrucciones de 

vuestras comisiones,. no se habrían retirado las 

columnas sin que hubiese rendido las armas la 

tropa sediciosa, porque en estas instrucciones se 

decia formalmente que seria desarmada; pero el 

temor de ver correr la sangre produjo una tierna 

y laudable impresión en nuestro colega Laporte 

que estaba con el general Menou al frente de la 

columna mas inmediata á las fuerzas seccionarías, 

y arrastrado por este sentimiento de humanidad 

que sabia era común á todos sus colegas, au-

torizó al general á que hiciese retirar las tropas 

republicanas luego que se verificó la séparacion 

y la retirada d e ' los ciudadanos armados de la 

sección. 

« A consecuencia de esto una parte de la fuerza 

seccionaría fingió un movimiento para desfilar; 

otra parte permaneció.; y. sin embargo el general 

Menou, apartándose de las instrucciones de nues-

tro colega Laporte, hizo inmediatamente retirar 

todas las tropas *. » 

Las comisiones de'la convención depusieron al 

general Menou; su humanidad, loable sin duda, 

era .intempestiva ; fueron también apeados otros 

generales que habían mostrado temor de tomar 

parte en la defensa de la república. La convención 

nombró para general en gefe* del ejército del inte-

rior á Barras, uno de sus miembros, que ya el 9 de 

termidor había prestado distinguidos servicios á 

esta asamblea, y le dió por adjuntos á los repre-

sentantes Delmas, Goupüleau-de-Fontenaj y La-

porte. A las cuatro y media de. la mañana se adop-

taron estos nombramientos, y á la misma hora se 

suspendió la sesión. • 

Se tomaron durante la noche todas las medidas 

conducentes para hacer la necesaria resistencia á 

las fuerzas seccionarías. Los rebeldes por su parte 

no se descuidaban, hacían tocar la generala y reu-

nían el mayor número de hombres que les era 

posible. Nombraron por su general en gefe á Au-

gusto Danican, que en el tiempo del terror habia 

servido-á la república en el Vendée. Se habia pre-

sentado en muchas secciones de París, y señalada-

mente en la de las Termas , donde había dejado 

ver cuan-violento é implacable era el odio que 

tenia á la convención; asamblea que él suponía 

siémpre compuesta.de terroristas y de asesinos. No 

1 R a p p o r t fa i t a u n o m d e s c o m i t é s d e salut . p u b l i c e t d e s í i reté 

g é n é r a l e , p a r M e r l i n d e D o u a i , p a g . 9 . 



ignoraba sin embargo q u e , por espacio de mas 

de quince meses que habían corrido desde el g 

de termidor, 110 habia cesado la convención de 

perseguir y desarmar el terrorismo , y de re-

ducir á sus partidarios á la impotencia de hacer 

daño \ 

De la obra de este general no citaré mas que el 

pasage siguiente: « Por la noche fui nombrado por 

junta central comandante de las secciones reu-

nidas, y no debí este testimonio de estimación y 

confianza sino á mi conducta franca y al odio que 

no he cesado de manifestar á los asesinos2. 

cc Oíase el toque de la generala, continúa Mer-

lin de Douai, en casi todas las secciones de París, 

y en nombre de las asambleas primarias se invo-

caban contra la representación nacional la matanza 

y el asesinato. Bien pronto tomó la rebelión un ca-

rácter decidido y no guardó miramiento alguno; 

se organizó en la sección Le Pelletier una comi-

sión central presidida por Richer-Sérizy; los depó-

sitos de lo's caballos de la república caen en po-

der de los rebeldes; se interceptan las remesas'de 

1 E l g e n e r a l D a n i c a n L a e r e i d o j u s t i f i c a r s u c o n d u c t a c o m p o -

n i e n d o u n a o b r a , a testada d e i n s í p i d a s a g u d e z a s y s o b r e t o d o d e in-

v e c t i v a s , en q u e h a b l a i n c e s a n t e m e n t e d e terroristas y d e asesinos, 

q u e h a b i a s e g u r a m e n t e entre los h o m b r e s d e s u p a r t i d o , p e r o q u e 

y a n o se h a l l a b a n en l a c o n v e n c i ó n desde e l 9 d e t e r m i d o r . S u o b r a 

t i t u l a d a lesbrigands démasques ( los b a n d i d o s sin m á s c a r a ) es d e l n ú -

m e r o d e aquel las q u e d e s e c h a l a h i s t o r i a p o r q u e n o c o n t i e n e n m a s 

q u e las e x p r e s i o n e s c o n q u e se. d e s f o g a la c ó l e r a . ( V é a s e es te B o s -

q u e j o , t . m , p . 3 3 7 . ) 

2 L e s b r i g a n d s d é m a s q u é s , p» 4°-

armas que se hacen á la sección fiel de los Quinze-

Vingts 1 ; la-sección Le Pelletier se apodera de la 

tesorería nacional; los víveres destinados á -nues-

tros ejércitos son arrebatados; un húsar que va 

de ordenanza recibe al atravesar la calle de San-Ho-

norato muchos fusilazos que le hieren mortab 

mente y lé matan el caballo; los representantes 

del pueblo á quienes sus funciones ó la necesidad 

de tomar algún refrigerio obligan á salir del re-

cinto del .palacio nacional, son arrestados, insul-

tados y guardados como rehenes; se crea un tri-

bunal revolucionario para asesinar con algunas 

apariencias de formas judiciales á los proscriptos 

que se hubiesen libertado del primer rebato de 

los matadores; todo finalmente presenta los ca-

ractéres de una guerra abierta, todo ánuncia los 

golpes que la rebelión va á descargar 2. » 

Las secciones-establecieron un gobierno cen-

tral, una comision llamada de los once y otra mi-

litar, y .echaron mano de todos loS medios de 

seducción para excitar á los Parisienses á que vi-

niesen á aumentar su fuerza armada. 

« A las/ tres de la mañana, en medio de una 

espantosa lluvia y de la noche mas oscura, fue 

cuando principalmente se vieron los ciudadanos 

separados con violencia de sus esposas y de sus 

hijos al toque de unas cajas, cuyos parches des-

1 L a s e c c i ó n d e los Q u i n z e - V i n g t s h a p e r m a n e c i d o c o n s t a n t e -

m e n t e fiel á l a c o n v e n c i ó n n a c i o n a l . 

2 R a p p o r t d e M e r l i n de D o u a i , p . l o y 1 1 . 



templados hacían un son lúgubrey funeral.Se daban 

golpes en todas las puertas-, se llamaban los ciu-

dadanos por sus nombres, se les conjuraba que 

se armasen y reuniesen en el punto que hacia ve-

ces de capital, para defender sus propiedades ex-

puestas al saqueo, etc . 1 » -

Estas medidas amenazadoras, estos atentados y 

actos de hostilidad se hallaban favorecidos por la 

falta de energía que se notaba en los miembros de 

las comisiones de gobierno. Indignóse la conven-

ción de una flojedad que tendía á precipitarla en el 

abismo en cuyos bordes se hallaba va. Las reconven-

ciones que sufrieron estos funcionarios públicos, y 

e l nombramiento de nueve« generales dieron vigor 

é impulso á los trabajos de la defensa. Barras, ge-

neral en gefe., tomó por adjunto á un joven-oficial 

desempleado, que después llenó el mundo de su 

fama, estremeció los tronos y despojó la Francia de 

su libertad ; hablo de Bonaparte ya conocido por.la 

habilidad é inteligencia que manifestó cuando fue 

recobrada Tolon de poder de los Ingleses 2. 

Con estos nuevos gefes todo presenta mejor as-

pecto, todo toma, nueva vida, todo se dispone para 

reanimar el abatimiento y resucitar las esperanzas 

perdidas. Repáranse en pocas horas los desórdenes 

y-las negligencias, y hállase la convención en es-

tado de resistir, á sus enemigos. 

' E s s a i . s u r les j o u r n é e s des i 3 e t i 4 v e n d é m i a i r e , p a r R e a l , 

p a g . 4 5 . _ ' 

J V é a s e el t o m o mi de este b o s q u e j o , p á g , a 5 6 . 

La línea de defensa se extendía á lo largo de la 

orilla derecha del Sena desde el puente-Nuevo hasta 

los Campos-Elíseos, y se prolongaba siguiendo los 

baluartes. Los rebeldes eran dueños de toda la calle 

de San-Honorato, de la plaza de Vendoma, de San- . 

Roque y del Palacio-Real. 

No se tardó en renunciar á comprender en la 

línea de defensa el Puente-Nuevo y el palacio del 

Louvre. Viéndose el general Carteau, que se ha-

llaba en este puente, amenazado por fuerzas muy 

superiores á las suyas, conoció la necesidad de 

abandonar este puesto difícil de defender y se re-

plegó hácia donde estaba la convención. 

Conforme á la resolución de las comisiones de 

esta asamblea, el general en gefe dió orden á to-

dos los militares de que se abstuviesen de toda 

agresión, y aun que soportasen con paciencia todo 

lo que no pasase de insultos y escaramuzas, y que 

no empleasen la fuerza sino cuando los rebeldes 

hiciesen uso de ella. 

Poco tiempo antes del ataque el general Dáni-

can dirigió á las comisiones una carta en que Ies 

pedia una explicación, y daba á entender que si 

la convención consentía en desarmar á los patrio-

tas á quienes habia dado armas el dia anterior, 

haría él por su parte todos los esfuerzos posibles 

para desarmar las secciones. Sin duda el general 

Danican daba este paso para impedir la efusión 

de sangre francesa; sin duda eran puras sus inten-

ciones; mas las comisiones no lo creyeron asi, y 

i v . 2 2 



quedo sin respuesta el pliego que dió lugar á una 
larga discusión. 

Las comisiones, propensas á la suavidad, habían 

resuelto hacer todavía una tentativa para evitar el 

.rompimiento, y con este intento habían pensado 

enviar á las secciones sublevadas veinticuatro re-

presentantes que ilustrando é instruyendo á los 

ciudadanos alucinados los apartasen de su desca-

minado propósito. Se discutían los medios de lle-

var á ejecución este proyecto cuya inutilidad y. 

riesgo eran evidentes cuando se manifestó un gran 

movimiento en la plaza del Carrousel. Oyese el 

grito ¡alasarmas! todos los ciudadanos se prepa-

ran para la defensa, y á cosa de las cuatro 

y media dé la tarde, se empiezan á oir .descargas 

de fusilería. Cesan entonces todas las deliberacio-

nes en la convención. Muchos diputados,.sobre 

todo los militares, se colocan enfrente dé ía calle 

de l'Échelle, donde los rebeldes habían dado prin-

cipio al ataque con fuerzas superiores. Al frente 

de esta calle estaba un edificio, hoy demolido, 

donde tenía sus sesiones la sección de policía de 

la junta de seguridad general; habia en él un 

cuerpo de tropas republicanas y una pieza de ar-

tillería. 

Estos republicanos que habían sufrido con pa^ 

ciencia las injurias y las provocaciones de los re-

beldes, luego que vieron uno de sus camaradas 

caer muerto y otros muchos heridos, contestaron 

con un fuego de fusilería que produjo bastante 

flí 



- • : \ - ' » v v 

'V . . ' , ' • ' " " . ' • H. 

3 3 Q 

escritos 

movi-

' con 

bre-

ro-

i-

1 

- . - »a.-

fc * " -. 
..' "I 1 "- f -

a -

e 

g*"- - ... -
Et 

-<tJS t r a i c i ó n , 

P u e - --«iii á la espalda d e i o s 

p n m . . í e s y h a b e r s e e q u i v o c a d o r e s -

p e c t o -distad q u e d a b a n a los r e p u b l i c a n o s . E n 

u n me •«. „ . . a c i ó n es f á c i l e n g a ñ a r s e . Y o n o p u e d o c r e e r esta 

traición ^ a e es m u y a g e n a d e l c a r á c t e r f r a n c é s . 

3 Essa is s u r les j o u r n é e s des i 3 et 1 4 v e n d é m i a i r e , p a g . 70. 
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efecto. He aquí lo que se lee en muchos escritos 

de aquel tiempo : « De repente se ponen en movi-

miento las primeras filas de los rebeldes, y con 

ademan pacífico, el fusil bajo el brazo, los sombre-

ros en -el aire y la bandera inclinada, avanzan pro-

nunciando los dulces nombres de paz y fraterni-

dad ; su crefe viene á abrazar al comandante del 

puesto, y en el mismo instante (¡o crimen, ó mal-

dad!')', en el mismo instante á la espalda de ellos 

se hacen dos descargas de fusilería que echan á 

tierra veintitrés de nuestros bravos defensores1.» 

Contestan los republicanos con un fuego terri-

ble. El ayudante general Blondeau grita furioso: 

«Miserables, ignorais que las habéis con Jacobo 

« Blondeau de la Cóte-d'Or, artilleros, á vuestras 

«piezas. » Parte un cañonazo que limpió la calle, 

derribando á uno de los enemigos que había 

puesto la mano encima del cañón. Se atrinchera-

ron entonces los rebeldes en algunas casas, y se 

tirotearon con los republicanos por espacio de 

dos horas2. » 

Uno de los principales teatros del combate fue 

1 R a p p o r t fait a u n o m des c o m i t é s d e salut p u b l i c et d e sûreté 

g é n é r a l e , p a r M e i l i n d e D o u a i , p a g . i 3 y i 4 - Essais s u r les j o u r -

nées d e s i 3 et 1 4 v e n d é m i a i r e , p a r R e a l , p a g . (18, 6 9 . 

E s t a acc ión , a u n q u e t i e n e todas las apar ienc ias d e u n a t r a i c i ó n , 

p u e d e s in e m b a r g o u o s e r l o . L o s q u e m a r c h a b a n á la espalda d e los 

p r i m e r o s p o d í a n ignorai- sus i n t e n c i o n e s y h a b e r s e e q u i v o c a d o r e s -

pecto á los t e s t i m o n i o s de a m i s t a d q u e d a b a n á los r e p u b l i c a n o s . E n 

u n m o m e n t o d e a g i t a c i ó n es fác i l engañarse . Y o n o p n e d o creer esta 

t r a i c i ó n q u e es m u y a g e n a d e l c a r á c t e r f rancés . 

1 Essais; s u r les, j o u r n é e s des 1 3 et 1 4 v e n d é m i a i r e , p a g . 70. 
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la calle del Delfín que se llamaba entonces calle 

de la convención, la cual desde el patio del Picadero 

(que hoy hace parte de la calle de Rivoli) vaádes-

embocar á la de San - Honorato, en frente de la 

portada de la iglesia de San-Roque. Habiéndose 

colocado los rebeldes en las gradas de este tem-

plo, tenían una gran ventaja sobre los republica-

nos que trataban de entrar en dicha calle, pues 

desviándose del frente de esta ó retirándose á la 

iglesia podían libertarse de la fusilería de estos f 

que viendo que perdían mucha gente y que 

no podían sostener mucho tiempo uñ combate 

tan desigual, gritaron en un momento de ir-

ritación : Al enemigo; marchemos sobre San-Roque. 

Colocan en esta calle de la convención, que era es-

trecha y peligrosa, un cañón de á ocho, y ha-

c i e n d o una descarga de veinte en veinte pasos 

avanzan con él hácia la calle de San-Honorato, á 

pesar del terrible fuego de fusilería de los enemi-

gos , que echó al suelo á muchos republicanos. 

No quedaban ya mas que tres artilleros para ser-

vir el cañón; todos los demás habían sido muer-

tos ó heridos. 

Esta pieza de artillería no distaba ya mas que 

seis pies de la calle de San-Honorato cuando gri-

tan los republicanos: Alarma blanca, a la bayoneta; 

hacen una nueva descarga á metralla, se abalan-

zan temerariamente á esta calle, y la atraviesan. 

Al tiempo que el valiente Rouget de Lila, autor 

del himno de los Marselleses, el representante 

.Cavagnac, el general Vachot, etc., empezaban á 

subir las primeras gradas de la iglesia de San-Ro-

que, cae sobre los desgraciados republicanos una 

granizada de balas que salen de uno y otro lado de 

la calle de San-Honorato, de la calle Nueva-de-San-

Roque, del interior de la iglesia y de las ventanas 

de las casas inmediatas. 

Arrójase también á la calle de San-Honorato el 

general Béruyer, á quien habían elegido por su 

gefe los patriotas que acudieron á socorrer la con-

vención. Le matan su ordenanza, cae su caballo 

atrevesado por treinta balas, y durante algunos 

minutos queda solo á la entrada de la calle "de la 

convención, expuesto á la terrible tempestad de 

la fusilería. 

• L o s ' enemigos, que carecían de artillería, ha-

cían los mayores esfuerzos para apoderarse del ca-

ñón, que habían aventurado los republicanos al 

extremo de la calle de la convención. Dióse á es-

tos orden de replegarse, y durante la retirada no 

cesó el cañón de hacer fuego á los rebeldes, que 

eran ademas contenidos por algunos escaramuza-

dores que se habían colocado, en los umbrales de 

las puertas de las casas. Sostúvose el combate con 

ardor en esta calle estrecha hasta las seis de la 

tarde, á cuya hora aflojó el fuego del enemigo. 

Quedaron sin embargo algunos rebeldes en la calle 

de San-Honorato, y continuaron disparando fusila-

zos á los que aparecían en el extremo meridional 

de la calle de la convención; pero á las ocho de 

ft .'.íJJLÍJJ. 



la noche cesó enteramente este sangriento com-

bate. 

Mientras duraron los ataques en estos dos pun-

tos , no habia en la sesión de la asamblea convencio-

nal mas que un corto número de representantes 

que esperaban, serenos en medio del peligro, el 

resultado de los sucesos; muchos estaban á la ca-

beza de las columnas y las dirigian; otros se pa-

seaban en el jardin de las Tullerías á lo largo de 

la fachada del palacio. Oyeron estos por diferen-

tes veces el silbido de las balas que pasaban cerca 

de sus orejas, y no sabian de donde venían. Des-

cubrieron por fin á algunas personas que desde 

las ventanas de la casa ocupada por un fondista 

llamado Venua, cerca de la calle de la convención, 

disparaban algunos fusiles contra el grupo de los 

diputados que estaban en el jardin. Goupilleau 

de Fontenay hizo traer un cañón de á dos, y le 

asestó contra las ventanas de donde salían los 

fusilazos, de manera que á la primera descarga 

se oyó el ruido de los vidrios rotos, y cesaron 

aquellos. 

El espectáculo mas lastimoso era el que presen-

taban los heridos que eran trasportados en ca-

millas á uno de los salones de las Tullerías, situado 

enfrente de la entrada de las antesalas del de las 

sesiones, salón que se habia convertido en un 

baño de sangre, la cual corría hasta por las esca-

leras que conducian á él. Estas infelices víctimas 

de las intrigas contrarevolucionarias prorumpian 

en gritos y exclamaciones de esta suerte : ¡ Viva la 

república! ¡viva la convención! ¡Muero contento, con 

tal que ella triunfe! Puedo en esto referirme al 

testimonio' de mi propia vista y dé mis propios 

oidos...... 

Era entonces presidente de la convención el 

diputado Baüdin, que como encargado de custo-

diar el archivo vivia en el palacio de las Tullerías, 

y era él único menage que se hallaba en él. Su es-

posa acudió presurosa ál Socorro de los heridos, 

trayendo paños y todos los remedios necesarios para 

la cura ;ácüdieron también á prestarles los auxilios 

del arte aquellos diputados que habian ejercido 

las profesiones de cirujanos ó médicos. Las es-

posas de muchos representantes, viéndose en sus 

domicilios amenazadas de ser retenidas en rehenes 

y aun decapitadas, se habian refugiado al local de 

las sésionés, y colocadas en las tribunas particu-

lares, se ocupaban en hacer hilas para la cura de 

los heridos. 

Hallábase entre estos Un enemigo, avergonzado 

y agitado, á quien se prodigaron los mismos auxi-

lios que á los republicanos. 

Las calles de 1'Échelle y de la convención no 

fueron las únicas ensangrentadas ; la calle de San-

Nicasio tuvo parte en esta gloria ó mas bien en 

este infortunio. 

Mientras se" peleaba en las calles inmediatas , 

hubo en efecto sucesos dignos de atención en la 

calle de San-Nicasio, que presentaba como las 



mas una entrada al Carrousel y á las Tullerías. A 

su extremo, por el lado de la calle de San-Hono-

rato, estaba formada en batalla la sección de las 

Tullerías y amenazaba atacar á los republicanos. 

Hizo Barras intimar á estos rebeldes que se reti-

rasen , á cuya intimación contestaron con una des-

carga general de fusilería; á esta correspondieron 

los republicanos con dos cañonazos á metralla, y 

á paso de ataque y á la bayoneta llegaron á 

donde estaban los seccionarios y los obligaron á 

refugiarse debajo de los arcos del teatro de la re-

pública, que se llama boy Teatro - Francés, Aun-

que fueron desarmados los que defendían el 

puesto militar de esta sección, no por eso cesaron 

basta cerca de la noche algunos rebeldes refu-

giados en las casas, de disparar por las ventanas 

fusilazos contra los republicanos. 

Casi al mismo tiempo liabia otro ataque por. la 

parte del arrabal de San - Germán. El curso del 

Sena separaba aquí los dos partidos, y el Puente-

Real era el punto mas fácil de comunicación entre 

ellos. 

No eran aun las cinco de la tarde cuando la 

sección de la Unidad desembocó por la calle de 

Saints-Pères en el malecón de Voltaire; pero 

la serenidad de los republicanos apostados en 

el Puente-Beal y un cañón de á cuatro colo-

cado en la altura de la calle de Beaüne, obligaron 

á esta sección armada á tomar la resolución de 

replegarse sobre la plaza de las Cuatro - Naciones. 

Media hora despues llegó una nueva columna 

de las secciones del Teatro - Francés, de la Fon-

taine-de-Grenelle y de Bon-Consei l , la cual se 

reunió con la sección de la Unidad. A las cinco 

y media se pusieron en movimiento estas dos co-

lumnas que formaban un total de unos tres mil 

hombres, y avanzaron silenciosamente por el ma-

lecón de Voltaire. 

No había mas que dos cañones de á cuatro 

para defender el puesto del Puente-Real; pero el 

general Verdiéres que le mandaba hizo luego traer 

un cañón de á doce, que se cargó á metralla, y 

despues de haber recomendado el mayor orden y 

silencio envió de descubierta tres oficiales á ca-

ballo, que avanzaron hasta cerca de la columna 

enemiga. El conde de Maulevrier, que la man-

daba, dijo á estos oficiales que pedia se abriese 

paso á su tropa, la cual no traia otra intención 

que la de hacer hermandad (fraterniser) con los 

defensores déla convención. El ayudante-general 

Plechard, que era uno de los tres oficiales, le 

contestó que era aquella una coyuntura nada'á 

propósito para formar hermandad, y concluyó 

ordenándole que se retirase. Terminado este diá-

logo , partieron los otros dos oficiales á dar cuenta 

al general de la respuesta del comandante de la 

columna, y no bien hubo Plechard quedado solo 

cuando los enemigos desfogaron en él su saña con 

injurias é insultos, y dos soldados de caballería le 

cargaron y rodearon; defiéndese este oficial con 



serenidad, y entre tanto vuela á su socorro un 

edecán, y le saca de este peligro; mas apenas se 

habian uno y otro retirado detras de su puesto 

avanzado cuando la columna enemiga hace una 

descarga, á la cual corresponden con un vivísimo 

fuego» los republicanos atrincherados detras de 

unos montones de piedra que estaban á las orillas 

del malecón. 

Mientras las dos tropas enemigas lidiaban á brazo 

partido en el malecón de Voltaire, una columna de 

republicanos, colocada en el malecón opuesto, lla-

mado del L o u v r e , hace fuego con dos cañones de á 

cuatro sobre el costado del enemigo, y al mismo 

tiempo le cargaba por el frente y le batia con su ca-

ñón de á doce la tropa que defendía el puesto del 

Puente-Real. Desbándanse entonces los rebeldes, 

huyen apresuradamente, y no vuelven á parecer. 

Era ya noche cerrada, y todavía existían tro-

pas en estado de hostilidad, que era necesario 

perseguir. Habian sido echadas de la iglesia 

de S a n - R o q u e , del edificio del Teatro-Frances 

y de la plaza del Palacio-Real: se hicieron fuertes 

en el extremo setentrionai de la calle de Richelieu, 

y fueron también arrojadas de este punto. En 

la barrera d e Sergens desempedraron la calle, é 

intentaron parapetarse en ella; pero tres caño-

nazos y algunas descargas de fusilería pusieron á 

los trabajadores y á la tropa en precipitada fuga. 

Lográronse estos últimos triunfos durante la 

noche, y el 14 á las seis de la mañana todavía re-

tumbaban los fusilazos en los barrios inmediatos 
á las Tullerías. 

Asi fue rechazado este ataque de las secciones, 

y tal fue el fin de un combate excitado y dirigido 

por los agentes de nuestros enemigos. No hay 

duda que la victoria fue completa, que salvó á la 

convención y preservó á la Francia de ser despe-

dazada por las facciones; pero toda victoria conse-

guida sobre conciudadanos es calamitosa y deplo-

rable. Tan lejos estuvo la asamblea convencional 

de hacer pública ostentación de su gozo, (fue or-

denó, á propuesta de Merlin de Douai, que se 

guardase el mayor silencio en el salón de las se-

siones, y prohibió toda suerte de demostración de 

alegría. 

No se verificaron las matanzas y saqueos que 

habian profetizado los oradores del partido con-

trarevolucionario , con el intento de que espan-

tados los Parisienses se pusiesen en armas. Aque-

llos terroristas, que debían abandonarse á tantos 

excesos, ni uno solo cometieron La convención 

perdonó á los extraviados y no castigó mas qué á 

los gefes de la rebelión que pudieron ser cogidos, 

1 E n l a cal le d e S a n - H o n o r a t o , cerca de la d e B o n s - E n f a n s , e l 

e s t r e m e c i m i e n t o , q u e causaron dos c a ñ o n a z o s , h i z o q u e se abriese 

l a p u e r t a d e u n a t i e n d a ; se acerca á e l la u n g r a n a d e r o , l lama a l 

m e r c a d e r y le i n v i t a á q u e baje p a r a cerrar la , y c o m o n a d i e r e s p o n -

diese , da p a r t e d e e s t o al r e p r e s e n t a n t e B e l l e g a r d e . Muy bien po-

drían algunos bribones, d i j o e l g r a n a d e r o , introducirse en esta tienda, 

robarla y echárnoslo á nosotros á cuestas ; v o y á p e r m a n e c e r a q u í d e 

c e n t i n e l a , hasta q u e v u e l v a e l m e r c a d e r - (Essais s u r les j o u r n é e s des 

i 3 et r 4 v e n d é m i a i r e , p a r R e a l , p a g . 7 8 . ) 



pues la mayor parte huyeron despues de la der-

rota. 

Esta victoria pareció tanto mas asombrosa cuanto 

los enemigos que atacaron la convención eran 

por lo menos cinco contra uno. Valuóse en efecto 

su numero en veinticinco ó treinta mil hombres, 

mientras esta asamblea apenas tenia cuatro mil 

disponibles. Cierto es que para asegurar en caso 

necesario su retirada á Meudon, había apostado una 

parte de sus fuerzas en el camino que conduce á 

este palacio. Fuera de esto tenia la convención 

cañones de que carecian sus enemigos, quienes 

se vieron precisados á pedir los de Belleville y de 

Choisy. 

Entre las multiplicadas escenas, que produjo el 

i 3 de vendimiario, se presentan algunos actos de 

generosidad, de valor y de heroísmo patriótico : 

he citado algunos en el curso de esta narración: 

pero como los estrechos límites de esta obra no 

me permiten decirlo todo, he tenido que ceñirme 

á lo mas capital de los sucesos de este memorable 

dia. De sus resultas y de sus autores hablaré en el 

capítulo siguiente. 

C A P I T U L O I X . 

C A P I T U L O I X . 

C o n s e c u e n c i a s de los sucesos del 1 3 de v e n d i m i a r i o ; tentativas de 

div is ión en la c o n v e n c i ó n ; d e n u n c i a T a l i i e n á a lgunos m i e m b r o s 

de esta a s a m b l e a , la cual se c o n s t i t u y e en j u u t a s e c r e t a ; ar-

resto de dos d i p u t a d o s c ó m p l i c e s d e la conspiración-; extracto de 

los d o c u m e n t o s b a i l a d o s en p o d e r de L e m a i t r e ; espír i tu y c a -

rácter de los e m i g r a d o s ; matanzas e jecutadas e n el m e d i o d i a de 

la Franc ia p o r las c o m p a ñ í a s d e Jesús y d e l S o l ; denuncia de 

T b i b a u d e a u contra T a l i i e n ; ins t i tuc iones creadas p o r la c o n v e n -

c i ó n ; decreto de a m n i s t í a ; a b o l i c i o n de la pena d e m u e r t e ; o jeada 

sobre las sesiones convencionales . 

Desalojados los conspiradores de sus puestos, 

no hubieran tenido valor para continuar batallando 

durante la noche del i3 al 14 de vendimiario, si 

no los hubiese reforzado la esperanza de ser so-

corridos por la juventud de las municipalidades 

comarcanas. Belleville, Vincennes y Choisy habían 

tomado algunas medidas hostiles; pero los jóve-

nes de estos pueblos, instruidos á tiempo de los 

triunfos de la convención, renunciaron á sus pro-

yectos. La ciudad de Saint-Germain-en-Laye, mas 

distasite de la capital y de consiguiente menos en-

terada de los sucesos, tomó un partido muy di-

ferente. 

A cosa de las seis de la mañana del 14 de ven-

dimiario los cuarenta soldados de caballería,man-

dados por el adjunto Laporte, que guardaban el 
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puesto de la barrera de Neuilly, divisaron unos 

ciento y. cincuenta jóvenes que avanzaban con 

dos piezas de artillería. .Venían estos de Saint-Ger-

main-en-Laye, y como creían seguro el triunfo de 

la conspiración, tuvieron la imprudencia de dar á 

la pregunta de ¿ Quién vive? la respuesta de rebeldes. 

Un cañonazo á metralla puso á una parte de ellos 

en precipitada fuga; los demás fueron cogidos y 

conducidos á la comision de seguridad general. 

Todos traían los cabellos trenzados y recogidos 

con un peine, casacas con cuello de terciopelo 

verde, y la consternación pintada en sus semblan-

tes. Venian demasiado tarde para contribuir al ex-

terminio délos miembros de la convención, y bas-

tante á tiempo para experimentar la clemencia de 

estos basta tal punto que debieron llenarse de 

confusion y arrepentimiento. 

Vióse entonces lo que sucede ordinariamente 

en semejantes ocasiones, que los vencidos vinie-

ron á asegurar á los vencedores que no habían 

tomado ninguna parte en las hostilidades : nin-

guno se habia separado de su deber; la sección del 

arrabal Montmartre había dado pruebas de su 

fidelidad y rendimiento; la de la fraternidad ha-

bía estado agena de las tramas de los realistas, y no 

habia tomado las armas sino por cumplir con el 

empeño contraído por el acta ele garantía. Presen-

táronse otras muchas en la barra de la convención 

á hacer protestas de su inocencia. 

Cierto es que los seccionarios, seducidos y en-

gañados de algunos meses á aquella parte por los 

que dirigían las secciones y por los diaristas y fo-

lletistas vendidos al partido corruptor, fueron vic-

timas de su extrema credulidad y 110 lo echaron 

de ver hasta despues de la derrota. Los realistas, 

les habian anunciado que si la convención triun-

faba ejercería sobre ellos crueles represalias, y que 

Paris seria abandonada al saqueo. Triunfó la con-

vención , y los rebeldes no sufrieron ni saqueos 

ni venganzas. 
O • 

Creyeron que los principales agentes del rea-

lismo, que habian tomado la máscara'y el lenguaje 

de excelentes republicanos, lo eran en realidad. 

Penetrados estos agentes déla necesidad de imbuir-

los en esta creencia y de mantenerlos en ella, no 

omitieron diligencia alguna para disfrazar sus in-

tenciones y encubrir el partido á que pertenecían. 

Sin embargo al través de la máscara con que pro-, 

curaban ocultar su verdadera fisonomía, se traslu-

cían de cuando en cuando algunas de sus faccio-

nes. La marcha de la conspiración .bastaba por sí 

sola para ilustrar y desengañar á los Parisienses 

de buena f e ; pero el hombre que una vez se em-

peñó en un partido, no ve ó no quiere ver nada 

mas que lo que es favorable á este mismo par-

tido1. 

' L o s h o m b r e s y las cosas c o n c u r r í a n á d e m o s t r a r e l espír i tu d e 

r e a l i s m o q u e d o m i n a b a en esta r e b e l i ó n . D o s d i p u t a d o s m u y fidedig-

n o s , Paganel y Bouisson, r e f i r i e r o n q u e h a b i a n visto u n r e b e l d e á 

c a b a l l o q u e l l e v a b a e n e l p o m o d e su espada u n a b a n d e r a b l a n c a d e 

p i e y m e d i o d e l a r g o . 



Atendiendo á su propia seguridad, tomó la 

convención nacional algunas medidas contra los 

principales conspiradores y sus crédulos auxilia-

res. En la sesión del i5 de vendimiarlo ordenó la 

formación de tres consejos militares encargados 

de juzgar á los conspiradores, asi los que habían 

tomado las armas como los que habían coope-

rado de cualquier otra manera á la rebelión, en 

cuyo número estaban comprendidos los escrito-

res que la habian-provocado. Las funciones de es-

tos consejos no debían durar mas que diez dias, 

durante cuyo tiempo fueron condenados á muerte 

muchos gefes de los rebeldes; pero casi todos ha-

bían huido; fue sin embargo ajusticiado un tal 

Lafont, antiguo guardia de corps. Mas adelante 

fueron arrestados algunos y puestos á disposición 

del tribunal criminal del Sena, que los iba absol-

viendo todos con el pretexto de que no habia habido 

rebelión el i 3 de vendimiarlo. Cuéntase sobre esto 

el hecho siguiente : El conde de Castellane, conde-

nado á muerte-en rebeldía, no habia salido de Pa-

rís, se presentaba públicamente, y habiéndole en-

contrado de noche una patrulla, respondió al 

¿ quién vive? ¡Oh-! par diez soy jo, Castellane con-

tumaz1 / 

E n N o n a n c o u r t , d o n d e d o m i n a b a n los c o n s p i r a d o r e s , i g u a l m e n t e 

q u e e n D r e u x , V e r n e u i l , e t c . , q u i n i e n t o s h o m b r e s , e x t r a v i a d o s p o r . 

e l l o s , m a r c h a b a n l l e v a n d o u n a b a n d e r a b l a n c a y a z u l , s e m b r a d a 

d e flores de lis. E s t o s q u i n i e n t o s h o m b r e s r i n d i e r o n las a r m a s , y la 

b a n d e r a f u e c o g i d a y e x p u e s t a á l a v i s t a d e la c o n v e n c i ó n . ( M o n i t o r , 

s e s i ó n d e l 1 6 d e v e n d i m i a r i o . ) 

' M é m o i r e s d e T h i b a u d e a u , 1 . 1 , p a g . a 3 4 . 

Publicó esta asamblea manifiestos para ilustrar 

al pueblo y leyes para preservarse á sí misma de 

nuevos atentados. En la sesión del ,6 de vendi-

miarlo dió un decreto suprimiendo el estado 

mayor de la guardia parisiense, declarando que 

esta no se compondría sino de infantería, refor-

mando las compañías de granaderos, cazadores y 

artilleros, y reduciendo cada batallón á ocho com-

pañías. 

Se mandó que las secciones de Le Pelietier y del 

Teatro-Frances, los granaderos vcazadores de la 

guardia parisiense depositasen sus armas, cuya 

orden obedecieron todos sin la menor resistencia 

La pena que impuso la convención á las muni-

cipalidades comarcanas de París, como las de 

Belleville, de Saint-Germain-en-Laye, de Choisy-

sur-Seme y de Vincennes, fue la de llamar á la 

barra a sus maires y procuradores, con orden de 

que trajesen los registros de sus deliberaciones 

para que diesen cuenta de su conducta 

Presentáronse en la barra estos empleados mu-

nicipales justificáronse conformepudieron, y se Ies 

mandó comparecer ante la comision de seguridad 

general, que propuso en la sesión del 18 de vendí 

miaño fuesen repuestos en el ejercicio de sus fun-

ciones los de Vincennes, San-German y Belleville • 

en cuanto al maire y procurador de la munici-

palidad de Choisy, pidió la comision que fuesen 

removidos. Adoptó la convención estas proposi-

ciones. r 



Tal fue la conducta de los vencedores para con 

sus enemigos vencidos , conducta justa y aun in-

dulgente que hizo decir á M. Lacretelle, cuyo tes-

timonio no debe ser sospechoso, qué la convención 

clió con la clemencia nuevo lustre á su victoria ». 

No se olvidó esta asamblea de recompensar á 

sus defensores; concedió pensiones y gratificacio-

nes á los que peleando por ella fueron heridos; el 

oficial de ingenieros Bonaparte á quien habia to. 

mado B a r r a s por adjunto, y que por sus-sabias y 

acertadas disposiciones contribuyó grandemente á 

la salvación de la convención, fue nombrado el 18 

de vendimiarlo general en gefe del ejército del 

interior, conforme á lo que propuso Barras en el 

informe que presentó sobre este asunto. 

Lo que habia sucedido despues de los sucesos 

de terminal y pradial, eso mismo sucedió despues 

de Tos de vendimiario. Los gefes de la conspiración 

permanente poco afectados de la conducta gene-

rosa de la convención, y de la sangre que habian 

hecho derramar, sin hacer caso de las lecciones de 

la experiencia, volvieron de nuevo á entablar su 

plan de exterminio y sus maniobras subterráneas 

contra la república. Estos gefes residían en Paris 

tranquilamente, y protegidos por algunos diputa-

dos influentes que eran embaucados por ellos ó 

cómplices suyos, meditaban nuevos crímenes, 

nuevos infortunios. 

' P r é c i s h is tor ique d e la r é v o l u t i o n française, c o n v e n t i o n , t . n , 

pag. ' 4 5 1 . 

Intentaron introducir entre los miembros de la 

asamblea convencional una división cuyos prime-

ros síntomas se manifestaron en la sesión del 1 , 

de vendimiario. Tratándose del diputado Lacoste 

contra quien se habia dado un decreto de acusa-

ción , se suscitó una discusión tan violenta que 

obligó al presidente á cubrirse. El diputado que 

en nombre de lacomision de legislación habia pre-

sentado un informe encaminado á poner á Lacoste 

en libertad, fiie censurado por haberlo hecho sin 

el consentimiento y aprobación de lacomision. 

El terrorismo daba todavía grima á algunos di-

putados; pero esta facción habia ya desaparecido 

enteramente, y solo quedaba un puñado de hom-

bres, que, agitados por sus pasiones ó por las in-

trigas de otros, querían hacer el papel de gefes de 

cábala, é introducir la confusion y el desórden en 

el seno de la convención. 

Tallien, á quien sé ha visto siempre en primera 

fila én los partidos mas opuestos, figuraba tam-

bién á la cabeza de este; se prevalía para dominar 

la convención nacional de los servicios que le ha-

bia prestado contribuyendo á destronar á Robes-

pierre, y no cedia tanto ai ímpetu de sus pasiones 

como al impulso que le daban los extrangeros: 

este hombre.ha estado siempre vendido á un par-

tido enemigo, y muchas veces se ha corrido el 

. velo con que cubría su perfidia r. 

1 E s a c u s a d o T a l l i e n , y n o sin f u n d a m e n t o , d e ser u n a g e n t e d e l 

e x t r a n g e r o , y p a r e c e u n a p r u e b a d e esto la frase q u e h e c i t a d o d e 

- - " . - ' 2 3 . * ^ 



Por otra parte los diputados, á quienes ha-

bia desengañado la experiencia de los acae-

cimientos de vendimiado, no temían nada mas 

que el realismo, consideraban este partido como 

el único móvil de los disturbios, y pedían que 

se tomasen contra él medidas severas , á fin 

de preservar al gobierno de nuevos ataques. 

Añádase á esto que algunos intrigantes, para 

producir una división mas señalada, pasaban de 

un partido á otro partido, y los engañaban y ca-

lumniaban á todos. A los que temían ;la vuelta del 

terror, les decían que habia un partido que que-

ría restablecer aquel régimen, á los enemigos del 

gobierno real les insinuaban que algunos diputa-

dos trabajaban por levantar el trono. Con estas 

insinuaciones, que no carecían de fundamento 

respecto á un corto número de diputados, atiza-

ban el fuego de la discordia, y hubieran causado 

fatales divisiones, si el buen espíritu de la masa 

m e m o r i a en este t o m o , p á g . 8 7 : « Y a sabia y o q u e T a l l i e n era r e a -

. l ista p e r o i g n o r a b a si p e r t e n e c í a a l b u e n part ido .» L n las m e m o r i a s 

d e T h i ' b a u d e a u q u e c o n t i e n e n esta c a r t a l i tera lmente (t . i , p . 2 2 9 ; , 

se h a l l a este pasage a l g o d i f e r e n t e , n o en el sent ido que es el m i s m o , 

<ino en las p a l a b r a s , q u e son l a s s iguientes : « N o p u e d o d u d a r que 

se i n c l i n e T a l l i e n a l r e a l i s m o ; p e r o m e cuesta t r a b a j o creer 

. q u e sea el v e r d a d e r o . . F u e c o g i d a esta carta e n el p a q u e b o t e la 

Princesa real, y su fecha es del 3 d e e n e r o de 1 7 9 0 -

A ñ a d e T h i b a u d e a u q u e e n la c o m i s i o n de s a l u d p u b l i c a , secc ión 

d e re laciones e x t r a n g e r a s , b a b i a n e x i s t o c o n t r a T a l l . e n o t r o s d o -

c u m e n t o s , q u e S i e \ e s c o m u n i c ó á e s t e , c u a n d o , d e s p u e s d e la des-

a v e n e n c i a q u e h u b o e n t r e l o s d o s , se reconci l io c o n e l ; T a l l . e n 

p r o m e t i ó v o l v é r s e l o s , p e r o los g u a r d ó . ( M é m o . r e s d e T h i b a u d e a u , 

t o m . T , p a g . ^ 3 3 . ) 

de la convención 110 las- hubiese ahogado en su 
origen. 

La mayoría de esta asamblea, juez desapasio-

nado de estas efímeras luchas, hacia ordinaria-

mente que se inclinase la balanza hacia el partido 

mas juicioso. Los diputados que la componían no 

estaban influidos ni por la reunión de Clichy ni por 

la de Formalaguez', reunión en que se comía es-

pléndidamente á costa de no sé quien, y en la que 

no se cesaba de hacer aparecer, como un espantajo, 

la fantasma del terrorismo, á fin de impeler hácia 

el partido opuesto á los concurrentes de buena fe. 

Esta masa de diputados, mas sólida, que brillante, 

inaccesible á la seducción de los banquetes y de 

los discursos, instruida por las lecciones de la ex-

periencia , firme en sus principios, neutralizaba con 

sus votos todas las proposiciones inspiradas por la 

intriga ó por las pasiones. 

Tal era el estado de los ánimos en la convención; 

la conducta de un puñado de sus miembros tendía 

evidentemente á turbar y dividir esta imperturba-

ble asamblea. 

Se habían ya manifestado los gérmenes de esta 

división; su desarrollo en ninguna ocasion se hizo 

sentir mas que en la sesión del a3 de vendimiario. 

' S e p u e d e n v e r en las m e m o r i a s d e T h i b a u d e a u ( t . i , p. 2 2 0 ) , 

los n o m b r e s d e u n o s d o c e d i p u t a d o s q u e c o m i a n e n casa d e este' 

F g r m a l a g u e z , á d o n d e los d i p u t a d o s á g e n o s d e estas intr igas tenían 

el h o n o r d e n o a s i s t i r ; se p u e d e v e r t a m b i é n la contienda que se 

s u s c i t ó e n t r e T a l l i e n y a l g u n o s d e sus c o l e g a s ; en m e d i o d e la cual 

t ra tó este á F o r m a l a g u e z d e espía. 



Delaunay de Angers presentó en nombre de 

las comisiones de gobierno un informe sobre la 

conspiración del i 3 de este mes; dice en él que 

los conspiradores del interior están unidos al par-

tido del extrangero; que se habían cogido corres-

pondencias preciosas en que se veia trazado el plan 

que habían seguido las secciones, que las cartas 

de una junta secreta establecida en Basilea, anun-

ciaban que para el restablecimiento del gobierno 

real se contaba mucho con la constitución de 1791. 

Un miembro de esta junta de Basilea escribe: « Los 

clérigos son los portadores y distribuidores de 

nuestros escritos, y desempeñan este encargo con 

muy buen éxito. Esta corporacion se ha vuelto 

muy desinteresada. » 

«Creo, dice otra carta, que las canciones son las 

obras que convienen mas al pueblo francés; noso-

tros estamos estableciendo una fábrica de ellas; 

os envió el prospecto; distribuidle en el pueblo y 

en el ejército.» 

En otra carta de la misma junta se leen estas 

palabras: « ¿El emperador entrará á fuer de con-

quistador ? Este sistema me parece impolítico, 

puede hacer que se malogre la empresa y dar 

fuerza á la convención contra las asambleas pri-

marias. » Otra carta dice: «París, según los papeles, 

me parece que va b i e n , pero el Mediodía 110 sigue 

su ejemplo ; Troyes ha aceptado la constitución: 

si las cosas toman este sesgo, á las secciones toca 

dar un golpe maestro, y pueden hacerlo con buen 
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éxito Una vez acaloradas las cabezas, llega 

siempre el eco á los departamentos » 

Se lee en otra parte : « Los ejércitos están al 

frente uno de otro , y dispuestos á la batalla ; 

debemos esperar de un diomento á otro verlos 

obrar; todo anuncia el triunfo de las.secciones. 

¡ Cuán grande debe ser su fuerza, ayudadas de la 

opinion , de la coalicion , de la mayoría de los de-

partamentos y de todo el ejército, cuyos senti-

mientos parecen decididamente en favor de ellas!... 

Diez ó doce personas, de las que son las principa-

les La Harpe, Lacretelle y Richer-Serizy, conducen 

y dirigen todas las secciones, » 

El informante saca todas estas citas de los pape-

les hallados en poder de Lemaitre, antiguo secre-

tario de hacienda, que acababa de ser arrestado 

como uno de los agentes del extrangero Luego 

1 D o t ó natura leza á c ier tos h o m b r e s de u n t e m p e r a m e n t o q u e 

d i s p o n e d e l g i r o de su c o n d u c t a y hace el dest ino de su v i d a ; t e m -

p e r a m e n t o que las gentes senci l las l l a m a n fatalidad. E l la era la q u e 

arrastraba a M . L e m a i t r e á c o n s p i r a r c o n t r a toda especie d e g o -

b i e r n o ; e n t i e m p o del d e s p o t i s m o conspiraba en f a v o r de la l iber-

t a d , y en el r é g i m e n d e esta en f a v o r del d e s p o t i s m o , y s iempre c o n 

c o r r e s p o n d e n c i a s mister iosas y c o n fo l le tos . B a j o este respeto habia 

a d q u i r i d o L e m a i t r e antes de la r e v o l u c i ó n cierto g é n e r o d e ce le-

b r i d a d . 

C o n u n a i m p r e n t a c landest ina i m p r i m í a en B e l l e v i l l e , cerca de 

P a r i s , m u c h o s escr i tos c o n t r a el ministro C a l o n n e . E l 6 de d i c i e m -

bre d e 1 7 8 5 f u e a r r e s t a d o , j u n t a m e n t e c o n su e s p o s a , su suegra y 

su c o c i n e r a Gothon, m e t i d o en la fortaleza de la B a s t i l l a , y trasla-

d a d o l u e g o á la c á r c e l d e l C h á t e l e t , habiéndosele c o g i d o una m u l t i -

t u d de fol letos . E l 6 d e enero d e 1 7 8 6 pasó su causa a l c o n o c i -

m i e n t o del p a r l a m e n t o , y fue d e f e n d i d a p o r el a b o g a d o Mart ineau. 

E l 1 4 dec laró este t r i b u n a l exentas de la acusación á las señoras L e -



presentaremos un extracto mas extenso de estos 
documentos. 

Anuncia Delaunay que Lemaitre y sus cómplices 

serán citados ante uno de los consejos militares es-

tablecidos eii París. 

Apenas se hubo terminado este informe cuando 

se levanta Tallien de la cima de la montaña, donde 

acababa de volverse á colocar, y pide su impresión 

y la de las cartas cuyos fragmentos se han leido. 

« Es necesario, dice, que cada representante del 

pueblo pueda leer estos documentos , y que todo 

francés pueda por ellos convencerse de cuan grande 

es la perversidad de los conspiradores. Por lo que 

á mí toca, me atrevo á decirlo, las comisiones de 

gobierno no han nombrado los hombres que hu-

bieran debido haceros conocer. Tiempo es ya de 

señalarlos, tiempo es de saber por qué causa una 

conspiración, á la que dos meses ha quise correr 

el velo en esta tribuna, ha sido llevada adelante 

con mas ventajas que habia obtenido hasta enton-

c e s ^ ha estado á punto de trastornar la república; 

tiempo es de saber qué hombres eran los que esta-

m a i t r e , m a d r e é l i i j a , y á l a c r i a d a Gothon ; a n u l ó l o s d e c r e t o s d a d o s 

c o n t r a Lemaitre y A u g e a r d c o m p r e n d i d o e n la m i s m a a c u s a c i ó n • 

c o n m i n ó al p r i m e r o c o n la p e n a d e ser p e r s e g u i d o , e n caso d e r e i n -

c i d e n c i a , e j e c u t i v a y e x t r a o r d i n a r i a m e n t e , y m a n d ó q u e se d e p o s i -

tasen e n l a s e c r e t a r í a de c á m a r a los c a r a c t é r e s y o t r o s u t e n s i l i o s 

d e i m p r e n t a , c o m o a s i m i s m o los m a n u s c r i t o s y l o s l i b e l o s i m -

p r e s o s . 

N o se t a r d a r á e n v e r q u e , t a n t o e n e l r é g i m e n d e l a m o n a r q u í a 

c o m o e n el d e la r e p ú b l i c a , n o h a s i d o L e m a i t r e f e l i z e n sus i n t r i g a s 

p o l í t i c a s . 

ban al frente de esta conspiración; tiempo es de 

saber porqué se pasean aun con toda libertad pol-

las calles de Paris los hombres que el i3 de ven-

dimiario dirigían á los rebeldes contra la conven-

ción nacional (se oyeron muchas voces que decían: 
eso es cierto)-, tiempo es en fin de saber porque se 

ha paralizado la energía de los que querían denun-

ciar y destruir la madriguera, que ha tomado el 

nombre de Asamblea electoral del departamento del 

Sena, de esa junta, de cuya dirección hemos 

visto apoderarse los hombres indiciados por la cor-

respondencia cogida como agentes principales de 

la facción realista. 

Se invitó á Tallien á que hablase desde la tri-

buna; subió á ella y continuó as i : «Mal hice 

cuando consentí en callar, y este es un cargo le-

gítimo que me pueden hacer los amigos de la li-

bertad, ante quienes me acuso yo mismo. Hubiera 

debido, lo confieso, denunciar á aquellos que el 

13 de vendimiario conspiraban de acuerdo con 

los facciosos de Paris; á aquellos á quienes habían 

tomado las secciones bajo su amparo y protección, 

y que , por una reciprocidad fácil de concebir, 

amparaban y protegían á las mismas secciones; á 

aquellos que hubieran sido exceptuados de la 

matanza general de los representantes de la na-

ción ; á aquellos para quienes estaban los caballos 

aparejados no lejos de aquí; á aquellos que reci-

bían en su casa á los presidentes y los secretarios 

de laS secciones rebeldes; á aquellos á quienes las 



secciones hacían llamamientos qye han quedado 

sin respuesta, y á quienes se decia: ¿estáis dur-

miendo 1 ? No seguramente, no estaban durmiendo 

sino conspirando ; conspiraban, digo, para tras-

tornar la república; tenían, lo repito , los caballos 

aparejados, y bien pronto iban á ponerse en mar-

cha para recibir al nuevo rey , del cual sin duda 

hubieran sido los principales ministros.... Dentro 

de algunos dias sereis acusados de haber hecho 

armas contra el pueblo, pues ya se ha dado el 

nombre de carnicería 2 al triunfo del 13 de vendi-

miarlo. » 

Muchos diputados piden que se declare quiénes 

son los conspiradores. « Conozco, exclama Tallien, 

á los que se agitan todavía, á los que estañ enla-

zados con los conspiradores del inter ior .—Nom-

bradlos, nombradlos, le dicen á gritos. — Y o les 

quitaré la máscara al instante; pido que la asam-

blea se constituya en sesión secreta.» 

Se levantan los diputados en señal de aproba-

ción ; invita el presidente á las personas que ocu-

pan las tribunas á que se retiren del recinto de las 

sesiones, y todos se retiran gritando : ¡ Viva la 

1 L e í a s e e n las p a r e d e s d e l p a l a c i o d e las T u l l e r í a s u n c a r t e l c u y o 

t í t u l o e r a e s t e : ¿Estáis durmiendo ? L o s c o n s p i r a d o r e s q u e l e h a b í a n 

h e c h o fijar p r o v o c a b a n e n é l á a l g u n o s d i p u t a d o s , c o m o Saladin y 

Royere, ¿ q u e m a n i f i e s t a m e n t e t o m a s e n p a r t e e n l a r e b e l i ó n . 

3 T h i b a u d e a u a s e g u r a q u e u n d i p u t a d o q u e h o y es p a r d e F r a n -

c ia d i o e n l a r e u n i ó n d e Formalaguez el t í t u l o d e matanza ó carni-

cería á los sucesos d e l i 3 d e v e n d i m i a r l o . ( M é m o i r e s , t o m . x , 

p a g . a s i . ) 
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república! ¡Salvadlapatria! ¡Mueran los rea-

listas! 

Retíranse también los maceros, los empleados 

en la secretaría y los diaristas; ciérranse las puer-

tas del salón y prohíbese toda comunicación. Era 

esta la primera vez que la convención se constituía 

en sesión secreta (comité general. )r. 

Hallándose la convención sin testigos, nombró 

Tallien á los que quería denunciar, que fueron 

Lanjuinais, Boissy-d'Anglas, Henñque Larwiere y 

Lesage de Eura-y-Loir. 

l a sea que la asamblea convencional no tuviese 

mucha confianza en las atestaciones de Tallien, ó 

ya que algunos de los denunciados le mereciesen 

todavía alguna estimación, lo cierto es que á ex-

cepción de un pequeño número de diputados que 

dieron muestras de aprobar la denuncia, la gran 

mayoría no quedó satisfecha de ella. Se hicieron 

acriminaciones contra Tallien, se le echó en cara 

la inconsecuencia de su conducta y su complicidad 

en las maquinaciones contra la república; pero 

acriminar no es responder, y si Tallien habia 

prestado alternativamente servicios al partido de 

la Inglaterra, al de la emigración y al de la repú-

blica; si nadie le consideraba exento de reproches, 

también es cierto que entre los diputados, que 

denunciaba como partidarios de las sangrientas 

* E l a r t í c u l o 66 d e l t í t u l o v d e l a c o n s t i t u c i ó n d e l a S o I I I a u t o -

riza á l o s d o s c o n s e j o s á q u e se c o n s t i t u y a n en sesión g e n e r a l y 

secreta p a r a d i s c u t i r y n o p a r a d e l i b e r a r . 



maniobras- del realismo, habia algunos que eran 

realmente delincuentes, según lo han demostrado 

los acontecimientos posteriores. 

Louvet , perseguido cruelmente por Robespierre 

y sus secuaces, que habia sacrificado á la patria 

sus resentimientos, y en quien los infortunios no 

habían resfriado el celo patriótico, Louvet , digo, 

fue justo en esta ocasion como lo habia sido en 

otras muchas; vió con dolor la denuncia de Tallien, 

y se mostró asombrado de que este hubiese guar-

dado miramiento con dos diputados, Rovere y Sa-

ladin. , que eran los que mas descaradamente se 

habían manifestado partidarios y protectores de las 

secciones rebeldes. Se hizo la proposicion de que 

se diese un decreto de arresto contra estos dos di-

putados. 

Pons de Verdun habló con una originalidad pi-

cante de los diferentes partidos que sucesivamente 

habían dominado ó revuelto la convención nacio-

nal , y esta sesión secreta se levantó ya muy en-

trada la noche. 

En la sesión del 24 de vendimiario se hizo con 

tra el cuerpo electoral de Paris una mocion seduc-

tora y peligrosa, que en virtud de las juiciosas 

observaciones de Daunou no tuvo ningún resul-

tado. 

Legendre acusó á Rovere, y habló de él como 

de un agente del extrangero. Louvet prometió 

presentar el cuadro de las recientes maniobras de 

los enemigos de la república, y acusó á Rovere y 

Saladin, como los instrumentos mas activos de la 

facción que incesantemente renovaba sus ataques 

contra la república. Citó muchos hechos que ha-

cían patente la conducta pérfida de Rovere, y su 

complicidad con los principales motores de la re-

belión de las secciones de Paris. 

La Réveillére-Lepaux que jamas habia denun-

ciado á nadie, convencido ahora de la traición de 

Rovere, añadió nuevos hechos á los declarados por 

Louvet , y la convención decretó sin vacilar que 

se arrestase á Rovére. 

Pidióse también el arresto de Saladin que habia 

figurado abiertamente en la rebelión de las sec-

ciones, y era el mismo que en el jardín del Pala-

cio Real, habiéndose subido sobre una mesa, pedia 

á los sublevados que le rodeaban una garantía para 

en caso que fuese atacado. Se opuso Thibaudeau á 

este arresto fundándose en que Saladin acababa de 

ser nombrado miembro del cuerpo legislativo, y 

que el artículo III de la constitución dice que un 

individuo de este cuerpo, desde el día de su nom-

bramiento hasta pasados treinta despues de haber 

cesado en sus funciones, no puede ser juzgado 

sino según las formas prescriptas. Se le hizo la 

objecion de que la Francia no se hallaba todavía 

bajo el régimen constitucional, y que el nombra-

miento de Saladin no habia sido comunicado ofi-

cialmente: Se dió al fin contra este un decreto de 

acusación. 

Se habia pedido que se leyese la corresponden-



cía cogida en poder de Lemaitre; se habían ya ci-

tado algunos fragmentos de ella en la sesión del 23 

de vendimiarlo1; en la del 2 5 se leyeron íntegros 

todos estos documentos. Los tengo á la vista, y 

voy á hacer un analísis de ellos sin sujetarme á la 

que se hizo en la convención. 

Échase de ver por esla correspondencia que los 

emigrados estaban descontentos, desconfiaban mu-

cho del ministerio inglés, y en la guerra que hacia 

esta potencia, ya sordamente ya á las claras, á la 

república francesa, no veían mas que la ejecución 

de un plan concebido por el ministro Pitt, cuyo 

objeto era la ruina completa de la Francia. 

En una carta del 24 de julio de 1795 ( 6 de ter-

midordel año III) se dice lo siguiente : « La Rosière 

está al parecer muy descontento con la preferencia 

que se ha dado á Puisaye. En Londres se devanan 

los . sesos buscando los medios de librarse de las 

garras de este hombre. Le habían metido demasiado 

adentro en la confidencia y secretos ministeriales. 

Siento que Saint-Maurice hijo, que se había casado 

en Coblenza con la hija de Calonne, haya sido 

nombrado intendente del ejército de los Chuanes 

que debe mandar Puisaye. Partió con ocho millo-

nes de asignados falsos, y otras drogas de esta es-

pecie. ¡Pobre jornalero! su lio es mucho mas pe-

ligroso2 » 

«Parece, dice otra carta, que solamente apura 

1 V é a s e la p á g . 3 5 8 d e este v o l u m e n . 

1 R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e sais ie c h e z L e m a i t r e , p a g . 5 . 

la Inglaterra y hace fuego por todas partes; da 

dinero, cuanto se quiera,para reforzar el ejército de 

Condé, compra caballos, buenos ó malos.... El em-

perador da seis mil prisioneros franceses que el 

obispo de Nancy y algunos clérigos han escogido 

hace mucho tiempo, y que, según ellos dicen, son muy 

buenos1. 

« El emperador cerdea, según una de estas car-

tas, tanto como Londres le aprieta; mientras tanto 

Pitt hace su negocio y nos va minando; por su 

parte, desea seguramente ponernos en Francia, 

ver el rey proclamado y reconocido,y luego decir-

nos cuando estemos en completa guerra civil : 

Nosotros os suministraremos medios, obrad vosotros 

solos Ved, pues, como somos burlados,y como los 

aliados se burlan á si mismos; y de todos ellos el em-

perador será indudablemente el mas clavado*. 

«Es cierto que estas gentes (los Ingleses) qui-

sieran que nada se hiciese sino por ellos, y su des-

confianza es extrema en todo lo que tiene relación 

con reparos y objeciones3.» « 

Otro corresponsal, hablando de la expedición de 

Quiberon, trata áM. de Puisaye de intrigante, hace 

mención de una acalorada contienda que se suscitó 

entre este general y el duque de Harcourt, y luego 

añade : «Toda su obra, no lo dudéis, está bien 

combinada con la Inglaterra; se debe creer que 

' R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . 1 8 . 

2 I d e m , p a g . 1 9 . 

3 I d e m , p a g . 20. 



la aventura de Quiberon babrá hecho abrir los 

ojos á muchos. Mas-el objeto está logrado, la nobleza 

destruida y el cuerpo de la marina anonadado. He 

aquí lo que vale mas (para la Inglaterra) que una 

victoriax. Bien confuso se verá Pitt, que segura-

mente quiere concluir, no porque tome Ínteres 

por nosotros (emigrados), sino por el suyo propio 

y por evitar la polvareda que se puede levantar 

con la reunión del parlamento 2 .» 

Es una cosa curiosa ver engañados á los mismos 

engañadores, y á un agente de la Inglaterra q u e , 

para hacer traición á esta potencia, se concierta 

con un agente de la emigración, le envia el mo-

delo de una carta que debe dirigirle y añade : «Es 

necesario que estemos de acuerdo en nuestros he-

chos , es decir, que como los Ingleses verán las 

cartas originales, es menester que no contengan 

sino lo que ellos deben saber. Por ejemplo, todo 

lo que sea proyecto de movimiento interior, ó de 

cualquier otra cosa que tienda á dejar chasqueadas 

las potencias, todo esto debe ser para entre noso-

tros y se ha de escribir separadamente Todo 

esto se debe callar. En todo lo demás no hablemos 

de la perfidia inglesa, de la de Pitt, etc3. 

«Algo tarde percibió (e l rey de Prusia) que la 

Inglaterra no podia tener mas que un objeto, el.de 

aniquilar la Francia A pesar de los pasos que 

' R e c u e i l d e la c o r r e s p o n d a n c e saisie c k e z L e m a i t r e , p a g . a 5 . 

3 I d e m , p a g . 2 7 . 

' í d e m , p a g . 3 a . 

han dado los Ingleses y de los enormes gastos que 

han h e c h o , no puedo mirarlos sino como enemi-

gos. Se podría créer que tendrían ínteres en con-

servar á la Francia la integridad de su territorio 

en el continente, sobre todo para la conservación 

de la Holanda y del Hanover; en este momento no 

tienen todos ellos mas que un objeto que es el aniqui-

lamiento de la Francia, sin calcular demasiado si su 

caída no los arrastraría á ellos mismos. Nosotros 

no tenemos ni debemos tener mas que una sola 

esperanza, y es en las revueltas interiores, en Cha-

rette y en el horror que debe inspirar la conven-

c i ó n ' . » 

Los emigrados no hablaban con mas respeto del 

emperador de Austria, ni les merecía este mas 

confianza. «Si esta coalicion no se desbarata, el 

resto de la Europa y el imperio mismo buscarán 

pretextos para descomponerse 2. » 

« M. de Wurmser ( general austríaco) debe haber 

llegado á Fr iburgo, y como es un viejo chocho ten-

d r á , según se dice, un buen segundo3. » 

«Si se efectúa el paso del R h i n , ¿qué conducta 

se observará? ¿El emperador será auxiliar ó tra-

bajará por su cuenta? He aquí la gran cuestión : 

1 R e c u e i l d e la c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p 4 5 Afí 

E l r e y d e P r u s i a estaba b i e n i n s t r u i d o ; e l p l a n d e l ministro ' P i t t 

cons is t ía e n f a v o r e c e r a l t e r n a t i v a m e n t e . los d o s p a r t i d o s e n q u e e s -

t a b a n d i v i d i d o s los p a t r i o t a s , e n a r m a r l o s u n o c o n t r a o t r o y e n 

a r r u i n a r la F r a n c i a p o r m e d i o d e sus m i s m o s h a b i t a n t e s . 

1 I d e m , p a g . i g . 

I d e m , p a g . 2 5 . 



Si obra para « a f e r r a d o indecentemente al sistema 

de desmembración, la cosa irá mal y quedará total-

mente imperfecta; en vez de que si obrase para 

nosotros, y el rey se pusiese á la cabeza del ejército, 

dando órdenes y publicando proclamas y mani-

fiestos , muchas personas se reunirían á é l , e t c . 1 » 

Los emigrados acusaban al emperador de Austria 

de que se oponia á que Luis XVIII fuese reconocido 

como rey de Francia : «Viena es quien nos tiene 

en el dia atascados con la tenacidad de su sistema 

espantoso 2.» 

«Vense aquí (en Basilea) figuras de toda clase, 

enviadas por algunos de los pequeños príncipes de 

Alemania, que trastean apuestas y proyectos ó 

declaraciones de paz. Lástima dan todos estos en-

viados, que son las figuras mas estrambóticas y 

chabacanas: es fácil reconocerlos entre cien mi l ; 

pero todos estos embajadores aprendices no dan 

calor ni f r ió , y no tratan aquí sino de mezquinos 

intereses domésticos3 .» 

Otra carta del 7 de setiembre de iyg5 (21 de 

fructidor año IV ), hablando de las negociaciones 

1 R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . a 6. E l 

e m p e r a d o r h a b i a a d o p t a d o el s istema d e d e s m e m b r a c i ó n , y p a r a c o m -

p e n s a r los gastos d e l a g u e r r a d e b i a a p r o p i a r s e la A l s a c i a , l a L o r e n a , e l 

F r a n c o - C o n d a d o , etc . L o s e m i g r a d o s se l i a b i a n p e r s u a d i d o q u e l o s A u s -

t r í a c o s p e l e a b a n g e n e r o s a m e n t e p o r s u c a u s a , p e r o l u e g o se d e s e n g a -

ñ a r o n . S a b i d o es q u e c o n r e s p e c t o á e s t o d i j o e l c o n d e d e M e r c i á 

M . M a l o u e t : . ¿ J u z g á i s , p u e s , q u e n o s o t r o s h a c e m o s l a g u e r r a p o r 
« vuestra l i n d a c a r a ? » ( V é a s e este B o s q u e j o , t o m . n , p á g . 3 5 6 . ) 

3 I d e m , p á g . 2 7 . 

j I d e m , p á g . a 9 . 

entabladas en Basilea para el cange de la princesa 

hija de Luis X V I , dice : «Es menester desconfiar 

mucho del emperador; poco acorde con la Inglaterra, 

temia ser chasqueado por el gabinete de Londres'; 

era de su Ínteres tener una prenda que le sirviese 

de caución, y habiendo hallado quizá alguna resis-

tencia á que el rey se pusiese bajo su dependencia, 

se creerá que se tiene un rehen en la princesa de' 

cuyo rescate se tratará sin volver el dinero de la 

pretendida dote que se haya cobrado. He aquí otra 

infamia m a s 1 . » 

Uno de los corresponsales dice sobre este asun-

t o : « Y o tendría seguramente mucho gozo en ver 

á esta princesa libre de sus cadenas; pero no la 

veo con gusto en manos de los Austríacos, y quisiera 
mas verla en las de Charette2. 

Uno de estos emigrados escribe que el Austria 

tiene en tutela al príncipe de C o n d é , que este 

no puede dar un paso sin su consentimiento, que .re 

verá siempre paralizado. « Y como el emperador 

suministra los v íveres , hará que falten cuando lo 

juzgue á propósito. Ni aun los almacenes están 

provistos, diez dias se ha estado sin cebada » 

Otro corresponsal dice: «Imaginaos que el ejército 

de ocho dias á esta paite carece de cebada: muchos 

hombres se ven, y quédese esto entre nosotros , á 

quienes se debiera hacerla comer.....'En el mes de se-

tiembre es cuando se hacen las prevenciones y 

1 R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . 40. 

2 I d e m , p a g . 3 7 . 
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abastos de los objetos necesarios para la campaña. 

Da lástima ver esto. Nadie parece contento1.» 

Un emigrado dice al inglés Wickam: « Si no os 

dais prisa, si caminais francamente, sereis enga-

ñado por Viena 2. » 

« Todo esto está enmarañado, continua el mismo 

corresponsal, el emperador no quiere por su parte 

que circule la declaración del rey3. » 

Otro se queja de la ceguedad del Austria que la 

lleva á arruinar la Francia, y añade con insolen-

cia: « Solo la tontería ele los príncipes alemanes se 

puede comparar con la del Austria. » 

En una de estas cartas se ven igualmente mal-

tratados los oficiales del ejército austríaco: «Los 

generales y oficiales son casi todos detestables y atro-

ces-, sí , esta es la expresión propia. Este ejército 

carece absolutamente de paja y heno ; el pueblo 

de este pais es jacobino en toda la extension de la 

palabra. Nos mata soldados, nos mata nobles á 

fusilazos4.» 

I.os emigrados tenían puesta su mayor espe-

ranza en la rebelión de las secciones de París, cuya 

victoria los hubiera colmado de gozo y libertado 

de la dependencia del Austria. Contando segura-

mente con esta victoria, dice con entusiasmo un 

emigrado: «Entonces el emperador con su con-
o 

' R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . 40. 

1 I d e m , p a g . 4 3 . 

3 I d e m , p a g . 44-

4 I d e m , p a g . 5 2 . 

ducta traidora con que todo lo trincha á su antojo, 

quedará con un palmo de n a r i c e s » 

Una carta del 3o de setiembre de 1795 (8 de 

vendimiario año I Y ) contiene las mismas acusa-

ciones contra la corte de Yiena: «La Inglaterra, 

no hay que dudarlo, debe ver claramente la per-

fidia del gabinete austríaco tengo desconfianza 

de su porte; su conducta en este momento es se-

guramente traidora2. » 

« Hay una cosabien extraordinaria, dice otro de 

los corresponsales, el emperador ha escrito á la dieta 

de Ratisbona preguntándole de qué modo se de-

bía castigar al príncipe de Hesse-Cassel por haber 

hecho ( con la Francia ) su paz particular. Conven-

dréis en que este paso debe asombrarnos cuando 

le vemos á él mismo abandonar el imperio dé una 

manera tan indecente\» 

Los emigrados no perdonaban al rey de Prusia 

ni al de España que hubiesen ajustado la paz con 

la república francesa; algunos procuraban conso-

larse de este contratiempo, persuadiéndose de que 

estas paces eran simuladas, y que estos reyes las 

habían concertado con la intención de violar sus 

promesas. Con esto manifestaban tener una idea 

bien extraña de la probidad de estos soberanos. 

« Os fiáis siempre en el mascaron de Berlin, vo 

quisiera fiarme como vos; pero aquí nada nos. 

1 R e c u e i l d e l a c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . 6 o . 

2 I d e m , p a g . 6 3 . . 

' I d e m , p a g . 6 7 . 



3 ^ 4 R E V O L U C I O N F R A N C E S A . 

prueba que haya ningún proyecto hostil contra la 

Francia se hacen esfuerzos incalculables para 

volver á Federico al buen camino. Su fio ha vuelto 

á entrar en su chiribitil. Jamas saldrá del cieno en 

que se ha metido de pies á cabeza. 

«Parece que Federico no quiere malquistarse del 

todo con el emperador que está ya muy enconado: 

las dos cortes se observan y se detestan1.» 

Sobre la paz de la España escribe un agente : «¿Qué 

quereis os diga de esta paz imbroglio? Es un puro 

baturrillo. Este Y riarte* (el negociador) es un pillo, 

esta es la palabra propia (ciertamente que es muy 

cortés). Ha hecho aquí del Scapin3, desmañado, y • 

ha prestado servicios por dinero al partido que 

en Madrid ha intrigado para deshonrar á Cárlos. 

Y riarte es un republicano declarado ; no ha mucho 

tiempo tuvo la impudencia de decir á alguno que 

le hacia observaciones muy juiciosas y justas so-

bre la posicion de la Francia: ¿ Qué quereis hacer 

cuando las tres cuartas parles de la Francia quieren 

ta república? ¿Puede darse una cosa mas picara ó 

mas infame que semejante lenguaje? ¡ Con tales an-

tecedentes podéis ver en manos de quienes esta-

mos! Si es cierto, como vos lo creeis, que este 

1 Recuei l de la c o r r e s p o n d a n c e saisie c l i e z L e m a i t r e , p . 1 1 , 1 3 . 

3 E l T r i a r t e q u e negoció la p a z de Basi lea , y c u y o c a r á c t e r era e l 

r e v é s de la m e d a l l a de l que se l e a t r i b u y e e n esta carta, f u e h e r m a n o 

d e l cé lebre D . T o m a s Y r i a r t e , fabul is ta y l i terato d i s t i n g u i d o . (N. del t.) 

Scapin e s el n o m b r e de u n c r i a d o be l laco y t r a p a c e r o , q u e es 

e l p r i n c i p a l personage de la c o m e d i a d e M o l i è r e t i t u l a d a : Les Four-

beries de Scapin. (N. del i.) 

Yriarte engaña á los republicanos, en tal caso me 

rindo * » 

El negociante Yriarte era un pillo, un picaro por-

que enunciaba un hecho reconocido por toda la 

Francia, y que nadie desconocía sino los emigra-

dos. De esta manera juzgaban los agentes' de la 

emigración; pero si por fortuna Yriarte era un tra-

pacero , un bellaco, un malvado que engañaba á 

los Franceses bajo las apariencias de la sinceridad 

y de la buena fe, entonces estos mismos agentes 

no caben de contento: he aquí cuales eran sus 

principios de moral. 

Una carta califica esta paz de paz infame de la 

España'1. Otra dice: Tanto mejor si la paz de Es-

paña es una burla \ 

Estos agentes no hablaban con mas respeto de 

los príncipes de la familia real. «Vuestro 77 (el 

príncipe de Condé) merece cualquier cosa; pero es 

el ente mas mazorral y desapacible que hay en la 

tierra; no dudéis que siempre está debajo. — Yo os 

probaré algún dia que en todas las ocasiones en 

que de dos años á esta parte se presenta tan bien, 

siempre he tomado abiertamente su defensa4.» 

El autor de una carta dirigida á M. Lemaitre el 

7 de agosto de 1790 (20 de termidor año III) se 

toma grandes libertades, y entre ellas la de criti-
/ 

1 R e c u e i l de la c o r r e s p o n d a n c e saisie c b e z L e m a i t r e , p . 1 5 , 1 6 . 

s I d e m , pag . 1 9 . 

3 I d e m , p a g . 2 6 . 

* I d e m , p a g . 6 , 



3 y 6 R E V O L U C I O N F R A N C E S A , 

car una carta que Luis XVIII dirigía al príncipe 

de Ccndé con motivo de la muerte del hijo de 

Luis XVI detenido en el Temple. «La respuesta á 

77 (al príncipe de Condé) no vale nada. A mi pa-

recer no se debia mentir á.. diciendo que la 

pérdida de un muñeco era irreparable » Omito 

el resto de la carta en que 110 se descubre me-

nos audacia. Estos agentes, persuadidos de que 

su correspondencia seria sepultada en el mas pro-

fundo secreto se expresaban con desahogo y sin 

guardar miramientos ni respetos. 

Con mas insolencia todavía es tratada Catalina em-

peratriz de Rusia en una carta de 7 de setiembre 

de 1795: «Catuja , dice el autor, tiene las piernas 

hinchadas y apenas se mueve; pero se ocupa siempre 

en despojar á su rey de Polonia. » No puedo tras-

ladar la reflexión que sigue á esto; las expresiones 

groseras y obscenas no pueden ser citadas sino por 

perífrasis. « Satisfaced, satisfaced, los deseos de esas 

hermosas damas; y vereis como os quitan lo que 

os han dado cuando ya no podáis hacerlo2. » 

Anúncianse en esta correspondencia diferentes 

sucesos , háblase mucho en ella del desembarco 

del conde de Artois en la isla de Yeu con un ejér-

cito de cuatro mil hombres, destinado á desem-

barcar en las costas de Poitou y reforzar el de Cha-

rette, lo cual no pudo efectuarse. El conde de V.... 

entra en muchos pormenores sobre este objeto; 

* R e c u e i l de la correspondánce saisie c h e z L e m a i t r e , pag. i a. 

' I d e m , p a g . 3 g . 

pero se explica con tanto calor y con tanta irreve-

rencia sobre el príncipe colocado al frente de esta 

expedición, que no se le puede citar'. 

Estos agentes hablan también de la toma de 

Manheim por los Franceses, y .se quejan de que 

esta plaza se haya rendido sin tirar un cañonazo, 

lo cual era inexacto. 

Ponen sus esperanzas en un ejército considera-

ble, reunido en la orilla derecha de lRhin, y des-

tinado á atravesar este rio y á penetrar en Fran-

cia; dicen también que para verificar esto se 

violaría el territorio de Basilea , y que los Suizos 

tendrían que sufrir este atropellamiento2. No se 

efectuó esta expedición. 

Pero lo que según esta correspondencia, parece 

que infundía mas confianza á los emigrados, el 

objeto en que fundaban sus mas caras esperanzas, 

no eran las fuerzas de las potencias coligadas de 

quienes desconfiaban, sino el ejército de Charette 

en primer lugar, y la rebelión de las secciones en se-

gundo. «SiParisse mantuviese firme, diceuno de es-

tos corresponsales, iria todo á las mil maravillas 

¡ Cuan chasqueados se verian entonces estos embai-

dores, atroces, mezquinos en sus medios (las poten-

cias coligadas)! Que Paris las tenga tiesas, esto es 

lo esencial; y si no afloja, es ya un gran punto3 .» 

' M é m o i r e p o u r servir á l 'h i s to i re d e la g u e r r e de la V e n d é e , 

i r o i s i é m e é p o q u e , p á g . a o 6 y sig. 

* R e c u e i l de la c o r r e s p o n d á n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p . a 3 , 4 J -

3 I d e m , pag . 4 4 , 5 7 -



Después de haber hablado de la toma de Man-

heim y de los temores que inspiraban las ventajas 

conseguidas por los ejércitos de la república, un 

corresponsal de los de afuera dice á Lemaitre lo 

siguiente : «A vos, á vuestras secciones y á 

Charette toca reparar esto : es necesario un golpe 

magistral, que no exista mas convención, y esto no 

pende sino de un querer bien pronunciado de 

Paris. Espero con impaciencia que me envieis á 

decir alguna cosa relativa á este asunto, pues 

fuera de esto no nos queda mas que una débil espe-

ranza. 

«Si Paris quiere penetrarse de todas las venta-

jas ; si las secciones se persuaden de que pueden 

llegar á ser el punto de unión y de concordia con 

toda la Francia, ellas conservarán su actitud, etc.1.» 

Asi se expresa este corresponsal extrangero que 

parece tan mal informado como los otros. 

Todas las páginas de esta correspondencia están 

salpicadas de rasgos semejantes á los que se aca-

ban de citar. Obcecados estos agentes por su in-

experiencia y por sus deseos, consideraban á 

Paris y á sus secciones como un individuo que no 

tiene mas que una cabeza fácil de dirigir, y como 

no frecuentaban otras personas que las de su par-

tido, no tenían mas noticias sobre el estado del 

espíritu público, que las que aquellas les comu-

nicaban. Pensaban, pues, que la mayoría de la 

' R e c u e i l d e la c o r r e s p o n d a n c e saisie c h e z L e m a i t r e , p a g . 5g. 

Francia adoptaba la opinion de la pandilla á que 

pertenecían; engañados ellos, engañaban á sus 

comitentes, y por sus falsos informes se empren-

dían ataques que nunca salían bien. 

Si estos hombres que creían ó fingían creer que 

toda la Francia deseaba su vuelta y el restableci-

miento del antiguo régimen, hubiesen examinado 

de buena fe los resortes de la rebelión de vendi-

miario, los medios empleados para excitarla y sos-

tenerla, hubieran sabido que de mas de doscien-

tos mil Parisienses que hay en estado de tomar las 

armas, no se presentaron sino unos veinticinco mil 

jóvenes, entre ios cuales había muchos extrange-

ros y muchos emigrados; y todavía fue menester, 

para armar estas gentes, que fuesen seducidas y 

engañadas por los discursos falaces de los vocales 

y dependientes de las juntas de sus respectivas 

secciones, y por las calumnias, los embustes y los 

rumores falsos de los diaristas y folletistas. Tuvie-

ron los conspiradores que tomar la máscara de la 

opinion dominante, para excitarlas á la rebelión; 

y que hablarles de república, de la constitución re-

publicana, de libertad, de patria, para atraerlas al 

lazo que se les armaba1 . 

N o ; la inmensa mayoría de los Franceses n o 

quería el antiguo régimen; antes le temia, y es-

taba dispuesta á derramar su sangre para impedir 

su restablecimiento; y á pesar de los crímenes y 

1 V é a s e e l a c u e r d o d e l a s e c c i ó n L e P e l l e t i e r , p á g . 3 2 4 d e e s t e 

v o l u m e n . 

* 



de los males con que las facciones extrangeras ha-

bían amancillado la revolución para hacerla odiosa 

á los Franceses, esta mayoría estaba unida al ré-

gimen de esta revolución con vínculos demasiado 

fuertes para desprenderse de ellos con tanta 

facilidad. Respecto á esto han estado constante-

mente equivocados los directores en gefe de las 

conspiraciones, y esta equivocación ha producido 

continuos males. 

Hallábanse también, entre los papeles cogidos 

en poder de Lemaitre, algunas notas, la mayor 

parte escritas en abreviaturas que él solo podia 

explicar, y que servían para recordarle las noti-

cias que habia recibido ó las que tenia que comu-

nicar. 

Un tal Boissy es mencionado en ellas frecuente-

mente. «Boissy, asociado de Marat J.-C. Boissy 

escribía que él escribiría contra los realistas para 

servir mejor. » Ignoro cual es este Boissy 

Muchos diputados son nombrados simplemente 

como Lanjuinais, Rovere, Lamiere, etc. , y otros 

están designados con las iniciales de sus nombres, 

acompañadas de expresiones amenazadoras ó in-

juriosas. Tal es esta: Tall. es un malvado, y sucum-

birá. En otras partes se lee : Guerra d Tall.—Plan 

de ahorcar á Tall. 

Se leen también en ellas las frases siguientes: 

No hay un cuarto para espías. ~ No puede hallar 

tres mil; — No hay un cuarto para los agentes de 

afuera; frases que prueban que los contrarevolu-

cionarios, cuando el ministerio inglés no acudía 

á su socorro, no estaban sobrados de dinero. 

Léense también estas palabras : Terroristas asa-

lañados.— Terroristas excluidos en todas partes, etc. 

Algunos diputados alzaron el grito contra la in-

serción de su nombre en estas notas muy insigni-

ficantes ; otros no hicieron caso de esto. 

Los papeles hallados en poder de Lemaitre y 

sus cómplices, impelieron á la convención á pro-

rogar hasta el 5 de brumario siguiente las funcio-

nes de las comisiones militares establecidas por la 

ley del i 5 de vendimiario, y que no debian durar 

sino diez dias. Cualquiera de estas comisiones, que 

una vez empezase á conocer de este asunto, debia 

forzosamente terminarle. 

Mientras rechazaba la convención los embates 

de sus mas formidables enemigos, otros que lleva-

ban la misma librea, asolaban y ensangrentaban los 

departamentos meridionales. La coincidencia de los 

atentados cometidos por estos y por aquellos, hace 

creer que obraban todos conforme á un mismo 

plan. 

En la sesión del 27 de vendimiario se presentó 

á la asamblea una diputación de estos departa-

mentos, que hizo una horrorosa pintura ele los 

desórdenes del mediodia de la Francia; en la del 

29 otra diputación del departamento del Loira 

añadió nuevas pinceladas á este lastimoso cuadro. 

He descrito ya las escenas horribles de que fueron 

teatro la ciudad de León y el departamento de las 



Bocas - del - Ródano Estas mismas espantosas fe-

chorías continuaban sin obstáculo, y parecía que 

los degüellos y asesinatos cometidos por las com-

pañías, llamadas de Jesús y del Sol, adquirían 

mayor actividad conforme se acercaba el 15 de 

vendimiario, cuyo resultado esperaban los asesi-

nos del mediodía con grande inquietud. Entre es-

tos y los gefes de las secciones rebeldes de Paris 

existía una correspondencia cuya actividad estaba 

en razón de la uniformidad de opiniones y espe-

ranzas : ios facciosos obedecían y ejecutaban en 

una y otra parte los artículos del mismo plan 

Chenier, que ya había dado algunos informes 

sobre estas bandas de asesinos, presentó otro so-

bre la continuación de sus crímenes en la sesión 

del 29 de vendimiario. «No se hallan reunidos 

dice, en una sola municipalidad: diez departa-

mentos y treinta ciudades han visto perpetuarse 

estas sangrientas escenas. En Marsella, en Taras-

cón, en Aix , departamento de las Bocas-del-Ró-

dano; en Aviñon, en la Isla, departamento de 

Vauclusa; en Nimes, departamento del Gard- en 

Sisteron, departamento de los Bajos-Alpes ' en 

Tolón, departamento del V a r ; en Montélim'art 

departamento del Droma ; se ha visto una lucha y' 

eompetencia de crímenes con los asesinos de León 

- « No se limitó á estas municipalidades el furor 
i O S r e a l i *tas ; se manifestó igualmente en los 

! V é a s e Ja p á g . a 4 o y s i g . d e es te v o l u m e n . 

países situados al este. Manchó con sus atrocida-

des á San-Esteban y Montbrison, en el departa-

mento del Loira; á Bourg, en el del Ain; á Lons-

le-Saulnier en el del Jura1 . Penetró hasta Sedan, 

al seno del departamento de los Ardennes, en el 

centro mismo de la Francia; á Ronsiéres, distrito 

de Chinon, departamento de Indro-y-Loira, y 

hasta las mismas puertas de Paris, á la granja de 

Boisblanc, municipalidad de Arainville, distrito 

de Corbeil, departamento de Sena-y-Oisa. 

« Mas en ninguna parte de la república se han 

visto matanzas tan frecuentes como en el departa-

mento de las Bocas-del-Ródano, ya manchado de 

unos cuatro años á esta parte con las atrocidades 

de la Glaciere. » 

Penetrado Chenier de que el referir por menor 

los actos sanguinarios cometidos en los departa-

mentos por hombres dominados de dos géneros 

de fanatismo, el religioso y el político, seria un 

trabajo extremadamente penoso, citó pocos de estos 

hechos deshonrosos para la especie humana, de 

los cuales me ceñiré á trasladar el siguiente : 

«En la Isla, pequeña municipalidad á las inme-

diaciones de Aviñon, se vió asaltado Prade, gen-

darma y padre de cinco hijos, por una turba de 

1 E n t r e l o s d o c u m e n t o s c o g i d o s á L e m a i t r e se h a l l a ' e l pasage s i -

g u i e n t e , e n q u e h a b l a u n e m i g r a d o del p r o y e c t o q u e h a b i a f o r -

m a d o el e j é r c i t o a u s t r i a c o d e e n t r a r e n F r a n c i a p o r e l J u r a : « Y o 

n o t e m o s i n o u n a c o s a , y es q u e los L e o n e s e s y m o n t a ñ e s e s r e v i e n -

t e n antes d e la é p o c a n e c e s a r i a . » P á g i n a a i . 
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frenéticos, que le arrastran al altar de la patria, 

y alzados ya los puñales sobre su cabeza, acude 

precipitadamente su esposa, y se abalanza, creyendo 

aplacar el furor de los verdugos, los cuales en aquel 

mismo instante inmolan á su marido, y le dan á 

ella un tajo qué le lleva el brazo que alargaba como 

en señal del último abrazo r. » 

A continuación de este triste informe propuso 

Chenier un decreto, que se dirigía á remover y 

arrestar á los maires y procuradores del común 

que no habían denunciado los asesinatos cometi-

dos en sus respectivas municipalidades por las 

compañías de Jesüs y del Sol, y á los jueces de paz 

y acusadores públicos que no habían solicitado su 

castigo. 

Hízose la observación de que los representantes 

del pueblo, enviados á estos diversos paises, y 

que ejercían en ellos un poder muy superior al de 

las autoridades subalternas, eran mas culpables 

que ellas en 110 haber reprimido estos atentados. 

Fueron vivamente acriminados en esta sesión los 

representantes Chambón y Cadroy, que se halla-

ban en el mismo teatro de. las matanzas2. Adop-

tóse con algunas modificaciones la minuta de de-

creto presentada por Chenier. 

Anuncióse al fin de la sesión que acababa de ser 

* M o n i t o r , n° 3 4 , año i v , p á g . i 3 5 . 

3 « A m b o s á dos estaban e n t r e g a d o s a l p a r t i d o realista : C h a m b ó n 

era d é b i l , y C a d r o y c r u e l y v i o l e n t o . » ( M é m o i r e s d e T h i b a u d e a u , 

t o m . i , p a g . a 3 g . ) 

arrestado uno de los gefes de los degolladores del 
mediodía, el llamado Rousían. 

En las sesiones siguientes dió la convención al-

gunos decretos sobre la instrucción pública, y pre-

sentó Barras un informe circunstanciado sobre los 

sucesos del i 3 de vendimiario. 

En la sesión del i° de brumario, que fue bas-

tante borrascosa, se manifestó abierta y acalora-

damente la oposicion de una parte de la asamblea 

contra la otra. Hacia ya algún tiempo que pedían 

los unos que la convención "anulase las elecciones 

de Paris, hechas bajo la influencia de los conspi-

radores de vendimiario, diciendo que no podían 

sin peligro sér admitidos contrarevolucionarios en 

el cuerpo legislativo; sostenían los otros que se 

arriesgaba mucho mas en quebrantar la constitu-

ción en el momento en que iba á ser plantificada; 

que no se debia sacrificar á circunstancias pasa-

geras la suerte de esta ley fundamental, ni dar 

al pueblo un ejemplo que disminuyese su respeto 

hacia ella. 

Mientras estaban estos rebatiendo con calor la 

trasgresion propuesta, se presenta en la barra un 

peticionario, y se queja de la asamblea electoral 

del departamento del L o t ; le interrumpe Thibau-

deau y alza el grito contra semejantes peticiona-

rios que vienen diariamente á retardar los traba-

jos de la asamblea, y á solicitar medidas que atacan 

y menoscaban la constitución; se le contesta, se 

mezclan personalidades,'y replica Thibaudeau: 

2 5 



« Tomo el empeño, dice, de denunciar á la nación 

la nueva tiranía que se le prepara.... Que se creen 

dictadores, yo me entrego á sus proscripciones, 
yo arrostraré sus puñales, yo seré siempre la barra 

de hierro contra la cual se estrellarán las tramas de 

los facciosos. Desgarremos el velo con que se cu-

bren horribles maniobras. Es menester que al fin 

de la sesión abandone este recinto el nuevo terror 

que se ha introducido en él , y haga lugar á la se-

guridad ; es menester que se sepa si algunos hom-

bres , cuyo amor propio se halla irritado porque 

no obtienen la primacía en la confianza del pue-

blo , deben hoy vengarse de él. 

« Todo está preparado ¿No^habeis notado de 

algunos días á esta parte como ge desenvuelve» sus 

audaces combinaciones? ¿No habéis advertido la 

grita y los aplausos sediciosos de las tribunas ocu-

padas por sus confidentes y paniaguados ? 

« ¿No habéis visto un hombre que ha mudado 

de máscara en todas las épocas señaladas de la re-

volución , que no ha mucho tiempo se ha colo-

cado á la derecha para denunciar á los de la iz-

q u i e r d a ^ se ha sentado últimamente á la izquierda 

para dirigir sus denuncias contra la derecha? Ha-

bré de nombrarle? ¿No veis en estas ligeras pin-

celadas el retrato de Tallien ? 

«Le denuncio al pueblo francés como autor de 

nuestros disturbios, de nuestras disensiones » 

Habla en seguida Thibaudeau de una denuncia 

dada contra muchos diputados, cuyo resultado 

no era á medida del deseo de los denunciadores; 

dice que no se trata de nada menos que de hacer 

arrestar á los diputados denunciados, de anular 

las juntas electorales, y de suspender la convoca-

cion del cuerpo legislativo. Al oir estas palabras 

se levantan casi todos los diputados, y exclaman 

á voz en grito : ¡ Jamas! jamas! primero mori-

remos! 

« Conozco, continúa Thibaudeau, á los que agi 

tando á esta asamblea qñieren revolver toda la 

Francia; considero como una calamidad tan grande 

el que la convención haya de ser todavía desmem-

brada, que me opongo á cuanto tenga relación 

con medidas de semejante naturaleza, aun res-

pecto del individuo que os denuncio. 

« Apologista, por no decir mas, de las matanzas 

de setiembre, osa hoy Tallien hacer de acusador; 

y á sus mismos colegas es á quienes acusa de rea-

lismo. (Oyense murmullos en el lado izquierdo.) Y 

vosotros que murmuráis, vosotros mismos le habéis 

denunciado como protector del realismo, y os ve-

reis obligados á convenir en que, si despues del 

9 de termidor ha habido una reacción realista, á 

Tallien principalmente debe atribuirse. 

«¿Quién habia provocado, autorizado y prote-

gido estas compañías de jóvenes que introducían el 

desorden en los teatros, acosaban é insultaban á 

vuestras comisiones, y violaban vuestros decretos 

dentro del patio mismo del Palacio - Nacional ? 

¿Quién, sino Tallien y Fréron, tenia panegiristas 
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y edecanes ? Todo esto sucedía en París al mismo 

tiempo que unas bandas de jóvenes, organizadas 

bajo el nombre de compañías de Jesús y del Sol, 

cometían asesinatos en el mediodía de la Francia. 

Vuestros enviados á Venecia, Génova y Basilea 

¿ no escribían á vuestras comisiones que los ene-

migos de la república contaban con Tallien para 

el restablecimiento del trono ?.... ¿No se habia co-

gido una carta escrita enteramente de mano del. 

pretendiente, en que anunciaba las mismas espe-

ranzas 1 ? 

« No pretendo sacar, continúa el orador, de esta 

enumeración de circunstancias ninguna inducción 

contra Tallien; pero quiero preguntar si, habiendo 

contra él preocupaciones y sospechas fundadas en 

escritos oficiales de los agentes de. la república y 

en una carta firmada del pretendiente, debia venir 

á acusar con tan poca decencia á los hombres mas 

apreciables, solo porque se hallan sus nombres 

inscriptos en notas insignificantes, notas que no 

son verdaderamente mas que un libro de me-

moria 

«La ambición es el móvil de la conducta de 

Tallien; no escucha este otros consejos que los 

que le da el despecho de no haber sido uno de los 

primeros nombrados para la asamblea-legislativa.... 

Al ver sus desmedidas pretensiones, ¿ no podría 

creerse que la república no puede pasarse sin él ? 

1 H e m o s c i tado e l pasage c o n c e r n i e n t e á T a l l i e n . ( V é a s e este c a -

p í t u l o j pág . 3 5 5 . 
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« Algunos dias antes de la sesión secreta decían 

a Tallien : La montaña se levanta. Vayal contestó 

é l , la facción de los machacas; no tienen siquiera 

un orador; y al día siguiente lo fue éLmismo.... 

« En una de las comidas en que Tallien estaba 

de mal humor porque el dictámen de los convi-

dados era contrario al s u y o , fes di jo: Puesto que 

es como decís, salid como podáis;yo os abandono; 

tendré siempre donde refugiarme; no me veo perplejo 

ni atajado. » 

En seguida echa en cara Thibaudeau á Tallien 

el hallarse este colmado de bienes de fortuna, al 

mismo tiempo que los que acusa se han consu-

mido en la persecución, y viven en la mediocri-

dad 

Sube Tallien á la tribuna, y dice que no ha-

biendo oído el discurso de Thibaudeau, no puede 

contestar á todas sus denuncias : « Qué Thibau-

deau las ponga por escrito y las firme, y en tal 

caso yo me obligo, á fe de hombre de honor, á ' 

responder en público á todos sus cargos, y el pue-

blo juzgará.» 

Habla de las intrigas empleadas para introducir' 

en las juntas electorales partidarios del realismo 

emigrados y hombres que han tomado parte en h 

conspiración del 13 de vendimiario.' ' 

«"Sí, exclama Tallien, la victoria ha redundado 

en provecho de los vencidos, pues han tenido ex-

b a ñ d e a ; ^ ; * d e b r U m a r i ° de T l ^ » a u a e a u , t. i , p . 2 4 7 y S j g . 



peditos todos los medios imaginables de esca-

parse l r ninguno de ellos ha caido debajo de la 

cuchilla de la ley. He dicho que era menester sa-

car de esta victoria ventajas para el pueblo ; pero 

no he dicho, ni he debido hacerlo, que el movi-

miento del i3 de vendimiario habia sido prepa-

rado y protegido ; hubiera podido decir que el 13 

se quería capitular con los rebeldes, y he visto un 

momento en que se hubiera dado el abrazo fra-

ternal al gefe de los amotinados2. 

« La comision (de los cinco) os dirá que no fue 

solo en Paris donde se ha querido paralizar el va-

lor de los patriotas ; que en todas partes han sido 

detenidos los correos extraordinarios enviados por 

el gobierno; que algunos de los representantes 

mismos han interceptado los paquetes ; que el 24 

no se habia recibido ,aun en Tolon la noticia oficial 

de los.sucesos del i 3 , sin embargo de que el cor-

reo habia pasado el Durance cinco dias antes; que 

'en lugar de anunciar la victoria que habia ob-

tenido la convención, se esparció la voz de que 

habia sufrido un descalabro en que habia perecido 

la mitad de sus miembros. 

a La comision os probará que en la época de la 

1 L a c r e t e l l e d ice q u e se d e j a r o n a b i e r t a s d u r a n t e t r e s d i a s las 

b a r r e r a s d e P a r i s á t o d o s a q u e l l o s q u e tenian q u e temer l a c ó l e r a 

d e l a c o n v e n c i ó n . ( P r é c i s h i s t o r i q u e d e l a r é v o l u t i o n f r a n ç a i s e ; c o n -

v e n t i o n , t . i i , p a g . 4 5 1 . ) 

2 T a l l i e n q u i e r e s i n d u d a h a b l a r de la c a r t a q u e D a n i c a n d i r i g i ó 

á l a c o m i s i o n d e s e g u r i d a d g e n e r a l , p a r a t ra tar de n e g o c i a c i o n e s y 

a v e n e n c i a s . S u p r o p o s i c i o n d i ó l u g a r á u n a d i s c u s i ó n a l g o d e m a s i a d o 

l a r g a ; p e r o a l fin f u e d e s e c h a d a , y n o se c o n t e s t ó á D a n i c a n . 

reunión de las juntas electorales era cuando debia 

reventar la verdadera conspiración, que casi todos 

los cuerpos electorales estaban en correspondencia 

con los Chuanes de París, y que en'el momento en 

que aquí se hablaba de acabar con vosotros, de-

cían las centinelas austríacas á las nuestras: En 

París degüellan vuestra convención. » 

Propone Tallien á la asamblea que se constituya 

en sesión permanente hasta el 5 de brumario, 

época señalada para la organización del cuerpo le-

gislativo. Esta proposicion fue combatida y des-

echada. 

Da muchas luces esta discusión sobre las intri-

gas del momento, sobre el estado dé la convención 

en sus últimos dias, y manifiesta el peligro que 

corren las grandes asambleas cuando se ocupan en 

las personas, en vez de ocuparse-en las cosas. 

En la sesión del 2 de brumario se leyeron nue-

vas cartas dirigidas á Lemaitre cuando estaba preso, 

y que no añaden nada al analísis que he hecho de 

las otras. I 

Antes de cerrar sus sesiones arregló la conven-

ción algunos objetos de la mayor importancia. El 

3o de vendimiario habia organizado las escuelas 

cuya denominación es la siguiente : la Escuela po-

litécnica, las Escuelas de artillería, la Escuela de 

ingenieros militares, la-de puentes y caminos, la de 

minas, la d e geógrafos, la de ingenieros de marina, 

las Escuelas de navegación, y las Escuelas de ma-

rina. 



El 2 de brumario hizo una ley sobre la organi-

zación del tribunal de Casación. 

Organizó la instrucción pública por otra ley del 3 

de brumario, en que se trata de las escuelas prima-

rias, de las centrales y de las especiales, y se esta-

blece el Instituto nacional de Ciencias y Artes que 

fue entonces dividido en tres clases : la primera de 

ciencias físicas y matemáticas; la segunda de cien-

cias morales y políticas, y la tercera de literatura y 

bellas artes. 

Hizo la convención al mismo tiempo algunas 

otras leyes administrativas. 

Es un testimonio irrefragable de la bondad de 

estas diferentes instituciones su misma duración 

la mayor parte de ellas subsisten todavía j á pesar 

de los diversos gobiernos que desde entonces hasta 

hoy se han sucedido. 

El sabio y juicioso Baudin de los Ardennes, en 

nombre dfe la comision de los once , leyó en la se-

sión del 2 de brumario un informe y algunas pro-

posiciones cuya analísis voy á presentar : 

«Representantes del pueblo, dice, estáis cerca 

del término de vuestras tareas, y bien pronto vais 

á desprenderos de los poderes inmensos que se os 

habían conferido. Ha, llegado el momento en que 

podéis hacer , antes de vuestra separación, tal uso 

de ellos, que os consuele de lo que forzosamente 

ha habido de riguroso en su ejercicio. » A conti-

nuación de este breve exordio pronunció Baudin 

la palabra de amnistía.... « Todos quisieran, añade, 

que se echase un denso velo sobre sus propias cul-

pas; pero pocos hay que esten dispuestos á perdo-

nar las agenas. Cada uno quiere que el perdón no 

sea sino para sí.... 

«¡Preséntese el hombre privilegiado, ora sea 

simple ciudadano, ora magistrado ó representante 

del pueblo, que pueda decir que en el curso de 

una revolución tan larga y borrascosa sus opinio-

nes han sido siempre, no solo conformes á los 

principios, sino aplicables á los sucesos y á las cir-

cunstancias, sin ningún barniz de exageración, 

sin ninguna aspereza, sin ninguna mezcla de de-

bilidad....; que no tenga que lamentarse ó de algu-

nos excesos de un rebato excusable en sus motivos, 

ó de algunas contemplaciones que hayan degene-

rado en afeminada flojedad, ya de variaciones equí-

vocas, ya de momentos de indecision, y cuando 

menos de cierta inacción perniciosa á los progresos 

de la libertad!» 

Pide Baudin el olvido de las faltas pasadas, y la 

amnistía para todos los excesos relativos á la revo-

lución , excepto el de la emigración, pide ademas 

la abolicion de la pena de muerte. La discusión de 

esta proposicion se remitió á otra sesión. 

Enla del 4 de brumario fue reproducido el mismo 

plan de decreto, discutido y adoptado en los tér-

minos siguientes: «Desde el dia de la publicación 

de la paz general quedará abolida la pena, de 

muerte en toda la república francesa1:' 

' N o c r e o q u e esta l e y h a y a s ido d e r o g a d a ; s i e n d o a s i , se p u -



« La plaza de la revolución (plaza de Luis X V ) 

tendrá en adelante el nombre de plaza de la Con-

vención; y la calle que conduce del baluarte á esta 

plaza tendrá el nombre de Calle de la Revolución. 

« Quedan abolidos desde este dia todos los de-

cretos ú órdenes de formación de causa, captura 

ó embargo, puestos ó no en ejecución, todos los 

procesos, actuaciones y sentencias sobre hechos 

puramente relativos á la revolución. Todos los de-

tenidos y presos con motivo de estos mismos«aoon-

tecimientos serán inmediatamente puestos en li-

bertad , en caso que no existan contra ellos cargos 

relativos á» la conspiración del 13 de vendimiario 

último.» 

Los artículos siguientes contienen otras excep-

ciones y los medios de ejecución. • 

Concluida la discusión de este decreto dictado 

por la justicia y la generosidad francesa, el presi-

dente tomó la palabra y di jo: La convención nacio-

nal declara que su misión está cumplida y sus sesio-

nes terminadas. 

Asi finalizaron el 4 de brumario año IV ( 1 6 de 

octubre de 1795) las sesiones de esta famosa asam-

blea que habia durado cerca de treinta .y siete 

meses. 

En sus aciertos y en sus errores, en sus virtudes 

y. en sus crímenes r en sus triunfos y en sus infor-

tunios, en todos sus trabajos en fin se nota un 

d i e r a e n e l d ia r e c l a m a r su e j e c u c i ó n , p u e s t o q u e está h e c h a l a p a z 
g e n e r a l . 

carácter de grandeza y dignidad que ocupará un 

lugar distinguido en la memoria de la posteridad 

imparcial. Fortificada con la aprobación, el patrio-

tismo y el valor de la gran mayoría de los Fran-

ceses, con sus doce y por mucho tiempo sus ca-

torce ejércitos, resistió á las agresiones continuas 

de'casi todas las potencias de la Europa, forzó á 

muchas á pedirle la paz, y quitó á las otras una 

parte de su territorio. 

Su conducta franca y descubierta la hacia muy 

superior á sus enemigos, que no se avergonzaban 

de manchar su causa con maniobras sordas, con 

medios infames y criminales, con la perfidia, la' 

corrupción y los asesinatos. L a convención se ha 

desdeñado siempre de valerse de estos medios, 

que fueron los únicos que algunas véces propor-

cionaron á sus agresores ventajas deplorables. 

En medio de las tormentas políticas, de las fac-

ciones que noche y dia la asaltaban, de las des-

gracias, apuros y dificultades de toda especie, ro-

deada de peligros inminentes, meditó y creó, para 

la posteridad y la dicha de los Franceses, institu-

ciones qué el tiempo y los diversos gobiernos que 

la siguieron, han- respetado en gran parte. • 

Á1 principio de sus sesiones se pusieron de 

acuerdo dos facciones para calumniar, perseguir 

con furor y hacer morir en el cadalso á sus mas 

ilustres miembros; luego despues una de estas fac-

ciones perseguidoras destruyó á la otra, y ejerció 

su espantosa tiranía no solo sobre la convención, 



sino sobre toda Ja Francia; pero el 9 de termidor 

sucumbió ella misma, y destronado el tirano Ro-

bespieríe con sus satélites, respiraron los France-

ses, redimidos de tan dura esclavitud. 

Los directores supremos de las turbaciones y 

desórdenes, desconsolados y aturdidos con tamaño 

acontecimiento, suspendieron por algún tiempo 

sus maniobras, meditaron nuevos planes, y no 

tardaron en descubrirlos con los atentados del 12 

de germinal, de los primeros dias de pradial y del 

i 3 "de vendimiado; atentados, cuya coincidencia 

con los degüellos del mediodía es una prueba in-

contestable, asi de la identidad del plan de estos 

diversos crímenes, como de la perversidad de los 

medios que empleaban nuestros enemigos, y de su 

continua impotencia. 

He citado algunos ejemplos que defnuestran el 

valor de los diputados convencionales, el amor que 

tenían á sus deberes, y su decisión heroica en fa-

vor de la causa nacional; hubiera podido citar 

muchos en prueba de su noble desinteres. 

De setecientos cincuenta miembros que compo-

nían la convención, mas de ciento y treinta pere-

cieron de muerte violenta, á consecuencia de las 

crisis que produjo la revolución y de las pasiones 

que excitaron las facciones del extrangero. 

A pesar de las preocupaciones que ha propagado 

el «espíritu de partido contra los miembros de esta 

asamblea, á pesar de la opinion formada por la 

calumnia, qne siendo continuada 110 deja nuiica 

de lograr su intentó, y por las declamaciones que 

no cesan de repetir los partidarios de los privile-

gios, me atrevo á asegurar que, á excepción de 

uños treinta individuos elegidos por la facción de 

la municipalidad de Paris,.facción que era el ins-

trumento sanguinario de los enemigos de la Fran-

cia, y de igual número de hombres arrastrados 

por su temperamento á la desconfianza y á la exa-

geración, pero cuyo patriotismo era sincero y de 

buena fe, todos los demás eran sugetos recomen-

dables por sus talentos , pór la firmeza de su carác-

ter y la pureza de sus intenciones; colocados en un 

puesto muy peligroso, casi todos se han entregado 

sm descanso á los mas penosos trabajos legislati-

vos, han arrostrado los trances de los combates, 

han sufrido mucho, menoscabado su salud y apu-

rado sus medios de subsistencia : no conozco ni 

uno solo que se haya enriquecido ,• y en este punto 

están acordes sus mismos enemigos'. 

Un hombre que no disfrazó jámas la verdad 

cuyo carácter firme é inflexible le adquirió el re-

nombre de barra de hierro, Thibaudeau, que debe 

ser creído cuando se decide á, elogiar, habla de la 

convención en estos términos : 

«En el discurso de tres años de sesiones, la 

convención habia resistido á la Europa, vencido á 

sus enemigos, dictado la paz, constituido la repú-

, , A ' ' í a S e f " e l D e i e r r e s h a d e c l a r a d o en la c á m a r a 

d é l o s d i p u t a d o s q u e l a m a s a d e la c o n v e n c i ó n se c o m p o n í a d e 

h o m b r e s p u r o s y r e c o m e n d a b l e s p o r sus v i r t u d e s . 



blica, obligado á l o s reyes coligados á reconocerla' 

y á ajustar tratados de paz con ella, agregado la 

Bélgica á su territorio, levantado la Francia ha-

ciéndole ocupar el primer puesto entre, todas las 

naciones, triunfado de sus enemigos y pacificado 

el Vendée. 

« Habia establecido la uniformidad, de pesos y 

medidas, preparado una legislación igual para to-

dos , asentado las principales bases del código civil, 

y constituido la deuda civil inscribiéndola en el 

gran libro. * 

« Habia decretado la formación de códigos para 

todos los ramos del servicio militar. 

«Habia fundado el Museo nacional de artes, es-

cuelas para las ciencias, las letras humanas y todas 

las partes de la enseñanza piiblica. 

« Legaba á la posteridad abundantes recursos, 

terribles lecciones y grandes ejemplos. 

«El bien que habia hecho ó preparado, era 

obra suya; las calamidades que bajo su gobierno 

habian afligido Ja patria, eran el resultado de las 

circunstanciasI. 

« Jamas se habia visto una asamblea convocada 

en una coyuntura mas delicada. Tres años de re-

volución habian minado el trono, sacado la monar-

* E s t a s circunstancias s o n l a s e d u c c i ó n , la c o r r u p c i ó n , los m a n e -

j o s t e n e b r o s o s , las a r t e r í a s , las c a l u m n i a s , los i n f o r m e s f a l a c e s , los 

c h i s m e s y e n r e d o s d e l e j é r c i t o d e l o s a g e n t e s e x t r a n g e r o s , q u e d e s d e 

l a a p e r t u r a hasta e l fin d e las ses iones c o n v e n c i o n a l e s n o h a n c e s a d o 

d e sit iar y a c o s a r á e s t a a s a m b l e a , y de e j e r c e r s o b r e los v o c a l e s i n -

fluentes su v i l y p é r f i d o m i n i s t e r i o . 

quía de sus antiguos cimientos, inflamado los odios 

y enardecido los partidos. La Francia era un vol-

can, y la convención fue llamada en el momento 

en- que la explosión 110 hacia mas que empezar; el 

cráter estaba, abierto y arrojaba torrentes de laváis 

abrasadas. El fijarles límites era una empresa su-

perior á las fuerzas de la naturaleza "humana 

¿Qué hombres eran estos diputados convenciona-

les que el espíritu de partido ha representado como 

ignorantes, groseros, feroces, y como la hez de la 

nación ? Excepto unos cincuenta individuos entre 

los cuales figuraba una gran parte de la diputación 

de Paris, esta convención, de la que se ha hecho 

una pintura tan monstruosa,se componía de hom-

bres que antes de-su nombramiento gozaban en 

sus departamentos, en un grado mas ó menos 

eminente, del aprecio y consideración que se de-

ben á las luces, á los talentos y á las virtudes; de 

hombres sacados de las clases mas estimadas y mas 

útiles de la sociedad, de las profesiones mas libe-

rales. Vergniaud, Guadet, Gensonné, tan distingui-

dos por sus talentos, gloria y ornamento del foro 

de Burdeos; Ducos, Bojer-Fonfrede, todos dipu-

tados del Gironda; Hérault-de-Séchelles, Le Pelle-

tier, Saint-Fargeau, Condorcet, Foxircroy, Lanjui-

nais, Daunou, Siejes, Baudin, Boissy-el'Anglas, 

Buzot, Cambacéres, Carnot, Treilhafd, Merlin ele 

Douai, y otros quinientos que antes'que llegasen 

á la convención habian hecho honrar y respetar 

sus nombres en el círculo en que eran conocidos, 



¿ eran por ventura unos entes groseros, ignorantes 

v feroces ?» 

Thibaudeau añade que las juntas electorales que 

nombraron á los diputados convencionales se com-

ponian de los hombres mas distinguidos y respe-

tables que habia en Francia entre los magistrados, 

los empleados en la administración pública, los 

propietarios, los comerciantes y los ciudadanos 

fieles á la causa nacional". 

Cuando el tiempo y las luces hayan sufocado 

los clamores de los interesados, disipado las preo-

cupaciones y resentimientos, y destruido el efecto 

de las calumnias2 que repiten algunos hombres 

que creen todo sin examen, y no juzgando nada 

por sí mismos, defieren ciegamente al dictamen 

ageno; cuando la antorcha de la vferdad pueda bri-

llar con todo su esplendor, entonces y no antes se 

podrá formar un juicio atinado de la convención 

nacional, y se verá con asombro que rodéada de 

tantos lazos y asechanzas, atacada por tantos ene-

migos declarados y ocultos, blanco perpetuo de 

1 M é m o i r e s de T h i b a u d e a u , t . i , p á g . 2 6 4 y s ig . 

* L o s c a l u m n i a d o r e s de la c o n v e n c i ó n muestran una i g n o r a n c i a 

crasa ó una patente m a l a fe c u a n d o afectan atr ibuir á la m a y o r í a de 

esta asamblea los c r í m e n e s de R o b e s p i e r r e ; ignoran ó fingen i g n o r a r 

q u e esta m a y o r í a n o gozaba de l i b e r t a d , q u e gemia b a j o la c o y u n d a 

d e la mas espantosa t i ranía ; y q u e la p r i m e r a o c a s i o n q u e se le pre-

sentó de l ibrarse de e l l a , la a p r o v e c h ó c o n ansia y c o n fervor . I g n o -

r a n ó fingen i g n o r a r que esta m a y o r í a q u e el los c a l u m n i a n , h a s u -

f r i d o mas y d a d o pcoporcion'a lmente m a y o í n ú m e r o de v íc t imas al 

t i rano q u e el resto d e los Franceses . F i n a l m e n t e l l e v a n la injust ic ia 

hasta el p u n t o de atr ibuir a las v í c t i m a s los cr ímenes de sus ver-

d u g o s . 

los tiros asestados por la fuerza y la perfidia, ha 

salido triunfante de tamaños peligros, ha salvado 

la libertad pública que la nación francesa habia 

confiado á su custodia y á su dirección, y ha con-

ducido felizmente el bajel del Estado, á pesar de 

las borrascas mas deshechas, al puerto de salva-

mento. 

F I N D E L T O M O C U A R T O . 



T A B L A 

D E L O S C A P I T U L O S C O N T E N I D O S E N E S T E T O M O 

. . t í , í . j-„ . r .. 

• . 
C a p i t u l o I . O p i n i o n e s d iversas a c e r c a d e las causas d e la e l e v a c i ó n 

d e R o b e s p i e r r e , cartas s o b r e este a s u n t o ; s e n t i m i e n t o q u e c a u s ó 

s u m u e r t e á las p o t e n c i a s e x t r a n g e r a s ; c a m b i o s o c u r r i d o s 'en e l 

g o b i e r n o ; p r i s i ó n d e José L e b o n ; v i c t o r i a s , t o m a d e L i e j a y d e 

T r é v e r i s ; c o m p a r e c e n c i a d e F o u q u i e r - T h i n v i l l e e n la b a r r a ; p r i n -

c i p i o d e d i v i s i o n e n l a c o n v e n c i ó n ; i n c e n d i o d e la A b a d í a d e San-

G e r m a n ; t r i u n f o s y r e v e s e s d e nuestros e j é r c i t o s ; d e n u n c i a d e ' 

L e c o i n t r e c o n t r a l o s i n d i v i d u o s de las a n t i g u a s c o m i s i o n e s d e 

g o b i e r n o . P á g . i 

C a p i t u l o I I . R e c o n q u i s t a d e V a l e n c i e n n e s y d e C o n d e p o r l o s F r a n -

ceses ; e x p l o s i o n d e l a f á b r i c a d e p ó l v o r a d e G r e n e l l e ; a s e s i n a t o 

d e T a l l i e n ; d i s c u r s o d e M e r l i n d e T b i o n v i l l e c o n este m o t i v o ; 

n u e v o s i n d i c i o s d e d i v i s i o n e n t r e los m i e m b r o s d e l a c o n v e n c i ó n ; 

c o l o c a c i o n d e l c u e r p o d e M a r a t e n e l P a n t e ó n ; f e s t i v i d a d c o n 

o c a s i o n d e e l l a ; m a n e j o s d é los real istas. 4 3 

C a p i t u l o I I I . L a c o n v e n c i ó n n a c i o n a l ; d i v i s i o n entre sus m i e m -

b r o s ; l l a m a o t r a v e z á su s e n o á los i n d i v i d u o s c o n t r a q u i e n e s se 

h a b i a d a d o d e c r e t o d e p r i s i ó n ; s o r d o s m a n e j o s d e l o s agentes del 

e x t r a n g e r o ; i n s t r u c c i o n e s q u e r e c i b e n ; es a t a c a d a l a s o c i e d a d d e 

l o s j a c o b i n o s , s u s p e n d i d a s sus s e s i o n e s , c e r r a d o su s a l o n ; c o n -

d e n a d e l d i p u t a d o C a r r i e r y d e los m i e m b r o s d e l a c o m i s i o n r e -

v o l u c i o n a r i a d e N a n t e s ; i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ; E s c u e l a N o r m a l ; 

T a l l i e n , s u r e a l i s m o ; c o n q u i s t a s d e n u e s t r o s e j é r c i t o s ; a r m i s t i c i o 

c o n c e d i d o á los d e l V e n d é e . 6 1 

C a p i t u l o I V . S o n l l a m a d o s á l a c o n v e n c i ó n los d i p u t a d o s c o n t r a 

q u i e n e s b a b i a d e c r e t o d e a c u s a c i ó n ; p e n s i o n e s c o n c e d i d a s á los 

h o m b r e s d e l e t r a s ; d e s c r i p c i ó n d é l o s d i f e r e n t é s p a r t i d o s d e l a 

fconvencion ; l a z o a r m a d o á m u c h o s d e sus m i e m b r o s ; carest ía 

f a c t i c i a ; t r o p a d e b a n d i d o s e n e l m e d i o d í a d e la F r a n c i a ; a m e n a -

zas y a s o n a d a s e n P a r i s c o n t r a l a c o n v e n c i ó n b a j o e l p r e t e x t o d e 

c a r e s t í a ; e s t a d o d e los e j é r c i t o s f r a n c e s e s ; c o n q u i s t a d e la H o -



l a n d a ; t r a t a d o d e p a z c o n el g r a n d u q u e d e T o s c a n a ; f a b r i c a c i ó n 

d e a s i g n a d o s falsos. j o o 

CAPITULO V . D i s p o s i c i o n e s d e l o s p a r t i d o s ; m o v i m i e n t o d e l o s 

d i a s i , i a y 1 3 d e g e r m i n a l ; p r i s i ó n d e m u c h o s d i p u t a d o s ; 

c o m b a t e n a v a l ; p é r d i d a d e dos n a v i o s f r a n c e s e s ; c o n s p i r a c i ó n l l a -

m a d a d e los huevos colorados. i 3 g 

CAPITULO V I . E n t r a d a d e e m i g r a d o s ; e l e x c e s i v o n ú m e r o d e e l l o s e n 

P a r i s p r o d u c e i n q u i e t u d e s ; d i v e r s o s m o v i m i e n t o s s e d i c i o s o s e n 

esta c i u d a d ; m e d i d a s insuf ic ientes p a r a r e p r i m i r l o s ; a c o n t e c i -

m i e n t o s d e los dias i , a , 3 y 4 d e p r a d i a l ; p r i s i ó n d e m u c h o s 

d i p u t a d o s . 1 8 4 

CAPITULO V I I . C o i n c i d e n c i a d e los s u c e s o s d e p r a d i a l c o n o t r o s ; 

r e a c c i ó n s a n g r i e n t a : p a c i f i c a c i ó n v i o l a d a p o r los i n s u r g e n t e s d e l 

V e n d é e y p o r los C h u a n e s ; e s t ad o d e L e ó n ; f r e c u e n t e s a s e s i -

n a t o s c o m e t i d o s p o r la c o m p a ñ í a d e J e s ú s ; f e c h o r í a s d e l a c o m -

p a ñ í a d e l S o l ; m u e r t e d e l d e l f í n ; c o m b a t e n a v a l ; d e s e m b a r c a n 

los I n g l e s e s e n C a r n a c y e n Q u i b e r o n , s o n d e r r o t a d o s , s e v u e l -

v e n á e m b a r c a r d e s o r d e n a d a m e n t e ; d e j a n e n l a p e n í n s u l a d e 

Q u i b e r o n a l m a c e n e s i n m e n s o s . a 3 6 

CAPITULO V I H . F ies ta d e l a n i v e r s a r i o d e l 1 4 de j u l i o , s í n t o m a s d e 

u n a p r ó x i m a s u b l e v a c i ó n ; fiesta d e l a c o n m e m o r a c i o n d e l 9 d e 

t e r m i d o r ; t r a t a d o d e p a z c o n la E s p a ñ a ; r e c i b i m i e n t o d e n n e m -

b a j a d o r de V e n e c i a ; p e t i c i o n e s v i o l e n t a s y p é r f i d a s d e l a s s e c c i o -

nes d e P a r i s ; r e v u e l t a s en los d e p a r t a m e n t o s ; ases inatos e n l o s 

d e p a r t a m e n t o s m e r i d i o n a l e s ; p a z a j u s t a d a c o n el L a n d g r a v e d e 

H e s s e - C a s s e l ; t r i u n f o s d e n u e s t r o s e j é r c i t o s ; a u d a c i a d e las s e c -

c i o n e s d e P a r i s ; d i s t u r b i o s y d e s ó r d e n e s e n e l P a l a c i o - R e a l ; a c o n -

t e c i m i e n t o s d e l 1 2 y i 3 d e v e n d i m i a r l o . a g o 

CAPITULO I X . C o n s e c u e n c i a s d e los s u c e s o s d e l i 3 d e v e n d i m i a r i o ; 

tentat ivas d e d i v i s i ó n e n la c o n v e n c i ó n ; d e n u n c i a T a l l i e n á a l -

g u n o s m i e m b r o s d e esta a s a m b l e a , l a c u a l se c o n s t i t u y e e n j u n t a 

s e c r e t a ; a r r e s t o d e d o s d i p u t a d o s c ó m p l i c e s d e l a c o n s p i r a c i ó n ; 

e x t r a c t o d e l o s d o c u m e n t o s h a l l a d o s e n p o d e r d e L e m a i t r e ; e s -

p í r i t u y c a r á c t e r d e los e m i g r a d o s ; m a t a n z a s e j e c u t a d a s e n e l 

m e d i o d i a d e l a F r a n c i a p o r las c o m p a ñ í a s d e J e s ú s y d e l S o l , 

d e n u n c i a d e T h i b a n d e a u c o n t r a T a l l i e n ; i n s t i t u c i o n e s c r e a d a s 

p o r l a c o n v e n c i ó n ; d e c r e t o d e a m n i s t í a ; a b o l i c i o n d e l a p e n a d e 

m u e r t e ; o j e a d a s o b r e las ses iones c o n v e n c i o n a l e s . 3 4 9 

P I H D E L A T A B L A . 
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